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Non  pastor,  non  hoc  triviali  more  viator, 
Sed  Deus  ipse  canit:  nihil  armentale  resultat: 
Non  montana  sacros  disCingmint  jubila  rersus. 
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leMPo  ha  qiie  los  amantes  de  las  letras  deseaban  ver  reunidas  y  pa- 
biicadas  con  algún  esmero  y  corrección  las  Obras  eam^as  del  Duqiu 
de  ñimsy  suma  y  compendio  de  las  varias  modificaciones  que  durante 
medio  siglo  ha  experimentado »  eñ  sus  dotes  mas  peculiarmente  carac* 
terísticas,  la  literatura  castellana.  Ai  darlas  boy  á  luz,  el  Editor,  no 
solo  satisface  una  necesidad  geoeralinente  sentida ,  sino  rinde  tributo  á 
la  merecida  ftmaa  del  exciarecido  historiador  y  gran  poeta  (cuyo  mé- 
rito celebran ,  al  par  de  nosotros ,  las  demás  naciones  cultas) ,  y  da 
feliz  comienzo  ¿  la  noMe  empresa  de  difundir,  en  elegantes  tipos ,  los 
mas  notables  productos  debidos  al  saber  ó  al  ingenio  de  nuestros  com* 
patriotas.  Ocioso  iuera,  por  lo  tanto,  encarecer  la  importancia  de  esta 
pubUcacimí ;  ocioso  aducir  las  rasones  que  el  Editor  ba  tenido  presen- 
tes para  dar  con  ella  príftci{HO  á  su  Biblioteca. 

Si  la  gran  celebridad  del  Duque  de  Rivas  no  abonase  desde  luego 
elección  tan  acertada ,  justificarianla  sobradamente ,  ya  los  varios  gé* 
neros  de  escritos  en  que  ha  ejercitado  su  pluma  el  ilustre  autor  de 
D.  Áharo  y  de  El  Moro  eoépósito,  ya  el  singular  mérito  que  los  distingue^ 
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ya  lo  mucho  que  el  estudio  de  todos  ellos  puede  facilitar  el  conoció 
miento  de  un  período  literario  fecundo  en  provechosas  lides  intelec- 
tuales >  y  rara  vez  apreciado  con  justicia.  Merced  á  esta  última  consi- 
deración f  y  agrupadas  discretamente  en  cada  uno  de  los  volúmenes 
de  que  ha  de  constar  la  obra  todas  las  que  pertenecen  á  un  mismo 
género ,  el  Editor  ha  estimado  indispensable  establecer  el  orden  cro- 
nológico dentro  de  cada  ramo  especial,  y»  hasta  donde  era  posible, 
con  relación  al  conjuntó.  De  este  modo,  no  solo  se  podrá  venir  en  co- 
nocimiento de  la  influencia  que  ha  ejercido  en  el  alma  del  poeta  el 
espectáculo  de  la  sociedad  en  que  ha  vivido,  sino  se  verá  palpable- 
mente de  qué  manera  se  ha  ido  efectuando  el  íntimo  desarrollo  de  sus 
facultades ,  y  hasta  qué  punto  los  azares  de  la  fortuna  y  el  torbellino 
de  los  sucesos  han  modificado  ó  transformado  sus  gustos  y  sus  ten- 
dencias. 

Esta  elaboración  intelectual ,  que  hace  brotar  de  una  misma  fuente 
raudales  de  la  mas  diversa  índole,  y,  sin  darse  cuenta  de  ello,  descubre 
el  misterioso  eslabón  que,  por  un  procedimiento  lógico  y  natural,  enlaza 
en  el  espíritu  de  un  solo  hombre  las  mas  opuestas  ideas  y  los  mas  con- 
tradictorios principios ,  es  por  extremo  curiosa  y  ofrece  ancho  campo  á 
la  meditación ,  sobre  todo  cuando  se  verifica  en  seres  destinados  por  la 
Providencia  á  dejar  rastros  lomioosos  en  este  mundo.  Ni  hay  tarea  mas 
agradable  y  fructaosa  que  la  de  examinar  prolijamente  cómo  el  ingenio 
superior  lucha  oon  las  preocupaciones  de  su  tiempo  ó  con  los  &lsos  siste- 
mas oonsagrados  por  la  práctica  del  mayor  número ,  modelándose  en 
ocasiones  al  tenor  de  sas  antojos ,  burlándose  otras  veces  de  sus  oapri« 
chos,  ó  subyugándolos  al  imperio  de  su  ñiecza  creadora. 

Por  mucho  que  el  vago  espirita  de  la  moda  influya  en  los  cánticos 
del  poeta ;  por  muobo  que  con  las  ideas  y  formas  artísticas  suceda  lo  que 
con  otros  objetos  menos  abstractos ,  esto  es ,  que  varían  en  sus  condi* 
dones  de  éxito  según  las  mudattzas  que  experím^itan  los  caprichos  de 
la  muchedumbre  predominante  en  lo  que  se  denomina  opinión  pú* 
blica ,  no  por  eso  es  menos  cierto  que ,  á  deépecho  de  las  arbiti^rias 
mutaciones  del  gusto ,  la  inspiración  verdaderamente  hija  del  alma ,  la 
que  es  fruto  de  un  sentimiento  arraigado  en  lo  mas  profundo  del  corazón, 
ó  de  una  viva  creencia ,  subsiste  por  sí  sola ;  prevalece  en  el  mundo 
de  la  fama,  cuando  la  moda  cambia  de  faz  y  arrastra  por  el  polvo  el  nu* 
meroso  cortejo  de  creaciones  pegadizas  que  fingen  amor,  fe,  patriotismo, 


cuantos  caracteres  logra  enaltecer  y  profanar  (aiquiera  sea  momentá- 
nearaente)  el  audaz  auperficialísmo  de  todas  las  épocas. 

En  este  caso  se  encoentran  las  obras  del  Duque  de  Rivas.  Ricas 
en  inspírackHi ,  engendradas  en  un  aima  de  poeta ,  vivificadas  ai  calor 
de  sentíHiieotos  verdaderos »  viven  y  vivirán  para  el  buen  guBto,  á  des- 
pecho de  las  pasageras  exigenoiaa  de  la  moda ,  y  sean  coales  fiíerea 
los  lunares  que  poedan  empañar  á  veces  sus  perfecciones.  Pasaron 
afortunadamente  ios  tiempos  en  que  el  loco  espíritu  de  partido»  no 
manos  ftinático  ea  literatura  que  en  reli^oo  y  en  política,  hacía  e:£clamar 
al  ilustrado  editor  de  El  Mor$  exf^óaüo ,  que  el  distinguido  ingenio  que 
nos  ocupa  hulHem  querido  reunir  todos  los  ejemplares  de  los  dos  to- 
mos de  poesias  que  publicó  en  Madrid  en  1830,  para  entregarlos  á 
las  Humas;  para  iiaoerles  fNurgar  el  erímen  de  manifestar  €  la  tiránica 
influencia  del  gusto  llamado  oiiS^tco» » de  no  haberse  atrevido  á  desam- 
parar «la  senda arUtrarianieiite  marcada  por  loa  precq[)tiatas  (!).>  Se- 
mquBle  exageracíott ,  justifioada  baMa  oiarto  punto  en  1834i  no  seria 
disoolpable  en  ttanera  alguna  veinte  aSss  después ,  cuando  el  espkítu 
orítico,  llevado  mudias  veces  á  un  escepticismo  deplorable ,  ha  venido 
á  reemplaaar  la  ardiente  fe  dd  esfiáritu  revolucioiiarío.  Este  espíritu 
critico  qneaiiftiñEa  y  da6ne  (odas  laa  cosas;  que  aspira  iocesantwiente 
á  desentrañar  el  genuino  sentido  de  las  creacícmea del  arte;  que  des* 
cubre  la  reeándita  generación  de  las  ideas  y  el  móvü  de  loa  afectos, 
cuando  no  desconfis  de  sí  núsoso ,  cuando  no  lleva  la  duda  ¿  loe  tér* 
misiiedeJainevedulidad,cuandojio  se  arrqía  en  bracos  del  fanatismo 
de  aucte ,  4  del  aálonlo  egoísta»  que  sacrifica  k  verdad  e»  «ras  de  su 
pro^piecho ,  oeutribuye  poderoaamaote á  snUissar  la  betteía,  «criscte» 
do  eo  eH  QOnoepto  de  laa  gwles  d  valor  del  mérito  positivo.  £naaneba* 
dos  ios  limites  de  su  horiionte»  Ixmadas  las  sistemáticas  preooupaofto- 
ees  da  estáñela»  que  graduaban  con  arralo  á  una  misma  pauta  el  pre- 
cio de  las  (jbxas  de  Índole  menos  oonfonne ,  la  orUica  no  pide  hoy  á 
los  trutos  del  ingenio,  respectoá  la  forma  etíwiov  que  los  determina, 
sino  lo  que  se  les  puede  raionablemsntle  eadgv ,  atendido  el  carácter 
y  circnnstaDcíasdel  puebloy  de  ia  época  que  lo&prodnce*  Por  esta  causa 


(I)  Véase  la  Advertencia  de  los  Editores  puesta  al  frente  de  la  Florinda  en  el  Ap£iv- 
mcB  colocado  á  la  oondnslon  de  El  MOro  Birónro  en  d  segando  yolilmen  de  esta 
obra. 
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me  parece  en  atlo  grado  plausible  que  no  baya  realizado  el  Duque  de 
Rivas  el  propósito  que  en  i834  le  atribuía  su  Editor,  acerca  de  sus  pri- 
meras composiciones ,  y  juzgo  que  ha  hecho  muy  bien  en  encabezar 
con  ellas  esta  Colección ,  destinada ,  sin  duda  alguna ,  á  dar  á  cono- 
cer todas  las  fazes  de  so  ingenio ;  k  trasmitir  á  las  generaciones  futuras 
los  nobles  fundamentos  de  su  fama  literaria. 

La  frase ,  tan  afortunada  entre  los  críticos ,  y  algo  menos  exacta  que 
afortunada ,  de  que  en  Góngora  hay  dos  kombnsy  uüo  claro,  £icU,  na- 
tural ,  sencillo ,  y  otro  oscuro ,  pedantesco ,  extravante ,  incomprensi* 
ble ,  puede  aplicarse  con  mayor  exactitud  al  Duque  de  Rivas ,  bien  que 
por  conceptos  muy  distintos ,  y  sin  que  hayamos  de  echarle  en  cara 
las  malas  prendas  que  afearon  á  su  famoso  paisano  el  autor  de  las  te- 
nebrosas Soledades.  El  Duque  de  Rivas  joven,  soldado ,  imitador  de  los 
antiguos  ,  dásico ,  en  una  palabra ,  tal  como  dorante  algún  tiempo  ha 
sido  interpretada  esta  denominación ,  difiere  ángulannente  del  Duqoe 
de  Rivas  emigrado ,  oscureóido ,  despierto  á  la  luz  de  nuevas  teorías 
y  de  nuevos  gérmenes ,  hailafido  en  el  recuerdo  de  la  patria  la  ori- 
ginalidad y  la  fuerza ,  uno  siempre  en  la  elevación  de  sentimientos ,  en 
la  pureza  de  doctrinas ,  en  el  amor  á  lo  bello ,  á  lo  generoso  y  á  lo 
grande.  No  parece  sino  que  D.  Ángel  Pérez  de  Saavedra ,  hijo  se- 
gundo de  los  ilustres  Duques  de  Rivas ,  y  de  un  mérito  en  realidad 
secundario  (con  relación  á  Quintana  y  á  Gallego)  en  la  esfera  de  la  poe- 
sía clásica ,  ó ,  lo  que  es  lo  mismo ,  en  sus  primaros  albores ,  debía 
ascender,  al  heredar  el  título  de  sos  padres  y  colocarse  en  primeni 
línea  en  la  mas  rita  condición  gerárquica  del  país,  á  rango  mas  elet 
vado  en  te  gerarquía  de  la  inspiracicm  y  del  talento;  á  oenptr  un  puesto 
entre  los  mas  exclarecidos  v«*ones  que  han  ilustrado  los  fiístos  de  la 
vida  intelectual  de  nuestra  patria;  Descartadas  las  obras  de  so  primera 
juventud ,  el  conocimiento  del  poeta  sería  incompleto ,  y  aon  mas  in- 
completa la  idea  que  por  él  hubiésemos  de  formar  de  las  tendencias 
literarias  predominantes  en  las  diferentes  épocas  de  so  vida.  Celebra- 
mos, pues,  el  buen  acoerdo  con  qoe  miestro  Aotor  ha  procedido,  ¿ 
pesar  de  lo  indicado  por  su  editor  parisiense ,  y  hagámonos  cai^go  de 
las  circunstancias  que  concurren  en  las  pobres  víctimas  expiatorias 
condenadas  á  la  hoguera ,  y -salvadas  por  el  trascurso  de  los  años ,  que 
modiñca  los  juicios  y  desacalora  los  efectos^  para  gozo  de  los  que  no 
tributan  bomenage  á  ningún  género  de  exclusivismo. 
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No  enbraré  á  enumerar  los  hechos  en  que  ha  figurado  como  actor  el 
Duque  de  Rivas ,  ó  que  han  sido  parte  á  decidir  de  los  prósperos  y  ad- 
versos destinos  de  su  existencia.  Semejante  empeño,  tan  suiierior  á 
mis  fuerzas ,  ha  sido  acometido  y  llevado  á  cabo  por  persona  mas  com- 
petmte>  en  el  mas  gallardo  estilo,  y  con  gran  copia  de  noticias  inte- 
resantes :  testigo  es  de  ello  el  estudio  biográfico ,  por  D.  Nicomedes 
Pastor  Díaz,  inserto  á  continuación  del  presente  Prólogo.  Sin  embar- 
go y  reservándome  apuntar  cuanto  conduzca  á  mi  propósito  de  dar  una 
ligera  idea  de  las  c^ras  que  ha  de  comprender  esta  Colección ,  añadi- 
ré ,  para  corroborar  lo  que  he  dicho  en  párrafos  anteriores ,  que  sin 
salir  del  presente  volumen  podemos  apreciar  con  exactitud  los  diver- 
sos  rasgos  que  caracterizan  las  dos  épocas,  ó,  si  se  quiere,  los  dos  hom- 
bres  que ,  según  la  metáfora  ya  citada ,  constituyen  la  personalidad  poé- 
tica del  Duque  de  Rivas. 

Si  como  algunos  aseguran  es  deber  de  buen  sentido ,  inexcusable 
para  vivir  en  la  sociedad ,  transigir  con  el  espíritu  que  la  anima  y  re- 
signarse á  las  condiciones  que  establece ,  aunque  se  mezcle  en  ellas  la 
levadmra  de  algunos  vicios ,  harta  disculpa  merece  el  escritor  que  res- 
pirando aires  deletéreos  no  acierta  á  librarse  del  contagio.  Y  si  hay 
para  esto  indulgencia ,  bien  que  yo  no  esté  completamente  de  acuerdo 
con  tal  doctrina,  ¿cuánto  mas  disculpable  no  ha  de  ser  el  poeta  que. 
educado  en  tradiciones  que  estima  justas  y  autorizadas  r  nutrido  en 
helios  ejemplos ,  signe  el  sendero  por  donde  van  todos ,  y  tuerce ,  sin 
siquiera  percibirlo ,  el  raudal  de  su  índole  nativa ,  para  buscar  espan- 
sioD  á  sus  fecuitades  en  una  atmósfera  que  no  es  la  suya?  Nada  sofoca 
tanto  los  naturales  impulsos  de  la  imaginación  como  el  someterla  á  un 
sistema:  en  este  caso  se  encuentran  las  primeras  producciones  del 
Duque  de  Rivas ;  bajo  este  punto  de  vista  deben  ser  juzgadas ,  si  se 
las  ha  de  comprender  y  apreciar  en  términos  razonables. 

Nacido  D.  Ángel  Saavedra  en  1791,  pasó  los  primeros  años  de  su 
infancia  en  los  encantados  vergeles  que  rodean  á  Córdoba ,  hasta  que 
filé  trasladado  á  Madrid  á  recibir  educación  en  el  Seminario  de  Nobles. 
En  él  se  hallaba ,  sometido  á  la  dirección  de  D.  Demetrio  Ortiz  y  don 
Manuel  de  Valbuena,  cuando  emfiezó  á  escribir  para  el  público  en  1806; 
dos  años  después  de  muerto  el  célebre  Schiller ,  fundador  y  padre  del 
moderno  teatro  alemán.  Entonces  no  presentía  nuestro  poeta  que  pasados 
vdate  y  nueve  anos  habría  de  ser  en  cierto  modo  para  España  lo  que 
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había  sido  aquel  (Mura  AlemMia ;  y  cedieado  al  i»fltQo  do  las  lectímes 
de  sus  maestros  y  de  las  doctrinas  repttadas  únicas  eii  las  aulas ,  pro- 
curaba seguir  exti4ctameate  las  huellas  de  los  aatiguos  ó  el  «iemplo 
de  nuestros  líricos  reuojnbrados  dei  siglo  XVI.  Si  á  veces  Ja  Mtunal 
iadependeucia  de  su  faatasía  lo  llevaba  á  inútai^  las  vaelos  mas  »bre' 
vidos  de  Quintana  y  de  ^ietifuegos  (el  primeo  de  \m  quales  sufNsra^ 
en  m  opinión,  á  todos  los  anti^os  Úricos  es^oim),  proata  plegaba 
las  alas  de  su  entusiasmo  y  deacendia  al  carril  eatreoho  4e  la  mitackMi 
liaraciana  ó  anacreóntica ,  que  era  |)cr  aquaUos  éiMa  d  mmum  hom/m 
de  la  belleza  poética.  £ataaces  la  poesía  lo  ímiUiba  todo  wenoa  da  na*- 
turaleza ;  por  eso  en  la  mayoi*  parte  yde  los  versos  4e  aqnel  itieiu|K>  ^en- 
contramos  con  frecuencia  sentimientos  estereoUfWMios  y  idescnpcioaes 
moldeadas ,  faltos  los  unos  de  calor,  üajtas  las  otria^  de  verdad,  ntdw 
todos  para  comunicar  á  los  lectores  un  fuego  que  había  deaperdiciado 
el  poeta  en  operación  material  tan  infecunda. 

Pero  véase  hasta  qué  extremo  e»  eficaz  el  poderío  de  las  factflta- 
des  ingénitas  de  cada  uno ,  y  cómo  se  rev-elan  góempre  ,  por  mas  que 
el  freno  de  la  educación ,  de  las  costumbres  ó  de  las  cincunatandes  es- 
peciales de  la  sociedad  procure  confundirlas  ó  desnaturabjBatias.  fil  jo- 
ven educado  en  las  tradicioiies  de  Ja  «escuela  exdustvafliente  dásioa, 
para  la  cual  era  impío  cuanto  no  fuese  rendir  tributo  á  los  líricos  lati* 
nos  ó  á  sus  imitadores  y  secuaces ;  el  jóvea  que  había  respirado  al  na- 
cer el  aire  de  una  regeneración  imitadora ,  y  á  quien  se  hahía  presen- 
tado sin  cesar  como  única  fuente  de  helleea  eae  mieno  principio  >de 
imitación  servil ,  fundado  en  Jas  estrocbas  i^las  pi^oolaaiaáas  fnr  ioí- 
lean ;  el  joven  que  al  empezar  á  ifisaurrir  poi*  sí  propio  so  veía  mas 
e£{)ectáculo  que  el  de  una  corte  cot^ron^uda ,  y  no  recibía  de  lapnoaAioa 
y  monótona  sociedad  de  aquellos  tiempos  ninguno  de  Jos  pcderoaos  •es- 
tímulos  que  vigorizan  Ja  imaginación  y  la  empu^M  al  aend^t)  de  la 
originalidad,  ó  peculiarmente  suya,  ó  encarnada  ea  los  donentos 
nacionales  del  pueblo  á  que  pertenece ,  tuvo  bastante  fuerza  intuitiva 
para  demostrar ,  desde  el  primer  sonido  de  su  lira ,  iqne  ms  .íaspiracio- 
nes  jamás  podrían  templarse  al  ci>mpás  de  la  imitación  «exótica  hasta  el 
grado  de  perder  ioda  su  propia  onet^gía ,  y  que ,  fiensando  acatar  'él 
dominio  de  las  convi^nciones  apelhdadas  preceptos,  hallaria  modo  de 
seguir  el  rumbo  de  la  musa  genuinamente  empanóla ,  iia{iregnáml<«4e 
en  la  savia  de  los  antiguos  romances.  Así  vemos  qae  la  fvimera  pro- 
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daocion  del  dwcípnlo  de  Horacio ,  del  clúsieo  ahormo  del  Seimncirio  de 
NobleB,  es  an  rommux  m&risco,  escrito  con  mmieroeía  gallardia  ,  aun- 
que isenm  rieo  en  imágenes  y  de  mucho  mas  (ínido  plm  qae  los  bne* 
nos  de  M  especie.  Esta  prinieFa  lentatiya  es  la  espontánea  expre- 
siM  de  las  inctinaciones  del  poeta ,  mocKficada  y  enHaqnecida  por 
el  hábito  de  la  imilacion  coiwencionai ,  y  por  la  fuerza  del  ejempk), 
casi  siempre  incontrastable.  Bita  indica  elocuentemente,  para  loft  que 
saben  rer  en  las  cosas  algo  mas  que  la  exterioridad  de  las  cosas  mis^ 
mas,  el  nimbo  en  qoe  el  poeta  ba  de  encontrar  tonos  propios,  no  bien 
creica  en  aftento  para  romper  las  )^|ad(9ras  del  servftisnrio  de  escueta. 

Per  lo  demás,  miestro  autor ,  sin  levantarse  def  suelo  en  que  se 
agíUm  casi  todos  los  poetas  sus  contemporáneos ,  canta  á  tas  zagalejas 
del  vaHe  como  pudiera  hacerte  un  pastorcillo  de  la  Arcadia,  ó  habla 
del  amor  cono  del  hífo  querido  de  Venus ,  sin  que  se  te  ocurra  maror 
desgracia  para  el  dia  en  que  íblte  á  su  cariño  ( que  trasciende  á  sen* 
soal  ypagaooéesde  una  legua),  que  la  de  que 

<  Maldiga  Pan  sus  ovejas , 
Maldiga  sus  corderillos.  > 

i  Laincuáiiible  aberración  de  ios  liempos  y  de  los  liombres ,  deacotiooer 
que  cada  sigto  y  cada  nación  tiene  su  modo  particular  de  ser ,  y  (|iie 
las  inspiraciones  del  alma  debe»  estar  en  armonía  con  las  condieioMs 
características  de  cada  civilisacion,  y,  sobre  todo,  con  los  ftiudaitoentos 
eseneiales  de  cada  creencia  i  Pei*o  los  maestros  habiei*an  excomulgado 
al  díscipolo  que ,  consagrantk)  sus  oi^ioe  á  la  poesía ,  no  hubiese  apela- 
do á  Mavorie ,  al  hablar  de  guerra  ,  ó  hubiera  desatendido  las  Dríadas 
y  Amaáriadas ,  al  hablar  del  campo ;  y  como  podían  presentar  belios 
modeios  de  esta  especie ,  y  hacían  coisfirend^  á  la  juventud  que  no 
era  posible  hallar  bondail  ftiera  de  semejante  amaneramiento ,  el  ana- 
croníamo  triunfoba  del  buen  sentido,  y  las  mejores  disposiciones  se 
perdían  cuancb  ao  eran  liaslante  iiiertes  para  quebrantar  el  drcnto  de 
hierro  ^i  que  se  las  encerraba . 

Nnesttoa  pi^eeptistas  antiguos  y  moderaos ,  sobre  todo  los  que  se 
edncaron  ouando  las  doctrinas  clásicas  trasplantadas  ,á  nuesti-o  suelo 
por  la  dinastía  borbónica  ejercían  absoluto  imperio  en  el  mundo  de  la 
poesía ,  no  acertaban  á  comprender  que  á  los  bellos  tipos  que  nos  ha 
legado  !a  antigüedad  podían  aandirse  tipos  nnevos ,  no  menos  abundan- 
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tes  en  belleza.  Y  sin  embargo,  en  la  esfera  mislna  del  clasicismo  en- 
contramos diferencias  muy  notables ,  ora  entre  la  escuela  herreriana  y 
la  de  Meiendez ,  ora  entre  la  sequedad  y  prosaísmo  de  los  Iríartes  y  ^1 
grandilocuente  arrebato  y  la  viril  energía  de  nuestro  admirable  Quinta- 
na. Estas,  como  todas  las  escuelas,  me  parecen  aceptables  y  hasta 
plausibles ,  no  solo  cuando ,  rindiendo  culto  á  la  verdad ,  realizan  la 
belleza,  sino  cuando  se  mué  ven  en  su  propia  esfera  de  acción  sin  aspirar 
al  despótico  dominio  de  todos  los  gustos  é  inteligencias.  Por  el  contra- 
rio ,  cuando  se  empeñan  en  falsear  el  natural  desarrollo  de  los  ingenios, 
para  hacer  prevalecer  las  prescripciones  de  un  dogma  falible ,  sujeto  á 
mil  intercadencias  sociales ;  cuando  proscriben  y  anatematizan  todo  lo 
que  no  se  ajusta  y  concierta  al  tenor  de  sus  caprichos ;  cuando  sofo- 
can el  vivo  impulso  de  los  sentimientos  del  alma ,  para  encajarlos  en 
una  forma  de  expresión  mas  ó  menos  atildada ,  mas  ó  menos  erudita,  y 
muchas  veces  opuesta  á  la  que  les  hubiera  dado  la  inspiración  entregada 
á  la  fecunda  libertad  de  su  razonable  albedrío ,  lo  que  podo  ser  saluda- 
ble se  convierte  en  pernicioso ,  y  los  rigores  del  sistema  acaban  por 
anular  y  confundir  á  los  que  no  son  gigantes. 

De  que  el  Duque  de  Rivas  habia  de  llegar  á  serlo  algún  dia  tenemos 
mas  de  un  ejemplo  en  la  primera  parte  de  este  volumen.  Si  no  hubiesen 
existido  en  él  tales  gérmenes ,  no  habría  podido  salir  de  la  nulidad  en 
que ,  viciada  su  propia  índole  y  desnaturalizadas  las  condiciones  esen- 
ciales de  su  ingenio ,  habría  llegado  á  sucumbir ,  como  sucumbe  el  pez 
fuera  del  agua ,  coino  sucumbe  el  hombre  sumergido  en  la  inmensidad 
de  los  mares.  Pero  el  arranque  de  su  námen  era  superior  á  estas  cade- 
ñas ,  y  solo  necesitaba  el  estimulo  de  un  gran  móvil  para  dar  cuenta  de 
sí  mismo ,  demostrando  que ,  aun  sin  salir  del  estrecho  círculo  trazado 
por  sus  maestros ,  aun  sin  abandonar  la  forma  tradicional ,  por  decirlo 
así ,  que  se  le  habia  recomendado  como  única  susceptible  de  perfec- 
ción ,  era  capaz  de  remontarse  á  mucha  altura ,  merced  á  los  vivos 
ímpetus  del  corazón  abrasado  en  el  noble  fuego  del  patriotismo. 

Hé  aquí  de  qué  modo  se  expresa  al  ver  el  magnifíco  espectáculo 
que  ofrecen  las  provincias  de  España  armadas  al  gríto  de  independen- 
cia contra  el  artero  invasor  que  quiso  amarrar  nuestra  patria  al  carro  de 
sus  victorias : 

«Cuerpos  armados  y  armaduras  brota 
El  espacioso  campo  de  Castilla : 
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Las  tumbas  de  los  héroes  se  estremeceu : 
En  Sagunto  y  Numancia  resplandecen 
Los  españoles  de  la  edad  remota » 

Y  lumbre  celestial  en  ellos  brilla. 

Los  hijos  de  Sevilla  , 

Sobre  la  invicta  espada 

Del  gran  Femando ,  horror  del  agf>reno  • 

De  constancia  y  honor  henchido  el  seno , 

Juran  vengar  la  patria  profanada ; 

Y  recuerda  su  arrojo  y  alta  gloría 

De  Alfonso  y  de  las  Navas  la  memoria.  > 

Y  mas  adelante ,  al  cantar  la  Victoria  de  Bailen ,  exclama : 

c  Guerra  en  el  monte »  en  la  llanura  hay  guerra , 
Y  guerra  por  do  quier :  desde  la  frente 
De  la  enriscada  sierra 
Hasta  el  mar  de  occidente , 
Que  azota  el  alto  muro  gaditano , 
La  libida  Beiona 
Co!i  sangriento  clarín  guerra  pregona.  > 

0 

Ni  se  limita  á  implorar  el  favoi*  de  las  deidades  que  la  fraseología 
poética  del  clasicismo  emplea  simbólicamente ,  y  que ,  dando  esmalte 
en  ocasiones  al  lenguage  de  la  fantasía ,  son  de  todo  punto  ineficaces 
para  expresar  los  verdaderos  ímpetus  del  corazón.  Arrebatado  en  alas 
del  patriotismo,  guiado  por  el  sentimiento  religioso,  que,  enlazado  al 
de  la  independencia  nacional,  fué  á  principios  de  este  siglo  origen  de 
tantos  gloriosos  hechos ,  de  tantas  acciones  heroicas,  se  olvida  de  Jú- 
piter ,  de  Marte ,  de  todos  los  símbolos  mitológicos  que  le  habían  en- 
señado á  invocar  en  las  escuelas ,  y  grita  con  el  vigor  de  quien  siente 
arder  fuego  divino  en  su  alma : 

Alzad  á  Dios  las  manos ,  ¡oh  naciones! 
A  quien  de  sangre  y  de  dolor  y  espanto 
Cubríó  el  bárbaro  atroz.  Vuestro  enemigo 
También  lo  es  de  su  nombre  sacrosanto. 

Y  con  fragor  tremendo 

Del  huracán  sobre  las  negras  alas 
El  carro  del  SeSor  viene  corríendo , 


Y  rásgansc!  Iffs  mxhos ,  y  ngitandb 

Kl  mar  hmebffdo  sos  bramantes  ondas , 

lili  enojo  de  Dios  está  airancínnló. 
l^álido  el  sol  suspende  el  moviníitentcir , 

Y  se  estremece  el  alto  firmamento ; 
Que  Jehova  empuña  la  trimilea  llama , 

Y  por  ios  rudos  vientos  sederramn 
Su  acento ,  semejante 

Al  trueno  retumbante 
Abortador  de  fayoa, 

Y  al  estrueitdo  de  carros  y  cabaMos 
Que  corren  á  la  lid ,  y  dice :  cSea 
Castigado  el  soberbio, 

Y  confundida  su  impiedad  se  vea.  > 

En  estos  acentos  prorumpe  al  ver  á  Napoleón  destronado.  De  este 
modo  patentiza  ei  error  de  los  que  aseguran  que  la  poesía  se  alimenta 
exclusivamente  de  ficciones.  Tan  cierto  es  que  no  existe  móvil  de 
inspiración  semejante  á  la  exaltación  de  los  seatimientos  verdaderos. 

Vemos ,  pues ,  que  ios  mas  gratos  acordes  de  la  Ura  de  nuestro 
poeta ,  los  que  á  mayor  altura  lo  levantan  y  mas  vivamente  impresiona 
e4  ánimo  de  los  lectores ,  en  este  sa  primer  periodo ,  son  tos  que  le 
ifirspira  ki  iimib«  del  patriotismo ;  los  que ,  sin  abandonar  todavía  hr  for- 
ma clásiea ,  participan  en  cierto  modo  d^  vigor  natural  característico 
en  la  escueto  á  que  clespues  se  ha  dado  el  nombre  de  rooiáDtíca.  Y 
ya  que  be  tocado  en  este  aí^unto,  permítaseme  apuntar  alagunas  ideas 
no  del  todo  ajenas  al  pi*opósíto  de  estáis  renglones. 

En  mi  concepto  la  escnela  clásica  ,  lo  mismo  que  la  romántica,  lo 
nnsmo  que  todas  las  escuelas,  se  baila  snbordrnada  á  condiciones  de 
que  nmgUHa  puede  prescindíi* ,  y  que ,  en  óitimo  resultado ,  dividen 
ios  productos  del  saber  y  del  ingenio ,  sean  euales  fueren  su  índole  y 
circunstancias ,  en  dos  grandes  secciones  ,  únicas  bien  definidas  y  por 
naturaleza  inmutables.  Para  establecer  esta  división ,  que  alcanza  á 
todos  los  sistemas  y  que  no  excluye  ningún  género  (le  originalidad, 
l)asta  un  criterio  recto,  desapasionado,  libre  de  exclusivismo  tiránico, 
apto  para  examinar  las  cosas  á  su  verdadera  luz ,  fuerte  ()ara  no  ceder 
á  exigencia  de  ninguna  clase,  l)asUiate  íaip«rci<U,eiit»a  palabra,  para 
discernir  lo  bueno  de  lo  moUí  t)ajo  todos  sus  cataoteres  posibles ,  con* 


iieaaado  m  piedad  lo  segando  y  lenaiteciendo  lealiamte  io  frinaro. 
Esta  divifiion,  que  nadie  puede  reciikazar,  ^Mirque,  Uen «irado,  no 
hay  oUa  lógiica  y  raaonahle»  es  el  £iro  que  4lebe  servir  de  gaia  á  k 
crítica  actual  m  el  flujo  y  reOiijo  de  guatos  y  de  fiiatennas  <|ue  ae  bm 
di^imtado  el  oeb^o  4e  la  poesía  de  ochenta  aSos  á  esta  parte.  No  e^ 
^ues ,  caprk^oao  ni  ai^bitrarío  el  oondenar  ia  aplicaoicm  que  de  los 
ngiiurQfios  f  receptos  llamados  clásicas  se  ha  hecho  eo  ei«rtas  y  deter* 
minadas  éfiocas ,  sofojoando  la  originalidad  de  ingenios  teaplados  fiara 
otra  cosa.  El  cla^íoiaqiK)  >  «n  cuanto  á  la  forma  de  expresión ,  tiene  exi- 
gencias que  se  fundan  en  los  mas  saoos  principios  y  que  deben  aer 
siempre  acatadas.  Ni  poderíos  ni  qiteiienios  negarle  esta  excelenoi», 
que  lia  dado  JBiuobas  veces  torga  vida  A  pensamientos  triviales.  Faro 
seniM^jantes  exigencias ,  justas  hasta  cierto  pnnto  con  itelanion  á  la  for* 
«la  ,  no  deben  ascender  ^  la  región  de  la  idea ;  ponqne  sí  se  áa  lal  la- 
titud al  prinQÍf)io  de  imitación,  haciendo  que  los  esorítarea  sean  mo» 
reflejo  de  otros  y  ohUgáadolos  á  mardbar  ¿untos  por  igual  sendero ,  I9 
monotonía  que  no  puede  menos  de  producir  la  continua  repetiden  4e 
unas  mismas  cosas ,  acabaré  por  empalagar  á  todo  el  mundo. 

La  gran  dificultad  del  arte  consiste  en  hermanar  el  fondo  con  ia 
forma ,  de  suerte  que  la  idea  resulte  vaciada  en  el  .nM3lde  que  mejor 
la  determine ;  consiste »  mas  principalmente  aún ,  en  exiiresar  Ja  wr • 
dad »  sin  alterar  au  naturaleza  en  nada ,  coo  los  encantes  aeduetone» 
de  la  poesía.  Dígalo ,  sinó^  Quintana  ;  dígalo  Gallego ,  cuya  forma  de 
expresión  es  de  una  belleza  insupei^able ;  digalo  el  Duque  de  Rivaa; 
díganlo ,  en  fin  >  caantos  poetas  sintieron  agitado  su  corazón  y  exal- 
tada su  &ntasía  al  grito  regenerador  de  independencia :  grito  qM  te- 
bia  de  levantar  nuestra  raza  de  la  postración  en  que  se  iiaUalia ,  á 
efecto  de  la  esclaviliud  en  que  faabia  yacido  por  espacio  «de  tnes  si^os, 
y  que ,  presentido  poi'  QuiiMtMa  »  d«6  por  {lesultado  la  vigorosa  poesía 
que  |Nidióramos  «Uamar  de  la  guerra  de  la  indepmdiiécia  ^  acbairaUe 
por  la  verdad ,  sublime  en  ocasiones  por  la  clásica  belleza  de  da  ex- 
presión ,  eterna  en  la  híatoria  de  nuestra  {latría  por  el  ealcH*  en  icierto 
modo  romántico  de  sus  libres  y  elevados  pensamientos  (i). 

Menos  atrevido  que  en  estas  compoaidones ,  D.  Ángel  Saavedna 


(I)    Snlpe  estés  pocitas  raei*eeen  especial  mención  el  Daque  de  Frias ,  Lista  y  Ar- 
rioza,  á  qmomds^  el  patnAÜsino  itfranoó  también  oáolicss  íBinertaks. 
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(para  qoien  la  historia  de  la  edad-media  era  fuente  inagotable  de  poe- 
sía y  bien  que  no  acertase  aun  á  comprender  toda  la  que  encerraban 
los  elementos  fundamentales  de  aquella  civilización  reconstructora),  se 
limita  en  El  Paso  honroso  ,  miniatura  de  epopeya  caballeresca ,  cuyo 
héroe  es  el  famoso  D.  Suero  de  Quiñones ,  á  combinar  unas  cuantas 
descripciones  de  encuentros  y  reencuentros ,  llenas  á  veces  de  verr 
dad ,  no  tan  variadas  como  fuera  de  apetecer ,  escritas  en  octavas 
donde  la  mas  fácil  y  gallarda  elocución  suele  verse  deslustrada  por 
la  flogedad  y  el  prosaismo ,  así  en  la  dicción  como  en  los  versos. 
Pa*o  aunque  el  asunto  del  poema  raya  en  insignificante  de  puro 
sencillo ;  aunque  en  él  no  falta  el  amanerado  sueño ,  de  rigor  en  esta 
clase  de  obras ;  aunque  las  visiones  que  la  fantasía  del  poeta  presenta 
á  la  de  D.  Suero  no  pasan  de  ser  paráfrasis  mas  ó  menos  acertada  de 
la  bellísima  fábula  del  Geiiil  del  antequerano  Espinosa,  no  por  eso 
desagrada  su  lectura ,  ni  hubiera  sido  justo  condenar  al  fuego  la  casta 
pintura  del  tímido  amor  del  héroe ,  y  de  la  esquivez ,  mas  aparente 
que  real,  de  la  hermasa  por  quien  suspira. 

De  igual  timidez  en  la  contextura  del  plan  y  en  las  imágenes  y  pensa- 
mientos participan  las  demás  composiciones  de  nuestro  autor  anteriores 
á  taqúese  titula  El  Desterrado,  escrita  en  1824  á  bordo  de  un  buque 
inglés,  en  el  momento  de  abandonar  á  i)esar  suyo  la  madre  patria.  En 
ellas  se  encuentra  cieita  vigorosa  espontaneidad  y  cierta  frescura  de  color 
que  son  comunes  á  todas  las  produet^iones  antiguas  y  modernas,  clá- 
sicas y  románticas  dol  Duque  de  Rivas.  Pero  exceptuadas  las  patrió- 
ticas que  he  citado ,  y  alguna  que  otra  animada  del  mismo  generoso 
espíritu,  casi  ninguna  se  sostiene  á  la  altura  conveniente^  y  pecan,  ya 
en  amaneradas,  ya  en  vulgares ,  ya  en  desaliñadas  é  incorrectas.  En 
todas,  sin  embargo,  se  descubren  destellos  de  la  luz  que ,  andando  el 
tiempo ,  había  de  convertirse  en  fonal  de  una  revolución  literaria.  En 
todas  se  ven  rastros  del  antagonismo  latente  entre  el  espíritu  liberal, 
ingénito  en  el  poeta,  y  la  subordinación  á  los  preceptos  que  hablan 
sido  norma  constante  de  sus  trabajos ,  y  que  iban  insensiblemente  per- 
diendo gran  parte  de  su  fuerza ,  á  medida  que  arraigaban  en  nuestro 
suelo ,  vigorizadas  por  la  lucha ,  las  ideas  políticas  destinadas  provi- 
dencialmente á  regenerarlo. 

Se  ha  dicho  mas  de  una  vez ,  y  por  motivos  muy  diferentes ,  que 
la  virtud  se  acrisola  en  la  desgracia :  que  los  varios  accidentes  de  la 


vida  800  la  mejor  endenania  del  hombre.  Lo  mismo  sucede  con  el  in- 
genio. Para  que  la  imaginación  no  se  malogre  en  esfuerzos  impotentes 
es  necesario  alimentarla  con  impresiones  variadas ,  herirla  y  exaltarla 
naturalmente  en  el  espectáculo  del  mundo ,  no  exigirle  que  saque  de 
si  misma  todos  los  recursos  que  haya  de  poner  en  acción ,  ni  que  pinte 
afectos  cuya  influencia  jamas  haya  experimeiitado.  Una  vida  tranquila 
y  uniforme  rara  vez  da  por  resultado  las  enéticas  concepciones  que 
nacen  de  la  sincera  expresión  de  los  sentimientos  combatidos  en  el 
mar  tempestuoso  de  la  sociedad  y  sujetos  alternadamente  á  diversas 
aventuras.  De  esta  verdad  son  elocuentes  pregoneros  la  composición 
arriba  citada ,  El  Suetío  del  proscripto  y  Fhrinda ,  poemas  engen- 
drados en  el  destierro ,  y  en  los  cuales ,  menos  sumiso  á  los  precep- 
tos de  escuela  y  á  la  estricta  imitación ,  el  poeta  demuestra  mas 
originalidad  y  osadia  y  empieza  á  escribir  con  in^iracion  propia. 
Una  observación  lo  dará  á  conocer  en  cuanto  es  posible ,  ya  que, 
por  la  índole  misma  de  este  escrito ,  me  vea  privado  de  examinar 
detalladamente  las  diversas  obras  que  componen  la  Colección  que  me 
ocupa. 

Sin  salir  de  una  sola  de  las  citadas ,  del  poema  que  se  titula  Fio- 
rinda  y  hallaremos,  comparándolo  con  otro  anterior  de  la  misma  espe- 
cie ,  que  hay  una  gran  exactitud  en  lo  que  mas  arriba  he  dicho.  Y 
sino ,.  parangónese  su  plan  con  el  de  El  paso  honroso ,  que  también 
tiene  aspiraciones  épicas ;  examínense  los  recursos  de  que  el  autor  se 
vale  para  desenvolver  y  graduar  el  interés  de  la  acción  en  ambos  poe- 
mas; véanse  los  elementos  humanos  que  los  constituyen  ,  y ,  sin  tocar 
en  la  mayor  novedad  y  grandeza  de  los  símiles ,  en  la  intensión  cou 
que  están  bosquejados  los  caracteres ,  en  la  variedad  de  las  descrip- 
ciones ,  en  los  resortes  sobrenaturales ,  en  el  número  y  oportunidad 
de  las  sentencias ,  y,  muy  principalmente ,  en  la  mayor  fluidez  y  loza- 
nía de  la  versificación ,  se  comprenderá  desde  luego  la^^  inmensa  dis- 
tancia que  separa  á  Florinda  de  El  paso  honroso.  En  una  cosa ,  no 
obstante ,  se  identifican  estas  dos  obras :  en  la  severa  unidad  que  las 
distingue ,  fruto  de  la  clareza  de  términos  con  que  en  ellas  está  dis- 
tribuida y  desenvuelta  la  acción.  Esta  cualidad ,  que  tanto  avalora  los 
productos  del  entendimiento  ,  y  que ,  en  mayor  ó  menor  grado ,  res- 
plandece en  todas  las  producciones  del  Duque  de  Rivas ,  es  induda- 
blemente consecuencia  de  su  educación  clásica,  y  sólido  fundamento 
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del  ^fia^  ácimos  f  ^rfe¿ch¥üés  en  eí  segttído  pefítO^  db  m^is^ 
Wíítii  pbáictf. 

Éi  éÉ  cierto  t(ue  ta  beHe^a  e^  h^'  lÉtichas  yeees  dé  tos  CóftfraHtesr, 
ñb  htíy  dddá  en  (^e  el  autok-  hti  aic^f teido  á  realizarla  ,  ^^éÉitaildo 
dí^uhód  eb  stí  ^Qid  di^s  del  mkf(sie  él^k) :  táf  es ,  étftre  dirosf, 
él  (|tíé'  re^K^  cuándo  ^loi^Indaf  abrasada  en  in!iptíroi  amor ,  luchando 
cbtt  lá  «cef'bá  idétf  dé  haber  dé^óritddo  á  ^  p^dl'e,  busca  allvid  á  Süs 
teninítestílddb^  dúlbres  e^  lá  sófedád  de  kfs  cátnpos  ,  á  la  tibiar  claridisd 
dé  fa  Itmá ,  j  Ilbget  próvideiíciaiitteííte  á  pf*«senfciár  é)  6»{)^bCá6ülGí  M 
áéñciHb  áMór  de  Odi  atinas  pura» ;  éel  efícátfljb  íifeMife  ék  kr  ftAicMád 
pá^ióril ,  Uñé  sé  agrada  y  áati^Ce  en  él  ci^ittr  de  los  iSei*liOs  séMi- 
úiiéíító^;  de  la  úetenA  páí  de  la  dóhci^cia,  ni  envidiosa  ni  entidiacta 
póf  Ids  poderoso» ,  étlvidíadisirlia  ed  atiuel  niomento  por  la  iñfeliü  cHa- 
ttí^á  déáütiad£(  fótiihíiente  á  originar  la  pérdida  d^  str  patria.  É^ta  ma- 
nbt'á  de  concebir  él  artb  rfevefe  qtíé  el  ingenio  del  atitoT  m  ha  eil- 
^áüdébido  y  acrisolado  éfa  él  de^ierro,  y  qtie  la  ensefianíá  Ae  las  pro- 
t)iks  áhi^rgüi  a(»  y  él  Kbt^é  éjerciéio  de  ki  itfteligt^hcia ,  eh  pnetylos  Aias 
ilustrados  y  civilizados  que  lo  era  el  nuestro ,  no  han  sido  perdidfifs 
^ára  su  alma.  También  merecen  esfiecial  metíciotí  la  pintura  dé  fa  lle- 
gada dét  Cóiifdc  b.  JUlian  á  la  bútcá  de  los  pescadores,  en  la  qbe ,  á 
pe^r  db  las  jtístás  reflexiones  dé  estos  y  de  Ui  deshecha  bOrMHca  que 
a^tá  tunitdiuo^anléttte  las  olas , 

cHuye  dé  España^  sin  saber  á  donde;! 

la  de  Rodrigo  en  el  castillo  de  Hércules  habitado  por  íiuben  ,  fantás- 
tica y  digna  del  enérgico  pincel  de  Shakespeare ;  y,  por  último ,  la 
aparición  de  Mahoma  á  Muza  ,  descrita  en  estas  hermosas  octavas : 

c  Armas ,  despojos ,  rayos  de  la  guerra , 
Famas  de  altas  naciones  y  fortuna 
Huellan  sus  pies ,  que  estriban  en  la  tierra , 
Mientras  su  frente  escóndese  en  la  luna. 
Arde  el  Coran«  qué  al  universo  aterra , 
En  medio  de  su  pecho ,  cual  laguna 
be  ehceñoidos  métales ,  y  parece 
Oué  á  sU  presencia  el  drbé  sé  edti^^ece. 

•IMtuza  pasmado  la  rodilla  hiclina , 
Postrando  óóíilra  él  suelo  su  lémbliinte  y 
Cuándo  th  üóibbal  dfiétf  tüa  efaeámií^^ 


^  ^l^Ia  pf»ñascoso  en  cc^fo  jnstante , 
Y  pácase  .con  ^I  en  la  a^ta  c^mbre , 

Que  temblando  abortó  tartárea  lumbre.» 

iQi^<^r.o  Q8,Qgíe  9Q^tfi,fk^  q|j^4RVocaí^,Ciapt|orq§sipqntp  3I  4fí?8,PaR, 

Bft^i)W*Wte>ppei»a.ao  se.^e  y^n  y/a  ,cqpías..(jte  popíes,  e^^^^^q^m^fliíe 

zon ,  tonos  verdaderos,  tan  clásicos  cpfnp  ^ .gBílíra ,  ^jü^fp  ^ji^p,  V)?pgn 
Mkb.  pnppia ,  cpie  wn^Qlásicqs  ,por  sí  wismps ,  ,jao  .ppr  el.pf^j^o  re- 

íík|jp,de  Qtrofli^Worttores.  En,ww  yj^hrirnhf  qnyo  plfln  es  jt^a^p .  (| jwi- 
,owto.coa.retecÍQná,la  a^^goffufi  ^^l  av\g9|[p ,  ap  ^filo  ^\xf^^  fin.iíp- 
pwtmoiíi  á. Us  aotenpres  pnprfuCQipiífis  (Je  \íu^U;o  a^lpr,  sjnp^ppjs^-a 

.  j»lil»iMinente,ji|ue.^a4?^írrtUyQiBW  A  W^poftí^^Sr  ^1  (S^op  ^Qívj® 
la  naadurez  de  los  anos  y  nuevos  y  mas  liberales  esff^clips ,  unidos  ^^1 
iMttWQWireQWWlo  M  «Bolp  ffi^l,  .habfpn  ^e.  ofr^c^^le  pjopo  después 
AP«lbo  psimpo,|de,i»9picac¡WQs  9TÍ»ft^^s,  ,y  cpspqha  in^da,^^psa.,fje 

á;  l«6.cgMÍiqÍQPQS,<ie  íiqa  vgfidí^iíl^ra  ^pppeya ,  p^  Ip  qyal  ^l^sj^to^ 
,  pr08(at)a(ioar^wllosameote;  pprp  ^^.faqleGcioAfP^ism^.dle  ^t^^i^to 
.(Hn]e)>a./Gpie  el  poewa^  á  que.pe.alvde ,.  t^rrairípfio  duranie  la^jf^pffpi^ep- 
ciatAleli^at^r  aOf.la  jsjia.^e  Malta,  es  el  piloto. pn. que  30  r?fpn4^n.j}fis 
aBiiem»  y  .tes  npev^s, doqti^^nas  del,p.op^,.,a»sí,coiwo  ,^qu^l|a,r,pca, 
./diemoinÍ9ada,.ppr  algwios  fiar  del  .w^twío ,  ..sirve;  ,tfe  ^pgpto  ^de  ^i;fip3ifii9n 
.  y  1^  Qi^acQ  ^(itre :  (a  Europa^  y  el  África . 

)  i^  .pernwpewia  del  Ducpe  .de  .Rivas  qn.jyjalta  fué  ^pprj^^sij^a 
..j>pra.su,ÍQg§nÍo,  porque  pORtribuyó,  pfQ|4eroagin)eííte  á  ,d^sperjt?ir..?n,él 
4ps  géno^Q^ijipe,  ha^0  ei^tQQci^s  h^^  esM^<;SQfpc9dos  ó,  %^orppieci- 
Jbs;  gép^mqo^tQACuya  epp8p?ion  ^  qfrplía  ,§u  ^glpria  ft^ura,  y  .q\ie 
tlJQDtfirOD  y  QOQviir^ipi^pn  á§iii;y€|ixlfi^prp,pQptro|dq.actividad>;y^losUu8- 
.  ImÚQ»  PPa^ftW»  ^eíMr.  lErpre ,  tja  el  fi§fff4¡o .dei  flfiodelos  fiOflio  Sm:es- 
c4>iw*e,.3FP'^.y  'Walter  gicett.  ^Frqto  jde  jíis,44W8i;debidas,al  ^t^-ato^fre- 
cwmte.iQon  l?s  .oJ)fís  de  estos. iíupftrtajps^  im^ti;ps  son, , no  8Qlaip,ente 
.íí«  f[;<m)posic4qne^ ,titul§das .£í  /aro>íte,^fa ,1  La  s^¡mbra,()fil , Trp^oflor, 
.  ía,p^al^€finQÍa ,  ^.miJ^yo  í;í>fi?(iío,,y.,pfl^^  en /af^pj^^ía 

oíí»  i»^aí),iARgplíia^^í833,.^JRQ,ftu,j|qt^,ft9^  pp^^^^ípy^da.tí- 
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talado  El  Moro  eoopósito ,  y  gran  parte  de  sus  bellísimos  Romances-  his- 
táricos.  Ed  aqueU  en  estos,  y,  mas  que  en  todo,  en  su  admirable  drama 
D.  Alvaro,  es  donde  el  Duque  de  Rivas  se  remonta  á  la  esfera  de  los  mas 
altos  ingenios;  donde^  sobreponiéndose  á  toda  imitación  servil^  encuentra 
la  verdadera  originalidad,  no  fundada,  como  algunos  ignorantes  suponen, 
en  decir  lo  que  nadie  ha  dicho ,  sino  en  combinar  los  elementos  que 
existen  en  la  naturaleza ,  en  la  historia ,  ó  en  el  mundo  de  las  ficciones 
consagradas  por  la  fama,  infundiéndoles  nuevo  ser,  haciéndolos  servir 
á  distintos  fines,  y  revistiéndolos  de  un  carácter  cuyos  elementos  vitales 
sean  hijos  exclusivamente  del  poeta. 

PeiK)  dejemos  para  mas  adelante  el  hacernos  cargo  de  estas  obras 
(aunque  la  circunstancia  de  ir  cada  sección  de  ellas  acompañada  de  un 
juicio  critico  particular  me  obligue  á  restringir  el  mió  á  muy  breves 
términos) ,  y  vengamos  á  las  demás  composiciones  que  com))letan  y 
coronan  este  volumen,  cuyo  sumario  examen  es  el  principal  objeto  del 
presente  Prólogo. 

El  autor ,  que  en  Malta  habia*  tenido  ocasión  de  familiarizarse  con 
las  grandes  creaciones  del  romanticismo  ingles ,  y  que  habia  aprendido 
en  tal  escuela  á  estimar  debidamente  el  alto  mérito  de  nuestros  admi- 
rables dramáticos  del  siglo  XVII,  calumniados  y  escarnecidos  por  los 
aristarcos  preceptistas  de  la  manera  imitatoria ,  dejó  aquella  isla  para 
trasladarse  á  Francia ,  cuando  la  revolución  poética  iniciada  en  Alema- 
nia por  Klopstock,  Wieland  y  Lessing,  llevada  á  su  mayor  apogeo  por 
Goethe  y  Schiller ,  y  canonizada  y  reducida  á  fórmula  preceptiva  por 
Federico  y  Augusto  Guillermo  Schelegel ,  acababa  de  estallar  con  inau- 
dito vigor  en  los  cantos  de  Víctor  Hugo  y  Lamartine  y  en  los  dramas 
de  Dumas ,  merced  á  las  semillas  oportunamente  derramadas  por  Cha- 
teaubriand ,  Constant  y  Madama  Stael ;  gracias  á  los  tímidos  pero  pro- 
gresivos ensayos  de  algunos  otros  autores.  Esta  revolución ,  que  ha 
ejercido  tanta  influencia  en  Europa,  y  á  la  que  en  realidad  debemos  los 
españoles  la  libertad  del  ingenio  y  la  emancipación  de  la  critica ;  esta 
revolución  que  ha  puesto  en  movimiento  y  hecho  circular  por  el  miindo 
literario  ideas  liberales  que  en  los  siglos  anteriores  se  hubieran  estimado 
sacrilegas ;  esta  revolución  que ,  aceptando  la  multiforme  variedad  de 
los  gustos  nacionales ,  abolía  para  siempre  el  absurdo  principió  de  imita- 
ción y  favorecía  el  desarrollo  poético  de  la  verdad,  no  podía  menos  de  he- 
rir vivamente  la  imaginación  de  nuestro  poeta,  templado  como  el  que 
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maB  para  comprender  y  seguir  el  impulso  de  su  corriente  regeneradora. 

No  seré  yo  de  los  que  pongan  en  tela  de  juicio  ,  y  mucho  menos 
en  este  lugar  ,  la  debatida  cuestión  de  clásicos  y  románticas.  Aceptando 
estas  denominaciones  (porque  es  imposible  revocar  la  existencia  de  lo 
que  realmente  ha  sido) «  y  conociendo  cuánto  hay  de  perjudicial  y  de 
erróneo  en  la  exageración  de  los  principios  que  pretenden  ser  absolu- 
tos y  creo  y  como  ya  lo  dejo  indicado ,  que  por  todos  los  caminos  se 
puede  llegar  á  la  realización  de  la  belleza  ;  que  todas  las  formas  son 
buenas  cuando  expresan  bien  el  pensamiento.  Pero  creo  también  que 
cada  ingenio  tiene  su  índole  peculiar  ,  en  armonía  con  el  fin  á  que  la 
Providencia  lo  destina ,  y  que  la  del  Duque  de  Rivas  ,  llamado  á  rege- 
nerar con  nuevo  aliento  nuestra  poesía  y  nuestra  escena ,  debia  infla- 
marse y  enriquecerse  con  el  fogoso  caudal  de  las  teorías  y  creaciones 
románticas  que  luchaban  á  la  sazón  por  el  predominio  en  aquel  gran 
centro  de  la  civilización  del  mundo.  Allí ,  no  solo  admiró  el  espíritu 
que  animaba  á  los  grandes  regeneradores  franceses ,  tan  injustamirnte 
denostados  por  la  crítica  sistemática,  sino  acabó  de  comprender  el 
verdadero  rumbo  que  debia  seguir  para  llegar  á  la  originalidad  que 
nonca  muere ,  siendo  profundamente  español ,  buscando  y  hallando  en 
el  estudio  de  nuestros  antiguos  romanceros  y  cancicHieros ,  en  nuestra 
caracterizada  y  enérgica  poesía  popular ,  torpemente  desatendida  por 
el  ñeinatismo  y  la  ignorancia ,  tesoros  inagotables. 

G)n8ecuencia  de  este  modo  de  ver  las  cosas ,  de  las  hondas  impre- 
siones recibidas  al  visitar  nuevamente  los  lugares  donde  habían  corrido 
los  verdes  aSos  de  su  juventud ,  y  de  la  plácida  embriaguez  que  expe- 
rimentaba su  imaginación  bajo  el  hermoso  cielo  de  Ñapóles ,  son  las 
poesías  que  componen  el  último  tercio  de  este  primer  tomo ;  poesías 
que  salieron  á  luz  en  1851  bajo  el  titulo  de  El  crepúsculo  de  la  tarde, 
acompañadas  de  la  preciosa  leyenda  titulada  La  azucena  milagrosa ,  y 
que  (escritas  muchas  de  ellas  en  medio  del  estruendo  de  la  revolución 
italiana  de  1848)  son  las  mejores  del  autor  por  el  pensamiento,  la  so- 
briedad ,  el  sentimiento  y  el  estilo.  Lástima  que  no  sean  todas  igual- 
mente correctas ,  y  que  las  deslustre  á  veces  la  suma  llaneza  del 

« 

lenguage  ó  lo  escabroso  y  duro  de  algunos  versos :  pero  esto  es  pro- 
ducto déla  estremada  facilidad  y  abundantísima  vena  del  poeta ,  de  su 
ningún  apego  á*  corregir  lo  que  engendra  y  formula  de  un  solo  arran- 
que su  siempre  joven  fantasía. 
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}Bii  estas '«omposioions  se  advierte ,  -no  selo  qw  el  duotor  «siBpea 
en  terreno  conocick)  y  goza  de  ila  susna  'libeplad  que  ba  conquis- 
tado bu  patria,  sino  que,  encargaioi de  representarla  en  uno  de'ie6)pai- 
sesimas  poótieos  del  gloéo ,  sabe  utilizar  ,gaUard«Miite  ;su  :poe6ía ,.qd- 
riqueoiendo  suipaíleta  con  coioneside  eíi^ular  brillantez  y  elevándosela 
contemplaciones  fllosófíoas-delaí mayor  trasceBdeacia.  Ademas,! el i ín- 
timo consoroio  de  las  lenguas  italiana  .y  española ,  .y  el  ejemplo,  de  líri- 
cos tan  ilustres  como  Manzooi ,  Gampagna  y  Leopardi  (el  último  de  Jos 
cuale&excede  á  Píndaro  engrandeea  y  airrefaato)  habían  necesM'iajawte 
demfluir  de  un  modo benefíoíoso en> las inspiradones.de ¡nuestroipoeta, 
despertando  en  su  corazón  peregrinas  armonías ,.  haciéndole  pronumpir 
en  oániicos  aaimado&por  la  llama  que  siempre  vive.  'Dígaiilo,  entre 
otras  composiciones ,  la  Meditación » dirigida  al  célebre  poeto  Gampagna; 
la  'Faníasia  twotuhta ,.  abundante»  e»  riqueza  descriptiva  y>  eniprofiíados 
^pensamientos;  •/«acf^^js,  deíaiAmioáble' unidad* en  su gnáfíca  /variedad, 
y í rebosando  en  conooímieÉtoidella  sociedad  y  de  Jos  hambres;  y  ,jppr 
último  ,1a' original  i  yAanimacb  elegía  létulada /£/oira ,  de  austasa  «eial 
'  yi  viaa  en  imaravillosos  raagos  de  temuca .  ^TodaS'  eUas  ewi  lo  que  iMi^y  debe 
•ser  la  poesía  lírica :  tsentioiMiito  iddividual ,  «y^a^misno  tiempo  'CSfee- 
simiilegttiinaiy  verdadera  ^e  la  civüizackin  quenlai produce.  Todasi se 
encuentran anMo^amenteiá  laialturade las tmas  levantadas^ creaeíones 
de  nuestro  antiguo  parnaso.  iT4idas)acreditan  que  ek  Duque de>R¿>sas  ino 
es  un  poeta  vulgar,  y^e  poeden  apUúároeleí  exactamente  *  iios)Versos 
'de  Calpornio  coloeades»  á. la  cal)eza  de  estas  líneas :. 

cNon  pastor,  non  hoc  triviali  more  yiator , 
Sed'Deus  ipse  canit :  nihil  armentale  resultat : 
Non  montana  sacros  distingunnt  jübib  versus.  > 

/Ya  hemosv  visto  de  qué  modo  el  que  había  derraaiado;#u  saugr^^^ppr 
>la'»patpta ,  combatíeiidQ  primero <  por  la  independencia,!  biabando «des- 

..pues  por  lailibertad  >  y  merecíendaaÍQiiq)ve  el  renombre  nde^^aje^  «^  ua- 
iie$Ue  y  discreto  con  que  distinguió  Jfoa  de  Mes(Uíia«alibéroed&uaa  co- 

I  media  famosa ,  consiguió  .(aleccionado,  por  Ja  adversidad  y  engrandecido 
su  eqiíritu  en.  los  azares /de  la  proso^ipcion)  hallar  el  secreto  de  aupro- 

I  pia  líierza  eu  el  libre/desahogo  «de  ia  fantasía  y  en  el  nastizo  xigprode.Hn 
-acendrado ^españolismo.  Sin  embargo ,  esta  última  euaUdad ,  Jia  nías  im- 
portante acaso  de  nuestro  poeta,  la  que»iaas^iba.cQAtribuidOi4qiiie4n)C- 


tificase  sm  4^pl»,  na  podrá  ees  afweeiada  en  toda  sa  kuUtad,  ai  so» 
GOBGretamo»  4  buscarla  exjchnrvaiBeBle  en  la  poesía  Irica ,  ilntíiiada 
pop  DttarUleía/  á  setísiaicer  la  neceeichd  qne  experinirala  el  alma  de 
conteaaplarse  ea  la  expveBÍon  de  sus  ppopíos  soatimieiitoe ;  ineicM  para 
recorrer  de  un  vueho  eir  vasto  y  Gomplicada ecmjanto  de  los  afectase  m* 
tereees  popularea  de  un»  gran  nacioo;  perdonatfsiina,  como  resultado  de 
la  emoción  particular  de  un  soto  individuo*  Por  el  conttrarío ,  el  pierna, 
la  le^eUdOy  el  romanse  histórico,  y  el  drama  contieBen  elementoB  ^ne 
pKdea  daraoe  á  conocer  lataunente  lo  que  la,  lírica  nos  reléela  d»  m 
modo  exilio.  Apetemos ,  pues ,  á  ellos,  y  veremos  con  cuánta  nwtt 
ocupa  ei  Duque  de  Riyas  el  primer  logar  entre  los  rcf^feneradopes  de  la 
póesia  espaflola  áb  nuestros  tiempos. 

Su  obra  poética  de  ilias  importancia  y  magnitud,  descartadas  las 
dramáticas 5  es,  sin  doda  algima ,  El  Mero  expósito,  poema-leyenda  es- 
crito bqo  el  influjo  de  las  nuevas  teorías ,  y  destinado  á  servir  de  bande- 
ra br  la  revolución  lüeraría ,  consecuencia  natural  de  la  revolución  po- 
lítica realixada  no  bien  degóde  existir  Femando  VIL  Esta  obra ,  empe- 
lada en  lühlta  y  concluida  en  París ,  es  única  de  su  especie  en  noesttx) 
parnaso:  kio  se  parece  á  nada  de  lo  que  la  ha  precedido;  está  muy  por 
emwia  de  cnanto  se  ha  escrito  después  en  tradiciones  análogas. — Ma- 
cho siento  opte  los  estrechos  limites  de  un  proemio  no  me  permiten 
éxanúfiarla  detenidafiíente ,  ya  qne  el  brSIante  prólogo  de  D.  Antonio 
Alcalá  GaHano  con  que  salió  á  Ins  por  pránera  vez ,  y  que  ha  de  aoom- 
pafiarla  en  la  presente  edición »  es ,  mas  que  examen  detenido  de  sus 
faelleaas  y  defectos ,  apreciación  general  de  dootrínas  y  de  sistemas. 
Pero  aun  á  riesgo  de  dar  en  prolijo  y  de  parecer  difuso  ,  be  de  apun- 
tar algimafi  ideas  de  las  que  ha  despertado  en  mí  su  lectura ,  bien  que 
Aiere  necesario  dilatarse  en  graves  consideraciones  para  valorar  con 
exactitud  loe  quilates  de  su  mérito. 

Término  medio  entre  la  epopeya  y  la  novela ;  eagaiana<k>  aitenia- 
tivameate  con  los  atributos  de  ambos  géneros,  y  ostentaudo  rasgos  lí- 
ricoe  de  ijellesa  extraordiliariB ,  El  Moro  expósito  se  halla  revestido  de 
un  carácter  particular ,  no  bien  definido  todavía ,  aonqae  propíos  y  ex- 
traños lo  hayan  examinado  y  jn^do  repetíflbts  veces.  ligado  á  la  ver- 
dad divina  por  el  espíritu  providencial  que  lo  corona ;  á  la  verdad  hu- 
mana por  la  pintura  y  desarrollo  de  Jos  caracteres  y  pasiones ;  á  la 
verdad  circunscrita  de  la  historia  por  el  colorido ,  y  á  la  verdad  poé- 
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tica  por  las  descripcioiies  é  imágeaes,  el  poema  ea  caestion  (novela 
en  cuanto  á  ia  distribución  de  los  sucesos ,  y  de  un  interés  y  movi- 
miento dramático  mas  activos  de  lo  que  exige  la  epopeya)  difiere  ex- 
traordinariamente de  los  poemas  antiguos,  y  satisface,  no  obstante,  las 
condiciones  de  tal  epopeya,  presentando  el  conjunto  de  las  creencias, 
hábitos,  costumbres  é  ideas  de  la  España  del  décimo  siglo.  Épico  en  la 
unidad  del  asunto ;  en  las  variadas  personificaciones  de  dos  razas  ince- 
santemente en  pugna ;  en  el  fiel  retrato  de  la  vida  íntima  y  de  los  ele- 
mentos sociales  de  dos  pueblos  diferentes^  y  en  el  contraste  que  resalta 
de  dos  civilizaciones  distintas  (hijas  de  dos  religiones  diversas),  desar- 
rollándose simultáneamente  en  un  mismo  suelo ,  falta  á  lo  que  exige 
este  linage  de  poemas ,  en  la  carencia  de  concentraron  de  sus  funda- 
mentos esenciales  y  en  la  demasiada  independencia  relativa  de  las  par- 
tes de  que  se  compone.  Sin  embargo,  los  caracteres  de  los  personages 
que  intervienen  en  la  fábula  se  hallan ,  generalmente ,  individualizados 
con  raro  acierto ,  y  las  pasiones  están  pintadas ,  hasta  en  sus  menores 
detalles  fisiológicos,  con  la  elocuente  verdad  de  la  naturaleza.  Por  eso 
al  leer  esta  interesante  producción ,  basada  en  el  trágico  suceso  xle  los 
siete  infantes  de  Lara  y  en  el  castigo  providencial  de  Ruy-Velazqaez, 
nos  sentimos  transportados  á  las  remotas  edades  que  pone  en  relieve, 
y  se  nos  figura  haber  nacido  con  Mudarra  entre  la  pompa  oriental  de  los 
Califieis ,  en  las  feraces  campiñas  de  Córdoba  ,  ó  asistido,  en  medio  de 
la  aridez  y  pobreza  de  Castilla ,  al  hogar  de  aquellos  hombres  de  hier- 
ro ,  tan  duros  é  implacables  en  sus  venganzas. 

No  diré  yo  como  un  distinguido  crítico  francés  (1),  acaso  el  que 
mas  imparcialmente  y  elevándose  á  mas  altas  consideraciones  ha  anali- 
zado esta  obra,  que  bien  examinado  su  desenlace  (rápido,  imprevisto, 
y ,  en  su  concepto ,  como  en  el  de  algunos  críticos  españoles ,  poco  mo- 
tivado y  mal  traído),  hallaremos  que  la  Fatalidad  se  muestra  en  él 
bcyo  un  carácter  particular ,  y  que  lo  mas  incontestablemente  bello  de 
El  Maro  expósito  es  la  parte  lírica.  Concediendo,  porque  es  justo,  cpie 
la  acción  carece  en  cierto  modo  de  una  gradación  lógica  bien  determi- 
nada ,  y  prescindiendo  de  la  primacía  que  se  otorga  á  los  rasgos  líricos 
del  poema  (porque  es  cuestión  de  gusto ,  para  ventilada  en  otra  arena 


(1)  Mr.  Caruis  dr  M47Ai>v.  Véase  la  fíevue  des  denr  htondes  perteneciente  al  15  de 
Enero  de  48l(i. 


XXV 

con  mayor  espacio) ,  debo  asegurar,  restaurando  los  hechos  á  su  verda. 
dera  hi2 ,  que  semejante  apreciación  del  desenlace  de  esta  obra  es  com- 
pletamente  equivocada .  Donde  el  crítico  francés  no  ha  visto  sino  efectos 
de  la  ciega  mano  de  la  Fatalidad;  donde  crítico^  españoles  de  nombradla 
notan  falta  de  preparación  y  de  acierto ,  podrá  encontrar  cualquiera 
que  fije  en  ello  la  consideración  detenidamente ,  no  solo  una  peripecia 
dramática  muy  verosímil,  sino  el  complemento  racional  de  la  idea 
generadora  del  conjunto ,  reducida  á  manifestar  simbólicamente  la  jus- 
ticiera sabiduría  de  la  Providencia. 

Este  simbolismo  que  no  han  sabido  ó  querido  ver  los  censores ,  y 
al  que  ha  llegado  el  autor  ,  quizá  sin  previa  deliberación  de  hacerlo, 
por  una  rara  intuición  de  la  filosofía  del  arte,  es  tanto  mas  perceptible, 
de  tanta  mayor  trascendencia,  cuanto  que  se  pone  á  cada  paso  de  ma- 
nifiesto por  medios  naturales  y  sencillos,  sacados  las  mas  veces  del  libre 
ejercicio  de  las  pasiones  humanas.  Para  descubrirlo  basta  simplemente 
querer  verlo,  ya  en  el  errado  flechazo  del  diestro  esclavo  dé  Gíajar;  ya 
en  la  infelicidad  doméstica  de  Ruy-Yelazquez  ó  en  la  pérdida  de  su 
hijo ,  abrasado  en  el  incendio  de  su  palacio ;  ya  en  el  frustrado  en- 
venenamiento de  Mudarra ;  ya  en  las  imprecaciones  de  Elvida ,  que 
roban  serenidad  y  esfuerzo  al  Sr.  de  fiarbadillo ;  ya  en  la  peripecia 
final,  que  arrebata  al  enamorado  mancebo  la  dicha  de  enlazarse 
con  la  que  adora  á  cuyo  padre  ha  dado  muerte.  Esta  especie  de  re- 
mordimiento que  nace ,  crece  y  sofoca  por  un  momentáneo  arranque 
de  respeto  filial  (único  modo  de  lograrlo)  una  pasión  verdadera;  este 
voluntario  sacrificio  tributado  por  Kerima  á  la  memoria  de  su  padre 
(causa  de  sus  desventuras ,  pero  padre  suyo  al  fin  y  muerto  á  manos 
del  que  idolatra) ,  es  de  gran  belleza  moral  y  deja  honda  impresión  en  el 
ánimo  de  los  lectores. 

Por  lo  demás ,  apartando  el  prosaico  amaneramiento  en  que  el  au- 
tor se  deja  caer  algunas  veces ;  la  exuberancia  de  lirismo  con  que  otras 
embaraza  la  narración ;  la  viciosa  contracción  de  los  diptongos  en  que 
incurre  con  frecuencia ,  dando  ocasión  á  versos  duros  y  malos ;  la  exce- 
siva proligidad  de  varias  descripciones ,  y  el  poco  partido  que  ha  sa- 
cado de  ciertos  contrastes,  apenas  indicados  someramente, — la  poética 
diversidad  de  tonos  que  emplea  y  el  tacto  exquisito  con  que  busca  y 
encuentra  el  origen  de  lo  maravilloso  en  un  resorte  peregrino.,  en  la 
superstición  ,  tan  general  en  el  pueblo  de  aquellos  tiempos ,  impiimea 

TOMO  1.  D 


en  este  poema  (aun  sin  pararnps  en  el  espirita  profundamente  ema^ol 
que  ló  anima  en  la  esencia  y  en  la  forma)  un  carácter  exclusivaniepte 
suyo,  sean  cuales  fueren  las  ráfagas  de  aires  extraños  que  hayan  podido 
mezclarse  á  la  atmósfera  que  le  da  vida.  En  resumen :  El  Moro  expó- 
sito es  la  síntesis  de  la  edad-media  española,  en  uno  de  sus  períodos 
mas  laboriosos  de  lucha  y  de  reconquista ,  juzgada  con  severa  impar- 
cialidad, resucitada,  por  decirlo  así,  con  sus  vicios  y  virtudes,  con  sus 
preocupaciones  y  creencias ,  con  su  heroísmo  y  su  barbarie ,  con  toda 
su  poesía,  ¿Qué  espectáculo  mas  ingenioso,  mas  patriótico,  nms. eficaz 
para  despertar  de  su  letargo  á  los  que  por  tantos  anos  hatii^n  dormido 
el  sueño  de  la  imitación  exótica? 

Y  si  de  El  Moro  expósito  pasamos  á  las  obras  representables ,  cuya 
influencia  en  el  público  es  mas  inmediata  y  activa  que  la  de  todos  los 
demás  géneros  literarios  (como  que  se  dh'ige  á  la  vez  á  gran  fián^^ro  ^9 
personas),  aún  nos  parecerá  mas  clara  la  diferencia  que  se' advierte  eatr? 
el  Duque  de  Rivas  clásico  y  el  romántico ,  entre  el  imitador  y  el  qu^ 
vuela  con  libre  impulso  ,*  aún  se  hará  mas  perceptible  á  los  ojos  del  mjé- 
nos  perspicaz  el  influjo  provechoso  y  decisivo  de  su  ejemplo  en  el  cam'- 
bio  de  las  doctrinas  dramáticas ,  en  el  nuevo  rumbo  seguido  por  lo6 
mgenios  consagrados  al  cultivo  de  la  escena. 

Las  obras,  ó,  hablando  con  mas  propiedad,  los  en^a^(75  teatrales  de 
la  primera  época  de  nuestro  autor  que  han  llegado  á  mi  noticia ,  con- 
sisten en  las  tragedias  Ataúlfo ,  Aliatar ,  Doña  Blanca ,  El  Du/^.  de 
Aquitania^  Malek-Adhel ,  escritas  desde  1814  á  1821 ,  y  publicadas  las 
dos  últimas  en  el  tomo  segundo  de  la  segunda  edición  de  sus  Poesías, 
que  dio  á  luz  en  Madrid  este  mismo  año  (1).  En  1822  entregó  al  Mo 
del  público  de  la  corte  una  nueva  tragedia ,  Lanuza ,  que  fué  extra- 
ordinariamente  aplaudida ;  y  durante  su  permanencia  en  l^Ialta  (de  1825 
á  1830)  escribió  otra  que  no  conozcp,  titulada  Arias^  Gómalo^  y  la 
comedia  Tanto  vales  cuanto  tienes  y  cimentada  en  el  mismo  pensamienjto 
de  la  que  se  titula  Oros  son  triunfos  (también  imitada  ó  medio  tradu- 
cida de  una  extranjera) ,  y  medianamente  clásica. 

No  hablaré  de  las  tres  primeras  tragedias  de  que  hago  mérito ,  por- 
que no  tengo  á  la  vista  ni  Ataúlfo  ni  Aliatar ,  y  el  autor  perdió  en  los 


(4)    La  primera  se  hizo  en  Cádiz  en  4943 ,  y  el  primer  tomo  de  la  segmida  se  im- 
prima tambiea  en  Madrid  en  4  S30. 
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dbitostres  poMUooB  de  1628  el  manascrito  de  iMia  álanóá.  PeÁ*o  badta 
para  formar  jmdo  de  sob  caHdádes  conocer  lo  qae  esciibia  én '  15 
d6  Máhco  de  1819  imo  de  I09  hombres  mas  atitorí^ados  éntoiiced 
por  su  erudición  y  büén  criterio,  D.  Antonio  Ranz  RomaniUós,  did- 
tingoido  traductor  de  las  Vidas  ptxrálélas  de  Plutarco  (1).  Comparando 
el  benévolo  dictamen  de  este  sabio  crítico  de  la  escuela  clásica  con  la^ 
dotes  que  reainleDte  cai^cterizan  á  El  duque  de  Aquitaniá,  McAeJc-Adhel 
y  Lamaa ,  se  puede  fácQmente  venir  en  conocimiento  de  lá  limitada 
inqportancia  de  tales  ensayos,  en  los  que,  sin  fuerzas  añn  para  salir  del 
angosto  cánée  de  la  imitación ,  aspira  el  poeta  á  conseguir  dérta  origi- 
nalidad ,  presintiendo  instintivamente  el  verdadero  destino  de  sus  fócul- 
tades.  No  quiere  esto  decir  que  las  obras  trágicas  á  que  aludo  sean  re- 
lativamente inferiores  á  la  generalidad  dé  las  que  eñtl>nces  ¡sé  escribian; 
pero  m  aktmnm  el  vigor  y*  pintoresco  estilo  dé  las  de  Génñiegos ,  m 


(I)    Los  lectores  Bgirad0eeráa  sin  anda  qóe  les  trascriba  á  cotitinnacion  parte  de  la 
i  <{lte  se  alude  en  el  texto,  q\xé  todavía  se  halla  inédita.  El  Sr.  Hanz  Romanillos, 
respondiendo  desde  Cádiz  á  nna  consulta  del  antor,  se  expresa  del  siguiente  modo: 

«Todo  lo  demás  qne  V.  dice  sobre  el  sistema  que  ha  adoptado  para  escribir  traje- 
diaés  que  no  sean  calcadas  sobre  un  particular  modelo,  sino  que  lleven  consigo  cierta 
originalidad,  guardando  en  ellas  escrupulosamente  la  verosimilitud,  contrastando  los 
caracteres,  observando  las  reglas  de  las  unidades,  acrecentando  el  interés  en  la  pro- 
porción del  progreso  de  la  fábnla,  disponiendo  un  desenlace  el  menos  artificioso  po- 
siblOf  lomando  del  teatro  francés  y  del  italiano  lo  que  respectivamente  es  laudable  en 
cada  nao,  y  cuidando  de  que  el  lenguaje  sea  puro,  correcto,  y  adornado  conveniente- 
mente según  el  género  de  poesía  que  se  cultiva:  todo  esto  repito  á  V.  que  está  ma- 
rarilloBamente  pensado ,  y  también  vuelvo  á  decir  que  hallo  en  V.  grandiáima  dispo- 
sioioii  pura  ejec«rtarlo,  hasta  donde  á  nuestra  limitación  le  es  da(ilo  alcanzar.  Por  tanto? 
l^os  de  aconscr^  á  V*  qué  se  contente  con  tos  ensayos  hasta  aqi¿  hechos,  le'exhorto 
cuanto  fmedo,  á  q«e  pros^  sudando  en  esta  arena  con  la  esperanza  de  ser  co- 
ronado. 

s»En  las  nraeslras  que  V.  ha  dádo^las  acciones  están  bien  conducidas;  no  hay  escenas 
sopérfliiaa;  el  ditiogo  es  animado ,  fluido»  y  muy  sostenido;  y  si  hay  descuidos ,  no 
son  de  los  muy  i^epatables  en  que  se  falta  á  las  reglas  del  arte;  que  ya  es  muchísimo. 
Del  principio  trascendentaüsimo  de  no  perder  de  vista  la  verosimilitud ,  se  derivan 
las  mas  de  días ,  y  V.  es  cuidadosísimo  en  guardarla ;  lo  que  dará  siempre  mucho  va- 
lor á  9QA  composiciones.  Las  reglas  empero  mas  «e  ocupan  en  precaver  defectos ,  que 
en  prescribir  bellezas.  Dicen  cuando  mas  en  la  parte  positiva ,  que  tales  y  tales  lances^ 
como  los  reconocimientos  y  mudanzas  de  fortuna ,  bien  preparados  y  manejados  hacen 
maravütoso  efecto;  pero  no  señalan  ni  pueden  señalar  el  momento  oportuno  de  su 
nao,  y  en  esto  ésCá  toda  la  diflcuHadl  Asi  las  regías  no  abren  ni  despejan  el  buen  sen- 
dero: notan,  si,  muy  bien  los  málós  pasos  donde  ya  se  ha  tropezaáp,  Las  bellezas 
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rayan  á  la  altura  del  Pelayo  de  Quiatana ,  ni  la  mas  popular  y  aplandidá 
de  todas  ellaa »  la  que  tiene  cierto  calor  verdadero ,  debido  al  espíritu 
patriótico  que  la  produjo ,  llega  á  competir  con  La  viuda  de  Padiña  de 
Martínez  de  la  Rosa,  escrita  á  impulsos  del  mismo  espíritu  alusivo  dei 
circunstanoias .  No  obstante ,  Lanuza  (aunque  en  realidad  de  verdad 
histórica  nada  tenga  que  ver  con  el  justicia  de  Aragón ,  víctima  de  su 
entereza)  se  ha  sostenido  con  éxito  en  nuestros  teatros  hasta  hace 
poco.  Yo  mismo  la  he  visto  en  mis  primeros  años  causar  gran  sensación 
en  el  público  y  merced  á  las  alusiones  políticas  en  que  abunda  y  que 
tan  bien  respondían  á  los  sentimientos  de  la  multitud ,  embriagada  de 
placer  en  los  primeros  dias  de  la  restauración  liberal  de  1834. 

Las  demás  se  encuentran ,  poco  mas  ó  menos ,  en  el  mismo  caso 
que  El  Duque  de  Aqu^iiarUa ,  cuyo  principal  personage  es  la  milésima 
trasmigración  del  espíritu  de  Orestes  (desnudo  de  la  magest»!  y  gran- 


las  ha  de  sacar  cada  uno  de  su  propio  fondo;  y  por  esta  razón  se  diversifican  tanto  en 
las  obras  de  ingenio  los  que  trabajan  en  un  mismo  género,  y  aun  sobre  na  mismo 
argumento. 

»Pasando  ya  á  hablar,  sobre  este  fundamento,  de  las  dos  tragedias,  en  las  que  de- 
sea V.  sea  yo  su  Aristarco,  le  aseguro  con  toda  verdad  que  á  mi  entender  en  la  de  D.* 
Blanca,  ha  sacado  V.  del  asunto  todo  el  partido  que  era  posible.  La  historia  es  co- 
nocida, y  V.  se  ha  valido  con  maestría  de  todas  sus  circunstancias,  haciéndolas  ser- 
vir para  dar  realce  á  la  acción:  sobre  todo,  la  aparición  del  pastor  está  muy  bien  traí- 
da y  manejada.  Tales  sucesos  son  muy  propios  para  acrecer  el  terror;  y  on  este  drama , 
cuando  la  historia  no  le  hubiera  ofrecido,  era  preciso  haberle  inventado,  porque  fal- 
tan todos  los  otros  medios  teatrales  de  grande  efecto.  Los  caracteres,  que  son  los  que 
la  historia  da  á  los  principales  personajes ,  están  bien  pintados  y  sostenidos.  Con  todo, 
«en  D.*  Blanca,  dice  V.,  me  descontenta  el  que  esta  infelice  reina  no  interesa  tanto 
como  yo  quisiera»;  y  no  extraño  que  V.  se  explique  asi,  porque  yo  observo  tambieo 
que  no  interesa  según  mi  deseo.  Contribuye  en  alguna  parte  á  disminuir  el  interés  en 
esta  tragedia  el  que  la  protagonista  no  puede  haberse  mas  que  pasivamente  en 
toda  ella,  no  pudiendo  poner  nada  de  su  parte  ni  para  mejorar  nj  para  empeorar  su 
suerte.  Las  situaciones  apeadas  de  los  personajes  principales,  sus  deliberaciones,  y 
sus  acciones  consiguientes  á  los  riesgos  que  les  amenazan,  dan  mucho  calor  al  dra- 
ma, y  ponen  á  los  espectadores  en  una  proporcional  agitación.  Aquí  esta  infeliz  prin- 
cesa nada  tiene  que  hacer,  y  solo  la  consideramos  como  una  cordera  inocente  caida 
en  las  garras  de  un  lobo;  en  cuyo  favor  se  trabaja  para  que  este  no  acabe  de  despeda- 
zarla. Reflexione  V.  que  estas  situaciones,  puramente  pasivas,  de  los  principales  per- 
sonajes, de  suyo  son  poco  trájicas;  á  no  que  con  ellos  hayan  de  padecer  otros  qae 
puedan  tomar  actitud  activa,  como  son  los  que  tienen  un  deudo  natural  muy  inmedia* 
lo;  en  el  cual  caso  toman  estos  también  la  calidad  de  personajes  principales,  que  es  lo 
que  sucede  en  el  sacrificio  de  Ifigenia  con  sus  padres.» 
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deza  oon  qoo  l»rilla  eu  la  sublime  creación  del  trágico  griego),  y  cuyo 
ptan  es  taa  demasiadamente  senciílo ,  como  gastados  los  resortes  que 
originan  las  peripecias  y  amanerado  en  su  entonada  compostura  el 
lenguage  de  los  interlocutores. 

Cuando  el  principe  de  nuestros  oradores  políticos ,  el  terso  y  abun- 
dante Galiano ,  escribía  en  París  el  sesudo  proemio  de  El  Maro  expó-  ' 
süo ,  analizando  con  Sagacidad  y  clareza  nada  comunes  lo  que  entre 
nosotros  había  sido  el  clasicismo  importado,  y  los  frutos  que  iban 
dando  en  otras  naciones  las  ideas  románticas ,  norma  del  Duque  de 
Rivas  al  escribir  su  poema ;  cuando  Toreno ,  Burgos ,  Trueba  y  Cossio, 
Martínez  de  la  Rosa ,  el  mismo  Duque  de  Rivas ,  Galiano ,  Canga- Ar- 
guelles y  mochos  otros  españoles  ilustres  endulzaban  las  amarguras  de 
la  emigración  preparando  con  estudios  y  trabajos  útiles  el  renovamiento 
moral  y  político  de  nuestra  patria ,  un  escritor  sabio ,  modesto ,  lleno 
de  entusiasmo  per  el  arte,  levantaba  su  voz  en  el  silencio  general ,  en 
medio  del  abatimiento  en  qiie  yacía  la  inteligencia  dentro  de  los  límites 
de  la  Península ,  aventajando  en  elevación  de  miras  á  cuantos  le  ro- 
deaban ,  para  deslindar  con  profundo  conocimiento  filosófico  las  dife- 
rencias esenciales  de  las  doctrinas  clásica  y  romántica,  predicando 
arrojadamente  la  libertad  en  el  corazón  del  mas  sofocante  absolutismo; 
abriendo*  camino  á  la  independencia  del  teatro  en  los  momentos  en  que 
para  juzgar  las  comedias  eran  buscados  los  teólogos. 

Este  hombre  cuyo  Discurso  sobre  el  influjo  que  ha  tenido  la  critica 
moderna  en  la  decadmáa  del  Teatro  Antiguo  Español ,  y  sobre  el  modo 
can  que  debe  ser  considerada  para  juzgar  convenientemente  de  su  mérito 
peculiar  (1)  encierra  en  muy  breves  páginas  lo  mas  fundamental  y  sus- 
tancioso de  las  teorías  regeneradoras ;  este  hombre ,  menos  popular- 
mente aplaudido  que  el  inimitable  Fígaro ,  aunque  de  mas  alcance  crí- 
tico y  de  mayor  solidez  y  profundidad  en  materias  fílosófico-literarias, 
no  sedo  foé  el  verdadero  precursor  de  la  nueva  escuela ,  anticipándose 
á  todos  en  la  predicación  de  sus  doctrinas ,  sino  rayó  en  una  altura 
donde  uo  consiguieron  rayar  después  ni  el  mismo  célebre  Larra ,  ni 
ninguno  de  los  que  al  estallar  la  revolución  poética  se  encargaron  de 
dirigir  la  opinión  ó  de  aleccionar  é  instruir  á  los  fervorosos  cuanto 
ine^Lpertos  sectarios  de  la  nueva  ley.  Sin  los  esfuerzos  heroicos,  uo 

(4)    Impreso  en  48tS. 
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apreciados  todavía  j. de  D;  AgiAstin  Doran »  para  quien  la  poeaíi 
no  es  otra  cosq  que  el  modo  idea/  áe  escipreMox  ks  senfimientos  humuí^ 
nos  (1);  sin  la  singuiar  constancia  con  que  se  lansó  á  la  arena  oom» 
campeen  firme  y  decidido  de  nuestro  antigua  teatro  y  del  ospírítuemi* 
n^ntemente  cristiano,  nacicxuü  y  libérrimo  que  lo  produjo;  sin  sus 
vastos  conocimientos  estéticos ,  dilundidoB  ardorosam^ite  cuando  nadie 
se  curaba  en  España  de  tales  cosas ,  tal  veK  hubiera  sido'  mas  díficU  á 
la. dramática  de  la  regeneración  naturalizarse  en  nuestro  suelo;  acaso 
hubiera  escandalizado  nms  á  ciertos  espíritus  meticulosos  y  rutinarioá 
la,  aparición  en  la  escena  del  teatro  del  Principe  del  gigantesco 
original  del  Duqi^ede  Rivaa  titulado  Z>.  Alvaro ,  ó  la  fuetiza 

Hasta.qve  sw^  esta  obra,  no  indefinible,  como  algw  crítico  ha 
dicho ,  sino. clara  y  definible  sobre  todas  las  de  su  especie,  el  romanti- 
cismo se^habia  limitado  entre  nosotros  á  importar  alguna»  de  Ddmas^ 
Víctor  Dugo  y  Deiavigiie,  las  primeras  de  las  cuales  caiiaarOD' ^en  lá 
multitad  un ,  ver<ladpro  estupor,  y  gritos  de> indignación  y  de  espanto 
en  Ja.  crítica  petrificada.  E&  verdad  que  La  Cofiguracion  d$  Venedia,  dé 
Martines  de  la  Rosa»  y  el  Modas  de  Larra,  preoédieroii  á  D^  Ahánr, 
insmuándose  fovorablemente  en  el  ánimo  del  publico;  pero  avñque 
abandonaban  el  carril  antiguo  y  eran  fi*uto  del  aliento  regenerador  -,  ca- 
recían del  vigoroso  espíritu  que  consuma  una  revolución  de  un  solo 
golpe ,  decidiendo  para  siempre  de  los  destinos  de  un  sistema.  Por 
otra  parte ,  en  La  Conjuración  de  Venecia  y  en  Modas  se  advierte  timi- 
dez, recelo  de  herir  muy  desembozadamente  la  susceptibilidad'  de 
las  tradiciones  consagradas ;  y  en  literatura  como  en  política  la  inde- 
cisión es  la  muerte,  sobre  todo  en  épocas  en  laa  que  son  bastante acti^ 
vaside  suyo  laa  necesidades  del  mayor  náttero  para  no  consentir  que 
sirva  de  remora  á  sus  espansiones  ei  nimio  y  caleulado  pndpósito  de 
una  contemporización  insuficiente. 

D.  Alvaro  ¡nresenta  una  nueva  &z  de  la  idelt  generadora  de  El 
Moro  expósito ,  desarrollada  en  mas  amplia  esfera  y  sellada  con  el  ae* 
lio  de  una  originalidad  mas  profunda :  es  la  verdadera  y  mas  valiente 
personificación  de  nuestro  romantidsmo,  no  semejante  ai  irahoes ,  no 
identificado  con  el  alemán^  distinto  del  italiano  y  del  ingles,  mas  que 
en  ninguna  de  sus  producciones,  en  esta  peregrina  creación ,  acaso  la 

(4 )    véase  el  citado  I>mwr9o. 
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DO  ha  sido  juzgado  todavía  según  merece,  es  cosaqoeiiadie  ignora.  Que 
yo  Qo  podré  hacerlo  codid  ee  debido,  ífoera  ioétíl  tnencidiiarlo.  i^ro 
dejando  tal  empeio  á.9ufiii>aabrá  salir  airoso  de  tanta  6iiq)resa.(l), 
voy  á  cumplir  con  lo  que  oitye  el  presente  escaito ,  cGncret»»b  á  las 
menos  palabras  posibles-la  lexposídon  de  mis^opiniones  sobre  este  drama 
extraordinairio. 

In^  fiíera  describir  minaciosamente  el  giro  que  ha  dado  ¡él  mtoc 
al  desarroUo  de  saieüz  pensamiento.  En  España  todos  conocen  <esla 
obra ,  asonto  de  acalcHradisimas  controversias;  y  no  hay  uno  de  coan^ 
los  piensan  y  leen  que  na  se  'baya  ocupado  alguna  vez  en  enalteoorla 
6  deprimidla.  A  extremos  tan  oontraidos  se  prestan  sí0nq)re  Jas  emar 
cione^  que  salen  de  la  esfin^a  de  lo  valgar  y  que  cacaoteriidan  un  gó* 
ñero  por  sí  solas,  limitaráme ,  pues,  á  indicar  los  fimdamentoe  prin* 
cipales  0e  la  aceipn,  para  tener  un  punto  de  paMida  alcpilatttr,  d^ 
la  manera  dínúnuta  que  me  es  <lado  hadarlo,  sos  singulares  condir 
dones. 

D.  Alvaro,  rico,  afueato  y  ganeropo,  bien  qoe  de  miatenosa  pro* 
cedenota  á  los  ojos  de  todo  el  mqndo ,  se  enamora  andient^nente  en 
Sevilla  de  la  hga  del  Mprques  de  Calatrava.  Gonreapondtdo  en  su  amor» 
y  deseoso  de  poseer  á  la  que  adora ,  piensa  ea  dfreceiite  snmaoo;  pero 
el  Marques,  de  ilustrísimo  linage  y  mal  satisfecho  de  tales  amores., 
saca  á  su  b|a  de  SeviUa  para  evitar  los  progresos  de  una  pasíoa  que 
no  estima  convemenle.  D.  Alvaro  entonces  rinde  con  oro  á  los  oríAdos 
de  Leonor,  y,  favorecido  por  eHos »  dispone  robarla  de  la  hacienda  de 
su  bondadoso  padre  para  despcHurse  en  el  paeblo  mas  inmediato.  Leo- 
nor vacila;  pero  en  el  momento  en  qoe ,  fascinada  por  su  amante,  se 
daode  á  arrostrarla  todo  y  partir  con  el  cpie  idolatra ,  los  sorprende 
el  Msrqaes,  avisado  oportunamente  do  cuan|k>  octarve.  La  indlgneokiii 
dei  anciano  liega  á  su  ootano  viendo  al  advenedizo  qu  la  estancia  di^  en 

• 

hija.  D.  Alvaro  saca  una  pistola  para  tenor  á  raya  á  Ips  criados  del 
ftbrqaes.  TíemUa  Leonor  por  su  padre,  tiembla  por  su  amado;  y  en 
el  momento  en  que  este ,  reconociendo  que  aquel  tme  dereebo  pam 
toda,  qe  postea  á  sua  plantas  arrojando  en  tierra  ^  pistola,  dispárase 


(4)    ElSr.  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco  se  ha  encargado  de  escribh*  et  Prólogo  de 
ks  Obras  dramáticas  de  aaeatro  aator. 
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el  arma  fetal  y  biére  knoitalmente  al  Marques ,  qoe  expira  maldieíeiido 
á  la  hija  desventurada. 

Recobrado  de  las  heridas  que  recibió  en  aquella  noche  inolvidable 
luchando  con  los  fieles  criados  del  Marques  dtfunto ,  D.  Alvaro  sigue 
las  banderas  españolas  á  Italia,  persuadido  de  que  su  Leonor  ha 
muerto  y  anhelando  sucumbir  en  los  combates.  Allí ,  bajo  el  nombre 
de  D.  Fadrique  de  Herreros,  da  cima  á  las  mas  altas  proezas;  alli 
salva  la  vida  al  mayor  de  los  hijos  del  Marques ,  que  habia  ido  en  su 
busca  con  nombre  supuesto ,  ardiendo  en  sed  de  venganza ;  y  no  bien 
el  lazo  de  mutua  gratitud  y  simpatía  los  une  en  amistad  estrecha  sin 
conocerse,  cuando  el  nuevo  Marques  de  Calatrava  descubre  que  su 
amigo  es  el  seductor  de  su  hermana  y  matador  de  su  padre  >  lo  in- 
sulta, lo  desafia,  y  muere  á  sus  manos  en  el  duelo.  Leonor  en  tanto, 
huyendo  de  sí  misma ,  se  refugia  en  la  vida  penitente  y  procuna  ex« 
piar  8U  faka  lejos  del  mundo  y  de  los  hombres ,  bajo  las  alas  protector 
ras  de  la  retigion ,  en  las  intrincadas  y  casi  inaccesibles  breñas  próxí- 
mas  al  famoso  convento  de  los  Angeles  situado  á  media  legua  de  Hor- 
nachuelos.  A  él  había  sido  trasportado  el  indiano  D.  Alvaro,  mal  herido 
por  unos  salteadores,  y  de  él  era  religioso  cuatro  años  hacía  (cumpliendo 
el  voto  que  formó  en  Veletrí,  al  escapar  del  suplicio  que  le  aguardaba 
por  haber  muerto  á  D.  Carlos  en  desafio) ,  cuando  se  presentó  en  su 
celda  un  embozado  caballero.  Era  D.  Alfonso  de  Vargas,  hijo  segundo 
del  Marques.  Sediento  de  venganza  como  su  hermano ,  habia  recorrido 
la  América  en  busca  del  seductor ,  habia  roto  el  misterio  de  su  origen, 
y  venía  á  perseguirlo  hasta  en  aquel  asilo  sagrado,  donde  bajo  el 
nombre  de  Padre  Rafael  procuraba  expiar  la  desgracia  de  sus  críme- 
nes. D.  Alvaro  lucha  con  las  sugestiones  infernales  y  se  sobrepone  á 
eHas.  Sin  embargo,  acosado ,  escarnecido  por  el  último  de  los  Vargas, 
pierde  la  fortaleza  del  espíritu ;  y,  triunfando  el  instinto  de  la  razón, 
empuña  la  espada  que  aquel  le  ofrece ,  sale  con  él  del  convento ,  sal'* 
van  la  cerca  que  defiende  el  sagrado  asilo  de  Leonor,  y,  á  vista  de  la 
ermita  donde  vive  muerta  para  todos ,  á  la,  luz  frecuente  del  relámpa- 
go, cruzan  los  aceros  y  cae  D.  Alfonso  bañado  en  su  propia  sangre. 
A  las  voces  imperiosas  de  D.  Alvaro  pidiendo  auxilio  espiritual 
para  el  moribundo ,  la  mujer  peni  teniente,  sorprendida  en  el  silencio 
de  su  ignorado  retiro,  hace  señal  en  demanda  de  socorro  y  desciende 
de  los  riscos  á  presenciar  el  mas  horroroso  cuadro.  Reconócela  D.  Al« 
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▼aro ;  llámala  D.  AMsndó ,  á  quien  ella  eei^.deBalada;  y  juigliiirie  osle, 
al  verla  en  aquellos  sitios ,  que  vive  hipócntameate  al  lado  del  «MMdor 
de  sa  padre,  ultrajando  su  memoria,  hace  un  áitimo  esfloerzo  y  le  atra- 
viesa el  corazón.  La  comunidad  llega  é  este  pmto,  cantando  las  divinas 
oracicMies ;  y  cuando  D.  Alvaro ,  poseído  del  vértigo  de  la  desespera- 
ción, aube  á  una  ro(^  y  se  precipita ,  la  vo2  de  ios  religíoBos  se  le- 
vanta ,  como  perfume  celestial  que  lo  purifica  todo ,  clamando :  /ilK* 
seric&rdia^  Señar/  ¡MUericordiaf 

l\al  es,  «n  resumen,  el  fundamento  de  esta  fi&bida  snbKme. 

Ahora  bien  :  para  muchas  geixtes ,  y  aun  para  algunas  que  se  pre<- 
cíaa  de  instruidas  y  que  lo  son ,  D.  Alvaro  reproduce  el  litalismode 
tos  griegos  y  no  tiene  mas  objeto  que  pkitar  ia  ioipotencia  del  ser  kn« 
mano  para  luchar  con  la  predestinación  de  su  existencia.  El  autor  mis* 
mo  ha  debido  enserio  asi ,  cuando  ha  decorado  su  obra  con  el  sobr»* 
nombre  de  La  fuerza  del  sino ,  fraae  que  formula  una  oreeooia  (una  su» 
]»rs€icion.  si  se  quiere)  latente  en<  todos  los  pueblos  del  mundo,  y  que 
se  da  á  conocer  de  varias  maneras :  ya  diciendo  entne  los  musutaianes 
esiabaeeoriio ,  ya  entre  los  cristianos  estaba  de  Dioeé  si  Dioeaniere,  De 
todos  modos ,  y  atento  á  que  no  puedo  dilucidar  este  punto ,  (MM^ue 
fuera  indispensable  para  efectuarlo  detenerse  en  largas  consideraciones, 
debo  hacer  wia  observación  que  acredita  cuan  superiores  son  las  in» 
tinciones  del  genio  á  los  propósitos  mismos  del  hombre ,  y  cómo  el  rayo 
divino  que  las  ilumina  supera  en  el  momento  de  la  creación  ó  lo  que 
habim  pensado  realizar  los  cálculos  del  talento. 

El  autor  que,  á  decidir  por  lo  que  expresa  el  segundo  titulo  de  su 
(Axta,  se  habia  propuesto  pintar  la  tiranía  dd  destino  sofocando  la  liber- 
tad de  las  acciones  humanas  (que  no  otra  cosa  es  la  superstición. de 
la  fuerza  del  sino,  resto  de  las  creencias  gótico-arábigas  de  la  edad  me- 
día), ha  presentado ,  como  ya  he  dicho ,  otra  fez  de  la  justicia  provi- 
dencial visible  en  M  Maro  expósito ,  no  abandonando  el  héroe  á  los 
horrores  de  una  predestinación  criminal  indeclinable  como  la  de  Edí- 
po ,  sino  condenándolo  á  sufrir  las  consecuencias  del  faioimfno  del  er- 
ror vaiuntimo ,  digámoslo  así ,  qpie  por  una  sucesión  infalible  nos  pre- 
cipita de  abismo  en  abismo  cuando  la  razón  no  nos  detiene  al  borde  de 
alguno  de  ellos. 

Si  D.  Alvaro  no  hubiese  intentado  robar  una  hi}a  á  su  padre ,  con 
Días  ó  ménos.dignoe  propósitos,  ciertamente  que  no  habría  tenido  oca- 
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,mñ  éfíibBútíiT Amito  la!>piatal«  qt^iimám^lMimpm 4e;iGala(fm». 
fii)ljoMdnlhiiWera¡abn§^dp;i;ik  Ibt^  ,pfMr0iilÍQg9i;y  no 

4»ipeiiBiado  pM^^iMi  pn9P9ii(uni ffi^M^ fd^' ob^  i^flM 

tei4fagr4(^iitlyi^árdi|]to  de^toditti  k»¡w^  Ja.  ^flMrf)Vji»d^ 

no  es  dl.^Mtt'fetiqitó  «tapolaaiá  D.ii^ilvftrpy  por  ufti9eQdora  deLiquo.M 
pUei¡da<4iwrtaKfee  ^  4llabiwiMiipro(»mi4e^oba  síe«ft4o  b^  famlia 
de  Vargas.  Entre  el  mal  y  el  bien ,  efih^  el^áeiittaí[tjeiita;del  ddber  >y^*el 
d6svariQ>id<¡l(lft'^p0bídAtQiiiate>|paD;difetanáid-^  y vDi4  ¡Airare  .astUbve  de 
^8Qpgar^ica0MM>;qu6fii|iaaile  plazMiS^  ¿oótaof;lMiAe  lo- 

;graniel¡litai?l'S¡'d€i)a(ieo)todM  Me  trtino6»^dd  layida^iildieliaflreltatade 
laslpasiokite  laeíeabropóuga oA iofl^)hm^iSfío  de. la.raflooii  ¿ oóiuoi  noJut 
dinUegiuri^it téribíiio^ias desdíohaiokiiSíVerdAcl  e» que ^iiMce9Íti)0 luenr 
«alde  gígante(.fdr-aiisoaleoer)ebU(lucbaí»ieuao^ 
láalfoontrübiiyeial  alim^ktoriy  deai^raik)tde(lfl&pdsioiiea^viote8ia8);}(tierov 
«fririnMAitoiíhablbad0(;'k)do8  los  hombres  están  obligados  á  sen  gígraf 
ám;fÉ(idoa'tieoto,iiiai(lafi  buscan,  bastantes  fuerzas  en  sa  voluntad, 
ldst«Qto\imp0río  en  sa  alma  para  sobreponerse  á  las  sugestioDeávideJ 

jnptílll)0.  ())(.(!']  '.  'i;!!'  \'in'\  r(     .>! 

.:LoinüWio¡qoe  D.  Alvaro  nos  ensenan  D*  Carlos  y  D.  AUÍG|BáQ4rl)eadk 
elfraoknBQto>4n<que  recibeaooCfoiasde  la  pérdida  de  du  padre^naololvít 
(^v0Dparak>'vengaivfa.  ¿QuéieKtiiano,  pMS5;qttf  pclraígii¿éndloh  añueesar 
JliqguéDáíeiiOQntrar !la)taiuertef?  PetaaoiientQ jtan £eiro&^ quetiadi^ )repiErfli 
que  nada  borra,  que  á.niida:mMaabteio6Éiduck,!!¿pádiaténeiraipii^ 
8asUadéii(Anfiteiií»icisl9  ¿No  jas  elle;  el  cast^iprc^tídeodifl  aieracido  de 
4oal({ud  a^eii4  eaatigdr  taAatfblta^!  odusa  dq  un  orMffteq  eñieítrto  modo 
4favRpliintaffÍ0¡>;dalido;  rienda  analta  á  piasiones  itan!nial:témpladfas  ly  iref 
^fláalbéaasú  ^  qae;teiongínade(«lieiTor>nk¡sáio/y  hartó  iMnoa  diac^uli- 
pabk|9)/p€R3q^e;S0Di  degeneracioil  tiiaslairda  deloariiié)Alnl'¿>fii[ofiiliaciéb 
impía delihás  ndblei^r(luix)!y  tranquiló  (fe loe^ntiknieBtoftlhmíiánDS?!' 

'D¿)qüerá:esite  draiüa^iiéside  laiidea  de  laPrivídpMÍa/g^)de.qiiO(ei 
un SHaboio  Ysrisijídnb  akigulanneiile  definidb,  merbdol^jüegoderiBdpa^ 
siones  y  delilofi>duei!^os.iqtte;cDnourreii[  á  hacerlo  peréeptihleí  titilare* 
AÉosieyeAi^ofi  á  o«ida(paao  en^todaséua  partes,  éi  so  qoeréknosoerr^r 
los  ojos  á  la  luz  ó  ver  las  cosas  por  un  prisma  que  no*  fes  denviené^ 
iBasta  pbnqr:algunjáii(ateaciofl!(en('bl  inerdádero- móvil  'de  Ibb  aüoiíteci- 
mientes. que á  pritaiora  vjstai parecen  fruto  de<|aqaBuatidad|  cuandeoo 
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GÉlá^Md  tié^QllM!,  Innbiíial'qM^  «isoique  haeéaide  lasipAmlies)  eniel, 
libit^Í€!)erdéiol  dé^ido^iftwidUdies  iÍK>iiále»/il^l&cbnla8'C(^  arqegléiólioBi 
principios  de  la  satíAMttbttiV^jieirdiUiíraiilhsidé'  élraíimaiiá'a,«y!fpoi]Éet 
(piádíibid'VMfll  lidí>(^iiéda>d0>Í6É»  aparaiilid  fatalidad;  ^phiiltiiJMWíaides- 

)€tffaMí'(}di€Ít«  que 'M«\aai  idea  tjrtstiaaag  elMiiénU)iieé6ricíal'der.Mái 
pt<íákbiíiOía^im^^  Vnnog-digaaes  ¿ISM^l 

e^L€k»iibl<rdiiól^I'«lfOb()^  ^«i  lá'Mida  de  la.hoiimiidhd^ideaKiQfaiel) 
dittté>iett^tíg0?  19  aMtír  teh^át^liíái^  ^ánbbiMtáila  {N^imera;  cidp» J 
el'MiM»í4eAMtM>dd>lc«»^^  itMi^Hih^f  eáMlteupr^ 

DÍM  riálldk^ü(ilWíi¿1^,  y  se  irt^ren^^pák  éMa^piier(a»»<4e4á  dboavganí?) 
él'  f«di^  MiáAltM  á  !la  liijir;  ^  ^  t^r^tí  pAra  *ei|a  las  {üueHa»*  de  la  délsgh»! » 
éla.  ¿Nkip<Mlá'^^a<|ét'^l9ftobo(í^  íkñY^^^imeí(^9ifl$í^imM^^^ 
ytfH6  ;'<é»  ía  cé^^M^d'tt^mi  'deMispéi<aei»h  fy  ítaMiatt&écy  ifá|^reeaGÍ0H)áa;> 

piC^itt4teMl(^¿lló^;'dématidi(ttidd<^ii^  el>itfftlji>  en  ttibüi^MÓ  tant^uppemo' 
loé  'iMxSitííi  'déf  i  lá  gracia^  y '  'iktíá&  á  enteAder^  c^tfef  >¿!MéS'  de  lle^^  nl^ 

fobdtif^^UMfe  (^itíU  dtee  iíidM}mbleMteiAé>Z»nittra  p^tMS&^e  El<í^^ 

áéúfihsttíhée.'Viír  ^ra  pál^ Via  pistóla  ()tiedidt^^  <títtW  ñitiéfitfl  'tsí^' 
stüM^á  f  4iié  aseéinaai  fttari^  de  iSalafrfavav  j^ttol'dMmieéM'éR^ 
cMenttkeriNé!  Máf  t^bteM  «cMfde<iiie»c^^  es  ^b^éétHiMe'üH'^prii^' 

aNM^ek^mble^?^''  ^''  '^'H  ^i>í^'|'><'''^''^|   -''biiljiíin  ^i>i   >üI/oJ    i,   "Itiu  (¡r.^)í 
Mírese  como  se  mire ,  D.  Alvaro  es  un  drama  que  nada  tiene^  ^ifá^' 

t)M/b^0'«tté  «M  iHlij<y<ó()^ói(  püilikirs'del  Viáary-^tié^  (xUi^et^b'á  W 
alttfrá'dé^'ias  nla«>Wotabl€ls  ói^mtíe^'^xMáksl^il^^ib^  tibíá^j' 
¿babé^í^littiJ  \héritllraS^i  mtty<^  ÉI'^^Ai^'éiá^xfrfé  I*  Bel  í)tttóaWié¿to  tti^ál^ 
(tüé^tfBta!áh?'¿Abi^  nb'és  /a  iltúR^tk^li^ióii  ^SráSSkm'qúé  iléúÁi^m^ 

cbhaéh8h!''<lr<}ti&'^^i'á!'^lVtfriltís'««  W 

ltté'yépia^'cttl^tls'J4íAeiAl  Siérii(if«*  ^  lá 'diVfMdttd  él  ¿rilh '^idaér  b^'IT 

teilííW6*<dlA? **'^'^  ^'^'  '  '  -'*  .N^.o.O!)  bl  s/  :v 
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Ni  es  mei^  su  importancia  coa  relación  al  oaotonalismo  y  al  arto. — 
Los  qmb  (ücen  que  ea  D.  Alvaro  reafdtedice  el  eq^tu  üMaliMa,  a^e- 
goraD  también  que  sen^ejante  crea<2icni  est  utí  nitestrua»  i)or  aaialta  de 
unidad  y  por  la  variedad  extremada  de  SUa  ei^nentos:  Este  juicio  es 
tan  equivocado  como  el  otro¿  Lo  probaré  fácilmente. 

Si  por  unidad  se  entiendo  la  aglomeraciod  ei)  breves  horas  de  loa 
accidentes  de  una  vida  entera  y  de  los  mil  distintos  afectos  que  des* 
pi^rtan  en  el  alma ,  dancb  por  resultado  una  cosa  imposible  ea  la  rea- 
lidad ;  si  consiste  ea  la  UmitaGioii  á  un  solo  punto  del  lugar  donde  bn^ 
de  desarroBarse  la  acción,  y  dn  la  analogía  de  clase  de  los  interlocu* 
torea,  y  en  la  uniformidad  áfe  entonadon  del  estilo»  y  en  el  eaoogi^ 
miento  y  encopetada  noUesa  de  las  palabras ,  y  en  la  combinacioQ  ma- 
temática  de  lAs  peripedas,  D.  Alvaro  carece,  efeetivaamente»  de  um- 
dad.  Pero  si  en  el  arte  es  preciso  no  considerar  lo  que  está  vivo  como 
coiquQto  de  partes  inanimadas  que  el  análisis  puede  separar  á  su 
antojo ,  cuando  ea  su  unión  es  en  lo  que  consiste  la  vida ;  si  por  uni- 
dad se  entiende  la  perfecta  relación  que  en  las  obras  intelectuales  debe 
eüistúr  i^tre.  las  partes  y  el  todo ;  la  trabazón  y  enlace  de  los  elemen- 
tos bjUQianqs»  traducidos  en  caracteres  naturales  y  en  pasiones  verda- 
deras» concurriendo  á  la  ettcaz  determinación  de  un  pensamiento';  la 
libertad  de  disponer  del  tiempo  y  del  espacio,  siempre  que'  sea  in- 
dispensable para  caracterizar  mas  vivamente  los  fundanientes  de  una 
aiK^ion ;  el  encadenamiente  lógico  de  los  sucesos ,  y ,.  como  conaecuen- 
cia  suya  inmediata ,  la  graduada  concentración  del  interés ,  D,  AJr 
varo  y  de  tan  profunda  unidad  de  pensaniiente  como  hemos  visto, 
responde  á  todas  las  unidades  prescritas  por  la  raz<Hi  y  el  i)!mn 
gusto. 

Precisamente  en  la  diversidad ,  extraña  al  parecer,  de  los  wedios 
que  pone  enjuego  el  autor  para  llegar  al  término  de  su  idea  (perso^- 
niñeada  en  D.  Alvaro),  es  donde  estriba  una  de  las  mayores  belleías 
artísticas  de  esta  producción.  \  Qué  mezcla ,  tan  admirable  por  lo  ver"* 
dadora ,  de  bueno  y  malo ,  de  arrebato  y  de  juicio ,  de  lastimoso  y  de 
terrible  es  el  singular  carácter  de  eseD.  Alvaro!  ¡Y  cómo  el  poeta  lo 
ha  hecho  interesante,  para  que  despierte  sentimientos  compasivos  eu- 
senándonos  á  otorgarlos  al  error  que  no  nace  de  perversidad  ingénita» 
sino  de  accidental  acaloramiento  y  extravio  de  Jas  pasiones!  j  Cómo 
se  ve  la  colosal  tigura  de  este  personage ,  lazo  apretedo  (le.  la  unidad 
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de  la  obra,  animanda,  coiaio  causa  ó  ooino.  efecto,  baste  loa  mas 
mínimos  detaltes  del  deaarrollo  de  la  acción  \ 

Y  si  de  la  anidad  esencial  descendemos  á  la  de  las  partes  entre  si, 
veremos  que  no  concarren  menos  á  favorecerse  mutuamente ,  dando 
por  resultado  un  interés  de  la  mas  activa  influencia  en  el  alma  del  es- 
pectador. El  Duque  de  Rívas  ha  ofrecido  en  esta  variedad  de  cuadros 
y  de  caracteres  larga  muestra  de  su  conocimiento  del  arte  y  de  los 
hombraB ;  ha  piulado  la  oaluraleka  tal  como  eé  y  cottio  debe  ser  tras- 
plantada  á  tos  dominios  de  la  poesía.  ¡  Y  qué  diversidad  de  tintas ,  qoé 
riqueza  de  color  al  presentar  los  contrastes ,  tan  frecuentes  en  el  mua^ 
do,  de  lo  grande  con  lo  pequeño»  de  k)  trivial  con  lo  subKme,  de  brisé 
con  el  Uanto!— Solo  d  recuerda  de  la  patria;  eli  un  cüraaon  que  shispi* 
raba  lejos  de  ella ,  podia  haber  bosquejado  con  tbn  infeilsit  verdad 
aquella  tertulia  vespertina  en  el  puesto  del  tió  Paco ,  ^le  sirve  de  ioge-' 
Diosísimo  prólogo  para  la  inteiigericia  de  suerosos  uHeriotes.  Ni'  e^eon* 
traremos  desde  Cervantes  hasta  aaestros  dias  cuadro  mejor  {untado  que 
el  de  la  posada  de  Horiiachiielos ;  ni  situsicion  mas  conmovedora  y  poé- 
tica  que  la  llegada  de  Leonor  al  convento  de  los  Angeles ;  ni  escenas 
de  mas  bUsarria  que  las  de  la  vida  militar  ea  Haba ;  ni  de  mayor  [tu- 
reza  y  ternura  que  la  'de  Leonor  y  el  Guardian  al  pié  de* la  Ctéz;  ni 
mas  gráficas  que  la  de  fray  MeKlion  y  los  pebres;  ni  tan  llenas*  de  pa« 
sion  profunda  y  desgarradora  como  las  de  D.  Alvaro  y  D.  Aifonso. 
¿Quién  no-  sabe  de  memoria  en  España  el  monólogo  en  décimas  de 
D.  Alvaro 

cjQué  carga  tan  insutribl^ 
Es  el  ambiente  vital 
f^ara  el  mezquino  mortal 
Que  nace  en  signo  terrible !  > 

no  inferior  en  poesía  y  superior  en  verdad  de  sentimiento  al  famoso  de 
Uk  íAia  e$  sueño  de  Calderón?  ¿Qoién  ignora  el  de  D.  Carlos  de  Vargas 

f  ¡  Ha  de  nlocir ,  qué  rigor^ 
Tan  bizarro  militar  I  > 

durante  el  cual  el  nuevo  Marqués  de  Calatrava  descubre  que  su  hm- 
do  amigo  es  el  indiano  D.  Alvaro?  ¿  Quién  puede  olvidar  aquellos  sua* 
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v4nDDO0(»lv6*8od, ,qüe :de8liÍM  iágrMMs,<»)itte6toiii«ftt<tíMa.tfélLelA^ 
cuando  llega  á  la  Cruz  situada  )freNlte»6  hligtffftiA^déídsr'Ab^lesr?  »<)>'* 

.  ,         ,        La  misoia  que  hace  un  año   .    ,  ,  .    ,i ,,, 

,  Yió  la  mudanza  atroz  de  mi  fortuna ,  , ,  ,. ,        ,    , 

Y  abrirse  los  mnernos  en  mi  daño.  >        ,  , 

I  (Así  eondothe  didia  de  £{i  Mm>  ^pcfoilo  y^  é¿  la  dfhteBÍB  Üéiá'ddMl 
mefiia  6fil|Hiñola  1  fhiedo/decirqué  Z):'ü(?4r^>e¿>el  reáfiítiW  de'tódés'loél 
oaraotéres  GOoMHotivdS'dé  iméatrdi nacionalidad  en:Iá'  edad'  l¿od@MfaP 
DeadGi  el  >  Marqkiba  de  Galabrava),  <  ]f)ei^^i(nite . á  laf '  msñ^  altéí  ^át^t^ufiji' 
9é^,  hiipt»  «I  Major  el  'ArriéiK)  y  lalG>Hána;  di3¿deel<;ani&tilg(>l(|U€l«é' 
¡httrma  deli^ísítoidfe  tes^odpfidardeltot^M'i^'t&uafrtHbnlfí^^ 
vivaMenbarnáeioiiidel  estiíriiii'  drarigéKed'/  bafsta'  <él  ftoíílé  ki^ ;  *b«rftó»6/ 
mpondob  y  desve^gonittdoir  dbsde'ija  vidli  <dé'  loíí'  tíampámebio^  ha^tá 
elt  iptiMOP  i^ettitai  posridaa  ^  delde  Ida  ilaBCtttirfbiiéfiíto^  dé '  Atn¿Hfjaf  ^hatitá' 
las  cpn<|mdhMr<deíBaropa( ,(Md^Diit)u«>  dé'  iHVti^'M^  l^fi^c^'  M  %itpt^{-' 
gkMr>'ereecÍDnitodi]ib  toé  4}p<»á<'tMts^  caiíac^térí^c^'d^  h^^ 
todp9<k3!»iquet  mas  piMfeni  tráete  á'ltf  meriilórrálel  *h^tiEin!l6Í^e  ntleát' 
tnas: gloriasi trádieioiiiriedvitt«> nnbátras  cOdtUthb^é^ iildfglánhá>  "édb ivít^' 
tniq  iiUtitucibnesmonásftiéas /heridas Ide 'iludirte ódai^ó^l^  rid^' 

cia^jiNáda  hhy/en >ÍX  ^/«titra'iiué hd^eaprtAt^httiétítk  éspsIiWI^* éltpIéM^^ 
sADÍMlwrlaaipasionéa,  td6  caracteres ,  las  t^MMbrés ;  el  esttltt;  tódiel^' 
todo  es  hijo  de  nuestra  patria.  Por  eso  fiíé  muy  aplaudido  á  ^tíá'^íari^-'' 
cion ;  por  eso  lo  es  hoy ,  á  pesar  de  las  mutaciones  consiguientes  al 
discurso  de  veinte  años  de  luchas  y  de  trastornos ;  por  eso  lo  será 
mientras  existan  españoles  que  quieran  ver  lo  que  fueron ,  para  apre- 
ciar mejor  lo  que  son  y  adquirir  mas  fácilmente  el  conocimiento  de  lo 
que  les  cumple  ser. 

,1,  (Be(ir#l4?  í^hSeirtHfiy  >á,i30»w6cüeiK)iaidQl«pám^¡o^poljtiTO 
iN??9W  flTPwnwtWPwft)  liBíJMidfciSíáieüpbiedd  ,184(1  >  y^  al^adoxde  \o^ 
negocios  públicos ,  en  los  que  era  llamado  á  intervenir  por  su  alcurnia 
y  su  talento,  el  Duque  de'RivQSiitilizó  los  dOB'años  subsiguientes,  du- 
rante los  cuales  permaneció  en  aquel  déHcióso  vergel  de  Andalu- 
cía ,  escribiendo  para  la  escena  Solaces  de  un  prisionero ,  La  Mo- 
ri»á  íte  Altijm^,  EV^Cnm^de  ta  léarttiiYkl  Desengaño  en  fin**ifeWÍ) 
y«'E»#^i>r#4ter  dfe'Bte/íh.^La  primera' éiirí^^^  que  ninguna  otra' 'tóáá; 
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,iiQ«\>l9yeivla;  iC9k«]|eceaKm  :doQde<  |eeta»i  igaltedAnenté  i  'dibi^ada&  <  las 
iQgWMfdp  f!r4Mci^  iC^Im  Yly.ie^»lN»eB»BeniaBáio<der)AlaiKX)B;  fin 
<M9^,no!hayilaifii6ni«.de  «rída,  lia  biiévgioa>{;raDdiúiqae  reboBaien'ANk 
MvqnCi\Y  ^0  £^>  Aimijfa4o;miifii  «É«fio.p)pero|S6ienénéatraa>oi|racteré8 
WK^^ticoa,  iQobleSiipwÍQlie^ , >  saber láilóai  (spandes  moddoei  éapancHeB 
jdQl.ajg^q  iJCYUíryncioiTtailonBtailde^aatild  qUé  fháte'  ol¥Ídfllrfla'>falta<  de 

JA^éa^  ilrvuiiAtloOi.y  >la  «quitad damajBiada  langaidw  de> Ugnnas.  eaoei- 

»  

joftdías iMtígMaa^  por €ll(M)rte(delaiigiimaiiléy q^ 
dí^4a;goiig6rMa>hiiibhaibnid6;algüQasde«^^  bo)de^todt>feGE6iitak 
¡dal  4ey^dMique¡4  (VeceaiJaaidieafigiiraí,  ipero  oon.  8q'  mismaf  l^rtpd; 
(X)Q^i9U<miaiiili  poesía kiipottiíguaiíiaqpdfioUsHidi'  !Áifabaaíioonáí§joieroii  eD 
laieBfWfkJiidlOf  aplaMoa.  El  Airatfofttid^  AMtn «salina  espeeiede ftr- 
«<^iwelMnt^o<|aft  hagr^'^i^i^'^r  íadígna  dd  la'fiki- 

ma  4le!!naeilrO((K)etaii;  aiiaqutt  eqeiepi^  ««^sdenasl  di&'  'gmoéjiy  iüriispa^ 

it^ybtei:''  <Mi'>  mí  '  '1.     *'i -).!  1 1  >'  I-  '"•"  í-M '  n  '»'!' '  í-''- '    ' ''!» ''I'  -''♦ '  '■ 

.  Si)J9l:>  iUiíatv  taoihnbíeabrdádó  ¿loomoeDifaeie^Dttque'de  ftivaa  es 
el  l^tiffiD  kerédérd  daliClaidmMi  y  <de  iLo^,  bA  cófaroi'HattÉeiibfiscih 
lo<ai(de  Alai»OB;yde  BiqfBa)(Sf)/pateatiiiiralo,  BiQdejdrtocaátünfáldtefe^ 
nor  dudatriol  dMma  fiuitástiqo  titulado <£/  ÚesknjiaÑieá  uh  "siieñol  Ehtte 
laaobiaa  poótiGas^detimwIrú'autoriiestb  ocaptyi'desfKifas  dé  i):  'Ahin'ó 
yfdefilJioro  €9p(Uik)^éhAfihg^\vmeaomñm  mMo  poi"  ia  alfettá 
deltpeiisaauebtofílosófiod¡q|kie>tol(düMí^  sitio  jiorlel^cófiioSb  raudal 
dei  poesíflique  lie  ríodbigalasiyihecliiiOBJ' Lam  dos  priíbettwabtós^,  {Miñ- 
eilmloiaale/^  son,  bajdelíóltiilBO  cowoeplo  ,'1o<diaís  rico  y <iii4tlaíitfe  qué 
ha  pitoduoído  lá)  Moágiiimían  elemppe  fértil'dediiestfó 'poetá'/Shi'eiíil 
lAfffjpi  bl  n^ayon  oiéritédehdratQaiodDsiale  clii'el  ^nsaíniei^ 
pmfoDdbdUMdaddéiinteiiea  H^ada  á  lás»lleflipedtadiBS'  httmámas  ^'ipé 
el  delirio'  dé  la'fanbidiM  y  la'  insafaíabiliiiaid  4flb  úéma  áittíjan'  ai^  hérMl  j 
<|tteiiibí8e>2q^artÉde  li'íewfM'iir'an'solo'id^  •'  '  *'i  "'  "'"'  ''  '><'!' 

a&es  oompietamente  oiig|¡iialdeili>iiqw  de^tliW  te  idea''  ^umi^ 
dora  de  esta  producción.  Sin>salir deuaéstifo'aMigttO'téaifb'/'plldiéHai'i 

1  .,,,....,  t        n    ' '  '    '    i'     '     *»  '        ' '  '  .  •  jí    '   t'    r    '    ,'      ''       .  "  '  i  f    '  ►li  !'. 

(4 )  ^ta  pQiiie^^f ^.e^riUr  ^xpr^^m^te  p^r^.  fil  Ucoq  ai^tlsüco  y  litorturUK  ie  IfiidrM^ 
ha  sido  también  mi^y  apls^ida  tm  casi  iodos  los  tei^tros  de  la^  peojii^i^Ia. ,         ,  ,   . , 

(2)  AÍ  hádér  esta  comparación  no  alado  al  número,  sino  á  la  calidad  de  las  obras, 
ytáHi^aquÉfy  Wto  iMíóiito'de^tó^réiíMÜvM  íngéMo^: 


HL 

mos  enooDlrarie  analogía  con  el  peBdamiento  capital  de  ¿a  Vida  es 
sueño ,  así  como  los  medios  adoptados  con  el  ^n  de  hacer  patente  el 
fondo  de  esta . mará villosa  creación  ideal,  recaerdam  el  cuento  del  inen- 
digo  á  quien  embriagan  para  tratarte  como  á  rey  dorante  un  Úih,  de- 
volviéndolo después  á  su  primitiva  esfera  y  haciéndole  creer  que  ha 
soñado  cuanto  en  realidad  le  ha  sucedido.  Esta  circunstahcia ,  no  obs<- 
tante ,  en  nada  c&minuye  á  mis  ojos  el  mérito  de  la  obra.  La  origina- 
lidad ,  lo  mismo  que  la  verdad ,  no  es  patrimonio  exctosivo  de  aingun 
ingenio,  por  mas  esLtraordinario  que  sea.  Todas  to  verdades ,  todos 
los  caracteres ,  todas  las  pasiones ,  hasta  la  idea  de  todas  las  formas 
expresivas,  existen ,  mas  ó  menos  vagamente ,  en  el  mundo  espiritual 
y  son  del  dominio  de  todos  los  hombres.  El  que  sabe  descubrirlas  y 
formularlas »  el  que  tíone  bastante  fuerza  en  sí  nnsnio  piM  apropiarse 
lo  que  le  conviene ,  usa  de  un  dereobo,  tanto  nqis  legítimo ,  casolta 
mayor  sea  la  parte  de  vida  f^ropia  ipie  comunique  á  Ips  elementos  ex- 
traños de  que  se  apodere.  De  no  ser  asi,  la  historia  del  ingenio  humano 
se  convertiría  en  un.praoeso  criminal  donde  ningún  hombre  ilfisti^  po- 
dría Jwtamente  libertarse  del.  ignominif iso  títab  de  ladran.  Lo  impor- 
tante en  e6ta  materia  no  es  mhec  si  se  ha  tomado  algo  ageno ,  sino  á 
se  bu  tenido  la  babütdad  de  hacerlo  propio :  no  si  tal  situación ,  tal 
caráoter  ó  tal  idea  seminan  á  otra  idea,  otra  situación  y  otro  carácter, 
sino  conocer  si  han  recibido  nuevo  aliento  en  la  distinta  combinación 
que  se  les  ha  dado.  Un  mismo  raudal  contribuye  á  producir  en  unOs 
sitios  verdura  y  flores,  y  en  otros  desaparece  infhíctifero  entre  arena- 
les. La  cuestión  no  está  en  el  agua ,  está  en  el  terreno ;  y  todos  los 
plagios  del  mundo  no  harán  que  una  cabesa  estéril  utilice  con  dispre- 
cion  los  pensamientos  extraños.  Por  el  contrario,  hasta  reproduciendo 
á  veces  cosas  agenas  se  puede  llegar  á  la  originalidad ,  cuando  se  )e$ 
presta  ese  espíritu  invisible  qoe  les  da  cierto  matiz  inapreciable ,  en  el 
que  esUriba  lo  bello,  y  que  tan  bien  se  comprende  al  leer  la  cáneioade 
Rioja  Á  las  ruinas  de  Itálica,  traducida  dd  castellano  al  e^añol  de  la 
canción  al  másmo  asimto  de  Rodrigo  Caro. 

El  Desengaño  en  un  sueüo  es  exactamente  lo  que  su  título  indica.  Li- 
sardo  vive  con  el  sabio  Marcolan ,  su  padre,  en  un  pequeño  islote «  sin 
mas  sociedad  ni  mas  amigos ,  suspirando  por  volar  al  mundo  y  dar  em- 
pleo á  la  actividad  juvenil  de  su  corazón.  Pero  Marcolan,  qgie  se  halla 
en  comercio  con  los  espíritus  sobrenaturales,  conoce  el  alma  de  Lisar* 
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do»  98Í>e4aeel'Ébpétttid»iiid  ti«idÁme9,  IhtuMdféñ^  fiM^btili^ éte iá  ^ 
eiedad,  purtlr  l^dmíp  wdQsgráeio,  f  ifiueire  iittpedb>ld  á<toda*co»tti.  VUiñ 
kigrarioIbinKa  tiü  conjaro  qué  pofilra  y  aÜóraiéM  ai  jéVéi^;  Iblfafeé  pH^ 
sar  dilrsaite*ái  sueño  pof  Wdos  los  pksiMres,  pbr  todas  las  grandei^fts,  pcft 
lodtt  l«s  amarguras  de  Ia>exfet6nc.ifri^i,  y  k)  diespíerta  en  el  m6ró^io 
ei^<)iie,  oaMlo>eQ  ana  oáréeltéfosde  uik'WOtlo,  hóitdriiilMo  de  loscríitlefié^  á 
qnle  lo^ba  impelido  sti  ámMtíon,  y  p«fnetrade^  éé  te'  vnmdad  dfá  lá^gi^ándé- 
las  mmidftnas,  se  eneiietitra'  péfre^Mameiite dispuesto á  comprender  que  la 
sereiM  pai  del  alma  eÉPel  j»ayor  de  los  go^os  de  la  tida.  En  este  ráfpido 
yivfe  por  ta  ardiertte  imagitiaoion  de  Lisafrdo',  el  autor  ha  derraáobdó  tos 
mas  ricos  tesaros  de  ^  faMasia .  Iffo  parece  slíno  que  este  drama ,  féjjbs 
de  haber  sido  ei^criia Cómo  lo  son  todos,  esto  es,  ima  eseefia  d^pues 
de  olFa'5  ha  surgídiei  eA  an  solo  iitttatite  dé  la  mente  diel  pi»et!á. 
TaRa  lógico  y  ftdi  se  precinta  el  asunto  desde  la  poétiea^  exposición 
hasta  e>  imponnertte  desenlace.  Taft  llena  de  interés  dramáftlco'  está  lá 
ttbula  desdé '  la  primisra  escena  hasta  la  Mlima,  aunque  la  segunda  itfi- 
tad  sea  paMi  mí  menos  esmerada^  y  bella  que  la  primera . 

La  historia  de  Lisardo ,  pürso(Mtl(!iacion  vigorosa  del  pensaíniíBñto 
del  drama  ^  ea  la  historia  de  la  huh^bidhid :  siempre  codíéiat^  paf  á 
meno^reeiar  \o  codiciado  ,  no  bien  1^  c(Misigue ,  y  codiciar  en  seguida 
eosá  mayor ;  ntievo  Sfslfo  cotídenaido  k  levantar  incesantemente  el  pe^ 
fiasco  del  deseo,  para'  verlo,  apenas  logrado,  rodar  al  abismó'del  iífa^- 
lío.  La  gnadaeion  de  estos  deseos,  de  estas  a^rationes ,  qtie  empiezan 
por  él  albor  y  que ,  á  impatsos*  de  una  ambición'  indomable ,  Uegaú  á 
todo  y  menos  áPla^  ftiNeidad ,  por  el  camino  del  crimen,  está  admirabíe* 
mente  concebida  y  con  singular  belleza  reafenda.  Para  hacerla  mas  vi- 
sible aán ,  encerrando  en  muy  breve  espació  el  eutídra  completo  dé  h 
*  vida ,  ha'  penetrado  ei  autor  en  las  regiones  cíe  la  conciencia  y  personi- 
ficado loa  móviles  mas  impalpables  de  las  acciones' Mmanas.  Esífa  intefr- 
vendoQ  del  mundo  interior  materíalii^adó ,  principal' éfemento  de  la  ac- 
ción en  El  Semi^ñú  en  un  sueño ,  no'  es  nueva  en  nueíKro  téatrO':  testi^b 
es*  de  ello  una  de  las'péi^r^^' de  D.Juan  de  Eipiria.  Fero  jañíasse  la  ha- 
bía  hecho  servir  á  tan  altos  fines ;  jamas  se  la  había  sistematizado  (ari 
útihnente. 

El  Desengaño  en  un  sueAo  compone  con  /)  Alvaro  y  El  Moro  ex- 
pósito la  Trimarti  poética  que ,  bajo  formas  distintas,  aunque  uúa  sola 
en  riMraMo ,  reveto  el  pensamiento  providenciar  y  cristiano ,  base  y 
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fundamento  de  las  obras  mas  notables  del  Du<}ue  de  Rívas.  En  la  que 
ahpra  me  ocupo,  cuyas  condiciones  son  tan  penegrínas,  se  ha  propues- 
to aquel  sin  duda  hermanar  discretamente  el  enérgico  y  á  veces  som-* 
brío  individualismo  de  Shakespeare  con  el  lujo  poético  da  Calderón; 
enlazar  los  tenebrosos  pensamientos  de  Macbeth  con  los  impensados 
arrebatos  de  Segismundo ;  buscar  en  la  foitna  metafísica  de  Fausto  y 
de  Manfredo  (á  cuya  familia  pertenece)  elementos  para  realiiEar,  te- 
niendo en  consideración  ejemplos  como  El  Condenado  por  desconfiado^ 
El  Mágico  prodigioso,  El  Ermitaño  galán  y  El  Ataicrísto^  el  drama  filo- 
sófico del  mediodía ,  profundo  en  la  esencia  como  el  del  norte  ^  bri-r 
liante  y  lozano  en  la  forma  como  el  sol  ardiente  que  nos  ilumina. 

aunque  las  obras  escénicas  del  Duque  de  Rívas  .acreditan  que  la 
cualidad  mas  característica  de  su  ingenio  es  el  instinto  dramático ,  tal 
vez  no  se  halle  en  parte  ninguna  tan  puesta  en  relieve  esta  Cualidad 
como  en  sus  Romances  históricos  y  escritos  unos  en  el  extranj^o,  creados 
otros  de  vuelta  de  la  emigración,  y  dados  á  luz  en  Madrid  en  1841 .  Esta 
colección  de  joyas  de  gran  valía  (no  exentas ,  en  verdad ,  de  lunares, 
pero  baSadas  siempre  en  el  perfume  del  mas  acendrado  españolismo)» 
es  elocuentísima  condenación  de  los  enemigos  del  romance ,  y  justa 
medida  de  la  ñexibilidad  con  que  este  se  ofrece  á  todos  los  tonos, 
desde  el  mas  llano  y  suave  hasta  el  de  mas  sublimidad  ó  mayor  ter- 
nura. No  en  vano  es  el  metro  popular  en  España  por  escelmcia. 

Cada  uno  de  estos  romances  es  un  verdadero  poema  Ueno  de  inte- 
rés dramático.  Díganlo  los  tres  primeros  que  con  tanta  exactitud  nos 
presentan  al  rey  justiciero  y  valiente ,  tan  célebre  por  sus  crueldades  y 
con  tan  vigoroso  y  siniestro  colorido  pintado  por  el  poeta.  Dígalo  Don 
Alvaro  de  Luna ,  donde  tan  al  vivo  se  bosqueja  el  trágico  fin  del  Maes- 
tre amigo  y  favorito  de  D.  Juan  U;  ó  El  Conde  de  Villamediana y  pin- 
tura fiel  de  la  España  decadente  de  Felipe  IV;  ó  Una  noche  en  Ma* 
drid  y  cuadro  donde  están  retratados ,  moralmente ,  de  cuerpo  entero 
Doña  Ana  de  Mendoza ,  princesa  de  Éboli ,  el  noble  Juan  de  Escobe- 
do  ,  el  audaz  ( y  por  audaz  desdichado )  Antonio  Pérez »  y  el  rey  Fe- 
lipe D 

c Macilento,  enjuto ,  grave » 

De  edad  cascada  y  marchita. » 

Díganlo,  en  fin,  Un  embajador  espa/Rol,  La  muerte  de  un  oabaUerOy  Amar, 
honor  y  valor ,  La  victoria  de  Pavia ,  y  Un  castellano  leal ,  animadas  de 
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galano  eqplritu  cabalieresco^  y  respirando  nobleza  espafióla  y  lealtad 
castellana. 

El  que  se  titula  Beeuirdos  dé  un  grafide  hombre ,  que  empieza  por 
la  llegada  de  Cristóbal  Colon  al  convento  de  la  Rábida  y  concluye  por 
el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo »  es  una  completa  epc^ya  drar 
matiíada,  donde  el  calor  del  grandioso  espíritu  del  héroe  se  comunioa 
á  la  narración  de  sus  penalidades  y  esperanzas.  ¡  Qué  verdad  looal  no 
encierra  la  sencilla  pintura  del  almuerzo  que  se  verifica 

cEn  el  estrecho  recinto 
De  una  franciscapa  celda , 
Cómoda ,  aunque  humilde  y  pobre , 
T  de  extremada  limpieza ;  • 

almuerzo  que  era  como  preludio  del  acontecimiento  mas  portentoso  de 
la  historia  universal  I  ¡  Con  qué  ínteres  no  asistimos  á  las  sabias  expli- 
caciones del  redentor  de  un  mundo  (1),  tenido  hasta  entonces  por  vi- 
sionario !  I  Cómo  se  inflama  nuestro  corazón  al  soplo  de  la  inspiración 
divina  del  cosmógrafo  I  ¡  Qué  bien  lo  da  á  conocer  el  poeta  cuando 

dice: 

cDe  aquel  ente  extraordinario 

« 

Crece  la  sabia  elocuencia , 
Notando  que  es  comprendido , 
T  de  entusiasmo  se  llena. 

tSe  agranda,  brillan  sus  ojos 
Cual  rutilantes  estrellas. 
Brotan  sus  labios  un  rio 
De  cienüBcas  ideas : 

iNo  es  ya  un  mortal ,  es  un  ángel , 
Nuncio  de  Dios  en  la  tierra  ; 
Un  refulgente  destello 
De  la  sabia  Omnipotencia.  > 

¡Con  qué  profundo  conocimiento  se  hallan  retratados,  en  rápidas  pin- 
celadas ,  todos  los  mas  notables  personages  de  aquella  gloriosa  corte, 
de  aquella  época  sin  igual  en  los  anales  del  mundo !  ¿Quién  no  se  sien- 

(4)    Esta  calificación ,  tan  bella  como  exacta,  es  del  distinguido  poeta  D.  Ramón  de 
Campoamor* 


incomparable  soberana  en  la  que  resplandecían 

c 'El  illas  daro  v  ^ntendfamaiitii, 
JU  virtud  mas  pna^  y  aobie  (>> 

matrona  que  ofireoe  é  la  admiración  y  aplana  de  los  siglos  el  mas  alto 

■ 

ejemplo  que  la  historia  de  la  liumanidad  presenta  de  las  perfecciones 
de  un  monarca? 

Y  ¿quién  no  descubre  eti  La^buena-^entura  d&\  valiente  mancdbode 
Medellin  el  rayo  aselador  del  i^fpprjio  4e  BíoteiejifPR ,  el  héroe  sin  rival, 
asombro  y  pasmo  del  orbe,  que  tea  )iQad^ept^  gravó  en  su  alma  y 
practicó  los  dignos  cpRi^Qs  .dQ  m  p«4rp? 

c  Hernando ,  ^Hernando,  »Ujo  mió , 
A  tierras  lejanas  vas. 
Donde  nunca  olvidarás 
De  mi  noble  sangre  el  brio. 

cCual  cristiano  y  caballero 
Teme  á  Dios ,  guarda  su  ley , 
■Sirve  conleaJiad  al  rey , 
Sé  devoto  y  sé  guerrero.  > 

¿Quién  no  ve  compendiadas  en  las  calidades  del  romance  que  se  titula 
Bailen,  todas  las  mas  características  de  la  epopeya  y  del  drama :  un 
gran  pueblo  por  héroe,  una  profqnda  creencia  por  inspiración,  un  sen- 
timiento patriótico  por  bandera ;  y  la  soberbia  de  la  ambición  incon- 
trastable, y  el  castigo  del  engaño,  y  la  ruina  (Jel  invencible,  y  el 
triunfo  de  la  constancia?  Al  aparecer  napoleón  en  el  poema  lo  encon- 
tramos 

cDe  oro,  de  hierro ,  de  barro 

Inmensurable  coloso. 

La  frente  en  las  altas  nubes , 

El  pié  en  los  abismos  hondos ; 
>De  infierno  9  de  cielo  y  tierra 

Vn  pccK^igioso  (;oja9(^ve^tp 

(4)    Lamartine  había  aplicado  este  pensaroiento  á  la  caiifícacion  de  Byron : 

foif  4qf[ip  k  mqnde  ^w  ^JWW  <«  tJ^  ;?¥W» 
Esprit  mistérieux ,  mort^ ,  ange  ou  démon. 


al  concluir  el  rotmmí^s  yapaos  sua  valcirQaas  huestes,  tri^nfautes 
de  la  íGiwwpa  y  ()pl  África ,  alMíMda^  iWF  priipfra  yg/í  ante  el  patriótico 
an^4Í6  {monas 'twbas :  vimw  ^e  de^de  ai  tropo  del  iBlterno  vi^ap 
4íi9  togolés; 

cUno  ik  4»r')a  QUeva  al¡p^ 
Sa  nicnre  an  «fg^^gP  torpando , 
»Qtro  i  C9i^r  jm  9^p^k^Q 

]5p  j^anta  Elena  fjf^Mf^Q  . 

Que  allá  en  la  abra,sada  zona 
Jtasci^ella  en  el  Occeáno,» 

y  sí  qner^smQS  pre^noia^  la .  l^icha  d^  w  alma  ardiente  con  la  pa- 

WP  y  ^Idpfeetr,  el  ifltiwp  c(mi^\ici,^4  hoinl?re  consigo  ípismo;  $i  que- 
reipQa  derramar  tiriates  lágrimas,  d®  las  qipe  purilioan  y  consuelan, 
porque  .nos  dicen  que  detras  fdel. profundo  dolor  qi*e  nos  enternece  se 
descubre  el  triunfo  del  sima  sobre  el  al^ia ,  1^  in^yor  y  paas  cosjtpsa 
victoria  del  ser  hiimwo ,  )a  aal^apion  y  eterna  dicha  del  espíritu ,  bus- 
queflaos  al  gran  Aíar^wies  de  Xpfpb^y »  y  prendamos  ep  El  Solemne 
desmgofío  qme  e^fperiment?  al  .vi?r  Jp?  míseros  despojos  de  la  que  tuvo 
igiKv:adQ  Bjtar  <ep  lo  profundo  4e  su  cgra^gn ,  lo  que  spp  las  vanidades 
de  la  tierrp,  y  pl  fin  que  tjepen  Iqs  mas  h^npo&os  motores  de  ías  pa- 
siones móntales.. J^tQpce^  conpperémps  lo  que  va  de  Ja  que triunía  del 
ali»a ,  cuyp  ¡?w4imQSQ'í^wnpio nps  pfe^ce  el  desgraciado  D.  Alvaro,  á 
la;qBP  sucufpbe.íhenojída  pqr  la  fqrtatew  del  espíritu.  Entonces  Me- 
gWI909.á  (íecir  cQu  el  héroe. dp  fiate  admimble  y  toaúsímo  romance: 

«N<»  maaiip»niaaf  el  «ima    . 
Con  sol  que  ap90M!$^.f^aAe , 

tííGmm  iem.m^üm  ^.ú  drauntt  tereible  de  una  venganca ,  de 
las  quem  Kalta  erwiaa  fiecuentes  aa  atrás  ifias,  deetlnado  á  manifeatar 
los  ostoagos  de  que  e»  suaooptibile  «qudla  wferMi  .pasión  en  un  alma 
de  fl»ajer,  y  el  abíamo  de  fwndicipn  y  de  (msierterá  .que  el  Bbertinage 
arraatna  al  Wmbpo.  La  <Vuelti$  dmada  y  El  Sombrero ,  romances  en  los 
qiií»  ae  pintap  aitoesos  comunes  ée  la  vida  dOBteinporánea,  son  dos  his- 


B  Ihiquede  Wtas ,  desarroHando  esta  idea  con  mayor  vivacidad  poética,  no  sola- 
vmle^b»  «¡ompteMQ  y  flignináDcid» ,  sím>  le  ha  dado  aplicacioo  mas  oporivna. 
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lorias  melancólicas  de  amor  profundo  y  mal  logrado,  llenas  de  interés, 
de  ternura  y  de  poesía.  El  segundo,  sobre  todo,  es  de  un  encanto  in- 
definible. Nunca  he  podido  leer  la  desgracia  de  aquéHa  humilde  Rosa- 
lia,  sin  agradecer  al  poeta  que  hiciese  vibrar  en  mi  alma  tan  suave- 
mente la  cuerda  de  la  compasión  y  del  llanto. 

Esta  ligera  reseña  (que  no  juicio  crítico)  de  los  Romances  Msíáricas 
viene  en  corroboración  de  lo  que  he  dicho  acerca  de  su  mérito  rele- 
vante. Ni  la  dejaría  sin  comentario,  á  contar  con  espacio  suficiente; 
no  solo  porque  la  índole  de  esta  clase  de  composición  poética ,  exclu- 
sivamente nacional ,  y  el  haberla  sistematizado  el  Duque  de  Rívas  de 
modo  tan  nuevo  y  feliz  dan  lugar  á  mil  consideraciones  artísticas  de 
importancia ,  sino  porque  (idólatra  yo  de  un  metro  tan  rico  en  delica- 
das armonías  y  mas  dócil ,  rápido  y  vigoroso  que  los  demás  de  que 
usamos)  hubiera  sido  muy  de  mi  gusto  detenerme  en  debatir  con  am- 
plitud esta  cuestión  del  romance ,  perfectamente  manejada  en  el  Pró- 
logo que  puso  á  los  suyos  el  autor ;  victoriosamente  decidida ,  á  lo  que 
imagino,  en  los  brillantes  ejemplos  que  nos  ofrece.  Después  de  esto, 
¿necesitaré  añadir  que  en  el  estilo  de  tan  preciosos  poemas  se  advierte 
la  acertada  conjunción  de  la  ingenuidad  sencilla  y  candorosa  de  nues- 
tros primitivos  romances  con  la  bizarra  estructura  de  los  de  Góngora  y 
con  la  forma  altiva  y  algo  escolástica  del  romance  calderoniano?  ¿Ne- 
cesitaré indicar  que ,  por  rendir  tributo  á  las  circunstancias  particulares 
del  género ,  por  ser  claro  y  popular ,  el  poeta  da  en  vulgar  y  prosaico 
algunas  veces?  ¿Serán  bastante  demostración  del  arrebato  de  su  vuelo, 
de  la  riqueza  de  su  estilo  las  muestras  que  insensiblemente  he  dado  en 
el  discurso  de  esta  especie  de  revista? 

Menos  importante  que  los  Romances  históricos  me  parece,  poética 
y  popularmente  hablando,  el  género  á  que  corresponde  La  Azucena 
milagrosa.  Sin  llegar  á  la  grandiosidad  semi-épica  de  El  Moro  expósito, 
ni  poseer  la  rapidez  y  valentía  que  tan  eficazmente  contribQyen  á  la 
popularidad  de  los  romances,  la  leyenda  suele  ser  una  como  conseja, 
mas  ó  menos  latamente  desarrollada ,  escrita  ,  por  lo  general ,  en  di- 
versidad de  metros  y  dedicada  casi  siempre  á  despertar  dulces  memo- 
rias d  ofrecer  entretenimiento  deleitable.  Puesta  en  boga  por  Zorrilla, 
que  á  vueltas  de  su  mucha  incorrección  y  de  sus  grandes  delirios  tiene 
dotes  de  poeta  nada  comunes ,  la  leyenda ,  tal  como  se  comprende  ahora 
esta  denominación,  ha  sido  cultivada  últimamente  por  varios  ingenios. 


ura 

El  Dnepfi  de  Rivas ,  declarándose  tácitamente  imitador  de  Zorrilla  en 
La  Azucena  milagrosa  y  excediendo  en  mérito  á  su  modelo ,  del  que 
es  grande  apasionado^  ha  rendido  también  tributo  á  esta  clase  de 
poemas  en  la  leyenda  fantástica  mencionada  (escrita  en  Ñapóles 
y  publicada  en  Madrid  el  aiio  51)  y  en  otras  dos  inéditas,  histórica 
la  una ,  y  también  fiíntástica  la  otra :  se  titulan  ¡faldonado  y  El  aniver- 
sario.  Nada  diré  de  estas  áltimas ,  porque  aán  no  se  hallan  sometidas 
á  la  jurisdicción  del  público.  Respecto  á  La  Azucena  müagrosa  bastará 
exponer  que  abunda  en  felices  descripciones ,  que  el  plan  está  bien 
concebido ,  y  que  deq>ierta  interés  por  el  calor  de  los  afectos  y  por  el 
oportuno  empleo  de  lo  maravilloso.  El  estilo  es  desigual ,  aunque  siem- 
pre claro.  La  frase,  bien  que  incorrecta  en  ocasiones ,  es  abundante  y 
rica  frecuentemente. 

Apreciadas  ya  las  prendas  poéticas  que  ilustran  al  Duque  de  Rivas 
en  géneros  tan  distintos;  examinadas  sus  obras,  si  no  como  ellas  me- 
recen 9  lo  menos  mal  que  he  podido  hacerlo  (habiendo  de  circunscri- 
birme respecto  de  algunas  á  muy  corto  espacio),  corro  á  buscar  al  au- 
tor en  un  campo  menos  florido,  aunque  no  menos  importante  ni  de 
menor  trascendencia. 

Como  escritor  de  costumbres ,  el  Duque  de  Rivas  publicó  hacía  1839, 
en  la  obra  titulada  Los  e^uoks  pintados  por  ellos  mismos,  dos  retratos 
bosquejados  con  mucha  gracia :  El  Hospedador  de  provincia  y  El  Ven- 
teo. En  ambos  (reservactos  al  último  tomo  de  esta  Colección)  resaltan 
las  dotes  que  con  tanta  sinceridad  he  aplaudido  en  el  cuadro  de  la  Po- 
sada del  D.  Alvaro.  Como  escritor  de  mcges  nos  ofrece  la  descripción 
de  sus  eacursiones  á  Pesto  y  a/  Vesubio,  en  estilo  ameno  y  brillante. 
Como  didáctico,  sus  Discursos  Académicos,  de  sana  doctrina  y  elo- 
cuente vena.  Como  político,  sus  Discursos  Parlamentarios,  alguno  de 
los  cuales  es  de  gran  mérito  (i),  y  por  los  que  nos  es  fácil  comprender  que 
no  le  foitan  condiciones  de  orador  ni  de  repúblico.  Finalmente,  en 
los  anos  de  1847  y  48  escribió  bajo  el  cielo  hermoso  de  Ñápeles  la 
historia  de  ia  Sublevapion  capitaneada  por  Masaniélo  (2) ,  obra  destina- 

(4)  £1  que  pronunció  en  el  fietameitto  de  Práceree  sobre  la  exclusión  de  la  rama 
de  D.  Carlos  á  la  sucesión  de  la  Corona. 

(3)  El  titulo  con  que  se  publicó  en  MadAd  este  libro,  en  4848,  es  el  siguiente; 
SMewKum  de  Ñápales  capitaneada  por  Masaniélo,  con  sus  antecedentes  y  consecuencias 
hasta  d  restableeimiento  del  gobiemo  español. 
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da  también  á  tórtúitt  'pdprte  del  ultimo  «ornó  ée  M  pífé^em»^  ^i). 

Dice  ei  sahio  Agustín  TMérry  (B)inm>  de  la  htmriay  <^imt»épe^ 
da  Chatea^tAriand)  que  la»  historia  tíaoKttiár,  no  solé  «s  pW-atoá»»  l<3«^ 
hombres  de  un  mismo  pstis  có)éo  Ma»  edpefcié  d&  piíK)pied(ld  eMMifft, 
como  una  porción  del  patrimonio  moíal  que  cíKte'  gerieracioii'  que  des- 
aparece lega  á  la  que  le  reemplaza,  sr^  qué  bingui^o  debe  trásiíiitírlk 
.tal  como  ta  recibió  y  todos  se  háltan  obligados  6  a3«(dii'le  alguna  co^ 
en  claridad  y  certidumbre.  El  Duqtie  de  Riv^,  fiel  á  este  preéefiflo,  lo 
ha  seguido  felizmente ,  procüt^ámdt>  exclafi^ecfer  uno  de  los  Büas  ¡Mis- 
tantes periodos  de  nuestra  donünácion  en  Italia.  Émulo  de  los  grandes 
líricos  y  dramáticos  de  los  éiglos  ÍVÍ  y  XYH,  ha^  qtrefrido  ettwlat  fara'- 
bien  á  los  Mélós  y  Mendoras ,  códiciatiéó  genéí*()saiiteüle  el  laurel  de 
Tucídides  y  de  Tácito ,  de  Jenofonte  y  de  Lívio. 

La  historia,  mejor  dicho,  el  d^áma  teMble  y  shn^iéttto^ qile ofrece 
á  nuestros  ojos  en  este  concienzudo  Estudio  (2^  Ao  es  de  tal  natura- 
leza que ,  abríerido  el  coraw)tí  de  áigiós  país&dos ,  déscribra  el  íeridéro* 
marcado  á  tes  naciones  por  la  Providencia.  Y  sin  embai*go,  |(]fué  cua- 
dro para  el  político  y  p»a  el  fll6soft>!  (Qué  lección  tan  severa  y  tan 
amarga  para  los  gobiernos  y  para  los  subditos ! 

Los  excesos  de  un  poder  imprevisdí^  y  arbitrario'  siéttíbWii'  eh  el 
abatido  pueblo  de  Ñápeles  la  semiRa  venetíosa  del  descontento,  y 
establecen  un  lamentable  divorcio  eMre  el  represeBtailte  de  la  autori- 
dad y  los  que  ven  con  dolor  que  se  abusa  de  sin  óbedkfñcia  pasiva. 
Pero  como  la  razón  saele  nó  ser  consejera  de  la  fhéi*2a,  Ibs  vireyes, 
que  se  juzgan  omnipotentes  y  que  cierran  los  ojos  al  espectáculo  de 
las  convulsiones  casi  periódicas  de  sus  esquilmados  s&bditos,  prosiguen 
en  el  desacertado  sistema  de  vejaciones ,  basta  que  el^  suñimiento  sé 
apura  y  las  masas  populares  estallan  para  rMiper  el  ydgo  que  feto 
oprime. 

Un  hombre  deí  pueblo ,  ün  pescadero  miséf  áble ,  dotado  dé  atida- 
cia  y  genio,  l^aisaniek),  en  fin,  se  pone  al  ft^nte  de  los  sublevados, 
los  dirige  con  destreza ,  y  consigue,  merced  aP  inftajó^  que  llega  á  ejer- 

(4)  t>ara  el  e»ai  se  lia  encargado  de  esoribiv  na  MHo^o  el  Sr.  0*.  J«aa  Bogenio 
Hartzenbusch. 

{%)  La  apreciación  de  esta  obra  históñoa  (traducida  mas  de  nna  vez  á  diíéreutes 
idiomas  y  modestamente  apellidada  esUniio  por  el  autor)  es  eslracte  en  su  mayor 
parte  de  la  que  publiqué  en  El  Heraldo  en  4849. 
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cec  eo'lfi  fi[ia)|itad«  líbartavla  de  gabet»$  é  impcner  su  votunt^d  y 
basu  sttg  caprie)iQ9  al  Itigartanieote  ()qI  tey »  aleándose  m  el  6^mm)ío 
fie  brefea  hioras  á  dictador ,  y  GODvirtiéudose  en  absoluto  900oi;  d^ 
los  pftisiQo^  que  poco  antes  le  tiratabafi  como  á  osclavp.  Tan  brusqa 
traoaíoioQ  do^rdooa  9I  l/umo  del  plebeyo  jefe  de  las  turbaa,  y  q1 
robo,  ol  aatM^»  ^! asesinato  1  la  desolaeioo,  la  roíM  forman 9I  oortcjo 
9W  9Ígtto  fWff  toda$  partes  á  ios  qao  se  habían  levantado  m  Pon»bro 
de  k  justicia  para  ponár  oofao  ^  los  abusos  de  sua  opresorea« 

liOa  extravícB  de  la  revobisiQíi  tardan  poco  en  desacreditarla;  y 
los  mismos  que  rompieron  sus  diques  son  los  que  ,  cediendo  á  bw'aa 
pasiOneís »  sie  «Kaku;a0  de  da  eaüarnlimo.  El  qae  ocbo  di44  4ptQS  era 
llamado  libertador  del  pueblo,  eotre  aidamapiones  y  vítwes;  aq^N^  ^ 
cuyos  mas  absurdos  y  horrorosos  decretos  eran  obedecidos  ciesiameate 
con  la  rapidez  del  rayo ;  el  que  recibía  culto  idólatra  de  la  mirititpd> 
ea  aseaÍMdo  cobardomente  por  sus  camaradas ,  y  sus  restos  mortal^a 
escarMOÍdo9  nná  dar  en  un  muladar,  para  ser  ai  día  siguiopt^  santi-» 
ficadoa  por  la  voltaria  muchedumbre  qM  loa  había  cubier|tQ,deJado< 
La  «marte  del  pescadero ,  lejos  de  poiter  (in  á  los  trastorpos  y  desas^ 
tres ,  ios  desencadena  mas ;  y  haata  que  no  se  suicidó  la  r^Vj^lmion, 
&tigada  de  sí  xmanuí  y  sofocada  por  la  iitemperancia  de  aus  vtoíoa; 
hasta  que  ai  maquiavolísmo  ao  consíguiQ  que  Ja  cbusoia  s  rota  en  par- 
dalidadea,  pordiese  coo  la  unidad  la  faersa;  hasta  que  laa  anortadas 
medidas  ^e  sopo  dictar  oportunamente  Ja  priidiencia  ao  lograi'on  en- 
Irenar  el  rendida  atleta  de  la  mochedumbn»,  la  rawa  no  volvió  á  re- 
cobrar su  imperio ,  ni  ei  monarca  de  España  á  asegurarse  en  to  posar 
aíon  da  una  de  sos  mas  rícap  provincias,  easi  perdida  para  él  ppcos 
meses  antea  por  la  impericia  y  vanidad  de  aus  prepotantiea  dele* 
gados. 

Para  traaar  esta  cuadro  con  exactitud ,  ^  autor  ha  isoBSuitado  «aan- 

« 

tas  (^bras  impojtantcfi  (impreBas  y  manasoríta»)  haa  bedbo  oonmaoio* 
racioB  de  tafea  sucesos.  Ni  se  redace  á  axpoaerlos  descarnada- 
mente y  Sfao  aadaade  ..  á  buatrar  él  origea  de  aquellos  Irastornos  en 
sus  fiíetites  vandaderas^^A  fin  de  que  podamos  comprender  juejor  cuaf 
ksemn  las  ^mgacionfb  que  sufrían  las  clases  pobres  de  Ñápales  y  cóiao 
la  mala  díf;edBÍQn  de  los  gobernantes  >  y  pipvietpalmente  ia  del  víray 
duque  de  Aróos  v  ocasionó  los  alborotos  y  eacándatos  de  que  aqoal 
mnoio^  vidimá  desde  Julio  de  1647  hasta  Abril  de  1648»  Araxa  en 
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los  primeros  capitalos  el  cuadro  de  su  organizbeíon  municipal  y 
esastrosa  situación  económica,  conduciéndonos  á  lo  interior  de  su 
vida  doméstica  para  ensenarnos  cuáles  eran  las  necesidades  de  aquel 
pueblo,  sus  instintos,  sus  preocupaciones,  sus  sentimientos  y  creen- 
cias. Ademas ,  el  erudito  historiador,  no  contento  con  describir  exac- 
tamente la  organización  municipal  napditana  y  los  principales  caractC'' 
res  de  la  vida  íntima  de  sus  moradores ,  de  sus  odios  y  Penciilas ,  nos 
pone  en  el  secreto  de  la  organización  política  del  vireinato ,  y  nos  des- 
cubre todos  los  gérmenes  del  volcan  que  debía  eataliar  en  breve  in- 
flamado por  las  iras  populares. 

En  sus  juicios  jamas  inclina  la  balanza  del  lado  de  sus  particulares 
aficiones ,  jamas  se  ve  exagerado  espíritu  de  nacionalismo.  Recto ,  como 
debe  serlo  todo  juez  y  como  lo  son  muy  pocos  historiadores ,  se  coloca 
en  el  mejor  punto  de  vista ,  y  examina  la  conducta  de  los  hombres  y  la 
marcha  de  los  sucesos  con  relación  á  las  circunstancias  que  influían  en 
las  opiniones  de  los  unos  y  daban  impulso  á  los  otros.  Para  él  tan  pu- 
nibles son  los  absurdos  del  duque  de  Arcos  y  de  varios  de  sus  pro- 
hombres, como  el  furioso  desenfreno  de  la  demagof^  y  la  liviasndad 
de  los  mercaderes  de  patriotismo.  Profundo  conocedor  del  corazón  hu- 
mano ,  pinta  á  veces  un  carácter  de  una  sola  pincelada ,  é  individuaii« 
za  magistralmente  los  principales  rasgos  de  la  físonomiá  moral  de 
cada  uno  de  ellos.  |Ck>n  cuánta  verdad  no  están  retratadas  la  irresolu- 
ción y  astucia  del  duque  de  Arcos ,  la  ambición  no  meqos  astuta  de  Ge* 
novino ,  la  impetuosidad  de  Másamelo  y  los  sentimientos  conciliadores 
de  Toraldo  I 

Pero  una  de  las  cosas  que  mas  resplandecen  en  esta  obra  es  la 
elegancia  y  brillantez  del  estilo.  Fácil ,  natural  y  sencillo ,  el  autor  sabe 
dar  rapidez  y  movimiento  á  sus  narraciones,  manteniendo  siempre  vivo 
el  interés  y  haciéndonos  creer  que  está  pasando  á  nuestra  vista  lo  que 
leemos.  Sus  cuadros  son  bajo-relieves  coloridOB  que  no  solo  engañan 
los  ojos  sino  el  tacto ,  cuando  desconfiados  de  su  verdad  nos  acerca*- 
mos  á  tocarlos  para  convencernos  de  que  no  han  sido  las  que  hemos 
visto  invenciones  del  cerebro.  Bn  suma ,  el  Duque  dé  lUvas  ha  logrado 
colocarse  en  este  libro  á  la  altura  do  los  historiadores  mas  notables  de 
nuestra  patria ,  y  de  lo  que  hoy  exige  la  ciencia ,  Imz  de  la  verdad  y 
maestra  de  la  vida ,  según  la  atinada  calificación  de  Marco  Tulio. 

He  llegado  al  término  de  mi  propósito ,  examinando  oon  rapidei  tas 
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obras  del  historiador ,  del  poeta ,  del  literato :  el  biógrafo  hablará  á 
continaacioQ  del  guerrero,  del  repúblico,  del  procer.  ¡Felices  aque- 
llos que,  como  el  autor  de  D.  Alvaro,  puedan  exclamar,  aludiendo  á 
sus  obras  inmortales , 

c Pasma  absorta , 

Admirando-se  n'  arte  a  natureza ' » 

Manuel  Cañete. 


YIDA  DEL  AUTOR 


BSCkiTA    T    PCVUCÁBA 


POB  EL  BXGMO.  8R.  D.  HICOIIBDEB  PASTOR  DÍAZ 
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11 0  ea  sionipit  k  iñda  date  hraibMs  eonocddeseD  el  miMo  |^b  faina  dis 
ws  eaorüea  ^  iel  márilo  IHeiafcio  da  aua  bbm ,  k  «^^citm  tnmquila  de  io8«te^ 
todíaadeaiifibineleí  la  ebaenracian  léala  de  loa  pMgraaaa  del  arte  que  cát** 
tivan»  b  délTQélo  de  aii.  imaginación  poir  laa  ragianea  que  pueblan  óéonquiatan 
eoD  A  |Mi4ar  «iteadorde  sli  fifottaiia*  Mo  ealán  exenáoi  loap  vÍTÜegiados  ingénioa 
da  luiristaa  vicíiituéea  ét  la  vida  itialaml«  y  üpecueslemeilte  «vele cebarse 
en  ailm  «orno  en  «naa  aalnmo  palBtó  la  desVtatum  y  el  mfortiinm^  Desde  muy 
anüghK)  faéáiaroaala  exiatamna  de  loa  poetas^  y  ñtoariados  pot^  se  vohintrn! 
ama  Veeeai  oMa  md  dé  au  |^db %  eli  el  Mrbellko  de  los  «cóncécimieiilos 
p6bliao8<t  ha  solido  tocailea  nayorparle  en  loscndos  fjpilpefc  de  lafortuna  qué 
en  lol  eéaloitoa  AiYores  da  la  gteia.  TiArlmlentav  agílada,  bonraaaoaa,  aparece 
en  lea  périodoa  de  la  histefiit  griega  y  Toasafaa  iki  vida  deans  poetas  y  de  sus 
ffióaofos^  mas  anttiada  y  combatida  aun  en  las  épocastempestuosas  de  b  edad 
BMdia*  Loa  Dantas ,  los  TaaoSt  losPetmroas»  fes  Mitoiki «o  pasaron  su  exis**- 
teacia  en  la  elabeítaoiDD  liaaquaa  de  sus  abras  inmortaleá.  >8a  vida  fué  por  lo 
general^  y  desgraclsdamenfis  para  elloa»  un  variado  é  interesante  drama,  un 
poena  no  aMaea  tteao  de  incidentes  y  portentosos  episodios  que  los  que  se 
deben  i<$u  pluma*  Sobalente  en  siglos  nte  avancados  y  es  periodos  de  esta-» 
biidady  oonsicteneia  t  akanaó  ¿  veces  al  talonlo  la  cabna  qpie  diafrutidNt  la 
sociedad  enlera ;  y  loa  poetan  y  esorisares  del  aij^o  da  Luis  XIY  y  de  la  reina 
Ana,  pudieron  atravesar  tranquilos  los  afios  dichosos  de  sus  pacíficos  tiempos 
8¡a  dqfsr  bucflas  en  lá  htÉtoria  de  sua  deágwpriaa  y  privadas  vtcisítades. 
lias  iogéMoa  ebpbñoles  num  tais  goiaroD  de  eaie  Ciiwrable  privilegio.  El 
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cultivo  de  las  artes  y  de  íta  letras  no  ha  sido  jamás  an  Bspafta  una  tarea  única 
y  una  profesión  exclusiva.  Uesde  Carlos  1  hasta  nuestros  dias ,  los  escritores 
han  figurado  como  hombres  públicos ,  ora  en  la  guerra ,  ora  en  la  política» 
desde  que  la  política  ha  sustituido  á  la  guerra:  Garcilaso  muriendo  al  escalar 
una  torre ,  Ercilla  cantando  sus  propias  hazañas ,  Cervantes  mutilado  en  Le- 
pante y  cautivo  en  Ai^el ,  son  altos  y  memorables  ejemplos  de  esta  verdad. 
Ix)pe  de  Vega,  Calderón,  Que  vedo  y  otro  sautores,  que  alcaiualroa  nías  (m)s«- 
peros  y  bonancibles  tiempos ,  no  se  eximieron  sin  embargo  de  correr  gran  es- 
pacio de  su  vida  por  entre  notables  alternativas  y  no  siempre  prósperas  aven- 
turas. Pero  debian  venir  siglos  mas  azarosos  y  turbulentos ,  y  en  el  huracán 
de  las  conmociones  espantosas  que  nuestra  edad  y  nuestra  patria  habia  de 
presenciar ,  mas  mezclada  y  revuelta  habia  de  andar  la  vida  de  los  hombre^ 
distinguidos,  con  los  extraordinarios  sucesos,  que  conmovieron  tan  profunda- 
mente la  sociedad  española  desde  los  primeros  años  de  la  centuria,  que  vamos 
recorriendo.  Pocos  se  han  eximido  de  las  grandes  penalidades  que  ha  dejado 
caer  la  Providencia  sobre  este  pueblo  tan  sin  ventura.  Pocos  han  dejado  de 
verse  contrariados  en  su  carrera ,  abatidos  en  su  prosperidad ,  privados  de  su 
riqueea ,  condenados  al  destierro ,  á  la  muerte  qmtá ,  y  á  la  abyección  de  la 
pobreza.  Personas  que  habían  nacido  con  indinadones  pacificas;  que  se 
habian  educado  con  costumbres  blandas  y  suaves;  que  parecíaa  exdusívB- 
mente  destinadas  á  cultivar  las  artes  de  la  paz  en  la  calma  de  la  vida  dooiés*^ 
tica ,  víéronse  ¿  sos  mas  tilmos  años  trasportadas  al  seno  de  los  ejérdlfts ,  j 
se  oriaron  entre  la  sangre  y  estrépito  de  los  campamentos  miütarea.  HoBibreB 
virtuosos,  en  cuyo  corazón  no  hubiera  podido  penetrar  jamás^el  pensamiento 
del  crimen ,  llenaron  en  diversas  épocas  los  calabozos  y  treparon  los  esoalottes 
del  patíbulo.  Las  discordias  civiles  no  han  dejado  de  lanzar  sobre  el  sudo  ex- 
tranjero miHares  de  proscriptos ,  y  una  generadon  entera  se  ha  visto  mas  de 
una  vez  espuesta  á  diseminarse  por  d  mundo,  cual  nuevo  pudilo  de  iudá, 
nuddito  del  cido  por  algún  delito  horrendo.  La  vida  de  cada  español  notable 
puede  ofrecer  en  sus  páginas  intimas,  fecunda  materia  para  la  novela  y  para  e^ 
romance.  A  veces  pudieran  sacarse  de  estos  sucesos ,  perdidos  sin  embargo 
entre  la  inmensidad  de  tantas  desventuras  y  edipsados  entre  la  variedad  dé  tan 
grandeb  vicisitudes,  trajedias  espantosas  ó  caprichosos  y  fitntástibo^  dramas. 
Nuestras  memorias  individuales  podrán  acaso  parecer  imaginarios  cuentos  á 
los  ojos  de  una  generación  á  quien  el  cielo  permita  vivir  mas  tranquila  sobre 
d  sudo  regado  por  las  lágrimas  y  el  llanto  de  sus  padres ;  y  á  la  cud  ahorre  la 
divina  demencia  el  espectáculo  espantable  y  desconsolador  de  las  revolu^ 
dones. 

Aun ,  si  pudiéramos  consolamos  de  este  mal  con' la  idea  de  que  los  infor^ 
iunios,  atormentando  el  individuo,  redundaban  en  pro  de  la  sociedad,  afpii- 


jando  el  talento  y  acrisolando  la  virtud»  no  nos  aflí^ia  tanto  la  triste  reflexión 
con  qae  hemos  dado  principio  i  estas  páginas ;  pero  hasta  la  desgracia  nos 
cabe  de  profesar  nna  opinión  contraria  á  la  bárhara  teoría,  que  quiere  extraer 
la  virtad  por  la  presión  del  martirio ,  y  que  no  ve  ks  lumbreras  del  ingenio 
sino  en  las  tinieblas  del  infiortunio.  Nosotros  tenemos  otra  convicción ;  creemos 
que  la  desgracia  nunca  hace  mejores  ¿  los  hombres ;  creemos  que  los  que  ea 
la  miseria  cultivan  las  artes ,  en  la  prosperidad  harían  maravillas ;  creemos,  en 
fin ,  que  los  que  en  medio  de  tantos  azares  y  de  tantos  contratiempos  han  po* 
dido  afrojar  todavía  destdlos  de  luz  sobre  el  horizonte  de  su  patria ,  mas  ex« 
pléndídamente  la  hubieran  iluminado  si  no  les  hubieran  envuelto  por  muchos 
aik>s  tan  densas  nubes  de  polvo,  de  oscuridad  y  de  vapor  de  lágrimas.  La  ma-* 
yor  parte  de  los  hombres  distinguidos  que  conocemos ,  acaso  han  sido  en  el 
infortunio  medianks;  y  solo  desde  que  han  podido  desplegar  en  las  creaciones 
de  la  fantasía  ó  en  acciones  útiles  á  su  patria  las  fuerzas  que  antes  empleaban 
para  hichar  con  la  adversidad ,  se  han  elevado  á  la  altura  á  que  desde  el  prín- 
cípH>  eran  Uasoados.  No  Uamamoa  nosotros ,  no ,  tiempo  de  aprendizaje  á  los 
diaa  dé  dolor  y  de  amargura :  para  el  saber  y  para  el  arte ,  no  menos  que  para 
la  vida ,  le Bamamos  tiempo  perdido. 

La  existencia  del  ilustre  personaje  cuya  interesante  biografia  vamos  á  bos«- 
quejar ,  nos  ha  sujerído  nfituralmente  estas  reflexiones»  Acaso  las  desgracias 
de  sa  país  han»  rectificado  sus  ideas,  y  le  han  servido  de  viva  lección  y  de  pro- 
vechoso escarmiento ;  pero  las  suyas  propias  y  sus  propias  penalidades  no  le 
habían  escarmentado  en  años  ya  nmy  avanzados.  Su  edad  actual  ha  pasado 
mas  allá  de  la  juventud,  y  sin  embargo,  literariamente  hablando,  es  un  joven, 
y  á  la  escuela  de  nuestros  dias  pertenece.  En  los  aik>s  de  90  al  S3  era  ya  co- 
uoddo  como  literato  y  como  hombre  público ;  y  para  nosotros ,  sus  verda- 
deros progresos ,  su  justa  nombradla ,  si|  original  talento ,  su  brillante  imagi- 
nación t  y  ol  mérito  que  realza  y  distingue  las  producciones  de  este  escritor, 
pertenecen  mas  principalmente  de  los  últimos  años ,  á  la  parte  de  su  vida, 
que  no  tiene  tantas  aventuras  y  contratiempos,  y  no  tendríamos  inconveniente 
en  poner  una  Unea  divisoria  entre  D.  Ángel  de  Saavedra  y  el  Duque  de  Hivas. 

Pero  cabalmente  nuestra  tarea  es  lo  contrario :  tenemos  que  enlazar  esos 
dos  pedodos ,  soldar  esas  dos  existencias ,  empezar  la  vida  del  poeta  con  la 
del  soldado ;  la  del  grande  de  España  con  la  del  imprevisor,  y  un  si  es  no  es 
oabvera  mozalvete ;  la  dd  ministro  conservador  por  la  del  fogoso  y  entusiasta 
revohieionaHo ;  hi  del  poeta  romántico,  del  galano  romaneeador,  la  del  có- 
mico fantástico  y  calderoniano  por  el  clásico  imitador  de  Herrera,  ó  el  hu- 
milde discípulo  de  Racine  ó  de  Alfieri.  Acaso  no  hay  existencia  alguna  en  que 
estén  mas  exactamente  personificadas  las  mudanzas  políticas  y  las  vicisitudes 
Uterarias  de  nuestros  dias.  Y  asi  debía  suceder  atendida  la  cualidad  que  prin- 


oipalmente  desoueU»  en  nuestro  ptfotagoníBta.  Las  giMides  talentos  «s|ieofik^ 
tivos,  lo»  caracléres  fijos  y  tenaces ,  saa  los  que  imprimen  dmeeioii  y  crean 
las  eircunstanctas  de  su  época.  Pero  «d  Duque  de  Rít(|s  no  nació  ¡Hura  sep  tm 
filósofo ,  no  nació  para  ser  un  polático  sistemático.  Ineginaoion  florida ,  n^ 
visima,  ardiente  y  fecuoada,  carácter  mévil  é  impeesionaUe»  aa  destino  era 
ser  un  gran  poeta »  un  poeta  meridionid;  recibir  y  reflsíar  las  knpmsiones  de 
su  país  y  de  su  época ,  no  dominarla*  ni  resistirlas»  ni  tal  ves  modifiearias* 

Córdoba t  ciudad  de  tantos  recuerdos  y  de  tantas  glorias;  Gófdoba»  ma^ 
nilico  mosaico  donde  han  engastado  brillantes  piedras  loe  periodos  mas  pai^ 
ticos  de  nuestra  historia ;  Córdoba ,  la  ciudad  de  los  enpeeadores  smnaMa  y 
de  los  califas  orientales ,  da  los  Novvas  y  los  Abderfaamen;  Córdoba,  la  de  loa 
magníficos  campos,  la  del  paisaje  mas  bello  que  puede  ofittcene  álosojo^  del 
hombre;  Córdoba,  la  de  las  alamedas  de  naranjos,  la  de  loa  canpos  de  rosas, 
con  su  sierra  entapizada  de  jazmines  y  que  refleja  en  las  aguas  del  Goadalqui« 
vir  las  casas  de  placer  morunas  entre  las  modernas  ermitas;  Córdoba  ^  la  palria 
de  tastos  mgánios  y  de  tantos  hombres  grandes,  cuna  de  Séaeca  y  de  Lp^ 
cano ,  de  Averroes  y  ÁTÍara,  de  Juan  de  Mena  y  de  Góngena;  Córdoba  «a 
también  la  ciudad  donde  nació  D.  Ángel  de  Saavedva,  y  Góidoba  debe  eer 
una  patria  muy  bella  y  muy  querida  para  el  que  nace  bajo  las  aka  desús  án- 
geles de  oro  (i),  cuando  su  memoria  es  indeleble  pata  quien ,  como  el  aiitor 
de  estas  lineas ,  la  ha  visto  solo  un  rápido  momento  de  una  hermosa  maftana 
de  abril ,  y  la  volvió  á  mirar  con  ojos  amortiguados  en  el  parasismo  de  una 
mortal  congoja  otro  día  de  harto  penoso  y  melaacólico  recuerdo. 

Nació  en  10  de  Marzo  dé  179i .  Fueron  sus  padres  el  señor  don  Juan  Mai^ 
tin  de  Saavedra  y  Ramírez ,  duque  de  Hivas ,  y  dof  a  María  Daoúnga  Remiree 
de  Baquedano  y  Quiñones ,  marquesa  de  Andia  y  de  VUlasiiMla ,  grandea  de 
Espa&a.  Pero  D.  Ángel ,  hijo  segundo ,  no  era  el  heredero  inmediato  de  los 
títulos  y  grandeza  de  sus  ilustres  padres.  Criado  en  Córdoba  al  cuidado  de  dos 
hermanas  de  su  padre ,  desde  los  años  mas  tiernos ,  se  acumiulaiion  en  la  per-* 
sona  del  niño  las  gracias  y  favores  de  la  corte ,  que  se  apresuraban  entonces  á 
no  dejarles  tiempo  de  ambicionar»  para  compensar  en  cierto  modo  el  pivrile* 
gio  de  los  mayorazgos ,  equilibrar  en  k>  posible  su  condición ,  é  impedir  que 
los  hermanos  mirasen  con  envidia  ó  gormen  de  ranear  á  loa  que  la  euerte  del 
nacin^nfto  habia  fiíivorecido  mas. 

Asi ,  á  los  seis  meses  <le  edad  le  pusieron  k  ema  de  caballero  de  jusliaá 
de  la  Orden  de  Malta,  y  poco  después  la  bandolera  de  guardia  de  Gavps  au* 
pemumerario. 

(4)    Es  muy  coman  en  Córdoba  la  efigie  de  piedra  ó  bronce  dorado  del  arcángel  San 
Rafael  su  patrono. 
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Sa  ppmeni  educación  fa,^ ,  no  solo  correspondiente  á  su  esclarecido  naci- 
miento ,  sínp  superior  en  solicitud  y  esmero,  ¿  la  que  por  lo  general  cuidaban 
en  España  loa  grandes  de  dar  á  hijos ,  á  quienes  se  consideraba  que  no  ha- 
bria^  menester  de  los  favores  de  la  fortuna ;  ni  de  ejercer  en  la  sociedad  car- 
gos y  e^lpleos  que  hubiesen  de  requerir  conocimientos  demasiado  vastos  y 
profiuidoa.  Tocóle  á  nuestro  protagonista  la  buena  suerte,  que  alcanzó  enton- 
ces ¿  muchos  jóvenes,  que  después  fueron  hombres  ilustres  y  aventajados.  La 
revolución  francesa  habia  lanzado  sobre  nuestro  suelo  millares  de  emigrados 
vúrlijiosos  é  instruidos,  que  buscaban  en  la  generosidad  española  un  abrigo 
contra  la  voracidad  de  la  guillotina  revolucionaria  i  y  España,  que  debia 
dentro  de  pocos  años  lanzar  de  su  seno  tantos  proscriptos ,  pagaba  entonces 
anticipada  lc|  triste  deuda  de  la  futura  hospitalidad.  Habíase  hecho  casi  moda 
y  bu/^  tono  en  todas  las  casas  pudientes  recibir  para  ayos  de  sus  hijos  á  ecle- 
siásticos franceses^  fugitivos  de  aquella  sangrienta  carriiceria,  y  ciertamente 
que  no  tuvieron  motivo  para  arrepentirse.  Los  individuos  del  clero  francés 
estaban  entonces  á  mayor  altura  de  ilustración  y  de  ciencia  que  los  de  igual 
dase  en  España ,  y  aplicábanse  con  ahinco  á  corresponder  dignamente  á  la 
benévola  acogida  que  encontraban  sus  talentos,  sus  virtudes  y  sus  desgracias. 
Tocóle  también  por  ayo  á  nuestro  D.  Ángel  un  ilustrado  canónigo  emigra- 
do, llamado  Mr.  Tostin,  y  bajo  su  dirección  estudió,  á  par  de  las  primeras 
letras,  la  lengua  francesa,  y  elementos  de  historia  y  de  geografía.  Desde 
aquella  temprana  edad  le  fueron  asimismo  revelados  los  principios  de  las  be- 
llas artes  é  inoculado  el  gusto  por  la  pintura,  en  que  habia  4c  ser  después 
tan  sobresaliente  aBcionado ,  aprendiendo  ios  primeros  rudimentos  del  dibu- 
bujo ,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Yerdiguier ,  escultor  francés  establecido  en 
Córdoba. 

Pero  la  primera  invasión  de  la  fiebre  amarilla,  que  tan  horribles  estragos 
hizo  en  Andalucía ,  obligó  á  sus  padres  á  llevarlo  á  Madrid,  dándole  por  ayo 
á  un  honrado  sacerdote  que  le  enseñó  la  latinidad,  y  por  maestro  para  con- 
tinuar sus  estudios  de  francés,  historia  y  geografía,  á  Mr.  Bordes,  también 
emigrado  francés ,  muy  protejido  del  duque  su  padre. 

Los  instintos  artísticos  y  literarios  brotan  en  la  primera  in&ncia  en  todos 
aquellos  á  quienes  la  Providencia  destina  para  que  cultiven  las  artes  ó  con- 
serven vivo  sobre  la  tierra  el  fuego  agrado  del  estusiasmo  que  están  encar- 
gados especialipente  de  eternizar  y  de  trasmitir  á  las  generaciones  sucesivas 
los  grandes  poetas.  D.  Ángel  Saavedra  fué  pintor  y  poeta  desde  la  cuna. 
Aficionadisimo  ya  en  sus  mas  tiernos  años  á  los  versos ,  hubo  además  cir- 
cunstancias domésticas,  que  determinaron  esta  inclinación  y  fomentaron  en 
gran  manera  lo  que  era  ya  en  él  efecto  del  temperamento,  expontáneo  pro- 
dttctp  de  una  imaginación  lozana ,  influencia  de  la  patria  y  dd  clima,  y  ge- 
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neroso  presente  do  la  naturaleza.  El  duque  su  padre  hacia  también  versos^  y 
no  malos ,  en  el  estilo  de  Gerardo  Lobo ,  y  habia  en  la  casa  un  antiguo  ma- 
yordomo que  los  componia  con  singular  facilidad,  atestados  de  retruécanos 
y  eqmvocos ,  y  que  en  todas  las  festividades  de  familia  se  creia  en  la  obliga- 
ción do  dar  muestras  de  su  festiva,  y  fecunda  vena.  Eran  demasiado  inme- 
diatos, si  no  muy  notables  y  distinguidos  estos  ejemplos,  para  que  no  obra- 
sen poderosamente  sobre  la  precoz  imaginación  del  joven  D.  Ángel  y  le  esti- 
mulasen á  probar  también  fortuna  en  aquel  doméstico  certamen.  No  menor 
pasión  mostró  por  el  dibujo ,  y  el  mayor  castigo  que  le  podian  imponer  para 
reprimir  sus  juveniles  travesuras  (en  las  que  cuenta  la  historia  que  sobresalía 
grandemente  nuestro  protagonista),  era  recojerle  los  lápices  y  prohibirle  el 
dar  lección  de  aquel  su  arte  favorito  y  su  entretenimiento  predilecto. 

En  el  a&o  de  1802  perdió  D.  Ángel  al  duque ,  su  padre ,  que  falleció  en 
Barcelona ,  á  donde  habia  ido  con  la  corte  á  recibir  ¿  la  princesa  napolitana 
Doña  María  Antonia,  primera  esposa  de  Femando  Vil,  entonces  príncipe  de 
Asturias ,  y  de  la  cual  estaba  nombrado  caballerizo  mayor.  Distinguíale  el  rey 
Carlos  IV  con  singular  favor,  y  en  demostración  de  lo  que  habia  sentido  su 
muerte ,  y  del  aprecio  que  hacia  de  su  memoria ,  condecoró  al  heredero  de  la 
casa,  hermano  mayor  de  D.  Ángel,  con  los  empleos  de  exento  de  Guardias  de 
Corps  y  de  gentil-hombre  de  cámara  con  ejercicio ,  y  con  servicio  particular 
cerca  de  su  persona. 

Don  Ángel  habia  recibido  también  á  la  edad  de  siete  años ,  la  gracia  de 
capitán  de  caballería  agregado  al  regimiento  del  Infante ,  y  al  fallecer  su  pa- 
dre ,  la  duquesa  viuda ,  que  quedó  tutora  y  curadora  de  sus  hijos ,  dispuso 
que  entrase  en  el  real  Seminario  de  Nobles  de  Madrid  para  que  recibiese  la 
brillante  y  esmerada  educación  que  en  él  se  daba.  Hallábase  entonces  en  efec- 
to aquel  establecimiento  bajo  el  pié  mas  brillante ,  y  podia  competir  con  los 
mejores  de  la  Europa ,  así  por  su  organización  como  por  el  mérito  y  circuns- 
tancias  de  sus  exclarecidos  profesores. 

Era  su  director  general  el  brigadier  D.  Andrés  López  de  Sag^stizábal,  tan- 
to mas  notable  por  sus  modales  finos  y  cortesanos ,  por  su  varia  y  escojida 
erudición,  y  por  un  talento  y  tacto  particular  para  el  cargo  delicado  que  des- 
empeñaba ,  cuanto  que  habia  empezado  su  carrera  de  soldado  raso.  El  labo- 
rioso y  conocido  humanista  D.  Manuel  de  Valbuena  era  regente  de  estudios, 
y  eran  asimismo  hombres  notables  y  escojidos  en  todas  las  carreras  los  cate- 
dráticos y  directores  de  sala,  encargados  de  dará  los  niños  de  las  familias  ilus- 
tres una  educación,  que  por  cierto  no  encontrarán  en  el  dia ,  después  de  tan- 
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tos  adelantos  y  progresos,  en  ningún  establecimiento  público. 

Estudió  D.  Ángel  latniidad  con  D.  Antonio  Salas,  poética  y  retórica  con  don 
Demetrio  Ortiz^  hoy  ministro  del  tribunal  supremo  de  Justicia ,  y  que  ha  con- 
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aenrado  d  mas  tierno  cariño  á  sn  discípulo  predilecto  :  matemáticas  con  don 
Agustín  de  Sojo »  y  geografia  é  historia  con  el  célebre  D.  Isidoro  de  Autilion. 
Cultivaba  al  mismo  tiempo  el  dibujo  y  el  idioma  francés ,  y  se  ejercitaba  en 
la  esgrima,  en  la  que  salió  notablemente  aventajado.  No  sobresalia  D.  Ángel 
ciertamente  por  su  apliciicion,  ni  mostraba  la  tenacidad  necesaria  para  ade- 
lantar con  grandes  progresos  en  estudios  profundos  y  en  especulaciones  cien- 
tíficas ;  pero  era  notablemente  distinguida  la  vivacidad  de  su  ingenio ,  la  faci- 
lidad de  su  comprensión  y  su  felicísima  memoria ;  debiéndose  á  estas  aven- 
tajadas disposiciones  el  lucimiento  con  que  en  todos  los  exámenes  y  actos 
públicos  solia  brillar  mas  que  otros  compañeros  suyos  de  esmerada  aplica- 
ción é  infatigables  en  el  trabajo.  La  poesía  y  la  historia  eran  sus  estudios 
&vorít08^  las  ciencias  exactas  inspirábanle  tedio  y  aversión  profunda ,  como 
suele  acontecer  en  todos  aquellos  en  quienes  predominan  las  facultades  de 
la  imaginación ;  y  en  aquella  época  componía  versos  de  bastante  mérito ,  ya 
en  traducciones  de  los  clásicos  latinos ,  ya  en  composiciones  originales  en  que 
se  proponía  s^uir  las  huellas  de  Herrera ,  autor  que  él  creia »  ó  que  le  hicie- 
ron creer ,  y  no  por  cierto  sin  razón  sobrada ,  que  era  el  modelo  mejor  que 
podía  imitar  su  naciente  musa. 

Otras  tareas ,  empero ,  y  otras  ocupaciones  debian  atajar  el  vuelo  de  sn 
lozana  fantasía  y  los  progresos  de  su  afición  literaria.  La  época  no  era  enton- 
ces de  letras  :  era  de  armas.  Abrasábase  la  Europa  en  guerras.  Las  porten- 
tosas y  sangrientas  campañas  del  emperador  Napoleón  absorvian  la  atención 
del  mmado  entero,  y  amenazaban  la  existencia  de  todos  los  pueblos  y  nacio- 
nes. De  un  extremo  al  otro  de  la  Europa  crujía  el  estruendo  de  las  armas»  y 
tronaba  por  todos  los  campos  el  cañón  de  las  batallas.  Todavía  no  se  había 
dado  en  nuestra  península  la  señal  de  combatir ;  pero  todas  las  imaginaciones 
estaban  preocupadas  por  la  guerra ,  que  se  avanzaba  como  una  necesidad  fa- 
tal. Su  instinto  fermentaba  inquieto  y  vago,  pero  poderoso  y  amenazador  en 
los  corazones  de  todos ,  y  con  mas  ardor  en  la  sangre  de  la  juventud.  Era  en- 
tonces España  aliada  de  Bonaparte ,  y  aquel  cometa  de  guerra  arrastraba  en 
su  órbita  sangrienta ,  no  menos  á  los  que  no  eran  sus  contrarios  que  á  sus 
declarados  enemigos.  Dispúsose  para  marchar  al  Norte  la  famosa  espedicion 
auxiliar  confiada  á  las  órdenes  del  marqués  de  la  Romana.  D.  Ángel,  á  fines 
del  lAo  de  1806,  cumplidos  apenas  los  diez  y  seis  de  edad,  había  salido  del 
Seminario»  para  incorporarse  á  suregimiento»  que  estaba  de  guarnición  en  Za- 
mora ;  y  fué  aquel  cuerpo  uno  de  los  de  caballería  que  debian  marchar  á  ha- 
cer la  guerra  mas  allá  del  Rhin  á  nombre  de¡  ambicioso  Emperador.  Pero  la 
duquesa  viuda,  vivamente  apesadumbrada  de  que  su  hijo  se  separase  de  ella 
en  tan  tierna  edad,  para  ir  á  guerrearen  aquellas  lejanas  tierras,  por  una  causa 
que  no  era  la  de  su  patria ,  y  deseosa  como  tierna  madre  de  que  adelantase 
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mas  rápidamente  en  su  carrera  sin  esponerse  á  tantas  fatigas ,  cottsigtiió  que 
pasara  á  empezar  sus  servicios  al  cuerpo  de  Guardias  dé  la  Real  Versona,  de- 
jando su  empleo  de  capitán  efectivo ,  ^or  el  de  alféi^ez  sin  despacho ,  como 
simple  guardia. 

No  era  ciertamente  aquel  cuerpo  una  escuela  de  literatura,  ni  cA  cuartel 
de  Guardias  de  Corps  el  sitio  mas  á  propósito  para  perfeccionar  la  esmerada 
educación  de  un  joven  ilustre.  Pero  por  fortuna  de  B.  \ngel  tocóle  ^n  suer- 
te tomar  plaza  en  la  compañía  flamenca ,  compuesta  de  caballeros  extranje- 
ros ,  la  mayor  parte  belgas ,  que,  ó  por  gozar  de  menos  medios  de  fortuna,  ó 
por  estar  mas  lejos  del  mimo  y  amparo  de  sus  familias ,  ó  por  haber  recibido 
en  sus  primeros  años  una  educación  mas  esínerada ,  vivian  en  el  coartel  con 
mas  disciplina  y  compostura.  Fué  su  compañero  de  cuarto  un  Mr.  Bouche- 
let ,  joven  fino ,  moderado  é  instruido ,  que  pasaba  los  dias  leyendo ,  pintan- 
do con  primor  en  miniatura ,  ó  tocando  la  flauta  con  singular  hábllüdád ;  y  el 
nuevo  guardia ,' trabando  con  su  camarada  estrecha  amistad,  y  estimulado  de 
noble  emulación ,  pmtaba  también  y  leia  á  su  lado.  Empezaron  ashxúsino  sus 
relaciones  de  afecto  con  el  conde  de  Haro ,  hoy  du(}ue  'de  Frías ,  desde  su 
edad  mas  tierna  aficionadísimo  á  las  musas ,  y  con  D.  Joié  y  D.  MarÍEino  Car- 
nerero, y  D.  Cristóbal  de  Beña,  jóvenes  literatos  que  bajo  Ih  dirección  de 
Luzuriaga  y  del  famoso  Campmany,  redactaban  un  peritfdico  literario.  D.  Án- 
gel empezó  también  á  ensayar  en  él  sus  fuerías  y  á  buscar  en  suspKginasios 
primeros  desahogos  de  la  publicidad ,  que  tanto  halagan  al  talento  'iaaciente, 
que  tanto  alientan  y  dilatan  en  la  juventud  primera  el  corazón  entalsiaáta  qae 
necesita  para  respirar  y  vivir  la  brisa  vivificante  del  aplauso' y  de  la  gloria.  Don 
Ángel  escribió  para  aquella  publicación  varios  versos  y  alalinos  ürticulos  en 
prosa;  y  solicito  no  menos  de  cultivar  el  arte  de  la  piütühi,  'piara  el  cuül  habta 
mostrado  tan  felices  disposiciones,  habia  tomado  por' ttiaéstro  al  pintor  de' cá- 
mara D.  José  López  Enguidanos.  Ciertamente  que  h  conducta  de  nueátto  pro- 
tagonista podrá  parecer  ejemplar,  comparada  éon  el  proverbial  desarré^o  que 
caracterizaba  al  privilegiado  cuerpo  en  que  sertb. 

Tocóle  empezar  á  servir  como  guardia  después  de  algunos  mieses  de 
aprendizaje  en  las  jornadas  de  los  reales  sitios  de  i807,  primero  en '  Aranjttez, 
y  en  el  Escorial  en  seguida.  Ta  entonces  hirió  ¿u  atención  la  prim'era  esceüa 
del  espectáculo  político,  que  despu  -s  habia  de  desenvolverse  á  los  ojos  de  la 
nación  y  del  mundo  en  cuadros  tan  variados  como  ¿sorprendentes  y  éápaü- 
tosos.  En  el  Escorial  vio  D.  Ángel  levantarse  el  telón  del  drama  revoiodote- 
rio.  Allí  empezó,  con  los  famosos  sucesos  del 'Escorial ,  con'iél  alto  escándalo 
de  la  causa  formada  ál  principe  de  Asturias ,  y  couia  prisión  del  primogéhStó 
de  los  reyes.  La  resolución  empezaba,  y  cnfipe^aba  desgradadatnénte  ailies 
que  en  las  plazas  piíblicas ,  6n  el' ptálaclo' de  los' m6nftl*óas.  IVetnenda  expit- 
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eion  debía  venir  después  sobre  los  autores  y  cómplices  de  tales  escándalos; 
grandes  plagas  de  calamidades  y  de  infortunios  sin  cuento  debían  llover  á  poco 
sobre  hts  elevadas  personas ,  que  asi  faltaban ,  ellas  las  primeras ,  al  respeto 
debido  á  su  carácter  augusto ;  grave  baldón^  y  menosprecio  y  descrédito  so- 
bre el  sagrario  del  trono ,  cuyas  cortinas  ellos  descorrían  para  que  viesen  los 
po^os  en  él  las  miserias  y  flaquezas  de  la  humanidad.  Aquel  prestigio  con- 
servador de  la  monarquía  recibía  su  primer  golpe ,  pero  golpe  ya  de  muerte 
y  en  el  corazón «  primera  hendidura  del  vetusto  edificio  que  debia  conocerse 
mas  tarde  cuando  el  vaivén  del  terremoto  lo  sacudiese ,  fermento  y  levadura 
primera  de  la  revolución  que  insensiblemente  se  inoculaba  en  la  sangre  del 
pud[)lo.  Acaso  este  espectáculo  no  dejó  de  influir  en  el  carácter  político  de 
nuestro  D.  Ángel,  y  en  el  sesgo  de  sus  ideas ,  quizá  sin  que  él  mismo  lo  per-  * 
cibiera.  Cuando  años  mas  adelante  contribuyó  él  á  trasladar  preso  á  un  mo- 
narca de  una  ciudad  á  otra  de  la  Península ,  ni  él  tal  vez,  ni  los  Jueces  que  le 
condenaron  se  acordaban  sin  duda  de  que  babia  empezado  su  vida  viendo  á 
a<}uel  rey  preso ,  é  infamado  por  sus  propios  padres ,  reyes  también ,  y  reyes 
españoles. 

Poco  después  de  aquellos  ruidosos  sucesos  se  verificó  la  reforma  del  cuer- 
IK)  de  guardias.  Quedaron  suprimidas  las  compañías  extranjeras;  se  declaró 
Jefe  supremo  del  cuerpo  al  Principe  úe  la  Pa%^  y  las  esperanzas  de  D.  Ángel 
de  hacer  pronta  carrera  se  desvanecieron ,  asi  por  el  gran  número  de  Jefiss 
que  quedaron  supernumerarios,  como  porque  aquel  poderoso  personaje  no  mi- 
raba con  ojos  muy  favorables  á  la  familia  de  Rivas ,  y  estaba  particularmente 
indispuesto  eon  el  Duque,  hermano  mayor  de  D.  Ángel. 

Pero  entretanto  se  aproximaban  á  mas  andar  los  extraordinarios  sucesos 
de  1808.  Los  ejércitos  de  Napoleón  atravesaban  los  Pirineos,  y  bajo  pretexto 
de  pasar  á  Portugal  se  apoderaban  de  las  plazas  fuertes  de  ^España.  La  cor- 
te de  Aranjuez,  conocidos  ya  los  verdaderos  intentos  de  los  invasores,  aun- 
que sin  atreverse  á  re  velarlos ,  andaba  aturdida  y  desatentada.  Quiso  reunir 
en  derredor  de  si  el  mayor  número  de  tropas  posible ,  y  á  mediados  de  Uarzo 
llamó  repentinamente  á  toda  la  guarnición  de  Madrid.  En  la  ansiedad  que 
produjo  esta  medida ,  formábanse  mil  conjeturas  á  cual  mas  temerosas  y  ex- 
trañas sobre  el  motivo  que  la  impulsaba.  Gomo  quiera,  los  sucesos  que  se  pre- 
paraban eran  extraordinarios ,  y  el  deseo  de  tomar  parte  en  ellos  de  tal  mane- 
ra aguijaba  y  encendía  su  ánimo,  que  habiéndose  dispuesto  la  salida  délos 
escuadrones' de  guardias,  y  que  no  habiendo  suficiente  número  de  caballos, 
quedasen  en  Madrid  los  guardias  mas  jóvenes,  entre  los  que  se  contaba;  pi- 
dió y  le '.fué  concedida  marchar  en  un  potro  cerril  de  la  última  remonta.  En- 
lonees  fué  testigo' presencial  de  los  sucesos  memoi*ables  de  Aranjuez  en  *Mar- 
'zo  ;"vió(la  esMa  de  un  privado ,  la  destitucioi)  de  un  rey  ,  la  abdicación  de  un 
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padre,  y  el  eDsalzamionto  de  un  hijo  en  brazos  del  ímpetu  popular ,  y  entró  i 
poco  en  Madrid  en  la  escolta  del  nuevo  rey  Femando  Vil  el  dia  que  con  tanto 
júbilo  y  entusiasmo»  entre  lágrimas  y  aclamaciones  le  recibió  enloquecida  de 
placer  y  de  esperanzas  la  capital  de  la  monarquía,  ocupada  é  invadida  ya  por 
los  ejércitos  franceses. 

La  fermentación  iba  cundiendo :  la  situación  se  complicaba  cada  dia,  la 
familia  real  abandonó  la  capital  de  sus  dominios,  dejándose  á  la  espalda  el 
antemural  que  le  ofrecía  la  entusiasta  lealtad  de  sus  subditos  :  el  descontento 
contra  los  franceses  se  revelaba  por  todas  partes  en  síntomas  inequívocos, 
presagios  de  mas  violentas  demostraciones.  El  terrible  dos  de  Mayo  estalló  a] 
fin,  amenazadora  é  impotente,  aunque  vencida,  la  indignación  del  pueblo  de 
Madrid.  No  presenció  D.  Ángel  aquellas  escenas  de  sangre,  porque  al  amanecer 
de  aquel  mismo  memorable  dia  había  salido  á  Guadalajara  con  un  escuadrón, 
que  la  junta  de  gobierno  dominada  por  el  duque  de  Berg  envió  á  dicho  punto, 
y  que  r^resó  á  los  pocos  días.  Pero  el  cuerpo  de  Guardias ,  ya  por  la  parte 
inmediata  que  habla  tenido  en  los  sucesos  de  Aranjuez ,  ya  por  la  influencia 
que  ejercían  entonces  en  el  ánimo  del  pueblo  sus  individuos ,  era  mirado  con 
gran  desconfianza  por  los  franceses ;  y  aunque  reducido  en  la  capital  á  menos 
de  la  mitad  de  su  fuerza,  por  los  gruesos  destacamentos  que  habían  acompa- 
ñado hasta  la  frontera  á  las  personas  reales ,  todavía  el  principo  Murat  deseaba 
sacarle  de  Madrid ,  y  empeñarle  en  seguir  alguna  de  sus  divisiones  destinada 
á  invadir  las  provincias.  Mas  sabiendo  que  en  el  cuartel  se  celebraban  reunio- 
nes clandestinas  de  jefes,  oficiales  y  guardias  para  tomar  un  partido  decisivot 
y  que  habían  salido  disfrazados  varios  individuos  del  cuerpo,  á  fomentar  el 
levantamiento  de  las  provincias ,  mandó  que  marchase  al  Escorial  con  sus  es- 
tandartes ,  y  con  toda  la  fuerza  disponible. 

Causó  grande  agitación  y  alarma  esta  orden.  Muchos  jefes ,  exentos ,  ofi- 
ciales y  guardias  pidieron  en  el  acto  s.u  retiro  ó  su  licencia  absoluta.  Procuró 
tranquilizarlos  el  ministro  convocando  á  su  despacho  ¿  los  jefes  é  individuos 
mas  influyentes,  entre  los  que  se  contaban  nuestro  D.  Ángel  y  su  hermano e^ 
duque.  Hicíéronseles  promesas,  oireciéronseles  seguridades,  y  se  les  prometió 
que  no  encontraría  un  solo  francés  en  el  camino ,  ni  en  el  Escorial.  Pero  sa- 
lido el  escuadrón  de  Madrid ,  y  apenas  habia  pasado  á  Galapagar,  se  encontró 
con  dos  escuadrones  franceses  de  dragones,  y  un  batallón  de  infantería  Ujera, 
que  dejando  pasar  á  los  guardias ,  siguieron  detrás  de  ellos ,  como  á  un  cuar- 
to de  legua,  entrando  casi  á  un  tiempo  en  el  Escorial ,  donde  estaba  acanto- 
nada la  división  francesa  del  general  Frére. 

ÁUi  pasaron  ocho  días  en  la  mayor  ansiedad  alarmados  de  continuo  con 
los  avisos  conñdenciales  que  recibían  de  los  parientes  y  amigos  de  Madrid, 
anunciándoles  cada  dia  peligros  y  asechanzas.  Quién  les  escribia  que  iban  á 
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ser  pasados  i  cuchillo  á  media  noche  en  sus  alojamientos :  quién  que  los  fran- 
ceses trataban  de  provocar  por  medio  de  una  querella  particular «  una  refrie- 
ga en  que  exterminarlos  :  quién  que  iban  á  ser  desarmados  y  llevados  en  re- 
henes á  Francia  cargados  de  cadenas:  voces  y  rumores  que  denotan  el  estado 
de  exaltación  y  de  zozobrosa  inquietud  en  que  se  hallaban  entonces  los  áni- 
mos «  y  ilos  que  en  cierto  modo  podía  prestar  probabilidad  la  manera  irre- 
gular con  que  hablan  sido  conducidos ,  y  con  que  eran  tratados  en  el  Esco- 
rial. En  esta  angustiosa  posición ,  llegó  una  tarde  al  anochecer  el  oficial  de 
guardias  españolas  Quintano  con  pliegos  para  el  general  Frére.  A  su  recibo 
hizo  que  sigilosamente  tomaran  sus  tropas  las  armas  en  sus  cuarteles »  y  que 
con  disimulo  se  reforzasen  los  puestos  ;  y  convocó  á  su  casa  al  general  Pare- 
Uós  con  los  exentos 9  oficiales  y  algunos  guardias,  entre  los  que  fué  D.  Ángel 
con  su  hermano  el  Duque.  Recibiólos  el  francés  con  la  mas  atenta  urbanidad, 
y  rogando  al  mensajero  que  expusiese  el  objeto  de  su  viaje.  Quintano ,  des- 
pués de  un  diestro  preámbulo,  manifestó  que  el  colegio  de  artillería  de  Sego- 
via  estaba  en  insurrección ,  que  iban  á  marchar  fuerzas  francesas  á  sujetarlo, 
y  que  el  príncipe  Murat  deseaba  que  el  escuadrón  de  guardias  las  acompañara, 
para  procurar  con  su  prestigio  calmar  la  efervescencia  de  aquella  ciudad ,  y 
evitar  que  se  llegase  al  último  extremo.  Heinaba  mientras  este  discurso  gran 
inquietud  en  la  asamblea ,  sin  embargo  de  que  el  oficial  enviado ,  persona 
tan  sagaz  como  cortés  y  discreta,  no  omitió  ninguno  de  aquellos  primores, 
que  disfrazaban  la  orden  presentándola  solo  con  el  carácter  de  una  insinúa- 
cion  y  de  un  buen  deseo.  Mas  finalizada  apenas  su  arenga,  levantóse  nuestro 
D.  Ángel  de  su  asiento  y  con  impetuoso  ademan ,  y  con  todo  el  calor  de  los 
diez  y  ocho  años ,  empezó  á  contestar  á  nombré  de  todos,  negándose  á  mar- 
char sobre  Segovia ,  y  manifestando  alta  y  resueltamente  que  ningún  guar- 
dia pensaba  en  liacer  traición  á  su  patria ,  ni  contribuir  como  instrumento  de 
extraña  tiranía  á  la  opresión  y  castigo  de  sus  compañeros  de  armas.  En  esta 
primer  arenga  y  extreno  de  nuestro  personaje ,  era  tan  noble  y  patriótica 
la  atrevida  resolución ,  cuanto  fueron  acaloradas  y  descompuestas  sus  razo- 
nes. Aplaudieron  sin  embargo  todos  su  arranque  de  osadía  y  elocuencia,  que- 
dóse perplejo  el  general  francés ,  y  prudente  el  oficial,  para  atajar  los  resulta- 
dos desagradables  de  una  resolución  estrepitosa ,  se  limitó  á  echar  en  cara  del 
arrojado  mozo  su  poca  edad ,  y  la  inconveniencia  de  tomar  el  primero  la  pa- 
labra ddante  de  tantas  personas  de  respetabilidad  y  de  servicios.  Pero  contra 
su  propósito ,  sus  palabras  produjeron  el  efecto  de  irritar  mas  los  ánimos  y 
de  que  todos  levantasen  tumultuosamente  la  voz  en  favor  de  D.  Ángel.  Cal- 
mólos en  fin  el  General  francés ,  accediendo  á  que  el  escuadrón  quedaría  en 
el  Escorial ,  ó  regresaría  á  Madrid ,  ya  que  se  negaba  á  coopei'ar  á  los  buenos 
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deseos  del  duquje  de  B^t  y  regresó  eu  posta  Qainldno  oa^no  de  Ui^drid, 
portador  de  la  nueva  de  sus  inútiles  esfuerzos. 

Pasaron  aquella  noche  con  ansiedad  y  en  vela  los  guardias ,  preparados 
sus  caballos  y  sus  armas.  AI  amanecer  advirtieron  que  la  división  francesa  bar 
bia  evacuado  el  pueblo ;  y  á  media  mañana  recibieron  la  orden  de  r^resar  in* 
mediatamente  á  Madrid.  Emprendieron  la  marcha  tarde,  y  pernoctaron  en  Ga- 
lapagar.  Deliberaron  allí  sobre  tomar  un  partido ,  y  f^eroq  varios  y  dis;:ordcs, . 
como  acontece  siempre ,  los  pareceres.  Opinaban  unos  porque  el  cuerpo  se 
dispersara ,  esparciéndose  sus  individuos  por  las  proviopias  pigra  fomentar  y 
organizar  su  general  levantamiento :  creian  otros  mas  conveniente  mantener- 
se reunidos ,  y  aprovechar  la  ocasión  oportuna  de  marchar  al  punto  en  que 
se  formase  el  primer  ejército  español.  Eran  de  esta  última  opinión  D.  Ángel» 
y  el  D\ique  su  hermano ;  mas  como  no  hubiese  allí  autoridad  que  decidiera, 
cada  cual  aquella  noche  tomó  su  resolución  y  su  camino;  dispersándose  los 
primeros  y  quedándose  los  últimos  con  el  general  Perellós  y  con  sus  estan- 
dartes. El  mermado  escuadrón  reducido  ámenos  de  la  mitad  de  sufuerzaf  re- 
cibió en  la  Puerta  de  Hierro  la  orden  de  ir  á  Pinto  sin  detenerse  ni  entrar  en 
la  corte.  Siguió  D.  Ángel  á  sus  compañeros»  y  su  hermano  entró  en  Madrid 
para  ver  y  tomar  datos  mas  seguros  á  fin  de  adoptar  una  determinación  con- 
veniente y  decisiva. 

En  Pinto  conocieron  cuan  pocos  eran  para  permanecer  reunidos  y  abra-* 
zar  como  cuerpo  la  causa  de  la  nación ,  no  pudiendo  abrirse  paso  á  través  de 
tantas  tropas  francesas  como  circunvalaban  la  capital.  FUéronse  unos  tras 
otros  ausentando  todos  los  que  hablan  llegado  alli ;  y  D.  Ángel  Saavedra  en- 
tróse de  oculto  en  Madrid  á  reunirse  con  su  hermano.  Era  de  opinión  de  irseá 
Castilla^  donde  se  decía  que  se  hablan  incorporado  á  las  tropas  del  general  Cuesta 
los  destacamentos  de  guardias  que  hablan  acompañado  á  las  personas  reales, 
y  que  representaban  todo  el  cuerpo ,  teniendo  alli  dos  estandartes ;  pero  el 
Duque ,  entusiasmado  con  las  noticias  de  Zaragoza ,  y  con  el  nombre  de  Pa- 
lafox,  de  quien  era  compañero  y  particular  amigo,,  decidió  que  emprendiesen 
el  camino  de  aquella  ciudad.  Salieron  los  dos  hermanos  á  Guadalajara,  y  eo 
pocos  días  preparado  su  viaje  i  y  escondidos  sus  papeles  y  sus  annaa  en  \o& 
tercios  de  una  acémila,  disErazados  y  provistos  de  buenos  caballos,  tomaron  la 
ruta  de  Zaragoza ,  evitando  el  camino  real. 

Iban  encontrando  alarmada  toda  la  tierra ;  y  avizoradas  to^^s  las  gentes  de 
los  pueblos,  miraban  con  recelo  á  los  transeúntes.  En  un  lugar  de  los  prime- 
ros de  Aragón  á  que  llegaron  nuestros  viajeros ,  se  vieron  ro4eados  de  gran 
muchedumbre  de  personas,  que  les  preguntaban  con  avidez  noticias ,  y  que 
queria  indagar  sus  nombres  y  los  intentos  con  que  caminaban.  ManifestároDles 
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JK  Áwgtil  ;  SQ  boniMHK)  em  psaaportüs ,  Armado»  por  aittoriAuies  espaAobs, 
si  bieo  ooo  aombres  siipuestoe ,  cuando  iropeEandb  desgraciadaiaente  en  It 
plaia.  la  aoémüar,  rampiófie  el  Uo  eo  qae  llevaban  ocvlta»  las  armas^  ix>a  lugara^ 
ños  qne  viaion  rodar  por  el  suele  espadas ,  pistolas  y  carabinas ,  gritaron 
Irasdofi ,  palabra  de  muerte  entonces «  y  queriaD  en  tumullo  dáirsela  pronta  6 
loe  vii^aros.  £1  alcalde  los  salvó  del  primer  ímpetu  de  la  cólera  de  las  turbas, 
enceméiiddos  ea  la  cárcel,  á  cuya  puerta  se  agrupaba  bramando  el  enfüreoide 
paisacaje,  que  decía  haber  visto  eotre  las  armas  grillos  y  esposas  paní  atar 
e^fieler ,  y  venderlos  i  Nofoleotu  Pero  por  |;nan  fortuna  peora  los  dos  presos» 
estaba  en  d  pueble  aquel ,  mío  de  los  guardias  de  Corps  que  se  bsibian  dÍ8-« 
petsado  en  <ialapag«*,  y  gomba  en  él  de  mucha  infloencia  y  popidaridad. 
A.ciidié  al  legar  del  desorden ,  penetró  en  la  cárcel ,  y  reconociendo  en  el 
Duque  á  un  estimado  jefe ,  y  en  D«  Ángel  á  «n  compailero  querido »  peUicó 
sus  iiond>re8 ,  asegurando  que  eran  leales  pasríotas ,  y  amigoe  del  general  Pa- 
hifex.  Tfooóse  leegoal  punto  el  Furor  popular  en  rendidos  agasajos;  la  prisión 
en  obsequioso  bospedaje«  y  bs  gritos  de  «perte  en  vivas  y  aetairiaciones  de 
entusiasmo»  con  que  por  toda  la  duliaeion  de  la  noche  quisieron  aquellas  gen- 
tea  recompensar  de  alguna  manera  á  msealros  caminantes  ei  mal  rato,  que  á  su 
recibimiento  hablan  d<^ido  pesar. 

Pero  escarmentados  estes  oen  este  contratiempo^  informados  de  que  an- 
tes de  Uegar  á  Zaragoza  bidiarian  naevas  Jifi:;ultades»  y  de  que  era  vei^lad  que 
había  con  el  general  Caesta  u»  escuadren  de  su  cuerpo »  mudaron  de  plan  y 
de  dirección »  encamiuéndoso  á  Castilla  bvstoaudo  (a  sombra  de  sus  estasidar- 
tes.  Hubo  desee  penosa,  tarde  y  rodeada  su  marcha»  pera  no  topar  con  fran- 
ceses »  y  no  pudieron  Uegar  á  los  reales  españoles  hasta  después  de  las  jorna- 
das de  Cabeíoii  y  de  Rioseoe ,  encentrando  al  fln  al  ejército  recobrándose  de 
aquettoa gloriosos  desastres  en  las  imttediaciones  de  Salamanca. 

Fueron  muy  Uen  recibidos  en  San  Muñoz  por  el  general  en  jefe ,  y  mar- 
charon seguidamente  á  Tamames.  Hallábase  alh  un  escuadrón  de  guardias  com- 
puesto de  los  destacamentos  que  hablan  aoompaftado  á  la  fiuniüe  real  á  Fran- 
cia» y  de  loe  dispersos  de  Madrid»  Galapagar  y  Pinto»  componiendo  una 
foeize  de  900  hombres,  mandados  por  el  Exento  merques  de  Palacios»  y  muy 
acreditados  ya  por  la  bizarría  con  que  habían  peleado  en  Rioseco.  Uniéronse 
á  ellos  les  henuanos  Saavedras,  como  quien  después  de  muchos  peligros  arri- 
ba á  los  lugares  doméstieos ;  que  en  aquella  guerra  santa  y  pura  era  para  les 
espaicries  la  familia  sus  camarades »  y  se  paterno  solar  el  campamento. 

Ganada  en  las  vertientes  meridionales  de  Sierra  Morena  la  gloriosa  batalla 
de  Batían »  marchó  el  ejército  de  Castilla  sobre  Madrid  á  incorporarse  con  el 
del  general  Castaftos,  y  eii  esta  marcha  combatió  D.  Ángel  por  la  primera 
vea,  saliendo  en  guerrilla  á  picar  la  retaguardia  de  un  destacamento  ñwacés 
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rezagado  en  Sepúlveda.  Incorporado  entonces  á  un  escuadrón  de  guardias  de 
la  división  que  mandaba  el  conde  de  Gante ,  marchó  con  eUa  á  Logroño  t  que 
'ué  atacado  á  los  pocos  días  por  tropas  francesas.  Los  guardias  hicieron  en- 
tonces importantes  servicios «  y  las  orillas  del  Ebro  los  vieron  combatir  con 
tanta  bizarría  como  los  hablan  visto  las  mái^enes  del  Orbigo  y  las  llanuras 
de  León.  D.  Ángel  compartió  los  peligros  y  la  gloria  de  sus  compañeros  en 
todos  aquellos  sucesos,  y  pasó  poco  después,  dada  nueva  organización  al 
ejército «  á  reunirse  con  otro  escuadrón  del  mismo  cuerpo  que  se  habia  reor- 
ganizado en  Madrid ,  y  que  formando  parte  de  la  reserva  en  la  desgraciada 
jornada  de  Tudela ,  fué  maltratadisimo  en  la  voladura  del  repuesto  de  muni- 
ciones de  Tarazona.  Perdió  en  aquella  noche  el  Duque  su  caballo ,  y  recibió 
una  fiíerte  contusión ,  teniendo  que  hacer  la  penosa  marcha  de  la  retirada  á 
las  ancas  del  caballo  de  su  hermano  D.  Ángel. 

Retiráronse  sobre  Madrid,  y  en  una  refriega  cerca  de  Álcali  sacó  D.  Ángel 
el  caballo  muy  mal  herido.  Perdido  Madrid,  hizo  la  retirada  i  Cuenca,  y  des- 
pués del  desasti'e  de  Uclés ,  en  que  se  halló  como  ordenanza  del  General  en 
jefe ,  marchó  con  su  escuadrón  á  la  Mancha.  Pero  adoleció  gravemente  el  Du- 
que de  calenturas  pútridas,  y  tuvo  que  retirarse  i  convalecer,  acompañándole 
su  hermano  á  la  ciudad  de  Córdoba ,  donde  tenian  á  su  madre.  Restablecióse 
el  enfermo ,  y  marchando  ambos  á  Extremadura,  donde  se  hallaba  su  cuerpo, 
pelearon  con  él  en  la  memorable  batalla  de  Tala  vera.  Regresó  á  la  Mancha  el 
escuadrón ,  cuyo  mando  habia  recaido  en  el  Duque ,  y  formó  parte  de  la  di- 
vbion  de  caballería,  que  mandaba  el  general  Bernuy ,  la  cual ,  después  de 
sorprender  y  arrollar  impetuosamente  á  los  enemigos  en  Caminas,  Madridejos 
y  Herencia ,  habiendo  avanzado  hasta  Mora ,  se  vio  atacada  súbitamente  por 
mayores  fuerzas  y  obligada  á  retirarse  precipitadamente  por  el  puerto  de  la  Ja- 
ra. Empeñada-ya  en  aquel  estrecho,  apretóla  el  enemigo  en  tal  manera»  que  se 
pronunció  en  completo  desorden  abandonando  la  artilleria.  Pero  el  Duque  de 
Rivas,  que  era  bizarrísimo  y  entendido  oficial,  logró  mantener  firme  su  es- 
cuadrón ,  y  corriendo  de  uno  al  otro  lado  con  su  hermano  D.  Ángel  y  otros 
valientes ,  logró  restablecer  el  orden ,  contener ,  reunir  y  rehacer  á  los  fugiti- 
vos ,  y  dar  por  último  una  carga  tan  oportuna  y  denodada,  que  salvó  las  pie- 
zas, de  que  era  ya  casi  dueño  el  enemigo. 

Después  de  otras  correiias  por  la  Mancha ,  retiróse  la  división  á  la  Caroli- 
na, donde  organizado  de  nuevo  el  ejército  al  mando  del  general  Áreizaga, 
marchó  decidido  sobre  Madrid.  Preparábansele  á  nuestro  D.  Ángel  en  esta 
campaña  mas  graves  peligros  y  mas  lastimosos  desastres ,  que  los  que  hasta 
entonces  habia  corrido  y  presenciado. 

Tocaba  á  su  fin  el  año  de  1809,  y  el  18  de  Noviembre,  víspera  de  la 
desgraciada  batalla  de  Ocaña ,  avanzó  por  la  tarde  la  división  de  Bemuy  ao- 
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bre  AnÜgola ,  donde  sostovo  un  doro  choque  contra  duplicadas  fuerzas  trán-p 
cesd5,  mandadas  por  el  general  Paris.  Hicieron  los  guardias ,  al  mando  del 
Daqoe  de  Rivas,  prod^^ios  de  valor  en  aquel  reencuentro.  Cargaron  como 
desesperados ,  cuando  ya  estaba  deshecha  el  ala  izquierda  de  la  división ,  re-* 
haciéndose  y  volviendo  caras  tres  veces  sobre  el  enemigo,  con  pérdida  de  mas 
de  la  tercera  parte  de  su  fuerza.  Tuvo  D.  Ángel  herido  el  caballo  desde  los 
primeros  momentos  de  aquella  acción  (au  desgraciada ;  pero  continuó  pe^ 
leando  con  indecible  denuedo  cuerpo  á  cuerpo  y  á  cuchilladas  con  los  ene«* 
migos  que  le  rodeaban.  Recibió  dos  muy  peligrosas  en  la  cebeza,  y  una  pro-* 
funda  estocada  en  el  pecho ,  y  todavia  cerraba  firme  y  desesperado  con  sus 
contrarios ;  pero  cercado  al  fin  de  enemigos ,  y  atravesado  de  un  bote  de  lan- 
za 9  cayó  á  tierra  entre  los  muertos ,  y  pasó  por  sobre  su  cuerpo  desangrado, 
aumentando  sus  heridas,  el  tropel  de  los  combatientes.  Su  hermano  el  Duque, 
que  á  lo  lejos  entre  el  humo  y  la  confusión  de  la  pelea  lo  había  visto  en  tan 
peligroso  empeño ,  volaba  á  toda  brida  á  su  socorro ,  cuando  lo  vio  caer  y 
desaparecer  entre  la  muchedumbre,  que  no  podia  atravesar.  Cerró  triste  y  ne- 
gra la  noche :  los  noestros ,  en  confoso  desorden ,  se  retiraron  á  Ocafla,  don- 
de estaba  ya  el  grueso  del  ejército :  y  los  franceses ,  con  pérdida  de  su  gene- 
ral ,  se  replegaron  sobre  Antfgoh ,  quedando  por  unos  y  otros  abandonado  el 
campo  de  batalh ,  cubierto  de  cadáveres.  Reunía  el  Duque  de  Rivas  junto  á 
las  tapias  de  Ocafta  los  destrocados  restos  de  su  gallardo  escuadrón ,  y  á  la  si- 
niestra luz  de  un  hacha  de  viento  pasaba  lista  para  cerciorarse  de  su  pérdida. 
Su  hermano  no  estaba  alli.  Cien  veces  repitió  su  nombre  con  el  acento  de  la 
desesperación ,  y  nadie  respondia.  Por  ultimo ,  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos, 
rogó  á  algunos  guardias  que  saliesen  en  busca  de  su  cadáver.  Hiciéronlo  asi 
varios  que  amaban  mucho  á  su  comandante  y  que  conocían  toda  la  intensidad 
de  su  gran  dolor,  pero  fué  vana  su  fiítíga.  La  Providencia  envió  por  otros  me- 
dios socorro  al  joven  moribundo. 

Era  mas  de  media  noche  cuando  volvió  en  si  D.  Ángel.  Sintióse  rodeado 
de  cadáveres  de  hombres  y  caballos «  y  oia  en  derredor  los  quejidos  de  los  mo- 
ribundos. Estaba  casi  desnudo ,  porque  habia  sido  despojado.  Divisaba  por 
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uno  y  otro  lado  lejanas  fogatas ,  y  probó  con  angustiosos  esfuerzos  á  caminar 
por  entre  rotas  armas  y  sobre  charcos  de  sangre.  Á  pocos  pasos  sintióse  des- 
fallecer, turbó  su  cabeza  el  vértigo  de  la  agónia ,  y  se  preparaba  á  morir. 
Vero  entre  las  tinieblas  de  la  oscurisima  noche ,  creyendo  divisar  el  bulto  de 
un  hombre  que  llevaba  detrás  de  si  un  eaballo ,  le  gritó  para  que  viniese  á 
soconrerie.  Era  un  soldado  español  del  regimiento  del  Infante ;  su  nombre  ha 
quedado  en  la  agradecida  memoria  de  nuestro  protagonista ,  de  cuyos  labios 
le  hemos  oido  alguna  vez.  Llamábase  Buendia ,  y  habia  venido  al  campo  á 
recojer  despojos.  Acercándose ,  y  enterado  de  quién  era  el  herido ,  con  gran 
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trabajo  le  levantó  del  suelo ,  y  terciándolo  sdbre  el  caballo  lo  mejor  que  püdo^ 
le  condujo  á  Ocaña. 

Estaban  los  hospitales  tan  atestados  de  heridos  y  moribundos,  que  ya  no 
hubo  para  este  cabida.  Buendia  consiguid  á  fuerza  da  ruegos  que  Ib  adoiitie- 
sen  en  una  casa  particular,  donde  le  fueron  prodigados  iodo  género  de  so- 
eorros ;  y  corrió  en  seguida  á  media  legua  de  att »  donde  oon  los  restos  de 
su  esc4iadron  vivaqueaba  el  Duque.  Voló  esle  á  abcazar  á  su  hermano «  des- 
pués de  reeompeasar  largamente  al  soldado  libertador,  é  Ueo  traer,  easi  i  la 
iuarsa,  un  cirujano  de  kispital.  Vino,  y  halló  al  Wido  oioribundo.  Ei  frió  de 
ia  noche,  contrayendo  las  heridas  y  coagulando  su  sangro,  había  eontetiido 
su  pérdida ;  poro  al  calor  del  lecho  y  dé  una  atmósfera  mas  templada ,  sobre* 
vino  wia  espantosa  hemon^agia.  No  halló  el  dmjaiio  otra  cosa  que  reoetarle 
que  la  ExtremauneíM ,  y  salió  á  prestar  sus  auxilios  á  quienes  pudiaaeft  apro- 
vechar. Traspasado  de  dolor  el  Duque,  demandaba  en  vano  otro  &feülfartivo, 
y  h»  gentes  de  la  easa  trajeron  un  barbero  del  pueblo ,  que  biso  diestramente 
la  primera  cura,  y  que  dio  muy  buenas  esperanms. 

En  esto  amanecía :  los  tamboras  batian  generala  por  tedas  partes ;  los 
enemigos  estaban  encima.  El  Duque ,  dando  un  doloroeo  abraso  á  su  her^ 
nano  moribando ,  dispuso  que  trajeran  un  earro  del  pais  para  alejarle  de 
alli ,  con  otros  siete .  guardias  heridos ,  sobre  cuya  suerte  volaba  oon  no  ma- 
nos ternura  que  sobre  ia,  de  su  hermano.  Y  para  ir  mas  descuidado  á  donde 
le  llamaban  los  clarines ,  rogó  al  sub-brigadier  D.  Julián  Pobeda  y  al  guardia 
Hendinueta  que  acompañasen  y  custodiasen ,  hasta  ponerie  en  salvo,  su  para 
él  tan  precioso  d^sito. 

Marchó  el  carro  lentamente,  y  á  poco  empezó  á  oiise  á  sa  espalda  el  gran 
rumor  de  la  espantosa  batalla.  Guando  á  me(fi%  tarde  llegó  á  Tembleque,  ya 
los  fi^itivos  y  dispersos  anunciaron  la  infausta  nueva  de  aquelk  infelicisimb 
jomada.  Los  siete  guardias  que  acompañaban  á  D.  Ángel,  uno  tras  oiro  se 
habían  ido  muriendo  por  el  camino :  solo  él  continuaba  firme  y  animoso  en 
situación  tan  horrible.  La  confusión  crecía  por  momentos.  Pobeda  y  Menda- 
nueta  entráronse  con  él  en  el  carro  para  asistirle  mas  de  carca,  y  apresuiarún 
la  fuga.  Pero  el  camino  real  se  puso  á  poco  iniransitable  oon  el  número  de 
fugitivos,  carros,  cañones  y  bagajes  que  Ilegaba.i  precipitados,  y  ya  perse* 
guidos.  Al  anochecer  aparecieron  los  franceses,  deteniendo- y  acuchillando 
aqudlas  apiñadas  turbas.  Oíanse  sus  voces  y  el  estruendo  de  los  pistoletaaos: 
los  criados  de  Pobeda  y  Mendinueta ,  que  seguían  el  carro  con  los  caballos 
de  sus  amos ,  les  rogaron  que  se  pusiesen  da  salvo  y  abandonasen  al  herido; 
pero  aquellos  pundonorosos  caballeros  y  leales  amigos,  con  hercíioa  resolu- 
ción mandaron  á  sus  ociados  que  escapasen  como  pudiesen ,  quedándose 
ellos  con  su  compañero  para  perecer  con  él.  Era  Pobeda  de  Daímíel,  conocía 
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h  tien» ,  7  dispuso  toroaír  olro  rumbo.  Con  raegos ,  amenazas  y  ofertas  obligó 
al  oanwtwro  á  dejar  el  camino  real  y  á  seguir  á  oampo  traviesa  la  dirección  de 
aqvda  Tilhu  La  misma  confusión  ft voreció  sus  intentos ,  y  después  de  ven- 
cer mU  obstáculos  para  atravesar  aquellas  ttanums,  llegaron  al  amanecer  ¿ 
TiHacafiat»  donde  descansando  el  herido,  y  hecha  la  segunda  cura,  se  halló 
mas  repuesto  y  anionoso.  A  su  estada  en  aquel  pueblo  compuso  después  aquel 
helio  romance  que  empieza 

Con  once  heridas  mortales» 
Hecha  pedazos  la  espada 

que  anda  impreso  en  sus  poesfas ,  y  que  saben  muchos  de  memoria.  Pasó 
allí  tres  dias ;  prosiguió  su  viaje  con  mas  seguridad  por  el  camino  de  Mon- 
tirón ;  regresa  Mendinueta  en  busca  de  sus  estandartes,  á  meterse  en  nuevos 
pigros  y  á  anunciar  al  Duque  que  su  hermano  quedaba  en  salvo;  y  después 
de  once  días  de  penosísimo  viaje,  llegó  Pobeda  con  el  herido  á  Baeza. 

Halló  en  aquella  ciudad  la  mas  esmerada  asistencia,  y  al  cabo  de  veinte 
días  hablóse  nniy  repuesto ,  menos  de  la  lanzada  en  el  pecho ,  y  otra  en  la 
cadera ,  que  le  tuvo  cojo  algunos  años ;  y  sintiéndose  con  fuerzas ,  pasó  á 
Córdoba,  donde  estábala  Duquesa  su  madre.  Su  recibimiento  en  aquella  ciu- 
dad 4ebfó  eSitisfacerle  y  lisonjearle  en  gran  manera.  Muchas  gentes  salieron  á 
esperarle  'SÜ  camino ,  y  en  las  calles  fué  detenido  varias  veces  su  carruaje  por 
k  Hiitdhedumbra  que  se  agofpabaá  verle  y  victorearle.  Gl  entusiasmo  popular 
recompensaba  largamente  en  aquella  ¿poca  de  verdadero  patriotismo  los  ser- 
vicios mflilAres  y  la  sangre  derramada  en  las  batallas. 

£1  regalo  de  la  casa  paterna  apresuró  su  convalecencia ,  aunque  por  la 
freooeneia  eon  que  vomitaba  sangre  temiesen  los  facultativos  que  á  la  larga 
prodi^esen  algún  funesto  resultado  sus  peligrosas  heridas ,  algo  precipitada- 
mente deatricadas.  Pero  á  principios  del  año  de  i810  forzaron  los  Franceses 
el  paso  de  Sierra  Morena ,  y  se  derramaron  por  Andalucía.  Retiróse  D.  Ángel 
ecm  su  madre  i  MÜaga :  detúvole  alii  arbitrariamente  Abello ,  que  habia  su- 
blevado la  pobiaaon  contra  las  autoridades  legitimas,  so  pretexto  de  defen- 
deria :  entraron  de  pronto  los  enemigos,  no  pudo  emb<ircni*$e ,  y  después  de 
perder  sus  caballos,  equipajes  y  dinero ,  tuvo  que  esconderse  con  su  afligida 
madre ,  disfrazados  ambos  y  faltos  absolutamente  de  recursos ,  en  la  misera- 
ble barraca  de  un  pescador  del  Perchel.  Sacólos  de  esta  angustiadísima  po- 
aícioasni  oficial  español  pasado  á  los  franceses ,  que  algunos  meses  antes  habia 
estado  en  Córdoba  alojado  y  obsequiado  en  la  opulenta  casa  de  los  entonces 
ocultos  y  desvalidos.  Eete  hombre  generoso  los  descubrió  por  una  casualidad, 
y  beiiiió  i  D»  Angd  y  á  la  afligida  Duquesa  pasaportes  con  nombres  supues- 
tos, oabdieiÍM  y  dinero,  con  que  dirigirse  por  la  costa  á  Gibraltar,  adonde 
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llegaron  felizmente.  Pasó  desdo  alli  á  Cádiz,  acabado  de  sitiar  por  loa  fran-* 
ceses,  y  volvió  á  verá  su  amado  hermano,  que  acababa  de  llegar^  siempre  al 
frente  de  su  escuadrón  de  Guardias.  La  Regencia  del  reino,  instalada  en  la  isla 
de  León,  y  presidida  por  el  general  Castaños ,  colmó  á  D.  Ángel  de  honras  y 
elogios,  y  le  concedió  en  premio  de  sus  servicios  el  grado  y  sueldo  de  capitán 
de  caballería  lijera ,  quedando  agrej^do  al  cuerpo  de  Guardias,  y  otra  vei  á 
las  órdenes  de  su  hermano.  Y  formado  á  poco  por  elgeneral  Blake  el  estado 
mayor  de  los  ejércitos,  entró  D.  Ángel  como  adicto  en  el  estado  mayor  ge- 
neral ,  que  se  estableció  cerca  del  gobierno ,  y  tres  meses  después  con  plaza 
efectiva  de  ayudante  segundo. 

Agitada  y  azarosa  babia  sido  la  vida  de  nuestro  protagonista  en  las  fatigas 
y  vicisitudes  de  aquella  campaña.  Habia  ciertamente  en  los  trabajos  de  la 
guerra  de  sobra  con  que  absorber  y  ocupar  toda  la  actividad,  ardor  y  entu- 
siasmo de  la  juventud  primera.  La  dirección  belicosa  que  debian  haber  to- 
mado  todos  los  espíritus  y  todas  las  pasiones ;  los  temores  continuos ;  los  fre- 
cuentes reveses;  las  largas  marchas  y  penosas  fatigas  corporales,  poco  espacio 
podían  dejar  á  los  vuelos  de  la  imaginación  y  al  estudio  de  aquellas  artes, 
para  cuyo  cultivo  ha  necesitado  siempre  el  ingenio  recogimiento,  ocio  y  re- 
galo. Sin  embargo ,  nuestro  D.  Ángel  no  habia  dejado ,  en  medio  de  los  tra- 
bajos de  la  campaña ,  sus  ocupaciones  favoritas ,  y  los  mismos  extraordina- 
rios sucesos ,  ó  los  variados  cuadros  que  á  su  vista  se  desarrollaban ,  acaloraban 
á  veces  su  fantasía.  El  entusiasmo  es  mas  que  la  sensibilidad.  Es  esta  una 
cualidad  meramente  pasiva,  la  otra  fecunda^  espansiva  y  creadonu  Los  hom- 
bres muy  sensibles  y  delicadamente  impresionables,  sienten  mucho,  gozan  ó 
padecen  mucho,  viven  mas  vida  que  los  otros  hombres ;  pero  pueden  absor- 
ber en  si  mismos  esa  vida ,  y  como  los  cuerpos  negros  la  luz ,  guardar  en  su 
propio  corazón  sus  impresiones.  El  entusiasmo  las  recibe  para  reflejarlas, 
para  comunicar  á  todos  los  demás  lo  que  en  sí  no  cabe  y  rebosa.  El  entusias- 
mo no  siente  solo ,  se  inspira ;  no  solo  vibra ,  suena ;  no  solo  arde ,  quema; 
no  solo  escucha ,  canta ;  y  después  de  mirar,  pinta.  D.  Ángel  Saavedra,  pri- 
mero que  militar,  habia  nacido  entusiasta ,  porque  habia  nacido  poeta.  Ne- 
cesitaba cantar  lo  que  sentía,  pintar  lo  que  miraba.  No  habia  dejado  de  hacer 
versos  y  cuadros.  Ni  los  unos  ni  los  otros  eran  entonces  buenos;  pero  no  im- 
portaba. No  era  la  época  de  la  perfección ,  era  la  del  estudio,  la  del  progreso. 
Las  artes  son  también  una  especie  de  guerra ,  y  solo  los  que  han  combatido 
en  esa  liza  saben  cuan  dura  es  á  veces.  En  las  batallas'  del  genio ,  la  lucha  no 
es  el  triunfo ,  y  también  en  sus  reveses  hay  mérito  y  gloría.  Muchos  grandes 
talentos ,  como  muchos  grandes  capitanes ,  han  empezado  por  derrotas  que 
no  dejan  de  ser  hazañas.  Nuestro  poeta  no  podía  hacer  entonces  obras  maes- 
tras ;  pero  sus  producciones  mantenían  y  atizaban  el  niego  sagrado  de  las 
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musas  y  que  á  veces »  si  no  se  remueve ,  se  apaga.  Compuso  entonces  una  oda 
al  abamiento  de  la  nación  española ,  otras  piezas  líricas  que  se  imprimieron 
después  entre  sus  poesías,  y  canciones  patrióticas,  versos  de  circunstancias 
que  él- mismo  no  ha  querido  que  sobreviviesen  á  los  sucesos  que  los  inspira- 
ban. Y  también  en  las  campamentos  y  cuarteles  dibujaba  siempre  que  podía, 
ya  badendo  lijeros  retratos  de  sus  compañeros ,  y  alguna  vez  de  sus  patronas, 
ya  tomando  apuntaciones  de  grupos  de  soldados ,  caballos  y  cañones ;  de  es- 
cenas militares,  ó  de  vistas  y  paisajes ,  todo,  si  no  con  gran  maestría,  con 
mucha  inteligencia ,  animación  y  verdad. 

Esta  fiscilidad  de  escribir  y  práctica  de  dibujar ,  le  hicieron  singularmente 
apreciado  en  el  estado  mayor ,  en  que  sus  jefes  le  encomendaron  el  negociado 
de  topografía  é  historia  militar.  Y  sus  heridas ,  su  vivacidad ,  su  carácter  blan- 
do,  y  su  trato  jovial  y  ameno  le  granjearon  el  cariño  de  todos  sus  compa- 
ñeros. Escribió  entonces  con  mucho  acierto  los  resúmenes  históricos  forma- 
dos sobre  los  partes  oficiales  de  los  ejércitos ,  que  se  presentaban  mensual- 
mente  al  gobierno ,  documentos  preciosos  para  la  historia  de  la  guerra  de  la 
independencia ,  que  habrán  desaparecido  ó  yacerán  sepultados  en  algún  ar- 
chivo :  publicó  una  defensa  larga  y  razonada  del  estado  mayor,  contestando  á 
un  folleto  que  pareció  en  Cádiz  contra  aquel  establecimiento :  redactó  varías 
exposiciones  y  memorias  al  gobierno  sobre  la  orgatiizacion  del  cuerpo ;  y  fué 
el  redactor  y  director  del  periódico  militar  del  estado  mayor ,  que  se  publicó 
semanalmente  en  Cádiz  con  general  aceptación  en  todo  el  año  de  i  8i  i . 

Por  estas  ocupaciones  facultativas  no  abandonaba  sus  predilectos  estudios. 
La  amistad  que  entonces  contrajo  con  el  conde  de  Noroña ,  gobernador  de 
Cádiz ,  con  Ü.  Juan  Nicasio  Gallego,  y  el  trato  frecuente  con  D.  Manuel  José 
Quintana,  D.  Juan  Bautista  de  Arriaza,  conD.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
y  con  otros  esdarecidos  literatos ,  avivaron  su  pasión  por  la  poesía ,  hacién- 
dole progresar  cada  dia ,  si  no  en  la  inventiva  y  originalidad ,  hasta  donde  no 
se  atrevía  á  lanzarse  entonces ,  si  en  la  corrección  y  pureza  del  lenguaje ,  en 
la  fluidez  y  sonoridad  de  la  versificación,  en  la  profundidad  y  elevación  de  los 
pensamientos.  Distingüese  ya  por  estas  dotes  el  Paso  honroso^  poema  en  cua- 
tro cantos ,  en  buenas  octavas  ^  que  fué  muy  leido  y  aplaudido ,  y  siguiendo 
al  mismo  tiempo  su  inclinación  al  dibujo »  no  solo  ejecutaba  planos  y  croquis 
por  oMigacion  de  su  empleo ,  sino  que  concurria  todas  las  noches  á  la  acade- 
mia de  Cádiz  á  estudiar  el  modelo  vivo  y  á  copiar  algunas  buenas  estampas  de 
k  escogida  colección  que  aquel  establecimiento  posee. 

Nuestro  D.  Ángel  habia  nacido  artista ,  poeta,  caballero ;  pero  á  pesar  del 
papel  que  le  ha  tocado  hacer,  y  que  no  ha  desempeñado  mal,  en  la  escena  délos 
negocios  públicos,  creemos  que  á  esta  fecha  él  mismo  pensará  que  no  habia  na- 
cido para  ocuparse  en  materias  políticas,  y  que  fuó  como  una  aberración  en  el 
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defttino  desu  vida»  lapiirte  de  hombre  púbiioo  que  le  Imi  cabido  ea  suarle.  Ei( 
meta  fatal  de  la  revolución  debu lanzar  á  todos  de  su  órbita  y  arrebatarkn  por  un 
momento  en  su  excéntrica  y  fatídica  carrera.  Im  política  ha  sido^  para  los  talen-* 
tos  de  esta  época,  el  genio  malo  que  los  ha  perdido,  el  epidéfluico  influjo  que  ha 
tenido  por  largos  a&os  paraUxadas  y  en  postración  sus  fuerzas  mas  vitaks,  que  ha 
abatido  contra  la  tierra  ha  alas  de  su  vuelo  geaeroso.  Afortonadameote  ese 
cometa  maléfico  se  aleja.  £1  talento  y  la  juventud  se  han  deprendido  de  su  di>- 
bita  en  sus  postreras  violentan  sacudidas.  La^  letras  y  las  arles » las  ciencias  y 
las  musas ,  han  dejado  á  ese  funesto  meteoro  marchar  aoio ,  y  ahora  ^  cuando 
mas  arrebatado  pateoe  que  eamioa ,  gira  ya  sin  los  briUlmtes  aalálitfis  que 
otro  tiempo  arrastraba » y  su  sulfurosa  lumbre  ilunúaa  sale  las  regionea  de  la 
ignorancia  y  de  la  vanidosa  presunción.  Pero  en  la  época  de  que  vamos  ha- 
blando 9  los  hombres  da  mas  ihislracio»  estaban  preectt|iadüs  de  los  sentí- 
mientos  que  habían  despertado  en  todos  los  corazones  los  sueesos  de  la  giier^ 
ra ,  los  desórdenes  del  reinado  aobeiíor  y  la  catástrofe  de  la  fiuoulia  remante, 
amalgamado  todo  coa  las  ideas  y  teorías  que  la  revolución  francesa  había  es- 
parcido en  la  sociedad.  D.  Ángel  había  respirado  etairede  guerra  de  ka  cam- 
pamenlos ;  respiraba  ahora  la  atmósfera  de  la  isla  gaáÜlaaa  y  de  la  sociedad 
alh  reunida ,  y  sin  apercibirlo  él  mismo ,  la  revolacíon  se  inoculaba  en  aas 
venas.  Había  mirado  la  independencia  eoafioel  mayor  bien  de  su  paUia ,  y  la 
vuelta  de  Fernando  al  trono  de  sus  mayores ,  como  el  remedio  de  todos  los 
males  pasados ,  como  el  principio  de  una  nueva  época  de  rogeB^aoMua  y  van^ 
tura.  Pero  tras  de  los  nombres  y  de  losseatimbntos  demonaiquia  é  indepen- 
dencia habían  venido  los  aomboesy  las  esperaBaae  de  Gonstiteieíon  y  da  Liber- 
tad. Creía 9  como  todos,  que  los  gobiernos  que  se  habmn  sucedido  desde  el 
alsanúento ,  eran  la  causa  de  los  desastres  de  la  daracíon:  de  aqnella  guerm 
desoladora.  Las  Cortes  érala  paMbdra  aoágica»  que  símbolúaha  elíratoa  reacie- 
dio  de  los  males  y  desaciertos  que  lamentaban ,  y  participó  nalarabnente  dbal 
entusiasmo  unánime  que  excitaba  su  reunión*  Las  sesíoaes  de  aquel  Coagrese 
á  que  asistía  constantemente ,  faeron  su  príoiera  escuela  de  poUlíoa.  La  ar- 
diente fantasía  del  poeta  síiapatízaba  natmnilmí^nte  con  loe  fogosos  arranques 
de  los  nuevos  tribunos»  Todo  lo  queso  le  figuraba  reformas aserceia  ansaplaia^ 
sos ,  y  abrazó  con  calor  las  mas  exageradse  Idese  del  partido  hbeiial.  Laa  doo« 
trinas»  como  ei  cólera-morbo,  son  mas  fulminantes  y  vehementes  en  el  punto 
que  empiezan  y  ounodo  tienen  una  esfera  redmeida  de  aeci<m.  Cádiz  fué  on- 
toncos  el  foco  generador  del  cóleía  poUtíeo ,  y  adoleció  do  él  gravemenla 
nuestro  D.  Aiigel.  Varios  versos  satíricos,  y  algunos  atftioolos  que  publicó  en 
el  Redactor  gmeralf  fiíeron  el  desabogo  de  aquel  entussasmo.  LaConslitucioQ 
del  año  de  12  fué  á  sus  ojos  la  obra  mas  perfecta  de  la  ínteligeDeta  Iramana, 
el  monumento  mas  grande  de  su  sabkluria ,  y  el  ciaúento  mas  sólido  de  ia 


grindem  y  pro^pmdaá  nacíMal»  Ipiero  pnidNt  del  eslnTfo  de  eetos  sentí* 
niétttos  t  ee  qoa  aqudlM  atliouloe  y  aqueUee  venos  no  han  sobrevivido  ¿  los 
din  de  vértigo  en  qve nañeron.  El  CMilor  de  Hudarra^  el  poeude  k»  beUos 
lomaBces ,  y  que  eelebró  desimes  en  veraos  inmortales  los  cabailevosos  re-» 
cuerdos  y  las  glorias  iradieíeiiales  de  la  nación  española ,  se  burhria  tal  vet 
hoy  si  pasara  la  vista  por  las  producGloneB  que  le  íüspirariMí  sus  primeros 
amores  con  k  re vokicioii  y  con  la  libertad:  mejores  eran  sin  duda  los  que,  mas 
moio  loda^via,  había  eompuetoto  á  su  primer  querida. 

No  cesaron  en  Cádis  sus  tareas  militares.  Ascendido  á  ayudante  primero 
deesM^  mayor  (teniente  coronel  eísctivo),  desmnptód  vai  tas  comisiones 
importantes ;  se  halló  eventualmente  en  la  batalla  de  GhiclaDa ,  á  donde  fué 
de  orden  de  la  regencia  para  traer  noticias ;  pero  su  ardor  le  llevó  á  mezclarse 
activamente  en  la  pelea,  antes  que  atender  el  inmediato  oDJeto  de  su  comisión. 
Habiendo  entrado  el  gobierno  en  algunos  recelos  del  general  Ballesteros,  pasó 
¿  su  cuartel  general  comisionado  para  averiguar  sus  intenciones ;  y  cuando 
levantado  el  sitio  de  Cádiz  y  perseguidos  los  franceses,  se  amotinó  en  Córdoba 
la  división  del  general  Merino  ^  so  protesto  de  sostener  la  resistencia  de  Ba- 
Uesleres  á  reoonoeer  al  lord  WeHington  por  general  eü  jefe  de  los  ejércitos 
espaiíJes,  envió  la  regencia  4  D.  Ángel  con  plenas  facukades  para  atajar 
aquel  desorden.  El  éxito  coronó  sus  esfuerzos.  Por  su  cooperación  y  oense}Ot 
el  genonl  Chevairi  reasmnió  el  mando ,  restableció*  la  severidad  de  k  dis- 
cíplifia ,  y  se  logró  sacar  de  Córdoba  en  buen  orden  k  división ;  después  de 
deposMr  al  general  y  de  prender  á  los  oficiales ,  principales  cabeaas  y  promo- 
vedores de  k  insurreocion.  La  guerra  tocaba  á  su  fin.  El  triunfe  impórtenle 
de  Viaork  asegwaba  la  evacuación  inmedkta  de  la  Penineula.  D.  Ángel  pre*- 
tendió  ser  destinado  á  k  sección  de  estado  mayor  que  serna  á  las  órdenes  de 
lord  WeUington ;  pero  no  pudo  conseguirlo ,  y  resintiéndose  de  nuevo  de  la 
herida  del  peAo  que  le  hacia  arrojar  sangre  por  k  boca ,  y  aconse)ándoie  los 
médicos  quktud  y  reiposo  en  el  templado  clima  de  Andalucía ,  pasó  á  Sevük 
destinado  al  ejéroilo  de  reseí* va;  y  fue  á  poco  comisionado  á  Córdoba ,  á  man- 
dar y  organiaar  un  nuevo  regimiento  de  caballeria*  Recibida  k  nolick  de  k 
victoria  de  San  Mmtxal ,  y  de  que  no  quedaba  ya  un  solo  francés  en  el  terri- 
torio español ,  se  retiró  del  servicio  militar  con  la  consideración  de  teniente 
ooronel  que  por  su  empleo  le  correspondk. 

A  k  vuelta  del  rey  Femando ,  y  abolida  por  el  decreto  de  Valenck  k 
Coaslituoion  de  Cádk ,  tuvo  D.  Ángel  la  rara  suerte  de  no  ser  pers^uido  p<^ 
sus  ideas  Ubendes,  como  al  principio  se  lo  habk  tenido.  Lejos  de  eso,  el  Rey 
díqpensó  á  ambos  hermanos  la  mas  cordial  acogida ,  elogió  en  pública  corte 
sos  servicios  militares,  y  concedió  á  D.  Ángel  el  empleo  de  coronel  efectivo  de 
caballeck  con  el  suddo  correspondiente ,  consignado  como  retiro  en  k  placa 
Tono  1.  K 


dd  Sevilla*  Establecido  en  la  hennosa  capital  de  Andalucia.,  pudo  aprovechar 
los  ocios  de  la  paz,  y  consagrarse  de  Ueno  á  las  tareas  literarias  y  al  cullivo 
de  la  pintura.  Las  amistades  que  contrajo  con  el  req^etaUe  anciano  D.  Fran- 
cisco Saavedra,  con  el  erudito  aunque  extravagante  Vargas  Ponce»  coa  el 
ilustrado  Ranz  Romanillos  y  con  el  poeta  D.  Manuel  Bfaria  de  Arjona,  aviva- 
ban su  afición  ¿  la  literatura ,  inspiraban  nuevas  ideaa  en  su  entendimiento,  y 
dirigían  sus  estudios  ó  moderaban  la  fogosidad  de  su  fantasía»  Acaso  las  mis- 
mas inclinaciones  de  su  juventud  recibían  saludables  correctivos  de  aquellos 
sesudos  varones.  Sabemos ,  por  ejemplo;  que  era  D.  AngA  ub  tanto  aficio- 
nado ¿  torear ,  y  Vargas  Ponce  le  dedicaba  con  tal  motivo  un  romance  que 
empieza  con  este  requiebro : 

•Bárbaro ,  que  asi  desluces 
Los  presentes  de  natura... 
Y  en  demonio  siendo  ángel 
Tu  torpe  sandez  te  muda. 

Empero  esta  dirección ,  que  sin  duda  era  un  bien  para  foriñar  el  gusto  de 
nuestro  poeta,  contribuía  no  menos  poderosamente  i  cortar  los  vuelos  de  su 
originalidad,  y  á  sujetarle  demasiadamente  á  seguir  el  camino  trillado  de 
nuestros  antiguos  clásicos  y  de  sus  manoseados  asuntos ;  camino  á  cuyas  ori- 
llas ya  no  quedaban  entonces  flores  que  pudieran  recojer  los  nuevos  peregri- 
nos. Lo  menos  que  podian  temer  los  severos  preceptistas  de  aquella  época, 
eran  innovaciones  literarias:  estaban  muy  lejos  todavía.  Los  que  se  llaiiiaron 
restauradores  de  nuestra  poesía  á  fines  del  pasado  siglo  y  principio  del  actual, 
hubieran  podido  con  mas  razón  y  con  pretensiones  mas  modestas  Uamarse 
restauradores  del  buen  gusto  poético.  Eran  sin  duda  un  gran  progreso,  un  in- 
menso progreso  después  del  siglo  de  decadencia  en  que  yació  postrada  la  li- 
teratura española  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borison  al  trono  de 
Castilla.  Helendez,  Jovellanos,  Quintana,  Arjona,  Gallego  y  Lista,  eran  cier- 
tamente poetas.  EUos  volvieron  á  versificar  con  la  robustez,  la  resonancia  y 
el  vigor,  la  dulzura  y  la  armonía  de  Garcilaso,  de  Quevedo ,  de  León,  de  Vi- 
llegas ,  de  los  Aigensolas ,  de  Rioja  y  Herrera.  Pero  demasiado  desde&osos  de 
la  antigua  poesía  nacional ,  demasiado  amantes  de  la  belleza  de  las  formas,  y 
sacrificando  á  ella  sin  duda  la  grandeza  de  los  asunto^,  parecióles  que  no  po- 
día haber  sin  estravio  novedad  en  los  pensamientos  y  en  la  manera  de  sentir; 
y  no  puede  negarse ,  por  muy  reconciliadas  que  aliora  nos  hayan  puesto  con 
la  antigua  escuela  los  excesos  de  la  actual  anarquía ,  que  era.  algún  tanto  aca- 
démica é  imitativa ,  y  no  muy  rica  de  originalidad  y  de  jugo  la  literatura  que 
recomendaban  por  modelo.  Nunca  habia  sido  muy  orq^inal ,  muy  profiínda 
ni  muy  elevada  la  poesía  que  se  llamó  andaluza.  Lejos  de  tener  el  carácter  -de 


espontaneidad,  que  debía  darle  aquel  clima  tan  poético  desojo,  y  donde  bro^ 
tan  los  venes  como  las  flores ,  sus  principales  y  mas  celebrados  maestros  ha- 
bían cerrado  los  ojos ,  y  no  sabemos  si  el  corazón ,  á  las  beliecas  de  aqudla 
naturalea  grande ,  magolflca ,  todavía  mas  que  lísuefia ,  para  ir  á  beber  sus 
inspiraciooes  en  los  poetas  de  la  moderna  ItaUa  ó  déla  antigua  Roma.  El  mis- 
mo Herrera  y  Rioja  son  notables  por  no  tener  color  local.  Sus  inútadores 
fueron  áridos  é  insípidos.  Eternos  amores  y  pálidas  gaianfeerías ,  tratados  á  la 
manera  antigua ,  sin  idealismo ,  sin  profundidad ,  muchas  veces  sin  pasión  y 
sin  ternura ,  eran  el  tema  obligado  de  sus  versos.  Respecto  de  la  naturaleza  y 
de  808  escenas  y  de  sus  pinturas ,  aparecen  mas  pobres  todavía.  Los  colon» 
de  la  aurora,  y  tas  plateadas  ninfas  de  los  ríos ,  los  jazmines  y  las  rosas  de  sus 
campos,  son  el  repuesto  de  sus  galas  y  el  arsenal  de  sus  descripciones.  Los 
poetas  del  Guadalquivir  no  habían  bajado  nunca  por  sus  aguas  al  mar  inmen- 
so que  ciñe  sus  playas;  jamás  se  habían  extasiado  ante  los  grandiosos  é  impo- 
nentes cuadros  de  Sierra  Morena ,  ó  de  las  perpetuamente  nevadas  cumbres 
que  circundan  á  Granada ;  jamás  se  habian  inspirado  con  la  impresión  honda 
y  melancólica  de  aquellas  llanuras  que  se  desplegan  dilatadas  y  monótonas 
bajo  un  cielo  purísimo  sin  celajes  como  sin  nubes;  jamás  habian  evocado  las 
sombras  de  las  generacñones  que  cultivaron  en  otros  tiempos  aquel  riquísimo 
suelo :  jamás  habían  oído  las  voces  que  suenan  todavía  en  los  monumentos 
romanos ,  en  los  palacios  teabes ,  en  las  ruinas  de  los  vándalos,  ó  en  jos  cas- 
tillos y  torres  de  los  conquistadores  godos;  jamás  habían  reflejado  en  sus 
amanerados  versos  aquel  sentimiento  de  languidez  y  de  voluptuosidad  que 
hasta  d  pueblo ,  mas  poético  alli  que  sus  poetas ,  exhala  en  sus  romances,  en 
sus  eafia$  y  en  sus  jFlay«ras.  La  historia  en  sus  diversos  periodos  no  les  lud[>ia 
dicho  nada.  Los  conquistadores  del  Nuevo-Mundo  no  habian  encontrado  nin- 
guna riquea  poética  en  las  alturas  de  los  Andes ,  en  las  palmeras  de  las  An- 
tillas ,  en  los  inmensos  bosques  de  aquellos  nos  más  grandes  todavía ,  ni  en 
los  palacios  de  Motezuma  y  de  los  hijos  del  sol.  La  religión  que  elevó  la  ma- 
ravillosa catedral  de  SeviUa ,  y  que  decoró  sus  naves  con  los  mágicos  lienzos 
de  Murillo ,  no  había  hablado  al  corazón  de  los  poetas  el  mismo  idioma  que  á 
sus  colosales  arquitectos  y  á^sus  divinos  pintores.  El  mismo  Herrera,  para 
cdebmr  á  D.  Juan  de  Austria,  pone  sus  loores  en  boca  de  Apolo,  é  introduce 
todas  las  deidades  de  la  mitología,  escuchando  las  alabanzas  de  aquel  que,  en 
las  sangrientas  aguas  de  Lepante,  tremolaba  el  estandarte  de  la  virgen  del  Ro- 
sario. Toda  la  poesía  española  se  había  resentido  del  carácter  académico  de 
la  imitación'  clásica.  Los  romances,  priüoipal  tesoro  de  la  poesía  nacional,  los 
romances  en  que  se  han  conservado  todas  las  glorias  tradicionales  de  nuestro 
país,  y  en  los  que  han  compuesto  los  mismos  siglos  y  las  generaciones  mis- 
mas las  magnifleas  epopeya  de  los  Bernardos  y  de  los  Cides ,  de  los  Guzma- 
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nes  y  Almaneoras,  eras  doBdeiados  por  los  grudes  OMiestoost  y  «vitioo  ht 
habido  entre  nosotros  que  k>8  declaró  iaoapaee$  de  aerrir  pam  aaoBloa  beróí* 
C08  y  graves.  Porque  era  trivial  y  popular  m  áama,  porque  no  «e  iú«MtalMii 
bien  é  su  lono  y  á  su  estado  las  Venus  y  los  Cupidos,  Paha  Atwea*  y  «1 
Kfilonio  liarte ,  babéanse  oreido  igualmente  triviales  y  no  á  piopésito  para 
calzar  el  alto  coturno  poético  los  aauntee  que  «n  eUos  bahian  sido  tmtadoa ;  y 
por  el  contrario  9  las  estrofins  y  las  liras  del  verso  eudecasili^  no  pf^diao  prsa-^ 
cindir  del  aeonpafiamiento  obligado  de  las  iinágenes  mitológíeafl  y  eramoH 
parse  del  yngo  de  la  imiiaeíon  pagana.  Los  uáwBow  peistes  que  poMbá  «etr 
donamos,  y  que  tanto  ensancbaron  el  campo ,  y  con  lan nueveis p^isamieur 
los  aumenlaron  la  riqnesa  de  la  poesía » trabijaban  por  coartar  su  propia  teih- 
dencia,  y  sí  eran  i  veees atrevidos  y  originales  en  sus  producciones*  mostiéT' 
banse  duramente  sevecos  i  intolerantes  en  sus  criticas  •  y  no  eraf)  piuit  abrir 
nuevos  caminos  sus  leccíenes^  ^n  oposicipn  tal  vea  con  sus  limpios.  D.  Ángel 
fiaavedm  empesd  á  escribir  biyo  la  influencia  de  estas  ideas  y  de  <^sts  escuela» 
Los  amóme  iKesUdos  de  nin&s  y  de  &unas ;  la  bístoria  d^  1^  siglos  medios 
piniada  con  ios  colows  y  las  costumbres  de  los  ffñ^ges  y  de  los  i^omams }  la 
pelilicade  las  revobiciones  modenoas  trasportada  al  foro  de  Rom»,  4  A  Isa  re»- 
pAbiicss  griegas :  tal  em  el  fondo  de  la  poesia  que  bi^  cultiyado;  IM  fvrael 
carácter  distintivo  de  las  composiciones  de  nueatno  Autor.  A  ñsim  de  1813 
^babia  publicado  un  (orno  de  poe^,  que  tuvieeon  enfaon^es  basante  bsgA» 
pero  que  no  son  laidas  boy.  D»  Ángel  eüadia  un  volumen  mas.  de  poes^  aon^ 
dámicas,  de  imitaciones  de  {terrera  ó  de  Petmrca,  á  los  mucbos  que  bf^ian 
salido.  Em  una  maceta  mas  en  el  recortado  jardín  de  la  Jütrn^tura  iipítatíva  y 
comrencbnal ,  •«ran  plantas  de  estufa  sin  calor  propio  •  sin  miow  en  la  tierra, 
y  P.  Angd  Saavedra  bahia  oscido  para  ser  árbol  pompMo  y  lo?ano  «1  we  li«- 
¿re ,  y  bajo  el  sol  fecundo  de  su  propia  inspiración  y  fantasía* 

Su  inclinación  le  arrastraba  áescribir  paro  e}  lesAro ,  y  en  elleatro  ágftíó 
h  misma  senda  y  la  misma  escuela  Utemria  y  filosófica.  Afin^del  sAadel8á4 
compuso  la  tragedia  de  Ataúlfo,  que  si  no  le  valió  coronas  oae^inicnB»  mena- 
cid  la  señalada  honra  de  aer  probibida  por  la  cenaura^  No  ampara  deaalentadie 
un  «ontrntiempo  que  podia  lisonjear  m  smor  propio ,  y  día  á  poeo  otra  tra«- 
gedia lítulada  Alutar  ,  de  éaíto  ppodigioaa  efi  d  teatro  de SevíUii^  y  qn^  pb-^ 
tuvo  mayores  aplausos  y  eiLcitd  mas  entusiasmo  que  otvas  obw  post^onss 
del  Autor ,  trabajadas  con  mas  estudiOv  pensadas  con  mas  intención  y  detenía 
miento,  y  versificadas  con  mas  corpoecion  y  esmero.  Siguió  á  estas  OofU 
Blahca  ,  iqplaudida  también ,  aanque  no  Aanto  oomo  la  anterior.  Ssoribió  lue- 
go f  aunque  no  did  al  público ,  El  ouqib  db  AoimrAinA«  descolorida  imitai^ion 
del  Osestes  de  Alfieri  y  MAincn^HAnni.»  obm  escrita  eon  mas  juicio»  y  pensa- 
da con  masfilosofia.  Con  estas  dos taagodias ,  con  el  El  p0$e ímrmo 9  y  mn 
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01118  prodiicoioaes  Úricas  nuevas ,  pensó  hacer  en  i819  la  segunda  edidon 
desús  poesías,  sujetándolas  para  ello  á  la  censum  y  corveceion  de  D.  Juan 
Nícaaio  GaHe^,  confinado  entonces  en  la  Cartuja  da  Jerez,  y  qne  conociendo 
ya ,  en  medio  de  la  inoonreceion  de  sus  primeras  obras ,  las  gnndes  cualidad* 
des  de  poeta  que  adornaban  á  D.  Angal « hacia  grande  aprecio  de  sus  versos  y 
de  8u  talento  (i). 

Y  meredanlo  sin  duda*  Nosotim  al  kmentamos  de  alguna  manara  de  la 
influeneia  que  pesaba  sobre  su  ingteio ,  que  no  tenia  acaso  las  dotes  necesa- 
rias para  eleTarse  ¿  mas  altura  que  sus  modelos  en  el  campo  de  la  imitación 
dáftioa,  estamos  muy  distantes  de  creer  que  Snavedra  no  fuera  ya  entonces  y 
en  aqiieBa  literatura  un  poeta  muy  distinguido ,  y  que  podia  serio  mas  toda- 
ria.  Su  versificación  no  era  correcta ,  porque  nunca  lo  ha  sido ;  pero  era  ya 
sonora,  rica  y  armoniosa »  y  siempre  fácil ,  si  á  veces  no  igualmente  eleva- 
da y  vigorosa.  Sus  pvoduecionos  dramáticas  pertenecían  á  la  escuela  france* 
sa ,  y  alguna  vez  se  recuerda  en  sus  escenas  la  lectura  de  Alfieri»  escuelas  qne 
CSenfií^^DS  y  Oaiotaoa  hid>ian  introducido,  nosinglcmay  sin  é^ito  en  el  tea- 
tro espa&ol,  yi|ne>  tanto  como  el  talento  de  e^os  poetas*  luibia  contribuido  i 
poner  en  vega  el  genio  tiágico  del  ilustre  Máiquez.  Las  tragedias  con  que  ha- 
bía enriquecido  noeitro  O*  Ángel  la  escena  española,  no  eran  obras  maestras; 
pero  no  aeremos  nosotros  los  que  neguemos,  que  si  hubierr  coolinuado  por 
aqueUa  sendn ,  no  hubiera  llegado  en  el  género  de  G0RN1BX&.  y  yoLi>4imB  al 
mismo  ^ado  de  perfi^coion  y  de  beOeut  que  en  el  de  Calderón  y  de  Moreto. 

Pero  la  edición  >de  estas  poesías  no  luvo  efecto  hasta  dos  a&os  después. 
Entretanto  babia  ocumdo  la  revolución  pnütica  que  tuvo  por  nanltado  el 
reslaUeoimiento  de  fe  Constitución  de  1812.  Hallábase  en  Madrid  D.  Ángel 

(1)   Básfuiaii  soneto  en  que  la  date  los  días  sqndiwa: 

TA  á  quien  afable  concedió  el  destino 
.  Digna  efrenda  á  ta  ingenio  soberano 
'     Maoqjsr  del  Amiata  cast^lane 
La  dulce  lira  y  d  piaool  divino , 

Vibrando  el  plectro ,  y  animando  el  ünp 
Logras,  Saavedra,  con  dicbosa  mano 
Vencer  las  glorías  del  cantgr  troyano, 
Robar  las  gracias  del  pintor  de  ürbíno. 

Lógralo ,  y  logre  yo ,  si  mas  clemente 
Se  muestra  acaso  la  áspera  fortuna 
Que  hoy  no  me  deja  en  blando  son  loarte , 

Tejer  nncTas  coronas  á  tu  frente 
Ta  esclarecida  pof  t«  ilustre  cuna , 
Yaj}m)nida  del  laiffel  de  Marte, 
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cuando  estalló  aquel  suceso ,  que  aplaudió  entusiasmado  como  todos  los  libe- 
rales españoles  :  júbilo  deñuteresado ,  en  el  que  no  entraban  miras  persona* 
les.  Aquel  cambio  político  no  despertó  ambición  alguna  en  su  pecho.  Aunque 
todos  sus  amigos  volvieran  á  ejercer  influencia,  y  4  ocupar  los  primeros  pues- 
tos del  poder,  nada  pretendió,  nada  quiso  para  si.  Aprovechó  solo  aquel  acon- 
tecimiento para  realizar  sus  vehementes  deseos  de  viajar  y  de  recorrer  la  Eu- 
ropa. Habia  solicitado  en  vano  b  competente  licencia  de  los  ministros  de  la 
guerra  del  régimen  absoluto.  Se  la  concedió  por  seis  años  y  con  todo  su  suel- 
do el  marqués  de  las  Amarillas ,  después  duque  de  Ahumada,  encargándole  al 
mismo  tiempo  recorrer  y  examinar  los  establecimientos  militares  de  los  países 
extranjeros»  dando  al  gobierno  noticias  de  sus  adelantos  y  mejoras,  conformé 
¿  un  pliego  de  instrucciones  dignas  de  aquel  entendido  é  ilustrado  personaje. 
La  impresión  de  sus  poesías  le  detuvo  aun  algunos  meses  en  España ;  pero 
publicado  en  Madrid  en  Enero  de  i82i  el  segundo  tomo  de  aquella  colección, 
partió  D.  Ángel  á  Francia  ¿  principios  de  Mayo  del  mismo  año ,  después 
de  haber  ido  por  algunos  dias  ¿  Córdoba  á  despedirse  de  su  familia.  Llegado 
á  Paris ,  procuró  realisar  el  objeto  para  que  el  gobierno  le  habia  comisionado, 
sin  (dvídar  su  propia  instrucción  y  las  artes  que  le  eran  mas  queridas.  Visitó 
los  establecimientos  militares  :  frecuentó  las  bibliotecas  y  museos :  trató  con 
intimidad  al  ilustre  lotrd  Holland ,  al  anciano  Desttut-Traey ,  y  al  célebre  pin- 
tor Horacio  Yemel;  y  preparábase  en  el  mes  de  Diciembre  á  continuar  sus  via- 
jes por  la  pintoresca  Italia ,  cuando  la  revo!ucion  política  que  iba  recorriendo 
en  España  una  de  sus  mas  violentas  fases,  le  llamó  estrepitosamente  á  su  país 
para  lanzarie  por  una  nueva  carrera  en  que  los  riesgos ,  los  infortunios  y  los 
errores  debian  pesar  mas  que  la  gloria ,  y  serie  tan  fatales  para  su  suerte  per- 
sonal, como  para  la  de  las  arles  y  las  letras  que  estaba  llamado  á  cultivar. 

Durante  su  última  mansión  en  Córdoba,  habia  contraído  D.  Ángel  amis- 
tad, que  aun  dura  tierna  y  estrechísima  con  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  en- 
tonces intendente  en  aquella  ciudad.  No  sabemos  sí  era  ya  el  Sr.  Galiano  como 
lo  es  hoy  un  prodigio  de  saber  y  de  erudición ;  pero  era  ya  seguramente  una 
maravilla  de  elocuencia.  Por  desgracia  las  opiniones  que  profesaba  eran  á  la 
sazón  las  mas  ardientes  y  exageradas ;  y  el  poder  con  que  el  elocuentísimo 
tribuno  arrastraba  la  convicción  y  las  voluntades  del  partido  democrático,  no 
se  ejerció  menos  fiíscinador  y  poderoso  sobre  la  imaginación  móvil  y  ardiente 
y  el  carácter  apasionado  de  D.  Ángel.  El  talento  subyuga  con  mas  fuerza  to- 
davía al  talento ,  que  á  la  ignorancia ,  y  Galiano  arrastró  á  Saavedra  en  el  tor- 
bellino de  sus  opiniones  y  en  la  carrera  de  su  partido.  En  las  elecciones  para 
la  legislatura  de  1822  ocurríósele  á  D.  Antonio  que  un  amigo  suyo  de  tanto 
mérito ,  y  ligado  además  con  el  pais  por  las  consideraciones  debidas  á  su  ilus- 
tre familia ,  y  por  el  buen  afecto  con  que  sus  paisanos  generalmente  le  dia- 
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tínguiaD ,  flcria  un  digno  representante  de  aquella  provineia.  D.  Ángel  Saate-' 
dra  fué  elegido  diputado  á  Cortea^  y  aunque  vio  con  pena  desbaratado  su 
pkn  de  viajes ,  sm  duda  hubo  de  lisongearle  grandemente  esta  muestra  de 
aprecio  de  sus  compatriotas ,  mas  que  asustarle  las  eventualidades  de  una  re- 
Yolncion  que  ya  entonces  se  presentaba  amenazadora  y  embravecida. 

Su  conducta  en  el  Congreso  fué  h  que  delna  esperarse  de  tes  circunstan- 
das  de  su  elección.  Unido  estrechamente  con  GaUano  y  con  D.  Javier  Istu- 
m  9  á  quien  habia  tratado  de  joven  en  Cádiz ,  se  colocó  como  ellos  en  lo  nu^ 
extremo  de  la  oposición  al  ministerio  que  presidia  Martínez  de  la  Rosa ,  en  lo 
mas  cofaninante  del  partido  exaltado^  Chocaba  tanto  mas  su  conducta ,  6  in- 
currió por  ella  en  tanto  mayor  animadversión  de  la  corte ,  cuanto  que  su 
educación ,  sus  conexiones  de  fiunilia  y  sus  maneras  aristocráticas ,  le  hacian 
extraAo  por  de  masa  las  exageraciones  ¿  mtereses  de  los  demagogos.  Sin  em- 
bargo ,  jamás  fueron  móvil  de  su  conducta  poKtica-ni  estimules  de  su  ardor 
tribunicio ,  los  bastardos  intereses  que  principahnente  en  estos  últimos  tiem- 
pos 9  se  ocultaron  bajo  la  máscara  de  las  pasiones  políticas  de  los  nuevos  pa- 
triotas. El  entusiasmo  de  los  exaltados  de  entonces  era  sin  duda  mas  sincero 
y  mas  desinteresado*  Jamás  D.  Ángel  Saavedra  llevó»  en  su  virulenta  oposi- 
ción, miras  personales «  deseos  de  engrandecimiento.  Jamás  pidió  mercedes 
para  si  ni  para  sus  allegados :  jamás  se  prosternó  bajam^ite  ante  los  mismos 
poderes  á  quienes  desafiaba  en  la  tribuna.  Los  recuerdos  de  Cádiz  obraban 
da  lleno  en  su  fantasía ;  aguijábale  el  estimulo  de  imitar  á  los  oradores  que 
haim  admirado  entonces ;  y  el  odio  de  una  corle  que  era  la  primera  á  cons- 
pirar por  indecorosos  medios  contra  un  sistema  que  no  se  atrevía  á  contra- 
restar  frente  á  frente ,  no  podia  en  verdad  bacer  en  él  la  misma  impresión 
que  en  otra  época  mas  próxima  él  amor  ó  la  gratitud  de  la  reina  que  habia 
abierto  las  pu«rtas  de  su  patria  á  los  que  lejos  de  eUa  gemian  desterrados.  Las 
teorías  poliiicas  no  estaban  entonces  tan  ensayadas  por  la  experiencia ,  ni  en 
nuestra  nadon ,  ni  en  las  extrañas,  para  que  no  subsistiesen  muy  vivas  y  ha- 
h^^üefias  ilusiones  que  en  el  trascurso  de  veinte  años  ha  desvanecido.  D.  Án- 
gel hs  Irrigaba.  ¿  Á  quién  de  nosotros  no  le  ha  sucedido  otro  tanto  ?  D.  Án- 
gel creyó  que  eran  verdadera  pq>ularidad  los  aplausos  que  las  galerías  daban 
á  sQs  discursos.  Parecíale  sin  duda  que  eran  tan  interesados  y  tan  sinceros 
como  los  que  pudiera  arrancar  una  buena  tragedia  ó  la  vista  de  un  buen  cua- 
dro $  y  cuando  improvisaba  sus  breves  arengas ,  aeaso  se  le  figuraba  que  leia 
bdlos  versos.  D.  Ángel  no  podia  entonces  profundizarlas  cuestiones  políticas 
que  ni  aun  oíros  hombres  mas  exclusivamente  consagrados  á  su  estudio  ha- 
bían examinado  sino  muy  superficialmente.  El  sistema  representativo  no  era 
conocido  en  España.  Aquel  periodo  no  era  giibierno  :  era  revolución  nada 
mas ;  y  todos  los  hombres  políticos  de  entonces ,  con  mas  ó  menos  generosas 


iütaocioiies,  con  noM  ó  meóos  iluttmdofi  iottintos »  aran  tín  «nbaiga  ravohi» 
ciontiñoa.  ¿Nos  atreveremos  á  aaegunr  si  todavía  no  lo  aomeé ,  si  profesa^ 
mos  ahora  priad|Mios  capaces  de  oifanjiur  im  ^ekiemo  q«e  pue^  dmr  una 
generación  7.  • . 

D.  Ángel  fué  se^aretario  en  las  Cortee  del22t  y  desempefiaba  su  caifpo  con 
&cilidad  y  espedu^on.  No  habkba  muclias  veees « y  em  siempre  breve.  Des- 
pués del  7  de  Julio  ^  en  el  cual  se  halló  con  otros  diputados  en  el  parque  de 
artillería  9  y  reunidas  las  Góites  extraordinarias,  apoyó  d  minislerio  presidido 
por  San  Miguel  en  &vor  de  Iss  medidas  eicepeiooales  que  propuso ,  y  abogó 
por  ellas  con  calor  en  un  vdiemenie'discurso  de  dimensiones  mas  exiensasque 
los  que  basta  entonces  habla  prtaunciado.  Pero  ««  major  fiuna  padamentaria 
de  aquella  época  se  Cunda  en  la  o^ebre  sesión  de.»^  Mano  de  1823,  eo  que 
se  aprobó  la  condueta^el  Gobierno  por  k  contestaciotí  dada  ¿  las  amenaza- 
doras notas  de  los  gabinetes  de  la  Santa  AlianEa.  Nosotras  si »  porque  hemos 
visto  reeientemenie  fl^yores  estravios  y  abemciónes;  pero  la  posteridad  di- 
ficultosamente podrá  formarse  idea  del  vétrtigo  qne  désvuiieoió  las  cabems  de 
los  que  osaron  en  aquellas  circunstancias  oraerse  hombres  de  Eatado.La  Eu- 
ropa entera  se  conjuraba  contra  ellos  ^  y  ellos  se  atrevieron  i  desafiar  i  U  Eu- 
ropa. Presumieron  contar  coa  la  nación  ^  y  estaban  solos.  La  cuestión  no  era 
de  independencia  como  en  1808 ;  em  de  tiberted  poHtica,  y  el  pueblo»  ó  dea- 
deñaba»  óno  comprendia  este  principio  abstracto.  Ardia  embrayeoida  en  au 
seno  la  discordia  civil ;  un  partido  peleaba  contm  el  otro  partido ,  y  en  bat- 
íanse de  tan  iguales  pesos ,  la  menor  fuerza  que  al  uuo  se  afiadiera ,  le  daba 
irremisiblemente  la  victoria»  ^  embaído » el  Gobierno  del  señor  San  Miguel 
arrostró  la  cólera  de  todas  las  potencias ,  y  loa  diputados  que  debían  pedirle 
cuenta  de  su  conducta ,  que  podian  acaso  haber  modificado  el  desealaee  de 
aquella  catástrofe ,  hicieron  en  público  parkmento  la  apoteosis  áA  insigne 
desacuerdo  que  haUa  sido  ya  sancionado  con  la  aprobación  y  aplauso  de  lae 
sociedades  secretas ,  tan  influyentes  y  autorizadas  entonces.  Tocóle  en  aque- 
lla discusión  hablar  el  primero  á  UMCstro  protagonista ,  y  en  una  areoga  aoa- 
loradisima  que  acaso  dio  temple  y  tono  al  debate  de  aquel  dia ,  fué  el  intér- 
prete fiel  de  las  opiniones  que  embriagaban «  por  decirlo  aai»  la  deUrante 
fantasía  de  los  patriotas  exaltados.  Retó  con  ardor  belicoso  á  la  Europa  y  al 
mundo  entero,  y  sus  declamaciones  y  apasionadas  frases  myaron  en  loa 
últimos  Umitas  de  la  demencia.  El  salón  y  las  gaterías  ae  desplomaban  on 
prolongados  y  estrepitosos  aplausos ,  y  au  discurso »  con  los  de  AigüeUea  y 
Galiano,  y  de  los  deaoás  oradores^  que  tomaron  parte  en  tan  famoao  debate, 
se  imprimió  y  circuló  profusamente  dentro  y  fuera  de  Espaba  como  un  mo- 
numento notable ,  en  el  juicio  de  unos  de  temeraria  arrogancia^  en  el  de  otroa 
mas  atentos  á  las  circunstancias  y  al  ii\feJicisimo  resultado  de  aquellas  ámeme 
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#I!Wiw>n,innü7Ó  el  difmtádp/pnc  Gdr¿éh>  M  la  triMiiieioQ  de  la  ton»  A  S%^ 
villa ;  7  en  la  memorable  y  bonaseósa  aeMondei^f  áb  ¡éñú  M'dteba  eittdad» 
filé  .de  loique  yotaronla^aiispeiisiondeliey,  j^epueata  por  OaliaiM»>  y  su 
tiaslaóon  i  Cádk»  El  laalÚMao  ddsenlace  á»  ai^ii^lea  saoesbs  le  eneonird  eh 

« 

au  puesto»  La  víspera  da  lá  enlnda  dcf  lo|  ínmodses  oo«paba  su  aaienio  de 
dipdtado.  AlamaMcer  del  (lia  li""  de  Oolttbre ,  ún  que  el  rey  Pemando  el  VH 
leoobcabalaideiiitad  da^aot poder,  eaq^reudld  D¿  Ángel  desde Gádií  é  OilM«l'- 
lar  SB  peiegtiiiaoíoD  deproÍMiripto^  y  su  carrera  de etnígrado. 

Ccpidú|ole  eb  eempalUa^de  su  amigp  Galiano  tma  barea  catalatia  ^  y  suCrté 
^en  aquella  pbaa  los  aufargos^  siiisdbores  que  eiperiflMntafon  entonóos  leidoa 
.km  refiigkiddaéspaftQlea«<Bl«maleslado  de  su  salwí  ie  deiavo  aHt  sib  embairá 
§0,  hasta  quería Mayodri  aflo  sigqieole  se  trasladó  coa  próspera  naTegadiotí 
Á  .iag^aterta  4  centro  entonoes  y  rétegio  de  lodos  los  eniígrádos ,  y  donde  eu- 
eoQtcó  i  suS'pvUieij^alea  aingoB  falofia  y- Galiano,  y  al  respetable  D.  Cayeía^ 
aé  Tald)&s^  y  á  Argteiiea,  y  i  Gft'de  U|  Cuadra,  eem  quienes  oorria  entonóos 
en  la  flMJttr  a0ineaia«  .    ..     -      ^ 

EiÉarbell|nudé  la  goMtieale  habia  apiírlado  dé  la  literatura  y  de  las  arlee. 
Sin  embaído»  en  el  interrala  de  la  legiskaura  de  4889  é  i8W »  en  que  lúe 
A.  Ángel  á;  Odrdoba  á  visitar  á  su  fiermano  el  Buque»  que  acababa  de  enviudar, 
hatna  compuesto  en  poeoadpas  ktragedtia  liculada  Lamma^  obra  mas  bien 
in^Ñcada  por> íloa  senttmiéniaa. politiooB  de  la  época,  que  por  los  recuerdos 
biatórieoadel  Justicia  Acagouásw  .No  careciav  en  nwáh  de  un  plaa  poco  me- 
dilado^  de  algunas  situadonea  dramátieas :  era  robusta,  aunque  deetamsito^ 
ría  y  Tacia>  auversiiicaoion^  y  sus  diálogos- maa  que  para  expt^asar  las  pasio* 
nea  y  .caiaetevea  de  los  kiterlooutorea>  estaban  hechos  para  poner  en  su  boca 
perat^ones*tiÜNmÍQÍa8  y  arengas  revolueionafte.  Se* puso  en  escena  en  Vb^ 
dfid  en dlteattio  del  i^ncipe,  y  por  éCseie'de  las  chtstinstancias  se  repitió  por 
espacio  de  niuehos  diaaooii  un  éxilo  pi^odi^oso.  Reprodnjéronla  todos  los  tea- 
trae  ddpreirinoiay' y  llegó  á  ser  bfancion  obKgadaen  todas  los  «nitersarios  y 
oskbf idadaa  patrkMleas  de  antouose.  Pero  la  emigraolén  le  llanuiba  de  Buevo 
coa  mas  tmntptilidMly  caaDiancia  áaua  ociqMMiimealíivorftaa.  En  la  Irave^  á 
Inglaterm  fastbia  escrito  la  de^^eüda,  compoaieien  linea  de  alguna  extensioa, 
y  en  que  ya  sé  vislumbraba  ün  nuSfvo  rumbo,  y  ae  aeqpartdba  do  la  imitación 
aervfl  da  los«pootas  clisieos.  E(  borimite  de  la  literatura  se  agrandó  á  sus  ojos 
en  k  tiprsa  extranjera,  y  lapmtam  volvió  á  ser  él  recreo  de  aus  ocios  en  la 
amargura;  del  daetíemí  2  que  debe  ser  sin  duda  muy  dulce  consuelo ,  para  un 
prosériplb,  S  poder  reproducir  i  lo  menos  con  el  pmcel  la  imagen  de  las  per- 
aon^y  taigaves  de  que  la  desgracia  les  aleja.  Hito  entonces  D.  Angél  varios 
raüatosv  esoriMó  una  sátira  en  presa  titulada  el  raso  nuao,  llena  de  cuadros 
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de  costuodires ,  de  no  eseaso  mérito^  y  mudui  ívemira  y  títmi  de  eoioiidft. 
Xiompiiao  un  poema dnootaves  tílQlaid6Fi;óBan)A(y  ktcomposieion  líuiiade  íl 
.SDEiío  dh»  MoacaiPto ,  y  ottae>de:meiK>t  fem*. 

Entretanto  la  audiencia  de.Seiilla  habia.  fidomiaído  contra  D*  ABgel,  por 
:Ia  votación  del  11  de  Junio^la  sentencia  de  mnertey  laoonfiaeacion  de  todos 
sus  bienes.  SuiíeraiaDoel  Duqne  por  haber  ido  á  Cádiz  dfipentede  unaeoliiin- 
na  de  nadonales  de  Córdoba  sofría  una  dura  penMoncíon :  el  r^  le  habia 
quitado  la  llave  de  gentil^-hombre ,  y  tenia  en  seoiestro  sus  estados;  h.  Ángel 
debió  los  recursos  de  w  subsiatencia  al  tierno  cariño  y  solieüud  de  su  descon- 
solada madre*  que  aunque  arruinada  por  las  circuastanciaa,  hizo  aiampre  pdl* 
el  hijo  proscripto  todos  los  sacrificios  y  esfuenos  deque  solo  ea^afMusfl  co« 
razón  matinal.  Elctíma  de  Inglaterra  no  era  fiíivotahla  i  eueal^  por  la  qué, 
y  deseando  perfeccionarse  en  la  ¡untura,  que  empezó  á  mirar :oomo  un  récord- 
so,  que  podia  servirle  algún  dia  para  hacer  frente  á  au  situÉoionv  entróla  livi*- 
sipotos  deseos  de  irá  Italia »  procurando  que  áe  le  abriesen  las  paenaa  de  aquel 
.  paia,  cerradas  é  todos  los  emigrados  espafidea»  La  Duquesa  madre  imjtloró  dd 
nuncio  de  S.  S.  en  Madrid  un  pasaporte  para  su  hijo.  GoaaolM  el.iMBQdo  i 
lUma,  recomendando  mucho  la  solicitud^  le  fué  respondido  que -ootno  don 
Ángel  seicopipnxnetiera  á  no  habbrni  escribir  de  política  en  Italia,  ni  á  fie«- 
.cuentar  la  sociedad  inglesa ,  se  le  libraría  el  pasapoote ,  a^^ó  de  qné  alii'.eai» 
icoutcaria  hospitalidad  y  amparo*.  Dio  D.  Ángel  por,me^  deiau:afadra  las  j»- 
guridades  que  la  elogian,  y  provisto  del  resguardo  del  Nundio^  pajp»  este 
habia  escríAo  de  su  propio  puño :  tDado  por  arden  eapremUé  S.  S.>  dejó 
el  proscripto  ¿  Londres  á  fines  de  Diciembre  de  1824»  y  con  dura  navega- 
ción llegó  ¿  Gibraltar.  Permaneció. allí  basto  Junio. del  aAo  siguiente^  en  qoe 
verificadosu  matrimonio ,  ya  de  antemano,  concertado ,  marchó  con  «u  joven 
esposa  á  Italia,  arribó  ¿  Li<Mma  después  de  un  laigo  viaje,  y  cumplida  la  ri«- 
gurosa  cuarentena»  se  presentó  al  cónsul  romano  de  aquel  puerao*  Manifiastéle 
aquel  agente  que  á  pesar  de  las  segurídailes  de  su  pasaporte  no  podia  vkarle 
sin  remitirle  antes  á  Roma»  Hlzoló  asi,  y  á  correo  seguido  vohrióf  el.  pasaporta 
reconocido  por  auténtico ;  pero  con  la  prolúbidim  absohita  de.  ^pie  el  pMa- 
dor  pusiera  los  pies  en  los  estados  romanos.  A.esta repulsa»  debidaá  las  ea»- 
g:mcias.de.la  diplomacia  espaikola,  se  siguió  una  orden i del gobietno  toacano 
para  que  D.  Ángel  y  su  esposa  salieran  de  su  territorio  en  el  ténnino  de  tres 
dias.  En  vano  escribió  D.  Ángel  al  gobierno  pontificio;  en  vanp  neetamó  de 
•Fbrencia  un  p1a:to<mas  largo  para  aguardar  en  Liorna ;  en  vano  lo  protegió 
eflcazmente  el  conde  de  Bruneti ,  que  residía  accidentafanenta  en  Massa^Ga^- 
rara ;  la  inexorable  p<^ta  dispuso  arrojarlos  de  alU  á  la  fuerza.  Acudió  en 
tal  conflicto  D.  Ángel  al  cónsul  inglés,  el  cual,  apoyado  en  otm  pasa|K»ne 
que  llevaba  también  nuestro  viagero ,  dado  por  lord  Gbatatt  en  Gibialtev 


tmín* 

eomo.i  tomm6áñ%é4íb  aqiMlbiplau ,  le  atoó  dú  its  gun'ai  dé  lob  esbirros,  le 
llar(6 4ea  cesa  de  mmpc ,  j  ditpneo  en  embarqveen  «niieiigMitiii  iMitée  me' 
regreiri»  i  en  ¡ibi,>áaioo  ¡büqom  qae  estabt  próiiino  á  marchar  á  putodon» - 
da  ondease  el  peMba  de  loglalerra.  Elmal  tieinpa  dilató  alguiM'  días  el 
Tjage,  y  D.  AMigA  y  en  eepoaa  permaneciarmí  o^nstantemente  á  berdo^  vigi- 
lados parla  poUcia,  que  ni  aun  deeemberear  en  el  maelte  les  dejaba;  pero 
fooroD  alU  vÍBÍtadoa  por  loéoe  los  eoKtroiqeros  de^istuioion' que  había  en  hior^ 
na»  y  por  Id  maaflondo  dob  oíadad»  que  á  la  noticia  de  aquella  irracionar 
y  ewramwada  pemeenoioQ«  aeadierwi  obsequiosos  ¿  prodigar  á  los  deeafor-^ 
tuniuloa  prosoríplos  ha  maa  fisongeraa  atenciones  y  los  nos  cordiales  ofrecí-  * 
nuntos. 

Dierónae  por  fin  á  la  yria  y  naregaron  prAspensmente  cuatro  días.  Pwo 
en  la  tarda  del  quinlo»  i0staa4o  cerca  del  ¡kurtímo*  sobte  la. costa  de  Sicilia, 
arrodo  el  Tiento  al  «odoeate:  y.  desatase  en  la  Bochemn  erado  temporal.  £1 
barco  era  m^g  mal  pertrechado.,  su  tiípolacion  eompnesla  de*  seis  viejos ; 
nialteaes^  deacom^ia  la  autoridad  del  eiyftan,  bastad  punto  de  no  obede«^  > 
cerie,- cuando,  mand^  yarias  veoss  tomar  sinsa.  La  luz  de  un  relámpago ,  des» 
cubrió  muy  cerca  por  la  proa  el  Mareiima*  y  al  oaar  por  no  estrellarse  en  el 
formidable  escolo,,  se  rbuKó  con  grande  estruendo  el  Innqoete,  que  quedan** 
do  trabado  delajareia^loccftó  elcaaeoen  términos  de  qne  los  golpes  de  mar 
se  llovaron  la  cocina,  los  gaUinecos  y  toda  la  obra  mosrta.  Los  viejos  malte- 
ses  abandonaron  alerrados  la  maniobra ,  y  apiñados  en  la  popa,  entonaron  la 
salvo  pidiendo  á  Dios  misericordia  en  el  último  trance.  D.Angel  eonel  deses- 
perado aliwiio  que  naco  dd.eaooM)  miMio  del  miedo  en  lostUimos  peligros» 
salió  sobre  cubierla  fuera  de  si;  reanimó  la  tripolacion  con  ammaias  y  gol- 
pea, y  ayudando  al  capitán  é  aujetar  la  cana  dd.tioaon » no  dn  recibir  gnmdes 
contusiones,  logró  que  se  pícaae  la  jarcia,  que  se  aafiíse  el  roto  palo,  y  que 
se  hiciese  da  pris^  lo  que  esigian  Isa  circHnataneiae ti  hecho  lo  cual,  bajó  á  la 
cimacio  todo  empapfido.en  el  agua  del  mar  y  en  la  del  ddo,  y  cayó  y  estuvo 
por  largo  tien^  desmayado  do  la  gran  &tiga  y  del  extraordinario  esfuerzo. 
Al  amanecer  se  hallaron  ^n  la  oosla  da  Sicilia,  y  deteniéndose  en  Gíi^[uenti 
lo  abeoInÁamente  necesario  para  hacerlos  reparos  mas  precisos,  siguió  su  via^- 
jo  el  bnqne  aiempre*  con  el  mar  embravecido,  hasta  que  después  de  otros 
doa  dias  de  navegación,  como  djijo  nuestro  viajero  en  su  preciosa  composi-* 
don  al  fluno  de  Malta 

Los  marineros 

Olvidando  los  :votoa  y  plegarias 
.   Que  en  las  sordas  tmíeblasae  perdían 
Midta,  Malta  gritaron.  > 


No pansabil  dbn Allg^l>llBten6ne mas detapo  enaqiiélk  -nhi ;  (|M  él'MM-' 
oesarío  iMm  wooDtBar  iroporeion  de  ragreMv  ,á:  Léndr^  Perb  «gnid<H#tait<^- 
to  aquel  benigno  cUma>  eneoBtré  altt: tanta  h&ntiak*Y^eoím^éiérí^'fmí'i^ 
viT,  y  tan  benévola  y  boefíitalaria  acogida,  cpe  détehamó  Ajers»  en* el  punto 
¿  donde  le  había  llevado  la  casualidad  y  -el  ínfoftunío*  SI  eér  cabdlero  do  la 
Oidep  de:S.  Juan,  fué  uaareoomoidfleion  nmy  gsata  á'los  ojos  de  lotmaltó- 
sea,  que  conservan  nuiieho  ápe^o  y  religioso  respeto  ala  ineÉioria  de  •silban*- 
tiguoÉ  señores.  Cartas  qiié'  llevxS  de  Liorna  y  ¡otraa  que  llegaron  de  Londres  lo 
procuraron  la  proteocion  decidida  dal  respetable' Marqués  de  HasHi^,  ^&~ 
bemador  do  la  isla  y  de eu  segundo  el  general  Woodfovd/  qü0  lo<eo|i90rva  la' 
mas  fina  amistad,  y  de  la  que  le  dio  andando  el  tiempo >  pruebas  muy  posM^ 
vas.  T  la  béiéera  presancíon  que  había  experimentado  enflalla » los  peligros 
da  su  viaje,  au  trato  anseno,  su  imaginaeion  rica,  y  sus  maneras  finas  y  atis- ' 
toerátioas,  le  hideron  interesante  y  querido  á  la  beM^oh  aooieéMl  dé  á^e! 
peüon  del  Bleditenrin^.  Cinco  a&oa  pásd  D.  Ángel  en  tan  agradábíé  i«sid6tt<^^ 
cía,  frecuentada  entoiices  do  extranjeroa  oon  motivo  de  la  guerta^o  Grecia.  T 
derto  que  aquellos  años,  no  fueroot  acaso  los  menos  vetíturosos'  de  sof  vida,  ni 
loa  menos  átUes  pava  la  Uteralnta  deaapatria;  peroemonOesyael  campo  de  lia ' 
bellas  letras ,  se  presentó  ¿  •  sus  ojos  en  mas  dilatado  boriaonte,  que  cuando 
con  tan  estrechos  limites  le  oiroundaban*  en  dobladaa  hflmM  ton  antiguos  mo^ 
dalos  y  los  modernos  orüicoa.  D«  Ángel  no  conocia  antea  mas  que  la  litera*^ 
tura clásicaespamla»  francesa ,  itiritana  ó  latina^  Todos  tos hoaAras derepu-^ 
tacion  á  qnieaes  habla  podido  consultar ,  no  le  presentaban  otros  modelos  úi ' 
otros  principios ,  extraños  éomo  enm  absolutamente ,  al  movitliiento  que  fbr* 
mentaba  entonces  en  toda  Europa,  sordo  y  latente,  por  emanciparse  de  las 
antiguas  trabas  y  abrirse  nuevos  caminos  en  el  campo  de  la  kaiaginacíón'.y  de 
la  inventiva.  En  aquella  época  empero ,  tcsnó  S.  Ángel  eono<ámiento  dé*  las 
nuevas  tendencias  y  vi4  autoriaados  por  hombres  de  gran  saber  y  dÍ9  inmensa 
reputación  y  lo  que  según  la  austeridad  de  sus  antiguos  principios  v  le  bfuMé- 
ran  parecido  estravios.  Vivía  en  l^alta ,  por  ser  cKma  i  proposito  ^ara  h  sa-' ' 
lud  de  su  esposa  la  condesa  'de  Erol,  el  respetable  anciano  Mr.  Fréré,  que 
habiendo  sido  Embajador  de  Inglaterra  en  España  WliMipO  de  1á  Junta  Gen- 
til ,  tenia  en  gran  aprecio  y  estima  al  noble  oaráóter  de  ios  espidMhfts ;  y 
muctv^ima  afición  á  las  cosas  de  Espote,  poeeyeado  con  perfeeiclon  núes* 
tro  idioma,  siendo  muy  entendido  en  nuestra  literatura, -'y  reuniendo  en  su 
biblioteca  muchos ,  muy  escogidos ,  y  muy  raros  libros  españoles.  Honr/^ 
desde  luego  este  sabio  y  respetable  inglés  á.  Saavedra  con  el  mas  tierno  y  pa- 
ternal cariño  :  ie  hizo  leer  y  conocer  á  Shakespeare ,  ¿  lord  Byron ,  y  á  YYal- 
ter  Scot :  le  reconcilió  con  la  antigua  litemtuia  nacional  espafiola  tan  desde- 
ñada por  la  critica  del  siglo  XVIII :  le  regaló  ki>  imt%ua  edición  completa  do 


con  brio  y  originalidad ,  sus  propios  afectos  y  sus  propias  sensaciones.  Pren  -« ' 
dianHi  desde  luég»  estés  eombiisüUes^  en  la  anJüeiHe  imaginadon  de  D.  In- 
gal.  Hubo  de  pasasarae  al  nier  tantas  bettetts  y  primores  en  lo  q«e  hasta  en- 
tOBceshabia  miradeeondeadcAosó  aoenospieeio  x  bobo  de  presentársele  bihis«* 
tma  Baolonalcomo  pn  lasaro  selersado,  como  una  mina  no  beneficiada  to»- 
davia«  y  en^ue  hdUa  oto  y  pedréria  á  montones,  y  púsose  con  abineo  é  esp* 
plotaals,  dejandoá  un  kdo  las  fcjaa  de  su  infanoia  Btnaria»  y  rota»  las  trabas 
de  la  Qscoela.  iQuito  sabeT  Aomo  tamUaii  el  estar  ausente  de  su  tpierida  pa** 
tria,  eratribnyó  i  que  procurase  dar  á  sus  obras  uh  colorido  locsi  mas  pio« 
muciado  áá  quct  basta  antanoes  baUan  teaido.  Los  recuerdos  y  las  esperan^- 
las  aon  mas  poéticos  aíaa^pra ,  quel»  impediadon  á  la  posesión  de  las  cosps. 
Laanseoeia  y  la  distancia  aumentan  la  bellarailós  ojosde  bi  imaginación. 
La  ai^tigfkedad  solo  por  wexh  *  ea.  poMica  como  lo  son  las  regiones  ^bsoono* 
ddas,  á  los  olmas  remólos»  Ha  dieho  Juan  Jacobo  RiMisseau  qué  para  pin* 
tur  hs  deiciaa-det  cam^  y  loa  encantos  d&bt  primeara ,  no  bay  como  estar* 
encervad^en^eouatropafedaSvyiqne.enuncalaboEO  eátrediof,  es  dooidese 
puede  dwsnbi):  cQii ricos  col#re$  la  libertad^  y  en  un  abrasado  desierto,  las 
OfiUss  engentadas  de  m  m«  iOoite  sabe>.  decimos,  ú  algo  de  esto  «íd  él  mis-  • 
mo  percibirlo,  aconteoídá nuestro  poeta!  En  Espafia  paracianle  solo  gran- 
des y  poó^cas  las  cosas  antiguas  y  las  escenas  de  otros  tiempos  y  países*  En 
las  playas  lejanas  de  Malta  4  donde  solo  ds  tarde  a»  tardt  le  llegaban  de  su 
patota  nuanm  amarga$,  y  reii(rloiira  con  léfrinm  etcrito,  |4u¿  interaaantes  y 
qué  Itenos  d^  ppesia.  no»debiiao  preseotaise  A  m  imaginaeion  todos  los  lugares 
de  su  pais,  las  maa  lares  circunstaneias  de  localidad  1  iGuánto  no  debian  ba^ 
hgarie  y  parecería  bdlos  y  dignos  do  oontarae »  los  becbos  bistóricos  de  los 
siglos  («baUerescos,  ^  que  tan  vira,  y  enitnada  se  le eparecia  la  imagen  dolos 
béroes  castellanos  I  Entono^  ciertanii^ite  debiaroDi  pieaentársele  no  veslidoa 
á  la  gri^  y  ala  romana,,  sino  con  el  traje  nacional»  con  el  carieter bidalgo 
y  religioso,  con  las  rudas  virtudes,  ó  coa  las  pasiones  fetoces^  desmandadas 
de  los  siglos  de  lucha  y  de  conqmstf^»  da  los^  •ti^mpci  de  ^oerras  y  cabaUo^ 
rias ,  de  moros  y  crj^tíano^,. de  caltas  y  torneos  y  fieslas  de  .ioroa,  ó  de  tu« 
multuosad  y  ensangrei^tadas  reyue^as^  Entonces  debiui.  ofreeerso  ¿  sus  ojos^ 
vistos  por  el  microscopio  de  la  proscripción,  todos  los  bellos  accidentes,  to- 
daa  li|s  mas Jevea  cireunslnneias da  an  tietm  natal,  de  la  poMioa  Espafia.  No 
«un  ya  soloi  las  rosas  y  los  jaandnes,  sino  el  cielo  a«ul  y  las  siegas  magestuo- 
sas,  el-  mar  bratio ,  y  lak  ruinas  y  tos  templos ,  y  los  cantares  del  pueblo  y  sus 
festejos  y  procesiones ,  y  su  culto ,  y  sus  luj^es  y  sus  ciudades  morunas  ó 
góticas ,  y  basta  el  arcángel  dí>radQ  fue  wrem^  de  Córdoba  la  torre  ^  y  quél'se 


le  presenta  eono  un  faro  cetplaiideeieiite  mbado  detde  la  lormanle  dd  dei^! 

ticfro •   •      I 

-  No  entró»  sin  embaiigo»  en  está nue^a senda ^  rempiendo de  uáa  veito-^ 
dos  sus  hábiles.  Desde  luego  comprendid  como  debía»  lo  qnedesliues  se  \¡á^ 
mó  escuela  romántica ,  y  tenia  ya  demasiado  flustsada  su  ranm  i  dailias¡a«> 
demente  perfeccionado  el  gusto  para  no  ^er  y  sentir  que  oondcaiéitery 
con  la  tendencia ,  con  los  pensamientos  y  las  descrqpciones  y  los  finea>  y 
el  plan  y  el  tono  y  cdorido  de  la  nueva  poesfa,  eran  compalU^les  la  i>eile-> 
za,  corrección  y  pureza  de  las  antiguas  formas.  El  tránsito  dd  uno  al  otro 
género  se  hizo  en  61  con  lentitud ,  y  acaso  cieia  que  se  habia  emancipado 
ya  de  las  antiguas  travas,  cuando  todayia,  y  á  pesur  suyo,  leQgabané  Aú 
después  de  concluirla  JFIoríiMfai  compuso  el  Aria$Oomaio^  tragedia  clásida 
en  la  forma,  de  versifloaeíon  por  lo  general  robusta,  y fieU,  aunque des^ 
igual  como  suya ;  y  la  comedia  Tanto  m¡»  mumlo  Umm ,  clásica  también, 
aunque  escrita  en  variedad  de  metros ,  y  que  después  hemos  visto  represen-  ' 
tada  en  los  teatros  de  la  capital.  Su  primera  composidion ,  en  que  deci<Uda- 
mente  toma  otro  rumbo»  asi  en  la  sustancia  ^mo  en  la  fimna »  es  la  que  ya 
hemos  citado  al  tuto  de  Maka ,  y  que  copiaríamos  Integra  si  la  extensión  de 
este  articulo  nos  lo  permitierai  y  si  no  luera  tan  conocida  ya,  notd>Ie  cierta- 
mente » no  menos  que  por  su  mérito  artístico ,  que  por  ser  la  nueva  serie  de 
producciones  que  emprendía  el  Autor.  Pero  donde  mas  resueltamente  alzó  la' 
bandera  de  la  literatura ,  que  él  debía  tremolar  el  primero  en  su  paf s ,  ñié  en 
el  Moro  esporiío  ó  OMMa  y  Sirgos  m  el  siglo  X  (i) ,  que  después  se  publicó 
en  Parisoon  un  brillante  prólogo.  No  haremos  mérito  de  este  al  autor  del  poe- 
ma, porque  tenemos  entendido  que  se  debe  á  la  elocuente  pluma  del  Sr.  Al- 
calá Galiano ;  pero  en  él  se  asientan  con  profunda  filosofía »  y  con  éleivacion  y 
miras  hasta  entonces  desconocidas ,  los  fundamentos  de  la  nueva  escuela  lite- 
raria ,  y  las  altas  razones  que  presidian  á  la  reforma  que  entonces  párá  nos- 
otros  empezaba :  en  d  se  vuelve  por  la  nacionalidad  de  nuestra  literatura,  y 
en  él  se  marca  la  senda  que  deben  seguir  los  ingenios  eñ  la  nueva  regenera- 
ción á  que  con  esta  obra  se  abria  la  puerta.  Es  el  asunto  de  este  poema ,  lá 
historia  lastimosa » la  popular  tradición  de  los  siete  infantes  de  Lara:  obra  de 
esta  clase  no  tenia  modelo  en  nuestra  literatura.  Está  muy  distante  de  pare- 
cí) Ba  un  periódico  literario  qoe  no  ha  mocho  salta  á  his  enasta  Corle  eon  el  titb. 
lo  de  Pensamienlúj  publicó  el  joven  poeta  D.  Enriqoe.  Gil ,  un  esoeleate  y  juicioso  arti^ 
culo  de  análisis  y  critica  de  las  poesías  de  D.  Aogel  Saavedra»  especialmente  d^l  iíorp 
eoDpósUo  Y  de  los  romances  históricos.  Nosotros  conviniendo  casi  enteramente  en  los 
jnicios  y  opiniones  del  Sr.  Gil,  de  tal  manera  hemos  seguido  al  hablar  de  estas  dos 
obras  su  opinión,  que  hemos  copiado  á  veces  hasta  sos  mismas  frases. 


eene  ilff  cwvNWcáQBet  épicas  de BaDroena » de  Lope,  de  Ercflla  y  de  Oje* 
da,  y  no  se  puede  decir  teofpoco  que  se.  paieic^  á  los  roiDanceros «  en  qae 
descosidamente  yak  venliira  apiirece  t^ida  en  coóiposiciones  de  autores  y  de 
^poci|S)  dislíntaa^  la  historia  y  laslwa&as  de  nuestros  personajes  y  de  nuestras 
guerras.  E&  Mof  o  upóscia  tiep^  su  plan  El  Moro  cspósUo  es  verdaderamente 
un  rpioance  de  ejiguna  exteofion.  Mayor  analogía  se  le  encuentra  con  produc- 
ciones extranjeras,  espeaalmenteconlasnovelas  en  verso  de  YYalter  Seott*  No 
es  nuestra  inienc^n  hacer  aquí  un  juicio  critico  de  esta  obra.  Seria  preciso 
dar  onae^l^iion  umensa  ¿  nuestcabiogmfia,  y  copiar  trozos  enteros  de  una 
producción  que  as^guraM  para  siempre  ¿  su  autor  un  alto  y  privilegiado  lu*- 
garen  la  fiteratoff  nacife^aU  Sin  embalo,  el  poema  del  ,Sr.  Saavedra  no  es 
perfecto  eu  su  copíunto :  la  critica  severa  puede  lacharte  de  lánguido  y  lento 
en.  la  acción ,  de  timido  en  el  plan ,  de  embanusoso  y  monótono  en  la  narra- 
ción, y  w  desenlace  no  aparece  demasiadamente  preparado  ni  bien  traido« 
Í4s  tnim  mismas  de  <|ue  su  Autor penmba  sacudirá  yugo ,  le  sujetaban  á  su 
pesar,  y  se  ven  A  través  de  todo.en  el  poema  los  esfiíerxos  con  que  lucha ,  y 
el  tfípaiff  de  eutregyurse  con  demasiado,  abandono  al  vuelo  de  su  fantasía ;  pero 
cunndo  el  Autor  I9  desplega  m^  reparo ,  entonces  es  di8c¡l  pedir  mas  riqueza 
y  mas  v^entia  i  los  cuadros  que. nos  describe.  Hay  bellezas  de  detalle  incom- 
pMraUesa  hay .  tsazos  descriptivos  .de  inimi41>le  verdad ;  hay  figuras  vivas, 
hay  pinturas  de  relieve  que  se  mueven  y  que  se  palpan ;  hay  ternura,  hay 
semimieato,  y  hay  gdft  orientid,  y  lozania  andaluza  y  val^tia  espafiola.  Si 
no  hajr  demasiada. individuaUdad en  los  caraeftóres  principales,  esos  mismos 
peroles  y  fiannomias*  comunes  están  dibujados  con  gran  naturalidad  y  fran- 
queza. Nada  mas  tierno  que  les  recuimlos  de  Córdoba  en  la  invocación  ó  en- 
.liada  del  poema^Nada  mas  lirillante  y  galano  que  la  descripción  de  las  fiestas 
de  Almansor.  Nadlt  mas  cóipico  y  amanado  que  el  cuadro  de  la  cocina  del  Arci- 
pvaslede  SbUh^  y  qne  la  geesoa  yaigazara  que  se  mueve  en  el  banquete  de  los 
eriados  moroe  y  del  populaoho  eristisDO.  Nada  mas  sombrío  y  altamente  poé- 
4ioo  qnoel  incendio  de  fiobardiilo,  ó  que  d  salón  lílgubre  de  Rui-Yelazquez. 
Nada  naa  magniflcá  que  la  deseripcion  de  Zahara.  Para  hacer  sentir  ó  recor- 
dar todas  las  beUeaas  de  este  Ubfo,  seria  menester  un  libro  tan  extenso,  y 
bien  pueden  compensar  sus  defectos,  sin  embaigo  de  que  i  veces  las  mismas 
haBezas  que  el  Autor  sabe  producir  no  hagsn  ver  cuan  á  poca  costa  hubiera 
salido  s«  obra  ñus  acabada*  Por  ejemplo :  no  se  concibe  cómo  haciendo  con 
lanía  fiMsíKdad  sonoros  y  robostisimos  versos,  se  encuentran  con  frecuencia 
trozos  lánguidos  6  prosaicos,  expresiones  triviales  que  descienden  bastante 
del  tono  general  del  diálogo  ó  de  la  narración ,  dado  que  no  llevemos  nuestra 
severidad  á  ceasiirar  el  empleo  delromance  en  decasílabo  que  se  hace  á  la 
larga  tan  mondlwx»  con  el  martilleo  de  la  octava  que  el  Autor  creyó  evitar.  De 


todos  tüódo^  &ak  obrtí^  que  no  !«tilá  modelo,  Uihft  iéiAñ&VáÉtá  «hérá  itni- 
tadoi^e^  4  es  uíia  de  las  Joya*  ilute  t^reeióSÉB  de  üUeátra  lilerátátit  i  ^  á'taiíesMs 
ojos  d  m&á  bello  flo^m  de  la  eoroiui  poétfen  dé  D.  Auge!  SááireAHi. 

No  solo  conato  sa  tiempo  ál  cahivo  dé  la  poesiá ;  la  pintara  f  o!¿  tttíttiflén 
objeto  de  stis  tareas ,  batiendo  en  eOá  proftittdoa  estndiiís  y  notablea  édéhñ^ 
tos  bajo  la  dirección  del  profeaor  Hyrler ,  lléfsááú  á  HMa  deáde  Roma ,-  pe- 
cios meses  antes  qae  nuestro  proscripto. 

A  pesar  de  la  tranquilidad  qué  gozaba  en  aquella  isla ,  luego  que  el  minis- 
terio francés ,  presidio  por  Martignac,  aflojó  algún  lanío  el  odio  é  iM  emi- 
grados españoles ,  quiao  D.  Ai^él  aeeroatte  á  su  pati4a,  y  eonáigtíid  pasapor^ 
te  para  trasladarse  á  Pariscoo  su  mujeré  bijott»  £1  généMl  PMSombyi  gober^ 
nador  entonces  de  TñsHk ,  le  Ateilitd  una  goleía  de  guen^a;  para  traapoHarle  á 
Marsella.  Pero  á  su  llegada  Mariignac  habia  caidoVy'W  sUeasof  ííMíl  áh 
núsíúÁ  poKtióa  intolerataíte.  Obligado  á  detenerse  en  aqud  puerto,  ovdeiiárotilé 
¿  poco  que  se  intemAra  con  su  familia  hasta  Oiieans^'doiidepreéiMBaefilé  de^ 
bia  fijar  sa  donaidlio^  Tuvo  que  resignarse  A  esta  dura  coildioion,  y  allí »  ar^ 
ruinado  por  sus  viajes ,  y  consumidoe  todo*  los  reéursos  que  su  tierna  máát^ 
de  continuo  le  enviaba ,  estableció  una  escuela  de  pintura  A  que  no  ftllUfon 
iKséf putos,  pintó  con  buen  éxito  varios  reHutM ,  y  le  compré  en  aho  precb 
el  museo  de  Orleans,  donde  existe  utí  cuadrito  de  naktra  muerte ^iie'esluditf 
con  acierto  del  natural. 

Acaeció  ¿  los  cuatro  meses  de  su  residenda  en  aquel  puÉto  la  Mvcteelmi 
de  Julio :  trocóse  la  suerte  de  los  emigrados ,  y  se  tracdadó  ál  punt^  A  Parfs 
con  su  áimilia.  Encontré  alli  A^  sus  amigos  latariz  y  Galianai  y  se  éoniunica^ 
ron  sus  opiniones  literarias  y  sus  doctrinas  politioai. '  Las  antiguaa  ideas  de 
estos  tres  amigos,  se  habían  templado  mucho  con  la  observaoion  inmediata 
de  países  tan  bien  gobernados  como  Firaneh  é  Ingiatemi«  La  ej^erieooia  há<- 
bia  desvanecido  en  D.  Ángel  muchos  errores,  y  no  creía  ya  «a  h  síéoari^ 
de  las  ioteociones.  No  quiso  lomar  parte  en  los  dBBcaboIbdoe  pimea  de  loa 
emigrados,  ni  en  los  bandos  de  Torrijos  y  de  Ifina  con  «pie««m  on  la  ^dfsgra^- 
cia,  los  dividían  encarnizados  odios.  Sus  estudios  y  m  prntura  enm  «os  phi- 
Ues  y  sus  conspiteclones.  Varios  retratos  suyos  Aieroú  adontidés  en  la  etpo<^ 
sicion  del  Louvre  de  1851 ,  y  el  nombre  de  D.  Ángel  fiaavedra  se  hidia  :eD  él 
anuario  de  artistas  establecidos  en  Plans  en  aquél  aiou  Los  eátrágoa  del  oélwa 
le  obligaron  A Tetirarse  A  Toors*  Siguió  aU  pititando,  díó su  éUmamanoal 
Uoro  ewpósito ,  y  escribió  en  prosa  el  D.  AkarOi  que<}aliaBO  lnidii|a  al  bu^ 
cés ,  con  Animo  de  que  se  representara  en  algún  teatro  de  Paite. 

La  primera  amniatia  del  rey  Fernando  YU  en  iSSZ ,  ner  comprendía  A 
D.  Ángel ,  como  ni  A  los  demAs  diputados  que  votaron  en  Sevilla  la  déposí* 
cioH  momentAnea  dd  rey ;  pero  se  aprovechó  de  eUa  pam  eaviar  A  MadrUi  au 
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iuBÍIk«ii^|pi0iaido^A80báh«iq[iiuU  de  la  Fraspia*  EatanoM  fué  emiido 
Bw  VkmltCtM puUioó él  Jfero eipiWto  eon U Florinda^  j  otras  coiqíosi- 
€ionBi»6M»^6lla>td§imo>ioinane<ehiitArico>,  primerM  ensayos  ea  que 
«I  poilafcabíai  empacado  4  «dlívar  oDfféaeioeB  qve  foé  el  primero  ea  esta 
dpooa,  y  eta  qw  eon  taato  bialie debía  s^Aresalir  después.  Pero  k  inmortal 
nina  Qriatíaa  aatendió ,  musito  Femando  YIl ,  loe  beneflcios  de  la  amnistía 
hasta  im  psartq  donde  habían  impedido  que  Uegán,  durante  la  vida  del  rey, 
fra»m eeosidapáciewes de pdHica.  Abriéronse  al  An  para  D.  Ángel,  oomo 
pana  todoales  espaftelest  ka  poertm  de  k  patria,  y  el  dk  4/  de  Enero 
da  1084^  i  los^Uei  años  y  tms  aseses  de  ansencsk  y  de  lágrimas,  vertidas  por 
kasammñade^slalanaaMgiosnelo,  volvi<i  á  deisamar  las  qnek  vista  dala 
patoja  asesada  nrranear«  entrando  en  Espafla  por  Perpükn  y  k  JniM|uera. 
Aprasnréa6á}mar  ékfeina  en  manos'del  goberaador  de  Figneraa,  y  de  Bai^ 
oelaaa  li^  i  ]|sAñd4  loa  bnaos  da  su  fimúlia  f  y  de  k  tierna  medra  ¿  qoieo 

Era  ya  ésa  llegads  prasideote  dd  oonsejo  de  ministros  D.  Francisco  Mar*^ 
lineada  k  Roaa,  oooal  aual,  á  pesar  de  k  qposicion  qas  k  habk  hecho  el 
aio  12,  habkeonttaido  cordial  y  estrechkima  amistad.  Publicado  á  poeo  el 
Kstatnto  Bisal »  D*  Aggalno  partkyé  del  odio  lenas  qne  k  deckraron  en  so 
mayor  parla  loa  «sal wmtentos  emigrados.,  ipm  il^gaban  oan  k  presunción  de 
conqnkladoras  i  mi  pak  qne  los  racibk  como  hijos ;  pero  por  cuya  küddad 
habian  henho>  no  temando  siíjiiiera  k  ghnrk  de  haber  contribaido  al 
ilaida  ks  insliUiciones  líberaka  qns  em  Mamado  é  dar  al  pais  el 
Sr«  Iftaúauu  B»  Ángel J^pkndid sinceramente  k  publicación  del  Estatuto,  y 
k  panoié  un  hoen  principio  y  sólido  fimdamento  de  mayores  adelantos  y 
prograsoa«Mo  estaba  curado  del  todo  todavk  de  sos  antigumideas,  y  en  elpe* 
ritfdieoqne  anloncealnndó  eon  D*  Gabriel  Joaé  Garok  y  D.  José  de  Alvaro, 
titulado  Jfflnaay^o  de  ks  Corks,  deÍBudió  opiíuonm  mas  avamadasde  lo  que 
eonvenk  on  la  primera  época  da  kravolttcion,  si  bien  comparadas  con  sus 
aaügom.doctsinaa^  no  nieracian  el  diotado  de  anárqpicu  ni  revolucionarias. 
Goaso  qniemy  k  poiilioa  volria  á  qpoderane'de  sa  espáritn,  y  un  suceso  do- 
méstko,  prdspeco  á  k  par  y  desgraciado,  vino  á  arrebaftark  mas  decidida- 
mema  en  ss^agüado  lori>elUDO.  El  15  de  Ibyo  de  1854  Medó  en  Madrid  de 
una  palmniik  aguda  el  Duque  de  Rivm,  su  hermano  mayor,  y  no  dejando 
sneesion^  h^ttáse.  D«  Ángel  hsndsM>  de  su  grandem  de  España,  títulos  y 
bisaea.  ¥ideo  oL  mmio  Duque  de  Rima  llamado  como  Grande  á  ocupar  un 
puesto  en  el  Eskmsnto  de  Préeerm ;  y  abiertas  ks  €órtes  en  24  de  Julio»  filó 
nlsgido  segundo  soscetario  del  Estamento ,  quedando  al  dia  siguiente  de  pr^ 
mesn^  por  k  repentma  omerte  de  D.  Diego  Ckmencin.  Conocióse  desdo  las 

cuánto  habk  amdnrado  su  juicio  en  materim  poUiicm^  y 
tono  I.  '  a  . 


d,  notable  diioiino  que  pronnntíó  «n  el  delmte decMtestebiai  al  diacafÉO'dp 
Ja  Corona ,  de  oposición,  si,  pero  comédfda  y  lein(»láda«  lejvalUíui^higar dis- 
tinguido en  el  ajir^cio  del  alto  Estamento*  Pero  ti  diaeúrsotinaft  ffofundo  de 
todos  loa  suyos  >  el  mas  trabi^do  y  lucido,  y  lA  quoile  y§^iumiá  fiato  x/et^ 
dito  y  merecida  reputación,  fuó  el  quepronundió  coUf  mótiirp  del  pioyac>> 
de  ley  presentado  i  las  Cortes ,  .eaLeluyendo  al  infante  D^  Gárh»  :y  é  mt  ,fium- 
lia  del  derecho  de  ancesiun  á  laCorona  de  Espa&a*  Biovda»el  primfroi).  A»- 
gel  á  la  altura  da  la  gran  cuestión  .que  se  preséntate;  aboitiékicoB  vsaotaoÍMi 
y  con  franqueza ;  la  determinó  y  fijó  con  no  común ciialénl(a«  j\ltí*áaútiiar6 
en  el  verdadero  punto  de  vista,  desde  ti  cual  lis  Góilea  debían:  miraiini  He 
fuó.á  sus  ojos  aquella  cuestíon un  pleito  ci^'ilnn <pf» dea  famiBa» ticaian •á-fiM»^^ 
tilar  ante  un  trifannal  de  justicia  lafropiedad  de  un.  troii04.  No  Mn-^tampoo^ 
las  Cortes  jueoes.  que:  ibaááaeiiteneiartn  unaoalua'CfiminalifODtaanIpripy- 
cipe  .rebelde ,  y  desposeerle  de.  bus. derechos  en  pena  dé  atriiidelilia*  Ti 
se ,  en  su  concepto  t  de  una  cuestión  dé  aka  poHficá ,  decúnivoniáfeía 
nal;  y  las  Cortes  no  eiluí  en  aquel  asunto  jueces,  aiqo  l^gidadoies.  S3  fun- 
damento de  BU  exclusión  actual  (traía  ley  del  reino,  ai;  perooldasu  eiduaion 
perpetua  y  la  de  toda  su  linea  en  cualquier  evontualidad,  fiíndábaae en  lato- 
oompatibiUdad  de  la  estirpe  de  D.  CMos  con  h|B  instílmnonea  •upttsontati* 
vas,  y  en  el  fundado  temor  de  sna  fiítwa  violenta  yeaesitn  'do-nu^  hfP>y 
descendientes  contra  el  gran  partido  nacional  que  >|uAía  rprodanHido  á 
Isabel  IL  Osado  y  resvaladizo  era  el  modo  de'Imtar  esta  cuéstídat  yiilo  Jmbo 
d  nuevo  Procer  con  todo  el  brillo  y  con  toda. ktihiatsadbNDdaí^  era  en«- 
paz  una  teoría  ocasionada á  sentar  miiimas y  prineifios jdéalgun tanle  poit- 
grqsa  aplicación,  convertidos  en  doctrina  goieral.  (jaitenfltiitíá  de  au  diroupio 
y  las  citas  históricas  en  que  apoyó  su  raciocinio ,  no  podrán  acaso. ii^mlarao 
por  muy  ortodoxas  para  una  creencia  aevoramante  monárquicaiiPenei  dísoul^ 
pábalo  todo  la  criminal  conducta  del  infiuite  rebelde,  y  k  inpiplfr{[UeBrn.qQt 
habia  movido  á  la  legitima  reina  de  España  su  ambición  da8a^tÉladaJiiEm«fll 
partido  de  D.  Carlos  el  que  tomaba  k  iniciativa  de  la  rovohieíon»  y(diaett|p»*> 
ba  por  cierto  por  sus  mismos  hechos  las  medidas  revaluejailariaa  i  cpntw  él 
tomadas.  Con  respecto  á  su  descendencia,  y  á  las  «speranaa!de.^tstiipe, 
todos  sabían  que  la  cuestión  no  se  decidía  entonces,  que  «taaa  onesfionf  laa 
deciden  los  sucesos  y  las  ejecutorían  los  siglos,  ^é  Aiigel  tofo,  sin*  «eiúbtivoir 
un  arranque  n^onárquico  al  fin  «de  su'^diienito,  onque  ¿4tBpécbo.de<o«a 
ideas ,  se  revelaban  sus  hidalgos  pensamientos.  cfüsilaaieMtt ,.  tti<»is,  dqo^ 
»e8  dolorosisímo  el  que  nos  haya  puesto  entmnca  tan<aniai90  .in  inCuitedb 
»España  descendiente  de  cien  monarcas  y  del  igbrioso  £nrique  ■•  I¥  de>  Fraa- 
»cia,  padre  de  sos  pueblos ,  un  nielo  de  Carlos  Ili,  un  Ujo  del  btpiguo  j 
icandoroso  Carlos  IV,  anciano  venerable  que  oatrió  en  .el  dwliorio ,  lifoa:do 


»» trono  y: dé  waB>mméo9éB.  Soy  Bfsrhétíáéó ;  tki  ¡mdre  y  mi  fitmflia  le  áé^ 
^MtroairtnnoyfarOwiB íin  cumio ^  y  la  máyór partos  los  qué  estamos  en 
,  le  sérjrimoéen'iNiiBtni  JuvtÉlad  con  lealtad  y  baeo  celo  i  y  con- 
Bsmoria^eonaqiiél'reeogimienCoqoo  inspiran  la  giMitud  y  el 
•respeto.»  Estas  palabras  honrarán  pam  siempre ol  cbrazon  y  los  sentimien- 
tos^ delqW'Se'áMfia  á  aMbwá*  los  podares  caídos. 

Las  taroas^psriamentariás  no  le  distrajeron  de  la  Hteraturá.  Hemos  dicho 
ya  caef  dd'habia  eserilo  el  -D.  Aimíro  &  la  fUena  del  sino.  Entonces  le  corri* 
gió;  kpao  én  A  netéMes  Táriacíones;  lo  yersÜcd  en  quince  dias,  y  lo  puso  en 
escena  ene)  ímlñ  del  Pitnoipe.  RecSndló  ft  público,  primero  con  asombro, 
detpoéa  ee&lngoe  yestréjfíiiósos  aplausos.  Todos  los  teatiw  de  España  re- 
ptoáe|Mi»ii  estedmaia singelar  que riguerrepreseittáAdose  y  excitando  siem- 
pre le  aAnfreeífanv  el  intivéa  y  la  sorpresa.  No  ju^remos  esta  obra.  Sé  re- 
siste á  la  erfliea.  Pueden  hallársele  defectos,  errores,  estravagancias ,  hasta 
ridienheéa ;  pero  lod«yeslo  désapsnreoe  cuando  se  h  ve  representar.  Todo  el 
aneldo  la  ha  ñsto.  >  jQué  dirkmos  nosotros  de  esa  producción?  Fué  sin  duda 
iMiererahMmieii  darte  dramático  de  nuestros dias.  SnéxHo  alentó;  á  los  au- 
tores, que  ben  ihntradó  y  enriquecido  títimamente  nuestro  teatro ,  á  adrarse 
da  hisexla  IiiühiIb  porloadramátlcos-délAltimo  riglol  Sin  embaído,  nadie  se 
almfi^á.B^guir4alraiadaiporSaaTedm,  lii  él  tnismo  sin  duda.  El  D.  Afváro 
ea  úescO'dmnia  terbdenuMnis  romántico  del  moderno  teatro  español.  Se 
han n iiwniiedo eos- fariñas ;  sm  contrastes,  sus  caracteres  incoherentes,  sus 
loifi]eites«pÍBosiadhsv  Rosotreeno  le  cisusiürámos  por  nada  de  esto. 
ea  h)  que  él  qaigp  hacer  i  'eso  es  ué  género  como  otro  cualquiera ,  y  las 
intencieMs  que>alliaeM'  eala  obm  tuYO ,  eetán  féaUsadas  con  singular  talento, 
con'hiiaiitabbiierdad,'*oen' vigoroso  y  fuerte  cóIori<k>,^^  imagioacion  sor- 
pnpdMery  avtebatadora ,  coa  versificación  maravillosa  á  veces ,  casi  siem- 
pee  rioa  y>  amióni,  y  diprn-  de  los  mejores  tiempos  de  Morete  y  Calderón. 
AeiÉO'el  ¡íriDeqMd  defecto  que  ^mm  nosotras  tiene  la  creación  del  D.  Alvaro, 
no  esté  en  sus  faññas ;  nien  su  ertatnra ,  ni  en  sus  accidentes.  Está  en  el  pen- 
BiBiiosÉe  que  en  él  domina.  El  obfsto  del  drama  del  Duque  de  Rivas ,  es  el 
nriüno^queel  déla  éÉügua  tragedia  gijega,  la  fatalidad.  D.  ilIiMiro  es  un  £dtpo 
deatiaado.pevel  ^eialo  para  hacer  hi  desgracia  de  una  fiímilia  como  el  Edipo 
grM9ChJ»áe.la  auya^  Ni  la  relígien  sslva  á  D.  Alvaro  de  su  misión  sangrienta, 
de  au  destino  de  orimené  HnUénunos  qeerido  en  el  nuevo  drama  otro  objeto, 
omintendum  mlMfécoiiiodadaálas  éoetiimbreSt  á  los  caracteres  de  nuestro 
sli^y  dhnneatia  téligloh, -eAvImidattoia  mes  moral  y  mas  cristiana.  D.  Án- 
gel creó  mi  cáráeter  que  no  pertenece  á  éipoca  idnguna  determinada ,  acaso 
Bsea  ekiverssl  en  esloy  povqne pertenece  áttodas,  como  los  héroes  de  Shakes- 
peem»¡  El  D«in»do  Rivas  ea  elevó  con  esta  producción  á  su  mayor  altura  de 
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gloria  litaram*  El  brillo  de  £.  JOmurú  edkf^éá  todb  sw  anteriores  {iradw* 
dones  dramáticas  t  pálidM^de  todo  panto  é  iasignifioaiitas  antoclwnvo 
ma^.  No  )iay  mayor  W9Ú  para  «a  poete  que  ei  poete  mismo.  Uno  giaads 
de  nn  ant»r ,  Imncle  y  sepnha  mes  qnela  de  otro  omiqaiera  eos  obras  onterio» 
tos  de  monos  mérito  y  de  menae  aleanoe* 

Después  de  la  escisión  rsivohieionaria ,  oontmol  ministerio  TonnOf  dn- 
raotfl  la  oval  se  Mlabo  el  Doqne  en  Andriada ,  abriáeonao  ks  seskmes  do  los 
Estemeolo&,  y  el  Puqno de Riyas  mflnyento en  el  sayo,  y  qoe  debii  persas 
idees  p^UlieasnQ  ser  deafeyoraMo  al  gabinete  nombrado  dospims  de  oqiielloe 
suoepost  foá  elegido  por  la  oorona  vioo^^reiidente  del  Sstamenlo  do  Proco-* 
raí»  y  ooodeconidQ  coiilo  gmn»  oras  de  Cirios  IU4  k  ostoehonoreaon  ol^diden 
polMíoQ,  conrespondíeim  oteoson  el  arden  literario.  Lo  aeodemia  eipaiela  lo 
recUü(>  ei^  sa  s^qo  ^  y  al  emerse  el  Ateneo  de  Madiíd*  lo  nombid  por  nnanl« 
midad  su  •nresidente» 

Bahía  eonooido*  ono^tBo  Ooipo  mi  el  alo  t(>al  miiliitm  liendsrilial,  y  le 
bttbift  tn^o  despiK^  en  I^dodrea  y  Paria.  No  podio  per  eonaigaiaÉto  eroerl» 
un  hiKPbi^  de  Ochido;  pero  pertioipaba  de  aqnoUa  ihmob  popobur  non  qno 
W  loa  giviwie»  peKgBOs  los  bo9ib9)eefaoaparede»onfaioioenÉaonHiiraéosi 
no  omiQ  sfoii  sino  eos  todas  ka  calidades  y  oineonstensios  qoo  fai  ■lünaeloÉ 
Q^gnwe.  Fu  el  gwi  oonflioto  dei  efto  de  48SS,  amotiamda  por  todas  partos 
li^eaiw»dolaBo»aa>  yeBtWPO0ido^bastelosrimienií»É  4  oJMoio-sotial,  k 
opinión  p6blíce  belño  do  elgona  maneea  idoaUaado  á  MenriiÉkbol^  tanto  moa, 
cuanto  quo  absolotamente  no  le  oonock»  D.  Ángel  pnrtieipé  algo»  tant»  do 
este  vért^ ;  le  ereyi  no*  ontaodido  baoondhto,  jp  k  pireck  aon  on  ofosl 
tiempo  un  buen  ioatauíxiwte  pera  avansav  por  el  eambM  doka  ii 
políticas.  Sin  embivrgo,.  k  lendenck  del  parüd^oaifao 
cor,  mas  que  potttica «  em  gubomatíra»  8u  oíaltaoio»  no  ere  oalimakdopor 
los  temores  de  que  d  Gobierno  de  k  Boina. ñmra opresor  y  despótico,  amo 
por  los  peligros  de  que  k  oaoca  de  IX.  Gários-trianfáiOb  finigianso  del'  poderi 
no  tanto  institaciones,  como  medUaa  fioortes  y  rigorosaa  para  eonehár  k 
guerra.  El  error  consistía  en  creer  k  ampüiod  de  ka  koHtarknei  ooaao  ana 
de  estas  medidas.  Hubo  desde  el  prineipio  bondires  oarinokaoa  intaresadoe 
en  extraviar  k  opinión  amalgamaBdo»  eonfondkndo  astea  áoa  ideoo»  y  anbro 
personas  de  k  mejor  boena  fe  llegaron  á  cenasgair.ao  objeto  coii' tente  aras: 
fiícüidad^  cuanto  qoo  k  adndniatraoíon  del  partido  modendoi  y  monoa  Édioto 
al  demasiado  ensanebe  de  las  rafoimas  bboDales,  babksido  deaafoitanido  mtt 
kdireccion  de  ks  cosas  de  kgnerra.  Pero  sabidos  al  poder  ka  bondireadsi 
otro  partido  en  1835,  y  vistoi  qoe  en  sos  manea  todaria  ao  ombeaeeck  nu» 
k  lucbot  y  que  á  k  par  so  deratebe  k  lerohioifAamennBdona,  bobteran- 
muchos  de  oontemfikr  oon  espante  ksuorie  del  pak^  y  ks  peVgrao  iqoola' 
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Ift  poHtioa ,  ó  los  qae  hicieron  iafame  merca- 
dMrkibpn»iMi»«léiílfis  de  Hbertad.  La  esperieneía,  mas  rápida  en  su  en- 
siltaaia  indeleble  qva  ka  teeriaa  tedas ,  Vn  volver  en  so  acuerdo  i  muchos 
hombMa  eataMiaáoa.  Im  ■eeasidod  da  dar  fueraa  y  vigor  al  poder,  empezó  á 
aentiíae  me  y  pansteiia ;  bahéroes  de  1812  cayeron  i  poco  en  vergonzoso 
descvédilo,  yaepeiéwMMede  les  filas  del  partido  etailado  casi  todos  los  hom- 
hiea  deitaslaMien  y  saber,  y  b  jn ventad  toda  qne  conoció  desde  luego  que 
■o  e^  de  lea  enlignoa  rerohicionarioa  la  sociedad  ni  el  porvenir.  Refundióse 
enkNMea  elpeiiidefliedsrado,  ó  aeereó  por  mejor  decir  un  nuevo  partido, 
al  que  eeaniio  mejor  et>  dictado  de  monárquieo-constitudonaL  No  fueron  la 
pef«e  meoea  vüal  y  robeala  de  sw  fihs  loa  que  hablan  pertenecido  antes  al 
partido  exaltado.  Contábanse  áen  frente  á  dos  corifeos  notables  de  hs  anti- 
guee  epinioBea  denagiigicaa,  Istur»  y  GaHano.  £1  Duque  de  Rivas  acompañó 
á  eoeemigMia  ool^gsa  en  lo  que  ana  aotagonlrtas  llamaron  necia  y  despecha- 
dameate  deÜMMÍon  y  epeetasia,  y  oentribayó  á  preparar  por  los  medios  cons- 
tüoeiOMlÉa  on  cambie  miasatctial ,  que  las  eopconstaneias  hacian  necesario,  y 
eai  qne  debían  estar  lepresentsdsfl  las  fiíema  y  h»  tendencias,  las  doctrinas 
y  lea  pffrseaeadft  im  e«evo  partido  consenrndor.  Para  ésto ,  en  la  legislatura 
de  A8W  ie  pwasetó  en  «tpoeicion  al  añniaterio  Mendisábal:  empezaroná  qer- 
oer  jmiMtm  ialQeneía'en  el  aho  Cuerpo  eolegislador  sos  discursos,  que  eran 
eemiohados.  con  aimcien.y  agredo  aomo ,  y  formuló  á  pocos  dias  una  propo- 
aieieii  <|ae elroa Próearaa  flimaroB ,  y  que  wptalbó  el  Estamento,  poniendo 
ocio  el  «ae  ftte  se  heeia  del  eálebre  voto  de  confianza.  Fué  este  un  golpe 
mortal  pera  eifailmiusisria,  awiqiie  eealara  con  el  apoyo  del  Cuerpo  po- 
peJer»  Sm  poáieíea  ae  hiio  cada  vea  asas  critica:  loa  Ministros  presentaron  su 
dunlMD,.  y  S.  IL  eeofirió  ettlB  de  Mayo  ai  Sr^  Isturiz  la  presidencia  y  la  for- 
meoeA  del  nuevo  Gabinele. 

No  ea  eata  biegndia  el  logar  competente  para  juagar  al  Ministerio  de  15  de 
Ib^*  Sa  tome  le  llagariem  alguna  de  nuestras  netidas.  Aquí  solo  debemos 
referir  aaie  ItímáZf  atente  sin  dmla  áqw  el  Duque  de  Rivas  era  el  represen- 
teoCedeait  pensaaiienteieDd  Eatánente  de  Próceras,  le  designó  por  uno  de 
aoeeetagas^  y  S.  M»  laoanirió  el  Hseialerio  de  h  Gobernación  del  Reino. 
Sahumes  qee Bi  Ailgei  seeospreadió'  sobMna&era  al  verae  nombrado  Minis- 
tra,  y  que  aaeibió  een  aneo  daaagradoms  poder  qee  jaasás  habia  ambiciona- 
do s  en  eaigopatti  edyol  desirnipefio  no  se  reconocía  con  suficientes  fuerzas  en 
tea  dMeiba  ehcenaiattaiae»  Tentó  en  vano  tedea  los  medios  honrosos  de  eva- 
dir an  eeespioaviaet  pero  ana  amigea  Istaria  y  Celíano  le  arrastraron  en  su 

f  y  mudseal  Aaoen  elloe  decidido  áarrestvar  tos  riesgos  de  una 
dsade  anaprincipioa  tan  cenrimtida.  Pneaentóse  con  sus  cole- 
gseafcelBateemilo  de  Pneennsdorea eo  le  eálebre  sesión  de  16  ée  Mayo,  y 
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el  Estamento,  so pretesb  de bo  haberse  rodtido heniuÉáeMioB  bidal 4ñ 
su  nombramiento  t  y  estímiilado  por  biperopááiotí  ^fMMUimmjmfíiKáúm^ 
del  Sr.  Olózaga ,  hizo  dejarsu  asientoí  i  loa  mumé  Muiflimvedá  gnu  «plab^ 
so  de  la  tribuna  pública.  Mortificó  i  nuesfro  DvqooiMpiélk  deiiiogiMciwiw'Iioi 
silbidos  de  las  turbas  llevadas  á  aquel  léckito  no  aonabMi*eD:sq8'Oidea  toda^ 
como  alabanzas  y  gritos  de  tiiwfidb.  No  le  páheeia  aun  tj^ñsii  la  '^apepiihrÍJ^ 
dad  de  la  p^da  plebe*  D.  Angd»  primaro  queM¡nÍBtie$  era  poaCtf  dmniilíoo: 
antojábansele  acaso  ac(uellas  Tocifinacicmes  loa  ailindos  de^^tna  e^aMIa/]^ 
decia  con  muestras  de  pesar  á  uno  de  nnestroa  andgw  qw  yiüSun^lab»  mpm^ 
Ua  fersa :  ( Es  posible !  { Silbarme  á.mi!  »  Ibiestro  Dnipie  ae  haM'fftido'iiiaa 
de  una  vez  de  aquelloa  improperios,  cuando  vuelto  dé>au'  Mtnral'BOfpMaa; 
haya  podido  apreciarlos  en  au  valor  verdadero. 

No  habia  pensado  jamás  en  ser  Hini8lió¿  no  tenia  ppeiariuaMa  deíadM* 
nistrador ,  ni  funda  hoy  su  gloría  en  sus.taraaaida  Minislro.  Sin  «ndMorgo»  en' 
el  corto  periodo  de  aquel  Gabinete  t  desempeftó  toparle^  símcmmImkmn 
dinario mérito,  con  dignidad, decoro  y  eoticieaoHu  AAnranS  con  deefaiony 
entusiasmo  el  pensamiento  da  sos  oolegasy  y  demoatvé :en  todesiaua  a<Ma  M' 
anhelo  de  concluir  á  toda  co^ta  la  guerra,  deeatableeerjrtliditanaiiDaiaiaKM 
narquia  constitucional »  y  de  combatir  loa  esfueiioa  de  te  ravotuoioii  aimáa^ 
zadora.  Los  nombramientos  de  sus  ageates  y  fdndonariw  Ibéitti  d^jMa^y' 
acertados;  y  páralos  pormenores  de  admúulstraoion' ygoMeno ,  i!  que  no 
podia  descender,  tuvo  el  acierto  detfombrarun  anbsowetario  qte  vtlh  por 
muchos  Ministros.  Durante  su  administración  se  redacta  un  plao  gettend*  'de 
estudios  que  honrará  para  siempre  au  memoria  ^  y  que  la  tevúlwii^iiigilomnte- 
y  retrógrada  condenó  después  á  la  nulidad  y  al  olvido^ 'Convocadas, las  Góréea' 
llamadas  revisoras ,  ejercióse  por  primera  vea  la  elección'  direáta ,  y.  ot  Ifinii^ ' 
tro  de  la  Gobernación  dirigió  con  sumo  tino  aqudlaa  elécoiones ,  lais'nisevy- 
lemnes  y  mas  tranquilas  de  cuantas  tuvieron  lugar  en  EapeBSi  y  en  que  sin 
acusaciones  de  corrupción  ni  violencia  se  reunió  lo  naa  iluístiidio  y  leapeíaMe 
de  la  nación ,  llamada  á  discutir  una  nueva  ley  fundamental  dala-'  flMMrquta.- 

Pero  aquellas  Cortes  no  llegaron  á  renmrse.  ülpurtido  iwdueionttic^las 
condenó  de  antemano.  Vencido  en  el  campo  de.  hi  legriidad ,  inva<fié  el'ienr^ 
no  de  la  fuerza.  La  nación  habia  elegido  Cortea  &  ia  lerohicioii  némbró"  juntes. 
Dióse  la  scsfial  del  alzamiento  asesinando  en  Málaga  ám  jefe  politteovBnZa^ 
ragoza  el  capiten  general  proclamó  la  Constitución  déiMA.6n:btttillonam- 
briagado  sitió  en  la  Granja  el  palacio  de  Ja  reina ,  y  Ja  obliga  adoptar  ■el-Cé* 
digo  de  Cádiz.  El  Ministerio  rosistió  en  Madrid  valerosamente^  fNM^ffaoíbldos 
los  decretos  de  destitocion ,  y  envakntmiadoalos  venoadeiras  eon'a»  Criuilfoy 
nuestro  Ministro  se  vio  precisado  á  ocultarse  en  un  faaiiio  éstiuviado  fmumé 
ser  victima  de  la  sed  de  sangre  que  se  e^^n  el  valiente^  benemérito  gHi^ 


fil  Q«wda«  P«ió  algunos  Am  «I  Boque  wb  mayor  anuedad :  faaUó  refugio 
ea  b  caifi  4e|  Miaiitio  de  loglatena  Mr*  Villiers «  hoy  Lord  Clarendon »  y  a!li 
permaneció  teinle  y  cuatro  días  rehusando  siempre  el  emigrar  como  la  ulti- 
me desgracia*  Peno  como  las-pasiones  no  se  cafanámn  ni  se  diese  término  á 
Qnaépoca^  iüsegoridad  f  peligro  para  los  homlnres  que  habían  figurado  en 
el  d^do  Galmetet  resolnd  al'fln  dejar  por  segunda  vez  el  suelo  de  que  le  lan-^ 
zaban  sus  amigoa  lot  liberales^  como  antes  le  hablan  expcdsado  los  absolutis- 
taa  9  ana  adYStaarioa. 

No  em  asía  veaohMion  tan  fteü  4e  Yerifiear  como  de  concebir.  Los  pasa- 
p#rtea  e<trt Hjsroa  no  ofradad  gaiantias  suficientas*  Los  caminos  no  estaban 
segvoa^Cas^ledosilos.  pueblos  por  donde  se  podía  transitar  se  hdaban  domi- 
nedMfOr  b*  sedíeion«  El  camino  de  Zhaagosa ,  único  entonces  que  comuni- 
cabnjcoa  JPtaoúb»  pilriis  jnlelpceptado  por  bfaedon.  En  el  de  Portugal  por 
E^trensadniaihabbswnaiTigüancb  después  que  se  supo  quettturb  habia  pa- 
sñdo  yor  Badajon  disfwsado  ji  oos^  gmve  riesgo  de  su  persona.  Acudió  enton- 
ees.díOjaqM  dt  Bilns  al  general  Seeaim,  oon  quien  le  ligaban  rebelones  de 
antígimaBMSladt  y  correspondiendo  cdiaUerosamente  á  b  confianza  del  Du- 
que» b  piopopoiQnó  pasaporte  y  un  bizarro  oficial  de  coraceros  de  b  Guardb 
que  beomnpa&aae hasta  Gala*  De  aquel  punto ,  D.  Pedro  Ontiveros  le  intro- 
4ii>0'éii  Poilngsl  eon  nuevo  disflnz  y  precauciones,  dándob  por  guia  un  con- 
todbaifdistfr delipab«  Ta  en.Poitugal  y  en  b  ciadad  de  b  Guarda ,  corrió  un 
nii0TO  inaqmrado  peligro.  6n  boodinstor  dijo  en  una  taberna  que  aquel  caba- 
Ussfo  em^un  albi  penteaajn ,  y  cohiendo  eaterumor  de  boca  en  boca ,  abrmó- 
ae ki/aiiidad>todei  con  b BOtiob.de  que  habb  llegado  un  agente  de  D.  Miguel. 
Elgoboraados  CKfübUamóá  su  casa,  le  participó  el  desorden  que  tomaba 
€iierpo>  y  bexigió.qQe  ledijein  b  verdad.  Descubrióse  el  Duque  sinceramen- 
te» y  a^uel  digno  caballera  despbgó  b  mayor  eflcada  para  salvarle  del  pdi- 
geOé  HbO' traer  los^cfdballos  del  Duque»  y  por  b  puerta  falsa  de  su  propia  casa 
la  oMsBfnlal  oampo  aab  hombres  ^armados  y  de  su  confianza ,  que  le  alejaron 
de  b.cisriaé  y  su  téraoino»  Llegó  el  Duque  á  Lisboa ,  donde  acababa  de  pu- 
blioeraobConstílMioil  del  a&o  SN)  ^  y  att  supo  que  le  habían  secuestrado  los 
biMie»  (á  peaaT'^de.  praUhírle  expresamente  b  Gonstitudoo  restablecida),  por 
eljdeiile  de  hiber  salido 'de  Bspafta  sin  permiso  del  Gobbmo,  delito  tan  capi- 
tel á  los  ojoBf^elo^libenles.  (im  b  mim  de  acercarse  á  su  fiunilb»  estable- 
dttb  enrSevilb»  resélvió  pasar  á-Gibraltar ,  y  lo  verificó  no  sin  riesgo  y  pre- 
GMioion,  por  bmmooslancb'de  que  los  vapores  que  salían  de  aquel  puerto 
eedeSenimenbbahbde  Ci&b  Ea  Gibraltar  encontró  y  fué  obsequiadisimo 
pdr  sa  antigiioámigfi'Siit  A.  YYoodfiKd,  con  quien  había  tenido  en  Malta  tan 
esÉiwhe  aauetad^  AIM  pasó  un  año ,  alli  contribuyó,  por  él  influjo  de  que  go- 
aaba  ooft  él  gobesnador  inglé&»  alialivio  y  socorro  de  las  fianilias  españolas  de 


aquellos  cobtornes ,  que  se  refbgiaroii  Mtmdm  «I  PMon  euMido  epii^¿  ht 
expedición  de  Gomef.  AUi  se  dedicó  de  aneroé  k  pintar»  y  á  fepeesfe,  y 
escribió  machos  de  sus  romances. 

Promulgada  la  Gonstiloeion  de  1 837  y  aeeplada  por  la  Reina ,  la  jttfé  «1 
Duque  en  manos  del  cónsul  español ,  y  el  dia  1.^.  de  Agosto  ea  trasladó  á  Cé* 
dit ,  y  volvió  de  su  segunda  emigradon  i  los  brasoa  de  sa  (iunilia. 

En  las  elecciones  de  aquel  aiM>  figuró  sn  nombre  ceno  candidato  pam  se- 
nador por  varias  provincias.  Propuesto  en  tema  por  la  de  CáA«  le  nombrA 
la  Corona.  Consecuente  ¿  sos  princ^oe  apoyó  al  minisisrio  OMa^  y  pronun- 
ció un  largo  y  vehemente  dísourso  en  fiíiror  de  la  proposíeion  del  smador 
Sánchez,  para  que  se  le  devohiesm  sos  bienes  i  las  monjas,  m»  de  loaiM^ 
jores  sm  duda  de  su  kif;a  carrera  parlamentaria.  En  las  siguienteB  Iqgislalii- 
ras,  y  tomando  siempre  parte  en  los  debates  del  Sonado  j  delsndió  los  prin<» 
cipios  conservadores ,  apoyó  em  ba#naa  rasónos  el  convenio  'de  ¥e^gara,  y 
la  necesidad  de  conservar  sus  fueros  á  las  provincias,  y  sostavo,  en  fin,  todo 
los  planes  y  proyectos  que  taiian  por  «Ajoto  dar  anidad  y  fcensa  d  poder. 
Defendió  el  establecimiento  de  un  consejo  de  Estado,  la  ley  de  aynmusianloa 
y  la  de  imprentas.  Verificado  el  viaje  de  S.  M.  i  Barodona ,  se  ratirt  i  So?i«' 
?la ,  y  el  cambio  politico  conocido  con  «I  nombre  de  pronanoiaminnto  de  8^ 
tiembre ,  le  alejó  acaso  por  mucho  tiempo  de  tndiqos  y  fsrsas  en  que  ya  no 
debe  conservar  fe  ni  esperanaa  alguna  para  el  porvenir  y  ventara  de  so  patria* 

El  desaliento  de  la  política  no  le  retrajo  del  ontusiaamo  de  ki  IHeratom^ 
La  gloría  estéril  problemática  y  disputada  del  Parlamento ,  al  rabajane  6  dea- 
vanecerse  á  sus  ojos ,  dejó  mas  vivo  y  mas  ardiente  en  so  abna ,  el  sentfanioalo 
de  la  gloria  literaria,  sentimiento  inmortal  y  siempre  generoso.  UUlsraló tiene 
siempre  elevada  la  tribuna  en  su  gabinete,  un  parlamento  en  laa  ereaelones 
de  su  Gintasia ,  un  auditorio  inmenso  en  d  mundo  entera.  El  Dnqne  4a  IMvas 
no  abandonó ,  ni  creemos  que  abandone  jamás  snsartesqneridaa^  au»priaaa«- 
ras  inclinaciones ,  que  fueron  como  la  religión  de  sa  abna.  ümie  la  faliliea«» 
cion  de  D.  Alvaro  nada  habia  vuelto  á  componer  paniel  teatro.  En  ealo  áUmo 
periodo ,  la  escena  le  llamó  de  nuevo  á  sn  palenque  f^rioao.  No  ae  alrerió  á 
seguir  en  el  género  de  que  habia  dado  tan  insigna  aaasstsa.  Arradránmleain 
duda  los  peligros  de  incurrir  en  exageraciones ,  y  sintió  qne  sin  trepar  á  tan 
altas  y  tempestuosas  regiones  envueltas  á  veaea  nomo*  laa  cresÉis  de  laa  atlas 
montanas  en  nubes,  y  surcadas  del  rayo,  habia  á  menor  distanoia  no  tan  ter- 
ribles y  mas  despejadas  eminencias.  Nuestra  patria  habla  tenido  un  teatro  «h 
cional ,  rico  y  glorioso ,  como  ningún  teatro  del  mondo.  Guando  In  Eniopn 
no  tenia  mas  que  un  autor  dramákieo,  España  los  contaba.por  doocnpa*  Cnando 
la  poesía  habia  perdido  toda  su  vida  propia  y  sn  jugo  natural,  y  no  acertaba 
el  genio  poético  á  formuhur  un  género,  toda  h  originalidady  la  fecundidad 


'ICflI 

Inaieiua'dd  ingé&to  espttftoí  sef  hábia  refugiado  alteatfo.  Lope  de  Vega,  Tirso 
de  Molina  t  Moreto,  Alorcon,  Rojas,  y  el  grande  Calderón,  se  elevan  todavia 
en  miedio  de  la  títen^ra  enropea ,  como  se  ahan  en  una  eitensa  cordilleFa  las 
cnmb^eB  mas  eminentes,  de  doride  descienden  los  ríos  y  manantiales  que  han 
de  fecundar  la  Ihinuira  tendida  á  sns  pies.  OrigrtaleB  y  espontáneos  siempre 
estos  poetas ,  porque  liebieron  sus  inspiraciones  en  el  carácter  y  las  costum- 
bres de  su  patria ,  quedan  todavia  las  mismas  dotes  para  sus  imitadores,  como 
quien  que  el  carácter  nacional  y  les  costumbres  del  pueblo  no  hayan  sufrido 
aun  modificaciones  tan  absolutas  que  le  tornen  otro  carácter  y  otro  pueblo 
diatintD*  La  parte  de  sociedad  española  que  se  confunde  con  la  sociedad  fran- 
cesa y  con  la  de  todas  las  naciones  de  Europa ,-  es  una  capa  bastante  superfi- 
cial y  somera ;  y  los  mismos  que  la  componen  sienten  aun  renovarse  los  anti- 
guos'aemímientos,  no  borradas  del  todo  en  su  corazón  las  huellas  de  las  an- 
tqjttaa  eostumbres ;  cuando  al-^soncbar  en  el  teatro  los  acentos  de  Calderón  y 
de  MoMo;  simpatiaaí  desde  luego  con  ellas  ri  alma,  como  se  descubren  las 
letras  de  ote  tinta  siiinpática  al  contacto  del  reactivo  que  las  colora.  El  género 
y  la  poesía  de  acfaeHos  grandes  maestros  es  aun,  con  las  modificaciones  del 
tíoaipo  tráseotrido  y  de  las  costumbres  alteradas »  el  género  cuya  poesia  per- 
teneoe  á  nuestro  teatro  moderno.  D.  Ángel  volvió  á  él ;  su  imaginación  tiene 
mas  pontos  de  contacto  con  nuestros  antiguos  dramáticos  que  con  la  de  au- 
tores mas  modernos.  Las  trascomedias  tituladas ,  Solaces  de  un  prisionerOf 
El  crisol  de  la  lealtad  y  la  Mortsca  de  AUtfuar,  han  sido  el  fruto  de  esta  nueva 
dirección.  El  páblico  ha  recibido  con  aplauso  estas  producciones ,  y  la  critica 
serio  ha  tenido  acaso  que  censurar  d  sabor  demasiado  fiíertó  á  la  comedia  an- 
tigua, la  rehabilitación  inoportuna  quizá  del  carácter  gracioso  que  ya  no  puede 
ser  tolerado  en  nuestros  teatros  por  un  páblico  distinto  del  que  los  frecuentaba 
en  tiempo  de  Felipe  lY ;  y  alguna  vez  lo  precipitado  y  no  siempre  interesante 
del  desenlace.  La  critica  ha  sido  mas  severa  con  la  ¡fyrisea  de  Alajuar;  ha 
visto ei^eUa  demasiada  complicación,  muchos  y  atropellados  incidentes,  ma- 
teria, en  Qn,  para  dos  dramas  distintos «  ora  ligados,  ora  independientes.  El 
autor  deieslB  articulo  no  ha  logrado  ver  esta  representación  en  las  tablas,  ni 
juagar  de  su  elbeto  en  el  teatro ;  pero  cuando  en  dias,  de  que  conservará 
siempre  tiemisfana  y  grata  recordación ,  escuchó  de  los  labios  mismos  de  su 
autor  la  lectura  de  aqudlsi  composición ,  formó  un  juicio  que  no  se  ha  conc»- 
liado  todavia  con  la  severidad  dé  esta  censura.  A  sus  ojos  la  Marisca  de  Ala- 
iuar  es  la  producciott  mas  acdbada  y  mas  bella  del  Duque  de  Rivas ,  la  mas 
interesante,  la  de  mas  movimiento  y  de  mas  preparado  desenlace.  Los  carac- 
teres están  de  relieve,  y  sostenidos  sin  desmentirse  jamás ,  sin  decaer  nunca. 
El  c<mde  de  Salazar  es  un  tipo  de  los  mas  bellos  que  puede  ofrecer  ninguna 
producción  dramática ,  y  hasta  hi  versificación  nos  parece  mas  igual  y  mas 
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esmeradamente  oproecla  que  ea  lag  dem4»  ^bm  4a«ii  leoinidii ,  pMo  i  vami 
demasiado  ftcil  y  suelta  vena* 

Por  Último ».ha  coronado  8u$  trahajoa  con  la  pubUoaeioa  de  aua  romanoes 
bÍ9t6ricoat  obra  en  que»  aegim  no8t  aianófieata  en  el  eloouenta  y  erudito  pi^ 
logo  que  le  precede ,  9e  propone  revindicar  el  romanee  del  lOBfl^teal  anatema 
que  contra  él  había  fulminado  la  csitica  de  nuealroa  4iae ,  valTiándole  á  aa 
primer  objeto  y  A  su  primitivo  vigor  y  enórgica  sencillez ,  sin  olvidar  los  ade-* 
lautos  del  lengu«ye,  del  gusto  y  de  la  filosofía.  Ya  hemos  manifestado  en  quó 
tiempo  y  por  qué  circunstancias  babia  vuelto  A  cultivar  este  género  tan  rico 
como  abandonado  de  nuestra  literatura.  Ya  se  hahian  impreso  can  El  Moro 
eipátílo ,  La  Vuelta  deseada ,  El  Sombrero ,  El  Conde  de  Villamediana  y  El 
Alcázar  de  Sevilla ,  muestre  de  la  profundidad  con  que  el  auUHr  sentía  la  poe- 
sía histórica  de  su  país ,  y  de  la  verdad  con  que  sabia  piataria*  Los  romaaoea 
posteriormente  publicados  no  han  desmentido  las  eipem»^aa  que  habían  b^ 
cbo  concebir  sus  primea  inspiraciones.  No  nos  es  dado  reooneec  todos  los 
cuadros  de  esta  magnifica  galería-  Remitunos  i  su  lectura  á  todas  los  ipie 
quieran  sentir  las  originales,  bellesas  de  nuestras  gmndeías  bíatéticaa«  y  repo^ 
sar  sus  ojos  en  la  viva  y  animada  pintura  de  una  naturaleza  eriígalaoada  por  un 
pincel  de  tanto  fuego ,  de  tanta  vida.  Encontrarán  atesovanlos  em  esa  cedecdon 
argumentos  hAbi^mente  conducidos»  caracteres  sobevbiaipente  deiweadoa, 
jEiguras  vi^as » ricas  descripciones ,  afectos  verdaderos  y  veheúientoa,  rasgos 
atrevidos,  entonación  poética,  locución  castiza ,  y  gnnde  infeetigencia  lustó- 
rica.  A  veces ,  como  en  El  Solemne  deeengaño ,  El  Qtento  de  un  telerano, 
Amor^  honor  y  valor.  La  Noche  de  Montiel  y  otros;  estas  compoeiciones  son 
unos  verdaderos  dramas  llenos  da  animación «  de  progresivo  inlierés  en  su 
plan ,  de  escenas  brillantes,  i  veces  de  cuadros  siaiestfos  y  sombrios.  Otros 
empero  se  distinguen  por  su  mayor  seacilles,  por  su  mayor  regularidad:  son 
apacibles  historias,  agradables  cuentos,  llenos  de  candor  y  dukura,  como 
4iemas bucólicas,  como  campestres  baladas,  gsJanas  y  bellaa,  aunque  mas 
mondionss,  como  el  curso  de  un  arroyo,  <^  corno  una  dilatada  pradera;  y 
sentimos  que  las  dimensiones  obligadas  de  nuestro  articulo  noi  noa  permitan 
para  prueba  de  esta  verdad  trasladar ,  ore  las  estro&s  ea  qu»  describe  las  an- 
gustiosas agonías  del  rey  D.  Pedro  en  su  noche  postriuMta :  ova  la  pintoresca 
descripción  del  Guadalquivir,  cuando  Hernán  Corles- se  embarca  en  él. en 
busca  de  la  corona  de  Motezuma :  ore  las  dulces  y  melancólicaa  meditaciones 
i  que  se  entregaba  en  au  triste  prisión  el  marqués  de  Loaáiay:  oca  la  animaída 
pintura ,  las  pinceladas  de  franco  y  vigoroso  estilo  con  que  retreta  los  tres 
ilustres  misteriosos  galanes  de  la  bellisima  Princesa  de  Evoli.  El  Buque  de 
Rivas  ha  levantado  en  este  libro  á  la  literatura  nacional  un  monumento  que 
durará  mas  que  otras  obras  en  que  libran  acaso  algunos  muy  altas  preteoóo- 
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IMS  y  etspmmxM.  Eo  h  amaaenda  j  aoirquioa  mefatava  de'  auéstros  dtas^ 
Buestro  poeta  ha  trazado  un  viviámo  siiroo  de  loz  por  las  legiones  de  la  be4 
Deot  7  de  la  originalidad.  A  los  defectos  de  su  épooa,  y  ¿las  partieolares  ciiv 
cuoslaneias  de  su  azarosa  vida»  ha  pagado  mas  de  uña  vez  tributo;  pero  sos 
defeelos  quedarán  oscurecidos  en  el  olvido  de  sos  obras  medianas,  bastán- 
dole para  una  auréola  muy  espléndida  de  gloria  el  -mérito  de  las  muchas  que 
paaaván  á  la  posteridad. 

T  su  gloria  litfflwia  será  la  única  que  de  él  queda.  Los  hombres  que  la 
obtienen  oscurecen  todas  las  demás  con  su  brillo.  La  gloria  de  los  destinos 
públicos ,  h  reputación  política  pasa  con  las  circunstancias ,  aun  en  los  mas 
eminentes  hombres  de  Estado,  i  Quién  se  acuerda  ya  de  que  Petrarca  fué  un 
negociador  y  UB  estadista?  ¡Quién  míe  al  nombre  de  Aríosto  su  carácter  de  em- 
bajador en  Yeneciat  ¡De  qué  le  sirve  á  Milton  haber  sido  secretario  de  Crom- 
welT  ¡Quién  dentro  de  pocos  a&os  sabrá  que  Chateaubriand  ha  sido  ministro 
y  Lamartine  diputado T  Greemos ,  pues»  que  el  Sr.  Duque  de  Rivas  no  librará 
•u  finoaa  péatumil  e»  sua  reeMrdes  de  orador,  de  Frócer„de  Senacfer  y  de  Se- 
cMtaríodel  Aeapacho*  por  mas  que  para  sus  eontemp^^ráfieoa  sean  gratos  ó 
oenaiirablea  su  ea^^eracido  en  un  periodo,  su  medianía  en  islgun  puerto ,  y 
sus  bmlianies  cualidades  en  otro.  La  politica,  que  tanto  ha  influido  en  su  vida, 
no  infliiieá  para  su  iama.  Y  sin  embargo ,  todaivía  en  las  elecciones  de  1840 
la  provÍÉoia  de  Yizeaya  le  propuso  para  Senador  en  s^undo  lugar»  y  la  de 
Álava  en  primero.  El  Gobierno  da  Setiembre  no  tuvo  por  conveniente  elegir 
á  quien  sin  duda  hubiera  unido  su  elocuente  palabra  ¿  las  que  en  el  Senado 
fueron  la  iltima  protesta ,  si  bien  severa  y  terrible  contra  los  nuevos  poderes. 
No  le  pesó  de  .tan  honroso  desaira»  y  vive  en  Sevilla  contento »  satisfecho  y 
desongafeado  en  el  seno  de  su  numerosa  familia»  ocupada  toda  su  atención 
en  tes  plaoerea  y  tralM^joa  de  la  vida  doméstica»  en  la  composición  de  sus  co- 
madiaa»  e«  la  puMica^^ion  de  sus  obras «  y  en  el  trato  de  sua  amigos.  £1  autor 
de  astaa  liiieas  ha  sido*  testigo  4^  esta  vida  deliciosa  en  días  á  cuyo  recuerdo 
puadf»  Qonmgrmt  aquí  una  línea^  siquiera  le  tachen  por  ella  de  parcialidad  ó 
de  impertinencia.  Cuando  desfallecido  y  enfermo  foé  á  buscar  aire  de  salud  y 
de  vida  en  lan  perfumadas  riberas,  del  Guadalquivir»  bajo  el  sol  vivificante  de 
la  bella  Andalucía » alU  donde  acaso  mas  que  la  benignidad  da  la  atmósfera» 
calmaron  sus  dolencias  los  consuelos  y  ternura  de  sus  solícitos  amigos ,  no 
filé  entre  ellos  el  menos  tiemo'  y  cariñoso  el  ilustre  escritor»  cuya  biografié 
le  ha  eabido  en  suerte.  De  sus  labios  mismos  oyó  alguna  vez  la  interesante 
navracionr  de  algunas  de  sua  vicisitudes  y  desgracias»  en  aquellas  deliciosas  no- 
ches de  que  solo  pueden  formar  idea  los  que  las  hayan  pasado  en  los  encan- 
tados patios  de  Sevilla »  entre  columnaa  d^  mármol  y  macetas  de  flores »  y 
arbolea  y  fuentes»  y  en  la  sociedad  de  uoigos  y  de  hermosas,  tan  amena 


como  aquellos  jardines.  Los  recuerdos  que  da  esto  aos  qoedaii  uva  unidos  á 
la  grata  memoria  del  Duque.  Por  eso  quizá  aoa  hayamoadetaiido  alguna  tob 
en  circunstancias  minuciosas  9  cediendo  sin  quertfr  .ál  recuerdo  dé  nuestras 
OHiTersaciones^  y  repitiendo  acaso  las  reflexiones  mismas  qué  entonces  se 
nos  ocurrían.  Complacido ,  como  el  que  cuenta  sus  propias  advenidades, 
acaso  hemos  creido  á  veces  que  tendrian  para  todosi  la  importancia  que  para 
nuestro  corazón.  La  amistad  puede  habernos  hecho  prolijos;  un  oonsudo  nos 
queda»  y  es  que  el  temor  de  parecer  por  ella  parciales,  nosiia  heaho  ser  cons- 
tantemente severos. 


El  Sr.  Pastor  Dias  escribió  y  publicó  las  noHeías  biográficas  que  «ntece«- 
den  el  afio«de  1842.  T  como  desde  entonces  acá  D.  Ángel  de  Saavedva»  Du- 
que de  Rivas,  ha  adquirido  nuevos  y  acaso  mas  brillantes  títulos  al  apreeio 
general ,  como  hombre  político ,  como  poeta ,  com(>  historladdr  ^  y  como  ar- 
tista ,  vamos  á  continuar  con  brevedad ,  y  sin  presunción  alguna  de  escrito- 
res, la  relación  de  su  vida ,  desde  el  punto  en  que  la  dejó  el  ilustre  biógrafo', 
con  cuyo  sabroso  estilo  y  juiciosa  critica  no  nos  es  dado  competir. 

Permaneció  el  Duque  en  Sevilla  el  año  1S42  y  partedel  45.  T  continuan- 
do sus  tareas  literarias  y  artisticas ,  escribió  la  comedia  titulada  El  Parador 
de  Bailen  ^  juguete  cómico  de  poca  importancia,  y  el  drama  fiíntásticó '  JSI 
Desengaño  en  un  meño^  obra  de  altísimo  mérito ,  rebosando  elevadisima  poe- 
sía y  hondo  interés  filosófico ,  y  donde  acaso  se  encuentran  los  mas  sublimes 
pensamientos  y  la  versificación  mas  abundante  y  atrevida  del  autor/Dfficulia^ 
des  materiales  de  nuestra  atrasada  escena  han  imposibilitado  basta  ahora  su 
representación.  También  pintó  entonces  cuatro  cuadros  no  despredaUea, 
para  el  coro  de  la  catedral  de  Sevilla,  y  algunos  retratos. 

A  mediados  del  año  43 ,  intereses  particulares  le  obligaron  á  dejar  la  An- 
dalucía ,  y  se  trasladó  á  Madrid ,  cuando  oscurecido  de  nuevo  él  horizonte 
político  amenazaba  nuevas  borrascas.  Sabidos  son  los  sucesos  que  turbaron 
muy  luego  la  tranquilidad  pública ,  y  el  estado  lastimoso  en  que  se  vio  la  ca- 
pital de  la  monarquía.  £1  Duque,  durante  aquellas  atigustiosas  circunstancias, 
como  leal  y  buen  caballero,  se  consagró  al  servicio  personal  do  la  Reina  niBa, 
y  se  estableció  en  palacio  con  otros  Grandes ,  que  no  querían  pet^er  de  vibta 
á  S.  M. ,  y  por  lo  que  no  dejaron  de  padecer  grandes  amárguraj  en  aoneBós 
dias  de  tribulación  y  de  incertídnmbre. 
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PasaroB  felizmente»  y  oondaida  de  hecho  la  regencia  dd  Duque  de  laYic-* 
toria  9  el  gobierno  provisional  creyó  conveniente  rehacer  do  real  orden  el 
Ayuntamiento  de  Madrid ,  y  nombró  decano  de  él  al  Duque  de  Rivas.  Resis- 
tióse i  ocupar  un  puesto  que  debia  obtenerse  por  elección  popular ,  pero  en 
atención  á  lo  grave  de  las  circunstancias ,  lo  aceptó ,  y  desempeñó  además  el 
caiigo  de  alcalde  S.*  que  quedó  vacante! 

Disueltas  las  Cortes  y  el  Senado  en  su  totalidad ,  fué  en  las  nuevas  elec- 
ciones propuesto  para  el  cargo  de  Senador  por  varias  provincias,  y  el  Go- 
bierno lo  nombró  por  la  de  Córdoba,  y  al  mismo  tiempo  primer  Yice-presi- 
dente  del  Senado ,  en  el  que  sostuvo  con  un  buen  discurso  la  ley,  declarando 
la  mayoría  de  la  Reina. 

Por  aquel  tiempo  reconoció  el  Rey  de  las  dos  Sicilias  la  legitimidad  de 
Dofia  Isabel  II ,  enviando  á  Madrid  un  Ministro  plenipotenciario.  T  S.  M.  la 
Reina«  siendo  Presidente  del  Consejo  d  Sr*  Gonzales  Brabo ,  se  dignó  confe- 
rir al  Duque  la  legación  de  Ñapóles,  condecorándolo  con  la  gran  Cruz  de  San 
Joan  de  Jeraaalem;  Aprestóse  en  Cádiz  la  firagata  de  guerra  Cristina  para  con- 
daeirlo  á  sü  destkio.  Pero  las  ocurrencias  de  Alicante  obligaron  al  Gobierno 
á  echar  mano  de  aquel  buque ,  y  tuvo  d  nuevo  Plenipotenciario  que  hacer 
su  viaje  en  un  vapor  inglés ,  que  tocando  en  Malta ,  le  proporcionó  el  gusto 
de  volver  á  aquel  pais  hos|Mtalario ,  en  que  tan  bien  acogido  se  habia  visto  en 
tiempos  de  persecudon  y  de  infortunio ;  y  de  abrazar  á  sus  antiguos  y  cons- 
tantes amigos  que  lo  recibieron  con  los  mayores  obsequios. 

Llegó  á  Ñapóles  d  4  de  Marzo,  y  presentó  sus  credencides  el  ii  del  mis- 
mo. Desde  el  primer  momento  fué  el  Duque  bien  acogido  por  aqud  Sobera- 
no ,  por  d  Cuerpo  diplomático,  y  por  la  aristocracia  del  país.  Y  aunque  em- 
peló su  carrera  diplomática  teniendo  que  contrariar  y  eludir  una  alta  preteur 
sion  de  aquella  Corte ,  lo  hizo  con  tanto  tino  y  habilidad ,  que  se  grangeó  el 
aprecio  generd.  Hasta  los  diplomáticos  de  Gobiernos  que  aun  no  habían 
reconocido  á  nuestni  Reina ,  dejando  á  un  lado  la  etiqueta,  lo  visitaron  y  fes- 
tejaron con  extraordinaria  cordialidad. 

Pronto  se  hizo  amigo  de  los  sabios  y  de  los  artistas  del  pais,  de  los  poe- 
tas Campagna  y  Duque  de  Ventignano ,  de  los  eruditos  Cario  Troya ,  Blanch 
y  YolpiceUa ,  de  los  pintores  Morani  y  Smargiazzi ,  y  del  escultor  Angdini; 
y  casi  todas  las  sociedades  literarias  y  academias  de  Itdia  se  apresuraron  á 
enviarie  sus  diplomas:  siendo  además  su  pdacio  uno  de  los  centros  mas  agrar 
dables  de  hi  buena  sociedad  napolitana. 

En  tan  hermoso  pais,  y  con  pocos  negocios,  que  exigieran  trabajo  mate- 
rial y  continuo ,  se  dedicó  d  Duque  con  mas  ardor  que  nunca  á  sus  tareas  ar- 
tísticas y  literarias»  Pmtó  varios  retratos  y  estudió  algunos  lindos  cuadros,  de 
loa  que  hemos  visto  muestras  muy  aprecíables  en  las  exposiciones  de  la  Acá- 
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demia  de  San  Fernando ,  y  escribió  varias  poesias  lincas,  en  nneslro  con- 
cepto lo  mejor  que  ha  producido  su  fecunda  masa. 

Pero  la  obra  que  marca  mas  esta  última  época  de  la  vida  de  nnestro  pro- 
tagonista ,  es  la  Historia  de  la  sublevación  de  Ñapóles  capitaneada  por  Masa^ 
niello.  Hasta  entonces  nunca  habia  llamado  la  atención  el  Duque  como  prosis- 
ta. Pues  algunos  artículos,  ó-de  política,  ó  de  costumbres,  ó  de  critica,  per- 
didos en  efímeros  periódicos,  no  habian  bastado  para  formar  su  reputación: 
ni  aun  tampoco  el  prólogo  de  los  Romances  históricos^  bien  que  perfectamente 
pensado  y  excelentemente  escrito.  Has  la  Historia  de  la  sublevación  de  Masa'^ 
nicllo  vino  ¿  manifestar  que  era  tan  buen  historiador  como  poeta ,  y  que  es- 
cribía con  la  misma  perfección  la  prosa  que  los  versos.  En  elk  se  ve  el  pen- 
sador filóaofo ,  el  investigador  diligente ,  al  severo  erMco  y  al  esdrltor  fácil, 
elegante ,  caloroso  y  correcto. 

Verificado  el  matrimomo  de  la  Reina ,  creyó  el  Ihique  que  débia  venir  i 
Espafia  á  felicitar  i  Sk  M. ,  y  obtenida  licencia  se  puso  en  carmfaio  el  1 «®  de 
•Noviembre  de  4846  y  se  detuvo  un  mee  en  Roma,  donde  tavo  la  honra  de 
ser  afablemente  recibido  por  e)  Padre  Santo  Pió  IX ,  recién  ascendido  al  Pwy- 
tificado.  Llegó  á  Madrid  en  el  momento  de  la  caiéa  del  Ministerio  Isturiz, 
combatido  por  k  fracción  puritana.  Y  fueron  ofrecidas  al  Duque  la  presi- 
dencia del  nuevo  Gabinete  y  la  cartera  de  Estado ,  con  grande  empefio  de 
que  las  acatara.  Pero  el  Duque  las  rehusó  con  resolución ;  y  dio  tan  buenas 
razones  para  apoyarla,  que  eludió  el  compromiso.  T  pasando  á  SeviHa  á  ver  á 
su  familia  y  trasportaria  i  Madrid,  regresó ,  antes  de  cumplida  la  real  licencia 
de  que  disfrutaba ,  á  su  legación  de  Ñapóles. 

Dedicóse  de  nuevo  en  aquella  tranquila  y  hermosa  capital  á  sus  tareas  fk- 
voritas ;  concluyó  la  historia  de  la  revolución  de  Népoles ,  y  escribió  varias 
poesías ,  entre  ellas  la  preciosa  leyenda  titulada  La  azucena  milagrosa. 

Pero  el  horizonte  de  Italia  se  iba  oscureciendo  y  presagiaba  inmediatos 
trastornos.  Celebróse  en  Ñapóles  por  la  primera  vez  la  reunión  del  Congreso 
de  Sabios ,  que  cada  año  se  reunía  en  «na  capital  italiana.  Y  el  Duque  asiailó 
i  ella ,  y  conoció  desde  luego  que  era  un  medio  revcriiicionario;  como  lo  avisó 
con  oportunas  reflexiones  al  Gobierno  en  un  discreto  y  huf[o  despacho ,  que 
deseariamos  poder  publicar ,  como  muestra  brillantísima  de  su  capacidad  di- 
plomática. Y  no  se  engañó  en  sus  conjeturas :  la  revolución  no  tardó  en  apa- 
recer, y  en  tronar  en  los  confines  del  reino  de  las  Dos-Sicilias.  Conocidos  son 
aquellos  sucesos:  no  es  de  este  lugar  el  trazar  su  historia;  pero  si  debemos  de- 
cir que  nuestro  Duque  mereció  repetidas  veces  la  aprobación  del  Gobierno, 
por  el  modo  con  que  se  manejó  en  tan  difíciles  circunstancias.  Su  conducta, 
en  fin ,  fué  tal  y  supo  adquirir  tal  influencia,  que  la  Reina  lo  envió ,  para  que 
me^or  la  ejerciese ,  el  nombramiento  de  embajador  extraordinario ,  de  que 
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presentó  Ins.  oradeoeiales  el  dk  i/ds  Miurzo  de  1848,  can  gran  conlenta-^ 
miento  del  Rey  i  y  con  gran  afílftuso  de  todo  Ñipóles. 

Las  circunstandas  se  hacían  cada  momento  mas  criticas ;  la  revolución  se 
embravecía ,  y  la  ocurrida  en  Francia  vino  i  darle  nueva  ñierza,  extra  viéndola 
de  su  verdadero  objeto.  Sicilia  seguía  disidente  y  en  completa  rebelión.  Las 
escuadras  frincesa  é  inglesa  la  acaloraban.  Y  su  separación  de  la  corona  de 
Ñapóles  se  veía  inminente.  Obligación  del  Embajador  español  era  impedirla. 
T  para  cumplir  con  esta  obligación ,  tuvo  mucho  que  trabajar,  mucho  que 
pensar  y  mucho  que  padecer,  no  contando  con  mas  medios  de  acción  que 
su  sagacidad  y  su  activa  energía.  £1  funesto  15  de  Mayo ,  día  de  sangre  y  de 
horror  para  la  hermosa  Ñapóles ,  el  Duque ,  á  la  cabeza  del  cuerpo  diplomáti- 
co ,  fué ,  no  sin  peligro ,  á  palacio ,  y  lo  pasó  al  lado  de  la  familia  real  cons- 
ternada y  abatida.  T  en  cuanto  á  las  diez  de  la  noche  se  decidió  la  victoria  por 
las  tropas. reales » le  pidió  al  Rey ,  apoyado  por  todos  sus  colegas,  que  su  ele- 
meneia  fiíem  m^s  grande  qoe  el.  triunfo.  PaUxras  que  resonaron  por  todas 
P«rtes ,  y  qoe  dieron  al  Duque  gran  popularidad.  Empeió  muy  hiego  la  reac-* 
cion  en  aquel  pais ,  y  á  poco  comphedse  la  aitttacíoD  con  la  fuga  del  Papa  y 
con  su  U^da  ¿  Gaeta ;  fué  el  Duque  inmediatamente  á  esta  plaza  i  visitarlo. 
T  volvió  á  Ñápeles «  donde  akigó  en  su  casa  á  su  antiguo  amigo,  al  Embajador 
da  S.  M.  Católica  en  Roma  D.  Francisco  Martínez  de  h  Rosa. 

Después  llegó  á  Italia  la  expedición  españda  en  cuyo  envió  tuvo  mucha 
parte  el  Duque.  Y  desembarcada  en  Gaeta ,  pasó  á  aquella  plaza  y  revistó  en 
nombre  de  S.  M  las  tropas  españolas  en  la  tarde  del  SO  de  Mayo  de  1849. 
Abiertas  las  conferencias  de  Gaeta ,  aunque  no  tomó  parte  oficial  en  ellas  el* 
Duque,  contribuyó  mucho  á  sus  resoluciones  influyendo  con  unos  y  con  otros. 

Por  aquel  tiempo  la  brillante  expedición  española  al  mando  del  entendido 
y  bisano  general  Córdoba,  amigo  particuhr  del  Duque ,  empezó  sus  opera- 
ciones en  el  estado  romano»  T  el  digno  general  FHangieri ,  principe  de  Sa- 
triano,  emprendió  la  reconquista  de  Sieilia.  Tomó  á  Messina ,  venció  en  Taor-* 
fluna,  y  antro  por  fia  en  Palermo  á  los  pocos  días ;  y  aquel  en  que  llegó  el 
parte  de  tanta  victoriat  d  Rey  de  Nápolea  condecoró  al  Duque  con  la  primer 
Orden  de  aw  reinp,  con  la  gran  cruz  de  San  Fernando  y  del  mérito,  en  testi- 
monio de  que  le  habia  ayudado  eficazmente  á  tan  importantes  sucesos. 

Cerca  de  un  año  tuvo  el  gusto  de  albergar  en  su  casa  á  Martínez  de  la 
Rosa,  basta  el  regreso  del  Padre  Santo  á  su  capital.  Pasadas  aquellas  tempes- 
tades volvió  el  Duque  á  sus  tareas  favoritas ,  cuando  se  vio  sorprendido  por 
un.  negocio  inesperado . 

El  Rey  de  Ñapóles  y  la  duquesa  de  Berry ,  concertaron  el  casamiento  del 
conde  de  Montemolin  con  la  princesa  Carolina,  y  llevaron  la  negociación  con 
tal  recato  y  tenaz  reserva ,  que  ni  los  otros  principes  de  la  familia  real ,  ni  los 


av 

ministros  de  la  corona  ni  ningún  diplomático  extranjero  pndkron  ni  aun  sos- 
pecharlo. Pero  el  Duque  tuvo  la  fortuna  de  saberlo  inmediatamente ,  y  puso 
en  juego  todos  sus  recursos  para  oponerse  á  eUo  con  enérgico  tesón ,  avisando 
á  Madrid  oportunamente.  Se  avistó  con  el  Rey  y  tuvo  fuertes ,  aunque  respe-* 
tuosos  altercados  con  S.  M. ,  trabajó  con  los  ministros  y  con  los  favoritos,  cari 
desconcertó  el  plan ;  pero  el  negocio  estaba  hecho ,  y  la  llegada  del  Conde  de 
Montemolin,  que  se  adelantó  algunos  días,  quitó  al  Duquo  toda  esperanza 
de  impedir  ó  dilatar  un  matrimonio,  que  no  podia  menos  de  alarmar  al  go- 
bierno español  y  de  herir  la  susceptibilidad  nacional.  Op(Hrtunamente  llegó  el 
vapor  de  guerra  CasMla  con  instrucciones  de  Madrid ,  y  con  la  orden  para  el 
Embajador  de  embarcarse  en  último  caso  y  de  regresar  á  Espa&a»  como  tuvo 
á  los  dos  dias  que  verificarlo. 

Mucho  empeño  manifestó  el  Rey ,  que  honraba  al  Duque  con  cordial  apre- 
cio ,  en  que  no  saliera  de  su  corte ,  protestando  pública  y  privadamonie  que 
el  enlace  de  su  hermana  era  un  asunto  privado  y  de  familia,  que  en  nada  afec- 
taba la  amistad  y  armonía  entre  ambas  cortes.  Y  que  en  MontemoUn  oo  reoo- 
nocia  mas  que  ¿  un  principe  desgraciado  y  de  ningún  modo  un  pretendiente 
al  trono  español.  Pero  el  Duque  creyó  un  deber  indeclinable  d  salir  de  Ñipo- 
Íes,  y  lo  verificó  el  10  de  Julio  de  i850  á  las  doce  del  dia. 

Los  principes ,  los  diplomáticos ,  los  funcionarios  públicos » todo  Ñapóles 

visitó  aquella  mañana  al  Duque ;  el  bote  en  que  se  trasladó  al  vapor  Canilla 

iba  seguido  por  una  infinidad  de  lanchas  llenas  de  gente ,  que  subiendo  á 

bordo  le  dio  el  último  abrazo  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas.  La  salida  del 

«Duque  de  la  ciudad  de  Ñapóles  fué  una  verdadera  ovación. 

Tuvo  mal  tiempo ,  arribó  á  Gaeta ,  de  allí  marchó  en  postaá  Roma  y  en- 
vió ^1  vapor  á  Ñapóles  para  recoger  su  equipage  y  servidumbre. 

En  Roma  permaneció  quince  dias  en  el  palacio  de  Espaika  con  su  amigo 
Martínez  de  la  Rosa.  Tuvo  la  honra  de  ser  recibido  varias  veces  por  Su  Santi- 
dad que  lo  condecoró  con  la  gran  cruz  de  la  Orden  Piaña ,  y  vuelto  el  vapor 
da  Ñapóles  á  Qvitavecbia  se  embarcó  de  nuevo ,  y  después  de  penosa  nave- 
gación desembarcó  en  Barcelona  y  se  trasladó  á  Madrid. 

Pronunció  en  el  Senado  un  discurso  en  defensa  de  la  expediciim  de  Italia, 
atacada  por  algún  senador  en  la  discusión  del  discurso  de  la  corona  ^  y  con- 
tinuó sus  tareas  parlamentarías,  conservando  siempre  su  embajada  para  vol- 
verla a  ejercer  cuando  se  reanudasen  con  Ñapóles  las  interrumpidas  rda- 
ciones. 

Retiróse  á  poco  el  duque  de  Valencia ,  y  al  sucederle  el  Sr«  Bravo  MuriUo 
en  la  presidencia  del  Consejo ,  brindó  con  la  cartera  de  Estado  al  Duque ;  mas 
este  no  la  admitió  por  razones  particulares.  Después  el  gobierno  juzgó  oportu- 
no abolir  las  embajadas ;  y  aunque  ofreció  al  Duque  enviarlo  de  nuevo  á  Ná^ 
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poles  como  ministro »  no  pudo  aceptarlo  por  ser  rango  tan  diferente  y  un  des- 
censo de  categoría  con  que  no  hubiera  sido  decente  avenirse.  Brindóle  des- 
pués el  gobierno  con  la  vicepresidencia  del  Senado,  que  tampoco  admitió.  T 
quedó  desde  entonces  sin  mas  funciones  que  las  de  Senador,  y  ocupándose 
de  nuevo  de  artes  y  de  literatura ,  siendo  las  últimas  obras  qué  ha  escrito,  dos 
leyendas,  que  tendrán  lugar  sin  duda  en  esta  Colección.  Hace  dos  años  hizo  un 
viage  de  placer  á  Holanda ,  donde  fué  muy  bien  recibido  por  el  Rey  de  aquel 
país ;  y  antes  y  después  ha  seguido  tomando  parte  eñ  las  discusiones  del  Se- 
nado con  brillantez  y  aplauso.  Hoy  vive  tranquilo  en  el  seno  de  su  familia  y 
rodeado  de  sus  numerosos  amigos ,  teniendo  en  su  casa  reuniones  continuas 
y  muy  amenas  de  artistas  y  de  literatos.  |  Ojalá  prolongue  aun  muchos  años 
en  tan  venturosa  posición  una  vida  tan  trabajada  y  laboriosa ,  con  que  se  ha 
adquirido  el  general  aprecio  y  la  mas  alia  y  merecida  reputación! 
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Las  azoteas  y  calles 
Hierven  de  curioso  pueblo, 
Que  en  él  fijando  los  ojos, 
Viva,  viva,  está  diciendo: 

Las  moras  en  los  terrados 
Tremolan  candidos  lienzos , 

Y  agua  de  azahar  dan  al  aire , 

Y  sus  elogios  al  viento. 

Y  enti*e  tan  festiva  pompa. 
Siendo  envidia  de  los  viejos. 
De  las  mugeres  encanto , 
De  los  jóvenes  ejemplo ; 

A  las  rejas  de  Darája, 
Darája  la  de  ojos  negros. 
Que  cuando  miran  abrasan « 

Y  abrasan  con  solo  verlos , 

Humilde  llega  y  rendido 
El  que  triunfante  y  soberbio 
Fué  espanto  de  los  cristianos , 
Fué  gloria  de  sarracenos. 

Mas  ¡  ay !  que  las  ve  cerradas , 
Bien  distintas  de  otro  tiempo , 
En  que  damascos  y  alfombras 
Las  ornaron  en  su  obsequio. 

Y  al  mirar  tales  señales , 
Turbado  reconociendo 
Que  mientras  ganó  batallas. 
Perdió  el  amor  de  su  dueño; 

Con  gran  ternura  llorando 
Quien  mostró  tan  duro  pecho. 
Vuelve  el  rostro  á  sus  cautivos , 
De  esta  manera  diciendo : 

Id  con  Dios,  que  ya  sois  libres, 
Desde  aquí  podéis  volveros, 
Y  llevad  vuestros  despojos , 
Que  á  quien  presentar  no  tengo. 
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Pues  no  es  razón  que  conserve 
De  sus  victorias  recuerdo 
Quien  al  tiempo  de  ganarlas 
Perdió  de  Darája  el  pecho. 


Año  4806. 


ROMANCE  CORTO 


Luz  de  esta  ribera , 
Graciosa  zagala. 
Mas  linda  que  el  dia , 
Mas  bella  que  el  alba : 
Tu  rostro  divino , 
Tu  risa,  túgala, 
Mil  pechos  cautivan , 
Mil  cuellos  enlazan. 
Si  asoma  en  Oriente, 
Las  sienes  orladas 
De  candidas  rosas , 
La  fresca  mañana ; 
De  tu  rostro  copia 
Las  tintas  de  grana 
Con  que  el  cielo  pinta. 
Con  que  el  prado  esmalta* 
Sí  ei  carro  de  Febo 
Las  cimas  nevadas 
Con  su  lumbre  dora. 
Con  sus  rayos  baña ; 
De  tu  faz  hermosa 
Las  luces  no  iguala. 
Sí  Flora  risueña 
La  veste  gallarda 
Desprende  olorosa « 
Descoge  lozana ; 
Imita  tu  talle , 


Remeda  tu  gracia. 
Favonio  amoroso . 
Que  bate  las  alas , 
Robando  á  las  floi*es 
Y  dando  á  las  auras 
Balsámico  aroma., 
Tu  risa  retrata. 
Mas  ¡ah!  tus  ojuelos. 
Tormento  del  alma , 
¿Quién  puede  copiarlas, 
(¡luién  puede ,  zagala? 


CANTILENA. 


Febo  se  retiraba , 
Casi  espiraba  el  dia , 

Y  la  noche  llegaba. 
Su  fresca  lozanía 
Marchitaba  á  la  rosa, 
Mustio  quedaba  el  prado , 

Y  el  ave  sonorosa 
Dormida  y  silenciosa 
En  el  olmo  acopado ; 
Cuando  mi  ninfa  hermosa 
Salió  á  la  fresca  vega. 

Y  de  sus  ojos  bellos 
A  la  lumbre  radiante, 

Y  al  espillador  brillante 
De  sus  lindos  cabeHos, 
De  nuevo  se  desplega 
La  rosa  ya  adormida 
Cobrando  olor  y  vida : 
Torna  el  florido  prado , 


1806. 


i 


Que  ya  estaba  enlutado , 
A  matizar  sus  flores , 
T  á  esparcir  mil  olores : 

Y  las  ya  unidas  aves 
Dulces  trinos  suaves. 
Cantando  dulcemente  y 

Y  vuelve  de  repente 
A  comenzarse  el  dia : 
Que  al  ver  á  mi  señora 
Juzgaron  que  venia 
Nuevamente  la  Aurora. 


S0H]E?9. 


Misero  leño ,  destrozado  y  roto , 
Que  en  la  arenosa  playa  escarmentado 
Yaces,  del  marinero  abandonado. 
Despojo  vil  del  ábrego  y  del  noto. 

¡Cuánto  mejor  estabas  en  el  soto. 
De  aves  y  ramas  y  verdor  poblado , 
Antes  que  envanecido  y  deslumhrado , 
Fueras  del  mundo  al  término  re,[noto ! 

Perdiste  la  pomposa  lozanía , 
La  dulce  paz  de  la  floresta  umbrosa , 
Donde  burlabas  los  sonoros  vientos : 

¿Qué  tu  orgulloso  afán  se  prometía? 
¿También  burlarlos  en  la  mar  furiosa? 
Hé  aqui  el  fruto  de  altivos  pensamientos. 
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ROMANCE  CORTO. 


Hermosa  zagala 
De  Venus  envidia. 
Que  abrasas  las  almas. 
Los  pechos  cautivas , 

Y  allá  en  Manzanares, 
Graciosa  y  esquiva. 
Encantas  y  alumbras 
Sus  frescas  orillas : 
Escucha  mi  acento , 
Permite  á  mi  lira 

Que  cante  tus  gracias, 
Que  el  alma  me  hechizan. 
Ya  Febo  esplendente 
Anuncia  tu  dia, 

Y  al  orbe  marchito 
Su  lumbre  ilumina. 

Y  Flora  gallarda , 
Del  mundo  alegría , 
Risueña  en  tu  obsequio 
Los  prados  matiza. 

Y  el  Zéíiro  blando 
Las  flores  agita, 

Y  aromas  esparce 

Y  aromas  respira. 
¡Oh!  Goza  felice. 
Bellísima  ninfa. 
Beldad  y  placeres , 
Amor  y  alegrías. 

Y  mil  y  mil  veces 
Al  mundo  tu  dia 
Renueven  los  cielos. 
Con  mil  y  mil  dichas. 
En  tanto  que  insana 
La  suerte  enemiga 
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Sañuda  conmigo 
Su  furia  ejercita. 
Conmigo  infelice^ 
Que  ausencia  prolija 
De  ti  me  separa , 
Mi  bien ,  mi  delicia. 
De  ti  por  quien  arde 
Con  llamas  activas 
Mi  pecho ,  que  adora 
Tu  imagen  divina. 


!a(Datál!(B2. 


Hermosísima  zagala, 
Cuyos  ojuelos  divinos 
Abrasan  con  dulce  fuego 
El  alma  y  el  pecho  mió : 

Tus  gracias  son  el  encanto 
De  un  corazón  que  te  rindo ; 
Por  tí  vivo  solamente. 
Para  ti  sola  respiro. 

Lejos  de  tí  no  reposo , 
Que  es  ¡  ay !  mi  mayor  mai'tirio , 

0 

No  escuchar  tu  blando  acento , 
No  ver  tu  talle  pulido. 

La  luz  del  claro  planeta , 
Cuyo  refulgente  brillo 
Dá  matices  á  las  flores. 
Verdor  al  bosque  sombrío. 

Vida  al  delicioso  prado , 
Esplendor  al  cristalino 
Arroyuelo ,  gozo  al  mundo , 
y  á  las  aves  regocijo ; 
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Para  mí  es  tiniebla  oscura , 
Si  esos  tus  ojuelos  lindos 
No  me  iluminan  graciosos , 
Con  su  mirar  expresivo. 

Las  sombras  en  que  la  noche 
Envuelve  al  orbe  marchito. 
Son  para  mi  claro  dia. 
Si  ante  tus  plantas  me  miro* 

Y  si,  ó  zagala,  no  fuere 
Verdadero  mi  cariño , 
Maldiga  Pan  mis  ovejas, 
Maldiga  mis  corderíllos , 

Maldiga  los  verdes  prados. 
Maldiga  los  altos  riscos , 
Maldiga  los  frescos  sotos, 
Dó  pasta  el  ganado  mió. 


4808. 


SONETO. 

Gallardo  alzaba  la  pomposa  frente 
Yedras  y  antiguas  parras  tremolando , 
El  álamo  de  Alcides,  despreciando 
La  parda  nube,  y  trueno  y  rayo  ardiente ; 

Cuando  de  la  alta  sierra  de  repente 
Desprendido  huracán  bajó  silbando , 
Que  el  ancho  tronco  por  el  pié  tronchando , 
Lo  arrebató  en  su  rápida  comente. 

Ejemplo  sea  del  mortal,  que  vano 
Se  alza  orgulloso  hasta  tocar  la  luna , 

Y  se  juzga  seguro  en  su  altiveza : 

Cuando  esté  mas  soberbio  y  mas  ufano 
Vendrá  un  contraigo  soplo  de  fortuna, 

Y  adiós  oro,  poder,  favor,  grandeza. 

4808. 
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DE  LAS 


iPiaDTQSKBiiüa  laiPüSrDMo  ••iraia  mi  vi&üiKBiais* 


¿A  dó  se  encumbra  con  altivo  vuelo 
El  Tonco  son  de  mí  inocente  lira  ^ 
El  blando  mirto  de  que  está  adornada 
Tomándose  en  laurel?...  ¿A  donde  osada 
Lleva  su  acento?...  Elévase  basta  el  cielo , 

Y  al  impulso  del  numen  que  la  inspira. 
Ya  ni  penas  suspira , 

Ni  amorosos  sonidos 

Entona,  ni  ternezas,  ni  placeres. 

Ni  arrullos  de  Ciitéres; 

Sino  muertes  y  horrores ,  y  alaridos , 

Dando  tal  fuerza  á  su  encumbrado  aliento , 

Que  cual  bélica  trompa  atruena  el  viento. 

Pero  ¿qué  agitación  ati  pecho  siente? 
¡Qué  turbación  embarga  el  alma  nriat... 
Ya  por  el  ancho  espacio  me  sublimo , 

Y  en  los  campos  etéreos  el  pié  imprimo , 
Jamás  hollados  por  humana  gente. 
Ll^o  á  la  esfera  <doiide  nace  el  dia , 
Allí  mi  fantasía 

Cercano  mira  al  cielo ; 

Y  cual  neblí ,  que  basta  la  parda  nube 
Veloz  y  altivo  sube 

Con  presuroso  arrebaiUdo  vaelo , 
Asi  atrevida  mi  soberbia  planta 
A  los  rojos  celages  se  adelanta. 

TOHO  I.  2 
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Entre  las  rotas  nubes  estoy  viendo 
£1  suelo  hispano  y  su  gallarda  gente 
En  fiera  llama  arder,  y  miro  á  Marte 
Enarbolar  feroz  el  estandarte , 

Y  escucho  de  su  carro  el  sordo  estruendo , 

Y  en  la  rueda  gemir  el  eje  ardiente. 
La  cuadi'iga  ferviente 

Se  agita  ^  y  corre  y  suda.  Ya  las  fieras 
Escuadras  alzan  bélico  alando ; 
Al  hórrido  sonido 
Despléganse  pendones  y  banderas , 

Y  ensordecen  del  aire  las  regiones 
El  tambor  y  clarin  con  roncos  sones. 

¿Cómo  trocarse  de  repente  pudo 
El  inerte  sufrir  en  que  yacias , 
O  dulce  patria ,  el  hondo  abatimiento , 
En  tan  glorioso  y  béUco  ardimiento? 
¿Cómo  triunfar  pudiste  del  sañudo 
Destino ,  que  ofuscó  tus  claros  dias? 
¡  Ah  1  Las  alevosías 
De  pérfidos  tiranos 

Despiertan  y  dan  temple  á  las  naciones. 
Al  fin  los  corazones 
Se  cansan  de  gemir ,  cobran  las  manos 
Fuerza  entre  las  cadenas  y  el  despeclio 
Da  arrojo  y  furia  al  ofendido  pecho. 

Si ,  Gália ;  si ,  tu  horrenda  tiranía , 
Tu  aleve  trato  y  pérfidas  traiciones 
Sacaron  á  la  opresa  y  triste  España 
Del  hondo  sueño.  Tiembla  de  su  saña , 
Tiembla.  No  importa  que  tu  furia  impía 
Arda  en  innumerables  escuadi*ones ; 
No  importa  que  aprisiones 
Con  astucia  inclemente 
Sus  principes ;  no  importa  que  fuiíosa 
En  Mantua  congojosa 
Abras  de  sangre  cálida  un  torrente , 
Pues  tu  crueldad  produce  patriotismo^ 
Virtudes,  libertad  y  alto  heroísmo. 
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Venganza  dice  el  animoso  viento 
En  las  cavernas  cóncavas  zumbando. 
Venganza  dicen  las  bramantes  olas 
Al  azotar  las  playas  españolas. 
Venganza  dice  el  alto  firmamento 
Horrísonas  tormentas  agitando. 
Venganza  contra  el  bando 
De  los  Galos  traidores , 
Que  escondiendo  el  puñal  entre  la  oliva , 
Con  furia  y  saña  altiva 
De  amigos  se  tomaron  opresores , 
Volviendo  alevemente  sus  abrazos 
En  férreos  grillos  y  en  traidores  lazos. 

Al  ronco  son  de  guerra  y  de  venganza 
El  Turia^  el  Bétis  el  Guadiana  el  Duero, 
T  el  Segura ,  y  el  Ebro  levantando 
Las  frentes  *^  y  á  sus  hijos  convocando 
Para  empuñar  la  vengadora  lanza , 
Llenan  de  mudo  asombro  el  orbe  entero. 
Al  estruendo  guerrero 
Del  Cid  los  sucesores. 
Cubren  el  cuerpo  de  luciente  malla , 

Y  en  horrenda  batalla 
Renuevan  el  valor  de  sus  mayores ; 

Y  grita  el  pueblo  Astur ,  y  por  la  sierra 
Retumba  el  eco  de  venganza  y  guerra. 

Cuerpos  armados  y  armaduras  brota 
El  espacioso  campo  de  Castilla : 
Las  tumbas  de  los  héroes  se  estremecen : 
En  Sagunto  y  Numancia  resplandecen 
Los  españoles  de  la  edad  remota , 

Y  lumbre  celestial  en  ellos  brilla. 
Los  hijos  de  Sevilla 

Sobre  la  invicta  espada 
Del  gran  Fernando ,  hon'or  del  agareno , 
De  constancia  y  honor  henchido  el  seno  ^ 
Juran  vengar  la  patria  profanada ; 

Y  recuerda  su  arrojo  y  alta  gloria 

De  Alfonso  y  de  las  Navas  la  memoria. 


Salve,  fuerte  Ajragon.*..  O  fiel Sansuena: 
Alza  hasta  el  cielo  la  almenada  frente ; 
Gloria  inmortal  tendrá3.  Tus  tontones 
Burlarán  los  feroces  escuadrones , 
Como  el  hervor  del  mar  la  inmensa  pena. 

Y  el  Ebro  ufano  en  su  veloz  corriente 
Gozoso  arrastrará  la  altiva  gente 
Que  envanecida  y  fiera 

Intente  derrocar  tu  poderlo : 

Pues  el  denuedo  y  brio 

De  tus  heroicos  hijos  por  do  quiera 

Muerte  y  espanto  sembrará  en  las  haces , 

Y  ahuyentará  las  águilas  audaces. 

Como  al  impulso  del  furioso  viento 
Desparece  la  espiga  ya  tostada , 
Envuelta  en  remolino  polvoroso . 
Asi  la  hueste  del  francés  doloso 
Se  abate  y  desparece  en  un  momento , 
Del  ardor  español  arrebatada. 

Y  huye'  desalentada , 

Y  es  vana  la  carrera 

Del  bélico  animal ,  y  el  reverbero 
Del  morrión  guerrero , 

Y  de  la  cota  refulgente  y  fiera , 

Que  al  valor  de  la  Hesperia  se  ha  humillado 
£1  potro ,  y  la  coraza ,  y  el  soldado. 

Hoy  corréis ,  españoles ,  á  la  gloria , 

Y  brillará  de  vuestro  honor  la  llama , 
Ejemplo  siendo  al  orbe ,  y  mudo  espante. 
De  San  Quintín ,  Pavía  y  Camposanto 

Se  reproduce  la  feliz  memoria , 
Se  reverdece  la  triunfante  rama ; 

Y  logrando  la  fama 

Que  alcanzan  los  varones , 

Que  de  la  esclavitud  y  abatimiento 

A  fuerza  de  ardimiento , 

Y  de  sangre ,  libertan  las  naciones; 

En  eterno  padrón  que  al  tiempo  asombre 

Vivirá  siempre  vuestro  heroico  nombre. 

En  un  campaimento,  4808. 


Á  LA  VICTORIA  DE  BAIliÉN. 


Horrendas  huestes  la  fragosa  cumbre 
Oprimen  de  los  montes  Marianos , 

Y  bajan  hacia  el  Bétis  orguUosas. 
Del  carro  apolinar  la  viva  lumbre 
Envuelta  en  negro  polvo  se  oscurece. 
La  tierra  se  estremece , 

Y  retumban  las  cupbres ,  y  los  llanos « 

Y  las  selvas  umbrosas 

Al  clamor  de  la  trompa  resonante , 
Al  ronco  estruendo  de  las  arma$  fieras , 
Al  bélico  alarido , 

Y  al  crugir  los  amases  de  diamante. 
Poblado  de  pendones  y  bandera^ 
Arde  el  aire  en  relinchos  encendido , 

Y  deslumhran  y  pasman  á,  lo  l^jps 
De  los  bruñidos  cascos  los  reflejos. 

¡Quiénes  son  los  belígeros  varones? 
;  Quiénes  son ,  y  do  van  ?  ¿  Cuál  es  su  intento  ? 
¿Qué  buscan  estas  bárbaras  legiones? 
I  Son  acaso  los  hijos  de  la  tierra , 
Que  otra  vez  mueven  guerra 
AI  cielo  con  sacrilego  ardimiento? 
Ya  se  acercan ,  ya  llegan  presurosas 

Y  dejan  de  la  sierra  la  agria  frente 
Inundando  las  v^as  silenciosas, 
Cual  rápido  torrente. 

Ya  se  ven  sus  ensenas  sanguinosas , 

Y  sobre  ellas  el  águila  altanem 
Tiende  las  alas  con  audacia  0era« 
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¡  Ay ,  que  son  los  feroces  asesinos , 
Que  el  Carpetano  suelo 
Sembraron  inhumanos 
De  llanto  y  luto ,  de  orfandad  y  duelo ! 
Vedlos ,  vedlos  ufanos 
De  su  negra  traición  alarde  haciendo » 
Tintas  de  sangre  c&lida  las  manos , 
Venir  estas  campiñas  destruyendo. 
T  su  adalid ,  que  osado 
Busca  nuevas  naciones , 
Que  envolver  en  pesados  eslabones , 
De  matanzas  y  horrores  no  saciado , 
Del  Bétis  huella  el  llano  delicioso , 
A  su  corriente  audaz  se  precipita , 

Y  las  huestes  indómitas  agita. 

Y  extendiendo  los  ojos  codiciosos 

« ;  Dó  está ,  exclama ,  de  Hesperia  el  poderío  ? 
Presa  hoy  toda  será  del  brazo  mió.  % 

Pero  ¿qué  sordo  estruendo  se  levanta 
En  la  imperial  Sevilla  y  su  contomo?... 
Huye  infeliz  con  voladora  planta ; 
Escucha  el  raudo  viento 
De  belisono  son  henchido  en  tomo. 
¡  Ay ,  que  tu  aleve  intento  y  furia  loca , 

Y  tu  altivez  provoca 

Al  supremo  Hacedor ,  al  Dios ,  que  dueño 
De  los  orbes  de  luz,  si  vuelve  airada 
La  excelsa  frente  témanse  á  la  nada! 

Ya  levanta  la  diestra  omnipotente  ^ 

Y  aprieta  el  rayo  ardiente , 

Y  agita  las  sonoras  tempestades 
El  silboso  huracán.  De  su  venganza 
Con  la  temible  lanza 

Arma  contra  tu  orgullo  de  la  España 
Al  ángel  tutelar ,  que  la  blandea 
Con  inmortal  poder ,  con  justa  saña 

Y  con  celeste  ardor ;  y  recorriendo 
Montes'y  valles ,  bosques  y  llanuras , 
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Ya  &  sus  hijos  llamando  &  la  pelea. 

Y  se  tornan  las  rejas  en  espadas , 

Y  lanzas  brota  el  suelo ,  resonando 
Su  voz  por  la  espaciosa  Andalucía , 
Hierve  en  valientes  haces  denodadas , 
Contra  ti  y  tus  guerreros  conjuradas. 

£1  noble  monstruo »  que  abortó  el  tridente 
Relinchando  ardoroso , 
£1  grave  peso  siente 
Del  gallardo  español,  que  esgrime  osado 
El  acero  lustroso , 

De  virtud ,  de  valor,  de  enojo  armado. 
Ya  llegan  en  tu  busca ,  Dupont  fiero , 
Las  fuerzas  españolas 
Al  campo  de  Bailen ,  y  en  los  pendones , 
Que  abatieron  del  bárbaro  Agareno 
Las  blancas  lunas  y  encrespadas  colas , 
Tremolan  los  castillos  y  leones. 

Guerra  en  el  monte ,  en  la  llanura  hay  guerra , 

Y  guerra  por  dó  quier :  desde  la  frente 
De  la  enriscada  sierra 

Hasta  el  mar  de  occidente , 

Que  azota  el  alto  muro  gaditano , 

La  libida  Belona 

Con  sangriento  clarin  guerra  pregona. 

¿Y  aun  osas  resistir?...  En  vano ,  en  vano 

Ordenas  tus  horrendos  escuadrones , 

Y  animas  la  cuadriga  resonante 
De  tu  carro  fatal.  Si  las  regiones 

Que  el  Mosa ,  el  Rhin ,  el  Vístula  y  Danubio 
Riegan ,  de  tu  señor  besan  la  planta , 

Y  gimen  con  oprobio  en  servidumbre , 
De  Hesperia  á  los  valientes  campeones 
Tu  poder  colosal  no  les  espanta. 

Y  con  radiante  lumbre 

La  antorcha  del  valor  arde  en  sus  pechos , 

Y  dejarán  deshechos 

Los  eslabones  de  la  vil  cadena , 

Que  el  tirano  que  al  mundo  dicta  leyes 
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Desde  el  esclavo  Senna , 

Y  abate  tronos ,  y  cautiva  reyes , 
Quiere  imponer  á  España  osadamente , 
Con  negra  astucia  y  con  armada  gente  ^ 

¡  Ay , cuánto  de  congoja  y  mudo  espanto 
Reina  ya  entre  tus  bárbaros  guerreros, 
O  Gália  injusta ,  al  ver  e(  poderío , 
El  denuedo  y  el  brio 
De  los  varones  ínclitos  iberos ! 
Vuela  fogoso  el  amkte  caballo , 

Y  el  ginete  revuelve  la  cuchilla 
Tus  tímidas  escuadras  arrollando. 
El  vaciado  metal  aborta  el  rayo , 

Y  muertes  lanza ,  y  tu  soberbia  biimiHa 
La  atmósfera  purísima  atronando. 
Los  espumosos  hórridos  torrentes , 
Que  de  las  altas  cumbres  se  derrumban 
Arrastran  las  corazas  refulgentes , 

Y  tronchados  aceros 
De  tus  soldados  fieros. 
Crece  el  honúble  estrago , 
Tristes  ayes  retumban , 

Y  de  francesa  sangre  un  grande  lago 
Son  de  Bailen  los  campos ,  ya  cubiertos 
De  rotas  armas ,  y  guerreros  muertos. 

Tuyo  es  el  triunfo ,  España ,  patria  mía , 

Y  de  tus  hijos  el  laurel  sagi'ado. 
Venció  tu  valentía 

Y  tu  justo  furor ;  y  ya  no  es  dado 
Al  francés  resistir ,  que  sin  aliento 
Con  débil  llanto  sus  mejiUas  moja , 
La  espada  inútil  humillado  arroja, 

Y  tórnase  su  orgullo  en  vil  lamento. 
Victoria  suena  el  viento , 

Y  victoria  repiten  los  collados , 

Y  victoria  los  bosques  destrozados , 

Y  el  raudo  Bétis  grita 

Victoria ,  y  en  el  mar  se  precipita. 

4808. 


ROMANCE. 


Con  once  heridas  mortales , 
Hecha  pedazos  la  espada , 
El  caballo  sin  aliento , 

Y  perdida  la  batalla , 

Manchado  de  sangre  y  polvo , 
En  noche  oscura  y  nublada , 
En  Antigola  vencido , 
T  deshecha  mi  esperanza , 

Casi  en  brazos  de  la  muerte 
El  laso  potro  aguijaba 
Sobre  cadANwes  yertos , 

Y  armaduras  destrozadas. 

Y  por  una  oculta  senda 
Que  el  cielo  me  deparara , 
Entre  sustos  y  congojas , 
Llegar  logré  á  Yillacanas. 

La  hermosísima  Filena, 
De  mi  desastre  apiadada , 
Me  ofreció  su  hogar ,  su  lecho 

Y  consuelo  á  mis  desgracias. 

Registróme  las  heridas , 

Y  con  manos  delicadas 

Me  limpió  el  polvo  y  la  sangre , 
Que  en  negro  raudal  manaban. 

Curábame  las  heridas 

Y  mayores  me  las  daba , 
Curábame  las  del  cuerpo , 
Me  las  causaba  en  el  alma. 

Yo ,  no  pudiendo  sufrir 
El  fuego  en  que  me  abrasaba , 
Dijele:  Hermosa  Filena^ 
Basta  de  curarme,  basta. 

TOHO  1. 
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Mas  crueles  son  tus  ojos , 
Que  las  polonesas  lanzas , 
Ellas  hirieron  mi  cuerpo , 

Y  ellos  el  alma  me  abrasan. 

Tuve  contra  Marte  aliento 
En  las  sangrientas  batallas , 

Y  contra  el  rapaz  Cupido 
El  aliento  ahora  me  falta. 

Deja  esa  cura  Filena : 
Déjala ,  que  mas  me  agravas , 
Deja  la  cura  del  cuerpo , 
Atiende  á  curarme  el  alma. 

En  d  hospital  de  Baza^  4809. 

ROHAHCE. 

Entre  verdes  oUvares 

Y  deliciosos  vergeles 
Bétis  grave  y  caudaloso 
Se  desliza  mansamente , 

Después  de  besar  la  planta 
De  los  muros  cordobeses , 
Decoro  de  Andalucía , 

Y  antiguo  alcázar  de  reyes. 

En  su  orilla  venturosa , 
Al  tiempo  que  el  sol  luciente 
Da  lugar  á  las  tinieblas , 

Y  en  el  mar  de  Atlante  muere, 

Celinda ,  ausente  y  llorosa , 
Mira  al  cielo ,  se  enternece , 
Mira  á  las  flores ,  suspira , 
Mira  al  agua,  y  perlas  vierte : 

Y  al  contemplar  en  el  rio , 
Sollozando  muchas  veces , 
Abre  sus  divinos  labios , 

Y  de  este  modo  hablar  suele, 
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Id ,  aguas  puras , 
Id  á  SevUla , 
Buscad  en  ella 
Mi  amor  y  vida. 
Mirad  que  ausente 
No  hallo  alegría. 
Decid  á  Silvio 
Que  tome  aprisa, 
Decid  que  siempre 
Me  veis  la  misma , 
Firme ,  constante , 
Tierna^  sencilla. 
Decid  que  torne 
Por  su  Celinda 
Pronto  y  si  hallarla 
Quisiere  viva. 
Id ,  aguas  puras , 
Id  4  SeviUa , 
Buscad  en  ella 
Mi  amor  y  vida. 

Esto ,  Celinda  graciosa , 
Repetía  muchas  veces , 
Dando  luz  á  los  peñascos , 

Y  ^  las  arboledas  verdes. 

Y  en  una  ocasión  el  río  > 
Murmurando ,  como  suele  ^ 
Con  las  menudas  arenas , 
Respondióla  de  esta  suerte : 

¿Cómo  quieres  que  apresui'e, 
Díme ,  hermosa ,  mi  corriente ; 
Si  me  paran  tus  ojuelos , 

Y  tus  gracias  me  detienen  ?  « 

1809. 


SONETO, 

£1  oponer  mi  pecho  no  me  asusta 
Del  preñado  metal  al  ronco  estruendo , 
Que  entra  dudosa  lumbre  y  humo  horrendo 
El  golpe  lanza  de  la  parca  injusta. 

No  me  amedrenta ,  no ,  la  faz  adusta 
Del  duro  cautiverio ,  ni  estar  viendo 
Las  encrespadas  olas  combatiendo 
El  corvo  lado  de  mi  frágil  fusta. 

No  temo  de  la  nube  bramadora 
£1  rudo  trueno ,  y  rayo  relumbroso , 
Que  vibra  la  alta  diestra  vengadora : 

Solo  me  deja  yerto  y  temeroso 
El  ver  al  dueño  á  quien  mi  pecho  adora 
Siempre  enojado ,  siempre  desdeñoso. 


1810. 


AL  CONDE  DE  NOROÑA. 

0  Conde ,  pues  tu  lira 
Unida  al  son  de  tu  divino  acento , 
Calma  del  mar  la  ira , 

Y  el  soplo  agitador  del  raudo  viento , 

Y  pasma  del  tonante 

La  enrojecida  diestra  fulminante ; 

1  Por  qué  tu  voz  sagrada , 

Que  'con  divino  ardor  y  alta  grandeza 
Entonó  entusiasmada 
c£a  iiicüráia  levanta  su  cabeza^ 
Cuando  te  oyó  Castilla , 

Y  retumbó  la  octava  maravilla ; 
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¿Por  qué  el  horrible  estruendo 
No  canta  de  Mavorte»  y  su  pujanza, 

Y  el  silbido  tremendo 

De  la  robusta  y  tembladora  lanza , 

Y  el  son  estrepitoso 

De  su  carro  sangriento  y  polvoroso? 

Y  cual  Belona  fiera 
Aguija  la  cuadriga  resonante , 

Y  gime  en  la  carrera , 

Y  suda  y  cruje  el  eje  rechinante , 
Hollando  sus  rodadas 

Cuerpos  sangrientos,  armas  destrozadas  í 

m 

Suelta  otra  vez  al  viento 
La  viva  lumbre  que  tu  pecho  encierra , 

Y  suba  al  firmamento , 

Y  asombre  y  pasme  la  sangrienta  tierra , 

Y  tu  acento  resuene, 

Y  el  orbe  todo  de  tu  ardor  se  llene. 

Y  entre  sangre  y  horrores 

La  gloria  ensalza  del  valiente  íbero , 

Y  mil  y  mil  loores 

Al  ronco  son  del  atambor  guerrero 

Canta  á  la  noble  saña , 

Que  esclarece  los  términos  de  España. 

Y  este  nombre  sagrado 

Llévalo  por  do  quier,  desde  el  oriente 

En  púrpura  bañado , 

Hasta  do  esconde  el  sol  su  clara  frente , 

Y  de  uno  al  otro  polo 

Resuene  el  nombre  de  la  España  solo. 

Alto  asunto  á  tu  canto 
Las  glorias  de  Sansueña  y  de  Gerona 
Te  ofrecen,  con  espanto 
De  los  que  baña  el  Sena  y  el  Garona ; 
Que  contra  su  arrogancia 
Ven  renacer  los  héroes  de  Numancia. 
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Canta  de  Talayera 

Y  de  Bailen  los  triunfos  y  victorias. 
Que  allí  la  Gália  íiera 

Yió  marchitarse  su  laurel  y  glorias. 

Y  di  el  denuedo  y  brio 

Del  albionés,  azote  del  impío. 

¡  Oh !  si  me  fuera  dado 
El  numen  que  en  tu  pecho  se  derrama, 

Y  el  ardor  desusado 

Con  que  tu  heroica  citara  se  inflama , 

¡  Cuál  de  la  patria  mía 

Las  hazañas  y  triunfos  cantaría! 

Mas  ¡ay!  que  intento  en  vano 
Cantar  las  iras  del  fogoso  Marte, 
Que  con  sangrienta  mano 
Vá  tremolando  el  hórrido  estandarte  ; 
Porque  mi  ebúrnea  lira 
Encantos  del  amor  solo  suspira. 

Aunque  á  la  guerra  dura 
Tengo  mi  edad  florida  dedicada, 

Y  lleno  de  bravura 

Tal  vez  empuño  la  tajante  espada , 

Y  con  brazo  membrudo 

Vibro  la  lanza  y  el  doblado  escudo ; 

Y  revolviendo  el  freno 
Del  monstruo  altivo ,  que  abortó  el  tridente , 
De  sangre  y  polvo  lleno , 
Me  ha  visto  el  sol  ardiente 
Hollar  la  muerte  flera 
Del  aurífero  Tajo  en  la  ribera ; 

No  es  duro  él  pecho  mío , 
Ni  se  aplace  con  sangre,  luto  y  llanto , 
Ni  con  el  son  impío 

De  la  trompa,  que  infunde  horror  y  espanto ; 
Que  solo  sus  delicias 
Son  de  Venus  los  gozos  y  caricias. 
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Dióme  naturaleza 
Sensible  corazón ,  pecho  amoroso , 

Y  con  dulce  terneza 

De  Citeréa  el  fuego  delicioso  . 

Me  prohibe  que  cante 

El  ardor  de  Belona  fulminante. 

La  inocente  voz  mia 
Solo  sabe  cantar  tiernos  amores , 

Y  la  pura  alegría 

De  los  risueños  campos  y  las  flores , 

Y  fiestas  pastoriles , 

Y  los  gratos  cuidados  juveniles. 

Pero  tú ,  egregio  Conde , 
A  quien  Apolo  la  sagrada  frente 
Entre  laurel  esconde. 
Canta  los  hechos  de  la  hispana  gente; 
Triunfará  del  olvido 
De  tu  pecho  y  tu  citara  el  sonido. 


sonTO. 


Ojos  divinos,  luz  del  alma  mía. 
Por  la  primera  vez  os  vi  enojados ; 
¡Y  antes  viera  los  Cielos  desplomados, 
O  abierta  ante  mis  pies  la  tierra  fVia ! 

Tened  ¡  ay !  compasión  de  la  agonía 
En  que  están  mis  sentidos  sepultados, 
Al  veros  centellantes  é  indignados 
Mirarme ,  ardiendo  con  fiereza  impía. 

I  Ay !  perdonad  si  os  agravié ,  perderos 
Temí  tal  vez,  y  con  mi  ruego  y  llanto 
Mas  que  obligaros  conseguí  ofenderos : 

Tened,  tened  piedad  de  mi  quebranto , 
Que  si  tornáis  á  fulminarme  fieros 
Me  hundiréis  en  los  reinos  del  espanto. 


iSli. 


4812, 


A  AMIRA. 


Hondo  mar  espumoso , 
Que  de  la  luna  la  argentada  planta 
A  besar  presuroso 

Subes,  con  ronco  hervor  quezal  orbe  espanta. 
Combatiendo  tus  olas 
Las  estendidas  costas  españolas : 

No  agites  mas  tu  seno 
AI  influjo  del  carro  de  Lucina, 
Cuando  de  plata  lleno 
A  tus  instables  limites  se  inclina , 
Ni  obedezcas  sañudo 
El  fiero  enojo  del  invierno  crudo.    • 

De  hoy  mas  solo  obedece 
A  los  ojos  de  Amira  enardecidos , 
A  ella  sola  le  ofrece 
De  tu  seno  los  dones  escogidos, 

Y  según  quiera  Amira 

Muéstrate  en  calma,  ó  muéstrate  con  ira. 

Si  la  ves  enojada 
Al  punto  hinchando  y  proceloso  y  fiero 
Forma  espuma  salada. 
Brama  ferviente ,  rómpete  altanero, 

Y  estas  peñas  azota , 

Y  con  ellas  airada  te  alborota. 

Y  por  darle  venganza 
Une  tus  ondas  con  el  raudo  viento , 
Sobre  el  polo  te  lanza , 
Apaga  el  sol ,  combate  el  firmamento , 

Y  el  orbe  se  estremezca,' 

Y  que  vuelve  á  la  nada  le  parezca. 


25 

Mas  si  sus  ojos  bellos 
Están  en  calma  dulce  y  placentera. 
Mira  y  contempla  en  ellos 
El  alma  ilustre,  que  su  ardor  modera, 

Y  domado  y  sujeto 

Ten  á  estas  playas  de  Hércules  respeto. 

Y  claro  y  cristalino 

Sirve  de  espejo  de  su  rostro  amable, 

Y  su  encanto  divino 

Siente  en  tu  seno  turbio  y  alterable,    ' 

Y  al  punto  te  esclarece, 

Y  á  la  luz  desús  ojos  resplandece. 

Y  con  manso  ruido 

Sube  por  esta  orilla  afortunada. 

Hasta  llegar  rendido 

A  la  planta  de  Aniira  delicada, 

Y  presenta  á  sus  ojos 

Corales  y  esmeraldas  por  despojos. 

Y  esta  ribera  amena 

Al  rojo  despuntar  del  claro  día 

Deja  de  conchas  llena. 

De  caracoles  y  de  espuma  fria , 

Y  da  menuda  plata , 

Que  mil  veces  la  luz  ep  si  retrata. 

Si,  ronco  mar  undoso, 
Solo  en  tí  tenga  influjo  y  eficacia 
£1  semblante  amoroso 
De  Amira  encantadora,  cuya  gracia 

Y  beldad  peregrina 

Estas  dichosas  costas  ilumina. 

Así  gritó  Neréo, 
Los  marinos  caballos  agitando, 
Kl  piélago  Eritréo 
En  su  carro  de  nácares  sulcundo, 
Al  verte ,  ó  bella  Amira , 
Por  quien  tanto  amor  arde  y  suspira. 

Cádiz,  \S\2. 
TOMO  1.  4 
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Viene  en  pos  del  invierno  perezoso, 
La  hermosa  primavera  y  bella  Flora , 
Que  el  prado  esmalta  y  el  vergel  colora , 
Bañando  el  aura  en  bálsamo  oloroso. 

En  pos  de  oscm'a  noche ,  el  luminoso 
Resplandor  viene  de  la  blanca  Aurora , 
Que  la  alta  cumbre  de  los  montes  dora , 
Rasgando  el  negro  manto  tenebroso. 

Después  de  la  borrasca  embravecida 
Sosiega  el  mar  la  placida  bonanza , 
Y  al  nauta  torna  la  quietud  perdida. 

Todo  infeliz  algún  consuelo  alcanza: 
Solo  yo  ¡  ay  triste!  acabaré  mi  vida , 
Sin  gozar  tan  dulcísima  e^eranza. 


©^SHí^S^SS}^^ 


Por  un  alegre  prado 
De  flores  esmaltado , 

Y  de  una  clara  fuente 
Con  la  dulce  corriente 
De  aljofares  regado ; 
Mi  dueño  idolatrado 
Iba  cogiendo  flores. 
Mas  bella  y  mas  lozana 
Que  ninfa  de  Diana. 
Los  risueños  amores 
En  torno  la  cercaban, 

Y  en  su  falda  jugaban. 


4842. 
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Y  en  tanto  que  ella  hermosa 
Ora  un  clavel  cogía , 
Ora  una  linda  rosa , 
Ora  un  tierno  jacinto ; 
Mas  flores  producía 
Aquel  fresco  recinto 
Orgulloso  y  ufano  : 
Pues  al  punto  otras  tantas , 
Como  tronchó  la  mano 
De  mi  dueño  tirano , 
Brotaron  á  sus  plantas. 


SONETO. 


4842. 


Lleno  el  pecho  de  orgullo  y  ufanía 
Mis  gloriosas  hazañas  contemplaba, 
Cicatrices  aun  frescas  ostentaba, 
T  soberbios  despojos  oprimia. 

Las  lides  do  me  hallara  recorría. 
Los  que  venció  mi  brazo  numeraba , 
Mi  acero  vencedor  me  recreaba , 

Y  con  loca  arrogancia  asi  decía  : 

¿Quién  podrá,  mas  que  yo ,  que  he  combatido 
Con  tan  fieras  naciones?...  Duro  acero 
Es  ya  mi  corazón,  nunca  rendido. 

Oyólo  Amor,  el  rostro  placentero 
De  Lesbia  me  mostró,  quedé  vencido, 

Y  lloro  esclavo,  y  k  sus  plantas  muero. 


SONETO, 


O  amiga  noche ,  ó  noche  deliciosa , 
Dulce  madre  del  sueño  regalado : 
Tu  manto  de  diamantes  tachonado 
Descoge  por  el  aura  vagarosa. 

Esparce  tu  cabello  silenciosa 
De  beleño  balsámico  empapado , 
T  descienda  Tinta  al  mar  sagrado , 
Que  su  fulgente  luz  me  es  enojosa. 

Su  lumbre  anhele  con  cansado  empeño 
El  que  la  vida  de  los  vientos  fia, 
O  el  que  sigue  de  Marte  el  torvo  ceño : 

Que  á  mi  no  puede  serme  grato  el  día. 
Pues  solo  de  las  gracias  de  mi  dueño 
Gozo  á  favor  de  tu  tiniebla  fria. 


EL  PASO  HONROSO. 


IPtDIlIIIÜ. 


CANTO  PRIMERO. 


I. 

Canto  el  amor ,  la  noble  gentileza 
Del  valiente  y  gallardo  caballero , 
Que  cautivo  se  vio  de  una  belleza 
Armada  siempre  de  rigor  severo : 

Y  que  para  rendir  tanta  esquíveza , 
Dando  muestra  de  amante  y  de  guerrero , 
En  Orbigo  triunfando ,  eterna  fama 
Logró  y  el  premio  de  su  honesta  llama. 

II. 

Dios  de  Amatunte ,  numen  poderoso , 
Que  en  la  diestra  enojada  del  tenante 
Logras  helar  el  rayo  rigoroso  , 
Que  dio  castigo  á  Encelado  arrogante : 
Pues  inspiraste  el  hecho  valeroso 
Que  hoy  el  destino  quiere  que  yo  cante , 
Mi  pecho  inflama ,  dame  aliento  y  brío  , 

Y  al  tiempo  venza  el  rudo  canto  mió. 

IIL 

Y  tú ,  divina  Lesbia ,  á  quien  adora 
Mi  ardiente  pecho ,  que  por  tí  suspira , 
Concédeme  tu  gracia  encantadora , 

Y  oye  mi  acento  que  á  agradarte  aspira. 
Dá  tu  auxilio  á  mi  voz ,  hazla  sonora , 
Templa  las  cuerdas  de  mi  ebúrnea  lira , 

Y  el  triunfa  y  las  hazañas  de  un  amante 
Hoy  me  permite  que  en  tu  obsequio  cante. 
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IV. 

El  rey  don  Juan  segundo  de  Castilla 
En  Medina  del  Campo ,  en  su  palacio , 

Y  en  un  salón  en  donde  el  arte  brilla 

Y  adorna  en  tomo  su  anchuroso  espacio , 
Bajo  rico  dosel,  en  regia  silla 

De  púrpura  y  marfil  de  oro  y  topacio , 
Acompañado  de  su  corte  estaba , 

Y  una  lucida  fiesta  celebraba. 

V. 

De  una  señaladísima  victoria 
Que  contra  los  pendones  africanos , 
Cobrando  nombre  eterno  y  alta  gloria. 
Ganaron  los  valientes  castellanos , 
Celebrábase  acaso  la  memoria 
Por  el  rey ,  por  el  pueblo  y  cortesanos : 

Y  en  el  salón  con  gala  y  alegría , 
Música  y  danza  y  gran  concurso  habia. 

VI. 

Cuando  el  son  de  una  ronca  trompa  oyeron , 

Y  en  pos  de  cuatro  heraldos  en  la  sala 
Diez  armados  guerreros  entrar  vieron , 
Que  Marte  en  magestad  no  les  iguala. 
Los  instrumentos  luegq  enmudecieron 

» 

Al  ver  lorigas  en  lugar  de  gala , 

Y  el  rey  atento  y  todos  admirados 
Fijan  los  ojos  en  los  diez  armados. 

VII. 

Uno  de  ellos ,  que  el  gefe  parecía 

Y  de  los  otros  nueve  iba  delante , 
A  todos  excediendo  en  gallardía , 

Aun  mas  resplandeciente  que  el  diamante , 
Una  argolla  de  hierro  descubría , 
Que  enlazaba  su  cuello ,  y  con  talante 
Gentil  alzó  del  yelmo  la  visera , 

Y  al  concurso  mostró  la  faz  guerrera. 
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vm. 

Dejóse  ver  don  Suero  de  Quiñones , 
Valiente  afable ,  ilustre  caballero , 
Conocido  pur  Ínclitas  acciones , 

Y  por  ser  en  las  lides  el  primero ; 
De  esclarecidos  timbres  y  blasones , 

Tan  tierno  amante  como  buen*  guerrero , 

Y  en  su  gallardo  aspecto  y  compostura 
Pareció  mas  que  humana  su  figura. 

IX. 

Cinco  lustros  apenas  contaría 
El  juvenil  guerrero  ya  famoso , 

Y  en  su  lozana  faz  resplandecia 
Ansia  de  gloria,  espíritu  hazañoso. 
Ostentando  su  noble  bizarría , 
Enmedio  del  concurso  numeroso , 
Mirando  al  rey  que  lo  escuchaba  atento , 
Asi  le  habló  con  mesurado  acento. 

X. 

c  Monarca  de  León  y  de  Castilla , 
Egregio  rey\  esclarecido  Marte , 
A  cuyo  nombre  pálido  se  humilla 
El  que  ostenta  la  luna  en  su  estandarte , 

Y  dobla  el  orbe  todo  la  rodilla , 

Sin  atreverse  á  mas  que  á  respetarte : 
Dígnate  de  escuchar  mi  suerte  triste , 

Y  de  hacerme  feliz,  que  en  ti  consiste. 

XI. 

>  Cual  es  en  todo  el  mundo  voz  y  fama 
Tengo  y  señor ,  rendido  el  pecho  mió 
A  una  soberbia  desdeñosa  dama , 
Que  paga  mis  amores  con  desvio : 
Mi  corazón  con  su  desden  se  inflama , 
Está  á  sus  pies  humilde  mi  albedrio ; 

Y  mientras  mas  ingrata  y  mas  esquiva , 
Mas  y  mas  me  encadena  y  me  cautiva. 
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XII. 

•  Por  servirla ,  en  la  guerra  de  Granada , 
Como  sabéis ,  señor ,  lidié  desnudo 

El  brazo  diestro ,  que  la  noble  espada 
Manejar  de  este  modo  mejor  pudo : 
Alli  en  obsequio  de  mi  ingrata  amada 
Hendí  el  turbante  y  destrocé  el  escudo 
De  Aljarfe  Abhen-Habuz ,  y  allí  mi  lanza 
Humilló  su  denuedo  y  su  pujanza. 

xni. 

•  Ni  esta  hazaña ,  gran  rey ,  ni  otras  acciones 
Que  en  honra  suya  y  gloria  del  estado 
Ejecuté,  siguiendo  tus  pendones 

Con  duro  pecho  y  brazo  no  cansado , 
Ni  mi  constante  amor  ni  mis  razones 
Trastornar  pueden  mi  siniestro  hado ; 
Pues  mi  bella  enemiga  tiene  el  pecho 
De  helada  nieve  y  duro  mármol  hecho. 

XIV. 

>  Viendo  mi  esfuerzo  y  mi  constancia  vana » 
Me  declaré  de  su  beldad  cautivo , 

Y  ella  mas  insensible ,  mas  tirana , 
Aumentó  su  rigor  y  ceño  esquivo ; 

Y  como  mi  absoluta  soberana 
Con  esta  argolla  en  ademan  altivo 
Ciñó  mi  cuello ,  y  me  mandó  que  fuese 
Su  esclavo ,  y  como  tal  que  la  sirviese. 

XV. 

>  Cuatro  veces  después  la  selva  umbrosa 
Se  vio  de  flores  y  verdor  cubierta , 

Y  otras  tantas  la  escarcha  rigorosa 
Mustio  el  prado  dejó ,  la  fuente  yerta ; 

Y  siempre  hallé  á  mi  dama  desdeño:  a , 
Firme  mi  amor  y  mi  esperanza  muerta ; 

Y  al  verme  de  este  modo  aprisionado ," 
Mi  libertad  por  fln  he  concertado. 
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XVI. 

» Hoy  mi  señora  exige  nuevamente 
Por  rescate  del  hierro  que  me  enlaza , 

Y  por  lograr  mi  amor ,  si  es  que  inclemente 
El  destino  mi  dicha  no  embaraza , 

Que  mis  hazañas  y  mi  fama  aumente , 
A  su  vista  rompiendo  en  ancha  plaza , 
Por  espacio  de  treinta  dias  enteros, 
Lanzas  con  los  mas  bravos  caballeros. 

IVII. 

» Razón  es ,  o  monarca  esclarecido , 
Que  el  cautivo  concierte  su  rescate , 

Y  que  el  amante  que  tan  firme  ha  sido , 
De  coronar  sus  pensamientos  trate. 
Para  justar  vuestro  permiso  pido , 

Y  que  campo  me  deis  para  el  combate , 
Que  yo  con  estos  nueve  hidalgos  quiero 
La  liza  mantener  el  mes  entero. 

IVIIL 

•  Ellos  también  igual  licencia  piden ; 
Todos  son  mis  amigos  y  parientes ; 
Solo  para  ayudarme  aquí  residen 
Con  duros  brazos  y  ánimos  valientes ; 
Con  su  honra  siempre  las  empresas  miden ; 
Darán  asombro  á  las  estrañas  gentes , 

Y  gloria  á  vos ,  señor ,  que  estos  vasallos 
Solo  vos  digno  sois  de  gobernallos.  > 

ITX. 

Dijo ,  y  todo  el  concurso  fija  atento 
En  él  los  ojos »  y  cual  sorda  suena 
Al  blando  soplo  de  apacible  viento 
La  verde  pompa  de  la  selva  amena , 
Se  oye  rumor  confuso  en  un  momento , 
Que  del  estrado  en  derredor  resuena. 
Por  la  soberbia  y  rica  cuadra  cunde , 

Y  al  artesón  dorado  se  difunde. 

TOKO  I. 
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XX. 

El  excelso  monarca  aficionado 
A  tanto  amor  y  tanta  gallardía , 
Quedó  un  rato  suspenso  y  admirado 
Dudando  si  el  permiso  le  darla ; 

Y  consultando  el  caso  no  esperado 

Con  los  hombres  de  cuenta  que  alli  habia , 
Con  don  Alvar  de  Luna  y  don  Manrique , 

Y  con  el  almirante  don  Fadrique ; 

XXI. 

Dio  afable  su  real  consentimiento 
A  aquellos  esforzados  campeones , 

Y  desde  su  dosel  y  regio  asiento 
Contestó  de  este  modo  á  sus  razones : 

€  Digno  de  un  pecho  noble  es  vuestro  intento , 
Valeroso  don  Suero  de  Quiñones , 
Yo  os  permito  justar  en  mis  estados 
Con  vuestros  nueve  deudos  esforzados. 

XXII. 

•  Principes  convidad  y  caballeros. 
Campo  elegid  y  pubhcad  carteles , 

Y  vengan  españoles  y  extranjeros 

A  aumentar  vuestros  triunfos  y  laureles. 
Poned  las  condiciones  y  los  fueros , 
Nombrad  á  la  estacada  jueces  fieles , 

Y  vuestro  amor  á  un  tiempo  y  el  rescate 
Lograd ,  pues  son  los  premios  del  combate.  > 

XXIII. 

Entonce  el  caballero  agradecido 
Acata  al  rey  con  humildosa  muestra , 

Y  dice :  «O  gran  monarca  esclarecido , 
Si  tanto  os  interesa  la  honra  nuestra , 
Solo  una  nueva  gracia  humilde  os  pido  ^ 

Y  es  que  vos  presidáis  en  la  palestra ; 
Pues  estando ,  señor ,  á  vuestra  vista 
No  habrá  poder  que  al  nuestro  se  resista. 
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XXIV. 

»El  campo  elijo  cerca  de  la  puente 
Que  de  Orbigo  dá  paso  al  claro  rio. 
Entre  Astorga  y  León ;  allí  valiente 
Reto  á  todos  y  aplazo  el  desafio , 
Por  ser  el  paso  de  la  extraña  gente 
Que  viene  á  vuestro  reino  y  señorío 
A  visitar  al  gran  patrón  de  España , 
En  cuyo  nombre  emprenderé  mi  hazaña. 

XXV. 

•Solo  pongo,  señor,  por  condiciones, 
Que  todos  los  valientes  caballeros 
Que  a  libertarme  vengan  de  prisiones , 

Y  A  demostrar  sus  ánimos  guerreros , 
Tres  lanzas  romperán ,  sin  mas  acciones , 
Conmigo  ó  con  mis  bravos  compañeros ; 
Teniendo  que  salir  de  la  estacada 
A  la  tercera  lanza  quebrantada. 

XXVI. 

>  Si  hay  alguna  que  cause  grave  daño , 

.  ,    „         11       íi^>b  f'j'i  \s  onoinA    • 

O  en  tierra  caballero  derribare ,      ;  ' 

Dejará  la  carrera  por  cumplida ,  _        ^       -     , ,, 
*  ,.  , ;/  üoiLUñifAním  sfíib  «ol  r 

Sin  que  nadie  otra  cosa  demandare.    , 

^      .     _       _   _,.ii(nnL<MÍ  ol  oyjiíii  r\  R'suuuntí  lA 
El  que  pierda  caballo  en  la  corrida , 

O  alguna  pieza  del  ames  quebrare , 

Caballos  hallará  por  mi  aprestados . 

,  innom'iJ  fíiip  ¿Hiíi'iji  íib  ¿ü/rn  2ol  íio')  / 

Y  completos  amescs  acerados.  ., 

'  .110*141/10/  Híí  íifiUifiíiHf  i'.Uü  ^(  oiHurj  íiod 


liWJtJ 


iSi  por  la  puenta  dó  la  lusta.nuestra .      .     .^  . 
Se  mantiene  pasare  alguna  dama ,  ,         ., 

*     o  jiJxoTpdíii  0£{-iijí)no!)  tt/K-m  1901  iíí  / 
Y  no  lleva  quien  salga  a  la  palestra         ..    ,     : 


A  combatir  por  ella  y  por  su  Tama ;    ^     . 


quien  salga  a  la  palestra  \ 

^         ^htT)  ía  nmnjúob  ')\í^'M  obíii;i-:ii/. 

,    ,  ^.  ílíi   _ 

El  blanco  guante  de  la  mano  diestra        • ,         ,    ,.. 

,iirj'ii>M(i  j;J!j;  u/-.  ü){)'n;!f-í>  ^ohol 

Dejará  en  mi  poder,  si  es  que  no  mtlama  ,    . 

*  yAyínVó^)  h)  iií/iiiumlii  üiiihI)  oiIímI  oh   / 

A  akuncnierrerp.que  presente  fuere,  , 

°      ^     f^Hihiriio  6íi  «/MI!)/:'»  kI  xiiJ  kiioI)  k  'hiO 

Y  por  ella  y  el  Ruante  combatiere.  , 
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xxvni. 

>  Para  jueces  del  campo  aquí  nombrados 
Dejo  á  Pedro  de  Barba  y  Gómez  Arias , 
Ambos  por  altos  hechos  afamados » 

Y  conocidos  por  acciones  varias : 

En  prudencia  y  saber  son  consumados 

Y  hechos  á  decidir  armas  contrarias : 
Por  lo  tanto ,  á  su  fallo  ha  de  ajustarse 
El  que  quiera  en  la  tela  señalarse. 

XXIX- 

>  Quince  soles  sin  falta  antes  del  dia 
Del  gi*an  patrón  y  apóstol  de  la  España  ^ 

Y  otros  quince  después  mi  compañía 
Mantendrá  con  sus  armas  la  campaña. 

Y  agora ,  alto  señor  ^  la  intención  mia 

Y  la  convocatoria  de  esta  hazaña 
Publicaré  por  las  naciones  fieles , 
Llevando  estos  heraldos  mis  carteles.  > 

XXX. 

•  Aprobó  el  rey  don  Juan  las  condiciones , 

Y  luego  los  clarines  resonaron , 

Y  los  diez  famosísimos  varones 
Al  monarca  la  mano  le  besaron. 
Los  instrumentos  con  alegres  sones 
El  hazañoso  intento  celebraron , 

Y  con  los  reyes  de  armas  que  trajeron 
Don  Suero  y  sus  valientes  se  volvieron. 

XXXI. 

Siguió  el  sarao ,  la  danza  y  alegría , 

Y  aquel  grave  concurso  alborozado 
Ansiando  llegue  déla  justa  el  dia^ 
Por  ver  triunfar  al  noble  enamorado. 
Todos  aplauden  su  alta  bizaiina , 

Y  no  hubo  dama  alguna  en  el  estrado 
Que  á  doña  Luz  la  esquiva  no  envidiase 
La  suerte  de  que  Suero  la  obsequiase. 
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XXXII. 

Unas  alaban  el  amor  constante 
Del  finne  y  valeroso  caballero , 
Otras  mil  le  quisieran  por  amante , 

Y  todas  hablan  solo  de  don  Suero : 
Cuál  rendida  celebra  su  semblante , 
Cuál  su  valor  y  su  ánimo  guerrero , 

Y  no  hay  quien  por  feliz  y  venturosa 
No  tenga  á  doña  Luz  la  desdeñosa. 

XXXIII. 

Por  una  gran  llanura  dilatada 
xQue  la  famosa  Astoiiga  señorea , 

Y  con  verdosa  grama  entapizada , 

Y  con  pomposas  bayas  se  hermosea ; 
De  Orbigo  la  corriente  sosegada 
Entre  flores  y  sauces  serpentea , 
Cubierta  de  frondosos  matorrales , 
Espadañas  y  espesos  carrizales. 

XXXIY- 

Entre  Astorga  y  León  una  anchurosa 

Y  antigua  puente  oprime  las  arenas » 
Divide  la  corriente  sonorosa , 

Y  enlaza  las  dos  márgenes  amenas. 

Y  á  su  lado  una  selva  deliciosa 

Do  los  rayos  del  sol  entran  apenas , 
Alza  pomposa  la  gaUarda  frente , 
Que  agita  grave  el  apacible  ambiente. 

XXXV. 

De  las  ninfas  bellísimas  del  rio 
Es  grato  albergue ,  y  plácido  recreo 
Do  los  pastores  en  el  seco  estío 
Huyen  los  rayos  del  ardor  Febeo ; 

Y  aun  penden  de  algún  tronco  alto  y  sombrío 
Rotas  armas  en  forma  de  trofeo 

De  pasados  encuentros ,  y  olvidados 
Yacen  viejos  ameses  destrozados. 
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En  esta  selva  y  sitio  delicioso 
El  esforzado  Suero  de  Quiñones , 
Elige  campo  para  el  paso  hpiuroso 
Con  sus  nueve  esforzados  campeones. 

Y  manda  levantar  un  suntuoso 
Palenque ,  con  tablados  y  balcones 
Para  teatro  de  la  acdon  valiente 

Y  para  asiento  á  la  curiosa  gente. 

XXIVIL 

Cubierto  el  bosque  está  y  el  campo  Deno 
De  afanadora  gente :  quién  trabiija 
En  nivelar  el  desigual  terreno » 
Quién  el  circo  anchuroso  en  torno  ataja » 
Quién  de  troncos  despoja  el  soto  ameno , 
Quién  los  pilares  con  primor  encaja. 
Quién  con  vistosas  telas  y  follages 
Adorna  los  soberbios  b«lco90ges. 

XXXVIII. 

El  son  del  hacha ,  el  golpe  del  martillo , 
El  tráfago ,  el  bullicio  y  el  estruendo 
Ahuyenta  de  la  selva  al  piijarillo , 
Aquella  soledad  poblada  viendo : 

Y  los  faunos  y  ninfas  al  oiUo 

Ver  profanada  su  mansión  temiendo » 
Aquellos  en  las  gnitas  se  ocultaron , 

Y  estas  en  los  (cristales  se  lanzaron. 

XXXIX. 

Mientras  todo  se  apresta  y  se  compone » 
Publican  por  los  reinos  extranjeros 
Los  heraldos  las  fiestas  que  dispone 
Quiñones  con  sus  bravos  caballeros. 
No  hay  pueblo  donde  ya  no  se  pregone 
£1  cartel  de  la  justa,  y  los  guerreros 
De  todas  las  naciones  se  apresuran ,  ^^^  q{\ 

Y  probarse  en  la  lid  todos  procuran»  .,  goíai/  naoBY 
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XI. 

¡  Cuánta  gala ,  riqueza  y  ataugia , 
Cuántos  caballos ,  tarjas  y  armaduras , 
(Cuánta  empresa ,  penacho  y  armería , 
Cuántos  arneses ,  telas ,  bordaduras , 
Cuánto  jaez  de  seda  y  pedrería , 
Cuántos  motes ,  esnuiltes  y  pinturas 
En  todas  las  naciones  dis{>usieroh 
Asi  que  los  cartdes  recibieron ! 

XLI. 

No  para  los  Olimpios  famosos 
Donde  Nerón  mostró  su  t3  destreza , 
Ni  para  los  circenses  suntuosos 
En  que  ostentaba  Roma  su  grandeza , 
Ni  en  los  juegos  de  armas  que  hazañosos 
Por  lucir  su  denuedo  y  gentileza 
Carlomagno ,  y  los  suyos  celebraron 
Tanta  riqueza  y  gala  se  juntaron. 

XLII. 

Ya  la  dulce  risueña  primavera 
Daba  lugar  al  caluroso  estio , 
Tostada  se  mostraba  la  pradera 
T  mas  escaso  de  caudal  el  río : 
La  fiesta  se  acercaba ,  y  placentera 
La  gente  á  presenciar  el  desafio 
En  número  infinito  concurría ,       « 
Ansiando  ver  el  señalado  dia. 

XLIU. 

El  soberbio  palenque  descoBaba 
De  Orbigo  dominando  la  ancha  puente , 
T  una  gran  plaza  en  tomo  rodeaba 
Con  gradas  en  el  orden  competente. 
Cuatro  grandes  balcones  levantaba 
Al  Norte ,  al  Sur ,  á  Oriente  y  á  Occidente , 
Con  barandas ,  alfombras  y  florones , 
Y  de  ormesí  bordados  pabellones. 
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XLIV. 

Ya  el  campo  estaba  lleno  de  alegría , 
De  pages  ,*de  caballos ,  de  escuderos , 
De  damas  bellas  como  el  claro  dia , 
De  principes  y  armados  caballeros. 
El  plazo  de  la  justa  se  cumplía , 

Y  ya  aprestan  la  malla  y  los  aceros 
Los  nueve  con  el  ínclito  Quiñones , 
Ensayando  los  lances  y  ocasiones. 

XLV. 

A  la  primera  luz  del  sol  siguiente 
Todo  dispuesto  y  preparado  estaba , 

Y  don  Suero  en  su  dama  tiernamente 
Con  amoroso  afán  siempre  pensaba : 

Y  lejos  del  bullicio  impertinente 
Su  desden  y  dureza  lamentaba , 
Vagando  solo  por  el  bosque  umbrio 
Sobre  la  orilla  del  sereno  rio. 

XLVI. 

Era  la  estiva' y  perezosa  siesta , 

Y  del  fulgente  sol  los  resplandores 
Marchitada  dejaban  y  traspuesta 
La  lozana  belleza  de  las  flores ; 

Y  solo  respetaban  la  floresta 

Donde  Suero  pensaba  en  sus  amores , 
Donde  de  sus  ensayos  descansaba , 

Y  á  la  siguiente  lucha  se  aprestaba. 

XLVII. 

De  un  álamo  á  la  soníbra  deliciosa , 
Sobre  las  flores  y  la  fresca  grama , 
Oyendo  la  corriente  sonorosa 
Que  entre  flexibles  juncias  se  derrama , 
Anhelando  empezar  su  justa  honrosa 
Para  ablandar  su  endurecida  dama , 
Estaba  el  gran  don  Suero  reclinado , 
De  varios  pensamientos  contrastado. 
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xi^yin. 

El  murmullo  del  agaa^ fugitiva. 
El  dulce  son  de  las  piotadas  aves » 
La  hora  de  siesta ,  la  calor  estiva, 

Y  la  fragancia  de  las  flpres  su^yes, 

Y  el  gran  cansancio  de  lo,  pe»a  e&c|iM<va» 

Y  el  duro  peso  de  las  acioiis  graves. 
Dieron  al  caballero  breve  suaao. 
Guardado  por  el  zéflro  halagüeño. 

XLIÍ. 

Y  á  la  par  que  el  reposo  reg^d^diQí 
Por  sus  gallardos  miembros  se  estend|ii&. 
Suspensos  los' sencidos,  sin  cuidado 
Volaba  su  fogosa  fantasía ; 
E  imaginó  escuchar  un  ajcordado 
Son ,  que  en  tomo  con  célica  armonía. 
Del  silencioso  bos<)Me  resonaba , 

Y  algún  grave  portento  pr^sagiiaba. 


Creyó  ver  leqtamaate  suspenderse 
De  Orbigo  la  corriente  sosegada , 
Con  nueva  luz  el  aire  enrojecerse» 
Aclararse  la  selví^  eomf^r^nada, 
Los  juncos  y  espadañas  conwover^e. 
Cobrar  vidft  la  orilla  eng^lanad^i  > 

Y  entre  la  juncia  el  ag^a  cxistalinf^ 
Levantarse  con  foi*mapei?0grina. 

Poco  á  poco  Iqs  pacidos  randajes 
Se  alzaban  en  colurq^^$  tn^^parentes « 
Sobre  argén ta4os  ripos  ^d^talas 
Adornados  de  conchas  difor^ntes. 
Subiendo  por  el  aire  \ps,  cristales 
Eran  ya  capiteles  refulgentes , 

Y  sobre  las  columnas  con  pre3ura 
Se  toman  en  soberbia  í^qqitectura. 

tono  1. 
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LII. 

Una  cúpula  escelsa  y  atrevida 
Forman  ciñendo  el  anchuroso  espacio , 
De  hielos  y  mariscos  gumecida, 
T  cerrando  un  riquísimo  palacio : 
Comisas  y  alquitraves  de  bruñida 
Plata  con  los  florones  de  topacio 
Ostenta,  y  guanecidos  de  corales 
Los  atrevidos  arcos  laterales. 

Lili. 

Las  puertas  de  marfil  son  fabricadas 
Con  estrellas  de  acero  y  con  follages , 
Sobre  robustos  pernos  sustentadas, 

Y  adornadas  de  perlas  y  balages, 
De  refulgentes  bronces  trabajadas 
Las  verjas  y  volados  barandages, 

Y  de  limpia  esmeralda  el  pavimento 
Que  sirve  á  la  gran  máquina  de  asiento. 

LIY. 

Admira  tan  grandiosa  arquitectura 
Don  Suero ,  y  tanto  brillo  y  regio  adorno  , 
Cuando  temblando  el  soto  y  la  llanura 
Brilla  con  nueva  luz  aquel  contomo : 
De  música  celeste  la  dulzura 
Se  aumenta^  y  mas  distmta  suena  en  tomo, 

Y  de  ninfas  un  coro  se  aparece 

Y  á  sus  plantas  el  suelo  reflorece. 

LV. 

Cintas  de  perlas ,  áureos  ceñidores 
Los  juveniles  pechos  enlazaban , 
Frescas  guirnaldas  de  frangantes  flores 
Las  frentes  placenteras  coronaban : 

Y  de  las  bellas  formas  los  primores 
Túnicas  sutilísimas  guardaban , 
Dejando  el  albo  pié  desenlazado 
Para  triscar  por  el  verdoso  prado. 
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LVI. 

Cantan  mil  himnos ,  tocan  instrumentos, 

Y  gallardas  bellísimas  y  esquivas 
Ligeras  mas  que  los  delgados  vientos 
Danzan  y  juegan  ledas  y  festivas. 
Esparce  sus  dulcísimos  acentos 

El  ala  de  las  auras  fugitivas, 
A  cuyo  son  asida  de  las  manos 
Aparece  una  turba  de  Silvanos. 

LVII. 

Formaron  con  las  ninfas  grato  coro, 
T  bailes  y  dulcísima  armonia , 

Y  alternan  voces  con  cantar  sonoro 
De  métrica  cadencia  y  melodia : 
Cuando  un  Tritón  con  las  escamas  de  oro 
En  ei  itrio  del  templo  aparecia, 

Y  dando  aliento  al  caracol  torcido 
Los  vientos  atronó  con  su  sonido. 

LVIII. 

AI  bronco  son  los  coros  enmudecen , 

Y  las  ebúrneas  r^mbrantes  puertas 
Sobre  los  recios  goznes  se  estremecen , 

Y  con  ronco  estridor  quedan  abiertas : 
Del  templo  las  estancias  resplandecen 
De  piedras  preciosísimas  cubiertas , 

Y  en  medio  un  alto  trono  se  levanta 
Do  el  arte  i  la  materia  se  adelanta. 

LIX. 

« 

En  dos  fulgentes  urnas  reclinada 
Del  rio  la  deidad  magestuosa 
Se  muestra  en  él  de  juncias  coronada. 
Con  apacible  fez  respetuosa : 
En  la  siniestra  mano  recontada , 
Gira  en  tomo  la  vista  poderosa , 

Y  al  ver  el  coro  i  su  señor  presente 
Las  rodillas  inclinan  y  la  frente. 
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tx. 

Un  rato ,  del  cabello  loengo  y  cano 

Y  de  la  blanca  barba  sacudiendo 
Menudas  perlas  con  la  die^Cra  >mano , 
Estuvo  los  perfumes  recibiendo : 

Y  diligente  un  rústico  Sílvtfno 
Una  alfombra  riquísima  tendiendo , 
Bajó  por  ella  el  sacro  Dios  y  dijo 
Al  coro  que  le  adora  inmoble  y  ^  fijo. 

VSl. 

cDe  este  bosque  sagrado  y  escondido 

Y  de  mi  rica  orilla  habftfldoltss , 
El  convocaros  á  mi  corte  ha  sido 
Para  calmar  los  sustos  'y  'temores 

Que  en  vuestros  sacros  pechos  *hanriac(do 
Al  mirar  esos  troncos  'vivíd^ires , 
Con  quien  en  vano  el  tiéitto  emñhnina , 
Humillar  su  pomposa* losania. 

uxn. 

>No  juzguéis  que  saciü^ios  mortales 
Pretenden  profanar  vuestraf  morada , 
Ni  perturbar  mis  plácidos  cristales , 
Ni  oprimir  mi  corriente  sosiogada  : 
Descansad  pues,  osares  inmortales 
Nunca  mi  gloria  vi  mas  afiansida , 

Y  esas  gentes  que'veis,á  darnos fiOHribre 
Vienen ,  y  fama  que  á'Sftiupno' asombre. 

.  LXIII. 

»Mañana  apenas  el  risueño  Oriente 
Con  rosado  matiz  anunoie  eldia» 
Admirareis  un  jóven^ eminente 
Singular  en  amor  y  en  valentía : 
Treinta  veces  del  sol  el  earro  'af diente 
Alumbrará  su  noble  biznnlla, 

Y  lo  verá  por  fín  InunfardicboBo 
De  un  guerrero  atrevido' y  orguiloao. 
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XLIV. 

>La  resonante  trompa  de  la  fiíroa 
Su  nombre  librará  de  torpe  olvido , 
Después  que  rinda  ¿  la  severa  dama 
A  cuyos  pies  ha  tiempo  está  rendido : 
Ella  su  pecho  y  corazón  inflama , 

Y  por  ella  esta  hazaña  ha  discurrido. . . 
La  rendirá,  y  en  premio  de  su  brio 
Será  su  esposo  y  cesaié  el  desvio. 

>De  esta  preciosa  unión ,  lustte de  España , 
Saldrá  una  descendencia  esdareoida , 
Terror  del  Agareno  en  «la  campaia 

Y  de  Marte  y  de  Temis  protegida : 

En  cuanto  el  sol  alambra  y  el  martbaña 
Respetada  será ,  será  temida ; 
Que  á  manejar  la  pluma  y  noble  espada 
La  tienen  ya  los  hados  destinada. 

LXVL 

>Y  un  tiempo  llegará  que  en  su  ribera 
l[ire  nacer  el  Bétis  caudaloso 
Un  descendiente  de  esta  unión  primera , 
Que  á  Marte  seguirá  con  pecho  'honroso : 

Y  entre  el  estruendo  de  Belona  fiera , 
Le  dará  Apolo  el  plectro  sonoroso , 
Para  que  en  alto  metro  y  graves  sones 
Haga  eterna  la  hazaña  de  Quiñones. 

LXVIL 

»Cesó  el  numen:  y  asi  que  el  nombre  oyeron 
Las  ninfas  entonaron  espresivas 
Himnos ,  que  los  silvanos  repitieron 
Con  dulce  acento  y  con  sonoros  vivas : 
Nuevas  fiestas  y  obsequios  dispusieron 
En  danzas  concertadas  y  festivas... 
Has  don  Suero  de  gozo  se  estremece , 
Despierta  y  la  visión  desaparece.  > 
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LXVIII. 

Atónito  la  vista  en  torno  gira 
Silencioso ,  pasmado  y  aturdido , 

Y  la  corriente  sosegada  mira 

Cual  siempre  caminar  con  manso  ruido. 
Vuelve  á  mirar  confuso  y  mas  se  admira , 

Y  entre  esperanza  y  dudas  confundido 
No  sabe  que  pensar  de  aquel  ensueño, 
Agüero  favorable  de  su  empeño. 

LUX. 

Recorre  nuevamente  las  razones 
Que  del  labio  del  numen  ha  escuchado , 
Prometiéndole  triunfos  y  blasones , 

Y  que  será  su  amor  recompensado : 

Y  al  recordar  que  ofirece  á  sus  acciones 
Eterna  fama  y  nombre  no  olvidado , 
Alentado  y  ufano  y  satisfecho 
Inflama  mas  y  mas  su  heroico  pecho. 

LXX. 

Y  notando  que  el  sol  su  lumbre  pura 
En  los  mares  de  Ocaso  sumergia 
Enlutando  los  montes  y  llanura 

Y  dando  paso  i  la  tiniebla  fria ; 
Se  retiró  del  soto  con  presura 
A  buscar  su  gallarda  compañía , 

Y  á  dar  reposo  al  ánimo  valiente 
Para  empezar  la  justa  al  sol  siguiente. 


CANTO  SEGUNDO. 


I. 


De  candidos  jazmines  corona^da 
En  Oriente  brilló  la  ansiada  Aurora  , 
Resuena  en  la  floresta  la  alborada 
Con  dulce  melodúi  encantadora : 
La  muchedumbre  inmensa  alborozada 
Al  ver  llegar  la  deseada  hora , 
El  perezoso  sueño  desechando , 
£1  espacioso  circo  va  ocupando. 

II. 

Sonoras  trompas ,  dulces  instrumentos , 
Huecos  timbales ,  roncos  tamborinos 
Plácidos  hinchen  los  delgados  vientos , 
Retumbando  en  los  montes  convecinos . 
/  El  son  bélico  cunde  por  momentos , 
Aprestanse  caballos  y  padrinos; 
Ya  se  abre  la  estacada  y  presurosos 
Cabalgan  los  guen*ei*os  valerosos. 

III. 

Febo  inmortal  desde  su  carro  ardiente 
De  viva  lumbre  y  magestad  vestido , 
Los  puros  resplandores  de  su  frente 
Derrama  por  el  ámbito  estendido  : 
Enciende  los  confines  del  Oriente , 

Y  á  "presenciar  el  hecho  esclarecido 
Con  nuevo  brillo  sale  y  aparece , 

Y  grande  mas  que  nunca  resplandece. 
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IV. 

Bajo  rico  dosel  en  regia  silla 
El  monarca  don  Juan  acompañado 
De  altos  señores  magestoso  brilla, 
Presidiendo  el  palenque  levantado. 
Al  claro  condestable  de  Castilla 

Y  á  otros  hombres  de  cuenta  tiene  al  lado , 

Y  cercano  del  rey  está  dispuesto 

A  los  jueces  del  campo  ilustre  puesto. 

V. 

En  el  otro  balcón  que  lindas  flores 
Le  dan  adorno ,  en  ricas  almohadas 
Con  bordadura,  fluecos  y  labores 
De  perlas  y  oro  ardiente  recamadas , 
Las  damas  de  los  diez  mantenedores 
De  sus  dueñas  están  acompañadas , 
Cubiertas  de  hermosura  y  pedrería , 

Y  respirando  amores  y  alegría. 

VI. 

Y  de  la  suerte  que  en  vergel  ó  prado 
Entre  una  y  otra  flor  pintada  y  bella 
El  matiz  de  la  rosa  nacarado 
AI  rojo  amanecer  brilla  y  descuella. 
Del  aljófar  del  Alba  rociado , 

Y  á  todas  vence  la  hermosura  de  ella; 
Así  en  medio  de  tanta  iiiistre  dBma 
Alzase  la  que  á  Suero  el  pecho  inflama. 

VH, 

Mas  que  la  rozagante  Aurora  herinos«i 
La  ingrata  y  bella  doña  Luz  estaba ; 
En  sus  mejillas  de  JAznúu  y  rosa 
La  fresca  y  linda  juventud  brillaba. 
Eran  perlas  su  boca  deliciosa 
Donde  el  amor  gozoso  se  ocultaba  , 

Y  el  albo  pecho  y  cuello  torneado 
De  nieve  candidísima  formado. 
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vin. 

Arpones  de  Cupido  eran  sus  ojos , 

Y  en  ia  alta  frente  Manca  como  el  dia 
El  cabello  negrísimo  en  manojos 
Con  broches  de  diamantes  suspendía : 
Blanco  vestido  con  follados  rojos 

De  vellorí  brocado  y  pedrería , 

Y  un  rico  ceñidor  de -oro  labrado 
Ostentaba  en  el  tallé  delicado.  ' 

IX. 

¿Tal gallardía ,  tailta gentileza 
Qué  humano  corazón  no  encadenara  t 
¿  A  quien  tan  alta  y  singular  belleza 
Con  amoroso  fuego  no  abrasara? 
I  Qué  pecho  quebrantada  su  dureza 
Al  ver  aquellos  ojos  no  temblara  ? 
I  Quién  aquel  talle  y  faz  gi^aeiosa  y  bella 
Pudiera  ver ,  sin  palpitar  por  ella  ? 

X. 

Solo  yo  Lesbia  mia ,  sosegado 
La  viera  porque  á  tí  rendido  adoro , 
Y  fuera  doña  Luz  puesta  á  tu  lado 
La  plata  comparada  con  el  oro. 
Perdona  si  encarezco  en  el  traslado 
Ue  su  beldad  y  gracias  el  tesoro ; 
Que  á  ella  la  pinto ,  pero  tengo  hecho 
Tu  retrato  bellísimo  en  mi  pecho, 

XL 

Ocupa  en  tomo  la  curiosa  gente 
Terrados,  graderías,  balconages, 
Todos  muestran  el  ánimo  impaciente 
Por  ver  salir  los  bravos  personages , 
Suena  un  ronco  murnmrio  sordamente 
Brillan  mil  vistosísimos  ropages , 
Todos  esperan  ya  la  seña,  cuando 
Mandan  los  jueces  pregonar  el  bando. 

TOMO  1. 


Publicase ,  y  al  punto  ^^  eoarbolf 
La  iusignia  de  don  Suerp  de  (jiiipoiAe^ , 

Y  por  el  viento  plácido  treinola 
Su  estandarte  con  timbres  y  bjbisov^* 
En  sus  tiendas  el  peto »  yelmo  y  go)^ 
Se  ciñen  los  fortisimos  varopes»^  I 
Requieren  los  caballos  y  la  espada  > 

Y  se  aprestan  á  entrar  ei^  1^  etit^ci^^ 

Divinas  ninfas  del  Castalio  coro :  I 

Dadme  favor ,  engrandece4  n^  cauf^o »  f 

Dad  nuevo  aliento  á  ipi  cl^in  sonoro , 

Y  ponga  al  tiempo  volado^  espanto. 
Miradme  gratas ,  vue^jLra  lu^.  imploro , 
Conceded  á  mi  pecho.  ^1  C^ego  santo , 
Inspiradme  los  hechos  esforzados 

üe  los  diez  caballeros  afamados. 

XIV. 

Suena  el  clarin ,  retumba  el  vago  vi^PtQ , 
Enmudece  el  concurso  numeroso , 

Y  cuatro  reyes  de  armas  al  momento 
Entraron  en  el  circo  polvoroso  : 
lilancos  potros  con  rica  paramento 

Y  vestido  de  púrpura  costoso 
Llevan ,  y  en  los  riquísimos  broqueles 
De  Quiñones  los  inclUos  cuarteles. 

XV. 

En  pos  de  los  heraldos ,  tañedores. 
De  púrpura  vestidos  y  brocado. 
Con  cintas  y  plumages  de  colores 
Entraron  en  el  circo  alborozado , 
Tocando  dulces  flaujtas  y  atambpres 
Con  alto  son  alegre  y  concertado , 

Y  diez  palafreneros  les  seguían 

(Jue  de  mano  di^z  potros  conducían. 
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Y  luego  en  k  esiactda  se  opareee 
De  rícos-homes  y  akos  pepsonages 
Don  Suero  acompañado ,  y  resplandece 
Seguido  de  escuderos  y  de  pagea : 
Confusa  gritería  al  cíelo  orooe , 
Cunde  por  los  dorado»  barandages 
Y  el  concurso  al  mimr  ni  gailardia , 
Viva ,  mil  veces,  viva  rep«fo« 

XTIL 

De  un  potTOi  cordobés  azábaehado , 
Con  un  lucero  en  la  espaciosa  frente , 
Rige  el  freno  de  plata  salpíeade^, 
Que  templa  y  doma  su  rígor  Sérúétúe. 
Lleva  terciada  sobre  el^beefero  lado 
La  ponderosa  lanaa ,  y  el  ftilfeiite 
Peto,  que  el  noble  pecba  le  rodea , 
Ofusca  el  brillo  de  la  Iva  fdiéii. 

XVHK 

Ligera  adarga  en  el  aiiiíeetn^  hr&iú 
Con  adornos  de  esinake  guarneeidil 
Maneja  con  gentil  desemban»)', 
Sin  que  las  riendas  gobernar  le  knpida- : 
Pendiente  en  medio  db  an  graismo  la^o 
Por  cuerpo  de  su  empresa  eatá  eseulpida 
Una  aif;oIla  de  hievm ,  y  un  lefenero 
Qué  dice  asi :  Librarme  ée  ^n  quiero. 

La  vencedora  fulnrinanto  espaida , 
Terror  y  espanto  dtl  altivo^raoro , 
AI  lado  izquierdo  osteinta  «¡dlwKsada 
En  el  rico  tahalí  bordado*  d^  oro. 
Sobre  el  alto  crestón  d^la^  celadas» 
Que  es  de  piedras  preciosas  ua  tesoro , 
De  plumas blancasel  penacho  ondea, 
Do  Favonio  se  mece  y  se  vecrea. 
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XX. 

En  pos  del  claro  Suero  de  Quiñones 
Brillan  sus  nueve  bravos  caballeros , 
Sobre  negros  alígeros  bridones , 
Ceñidos  de  fortisimos  aceros : 
En  los  altos  fulgentes  morriones 
Llevan  blancos  penachos  y  plumeros , 

Y  en  todo  á  la  del  gefe  semejante 
Lanza ,  empresa ,  y  adarga  rutilante. 

XXI. 

Son  los  nueve :  Alvar  Gómez  el  osado , 
López  Zúñiga ,  Diego  Benavides , 
Sancho  de  Babanal  {fortunado , 
Diego  Bazán  acostumbrado  á  lides , 
Gómez  de  Yillacorta  gran  soldado , 
Pero  de  Nava  en  fuerzas  nuevo  Alcides , 
Lope  de  Aller ,  y  el  joven  Pero  Ríos 
Feliz  en  sus  empresas  y  amoríos. 

XXII. 

Por  séquito  llevaban  veinte  pages 
Con  escudos  de  timbres  y  blasones , 
Ornados  de  ríquisimos  ropages, 

Y  oprimiendo  hermosísimos  bridones , 
Que  moviendo  garzotas  y  plumages 
Arrastran  rapacejos  y  borlones 

De  paramentos  de  ormesí  bordados , 
Con  cifras  y  cuarteles  recamados. 

XXIII. 

T  cerrando  la  grave  comitiva 
Entra  en  el  circo  un  carro  primoroso , 
Que  en  ruedas  vistosísimas  estiiva 
Con  esquisito  adoroo  artificioso  : 
Un  enano  gobierna  desde  arriba 
El  tiro  de  caballos  animoso , 

Y  es  su  carga  de  yelmos  y  de  arueses, 
lianzas  de  guerra,  tarjas ,  y  paveses. 
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XXIV. 

Luego  que  con  alardes  y  escarceos 
Este  acampaiíamiento  biso  la  entrada , 
Después  de  dar  en  orden  tres  paseos 
En  tomo  recorriendo  la  estacada ; 
Entre  aplausos  y  gratos  victoreos 
Despejó  la  comparsa  engalanada , 

Y  los  nueve  también  se  retiraron , 

Y  al  caudillo  la  plaza  le  dejaron. 

» 

XXV. 

Amor « tirano  amor.  |  Cuan  misterioso 
Es  el  impulso  de  tu  aguda  flecha ! 
En  vano  el  corazón  mas  cauteloso 
Huye  tu  fuego  y  tu  poder  desecha : 
El  pecho  mas  altivo  y  desdeñoso 
Si  tu  arco  corvo  y  tu  rigor  le  acecha , 
Al  fin  rendido  por  su  rey  te  adama 

Y  alienta  solo  tu  tremenda  llama. 

XXVI. 

Ya ,  oh  Lesbia  mia ,  del  amor  el  fuego 
Empieza  á  arder  en  doña  Luz  la  altiva 

Y  siente  un  interior  desasosiego 
Que  su  desden  altísimo  derriba. 

Y  ya  á  tanta  constancia  y  tanto  ruego 
Siente  ceder  su  condición  esquiva , 

Y  mirando  á  don  Suero  palidece 

Y  admira  su  cariño  y  lo  agradece. 

XXVII. 

» 
El  que  pretenda  ser  correspondido 

Logrando  quebrantar  una  altiveza , 

Siga  el  objeto  á  quien  esté  rendido 

Con  anhelo  constante  y  con  firmeza , 

Y  en  mirando  su  afán  agradecido 
Tenga  por  cierto  que  su  dicha  empieza ; 
Que  de  agradecimiento  amor  se  viste 

Y  vence  el  pecho  asi  que  le  resiste. 
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XIVIH. 

Solo  en  la  tela  el  Ínclito  don  Suero 
Hirió  el  hijar  del  potro  belicoso , 
Que  obedeciendo  al  acicate  fieno 
Bufó ,  se  enarmonó «  partió  f«rioH»: 
Detúvole  de  pronto  el  caballero 
A  la  mitad  del  circo  polvoroso , 

Y  apoyado  en  su  lanza  inquieto  eapera 
Quien  probarse  en  la  ¡id  pránero  iquioni. 

XXIX. 

Cuando  por  la  otra  puiena  eairó  atrevido 
Un  caballero  ricamente  atnnado , 
El  arnés  con  labores  esoaipido 

Y  de  piedras  preciosas  adorado : 
El  soberbio  crestón  de  oro  bruñido 
Lleva  con  plumas  jaldas  coronado « 

Y  una  lanza  gniesísima  blandia 
Con  denodado  esfuerzo  y  gaUaüdiai. 

}IXX. 

Era  alemán ,  Arnaldo  se  llamaba , 
De  la  selva  bermeja  caballero , 

Y  con  jaldes  adornos  manejaba 
Un  tostado  alazán  fuerte  y  ligero. 
En  el  siniestro  brazo  levantaba 
Ancho  escudo ,  y  en  él  por  timbre  fiero 
De  siempre- viva  una  florida  jraiaua , 

Y  este  gallardo  mote :  Asi  mi  (ama^ 

XXXI, 

Partido  el  sol ,  están  lo6  justadores 
Frente  á  frente ,  y  el  pueblo  numeroao 
Admira  los  vislumbres  y  labores 
Del  uno  y  otro  arnés  esplendoroso : 
Ansiando  que  los  bélicos  clamores 
Den  la  señal  del  choque  peligroso ; 

Y  doña  Luz  la  espera  cuidadosa , 

Y  pálida  tal  vez  la  faz  hermosa. 
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xXMr. 

Suena  el  clarín ,  y  ed  ristt^  b  arandela 

Y  la  targeta  en  alto  levantada 

Tiñen  de  sangre  la  esth^ttmk  espuélit , 

Y  arrancan  con  {Mresteza  aitééátádá : 
Uno  y  otro  bridón  fañoso  Vuéla  -, 
La  tierra  gime ,  tiembla  la  estacada , 

Y  con  tan  recio  golpe.  f»e  enconthir^ii 

Que  á  un  tiempo  eiMmiibfls  tatiMs  queli^íitaróTi. 

ttxm: 

Toman  otras  mas  gruesas  y  fbmidás , ' 
Revuelven  animoso*  <  y  d(m  SúétiS 
Afloja  diestro  las  tiranteB  bridats 
En  busca  del  gerlttafitt  idaballéM ; 
Este  también  las  riendas  ^xtendid^^ 
Sale  á  encontrallo  en  adeniñrl  ligero  , 

Y  Quiñones  con  garbo  y  gran  ][)trjanzá 
En  su  gorjal  rompió  la  dura  IsíttuL 

XXIIV. 

Rotas  ya  tres ,  según  laa  condiciones , 
£1  extendido  circo  desojaron  ^ 

Y  dando  aplauso  á  entrambos  r^nipéoiies 
Balconages  y  gradas  resonaron. 

Y  otros  dos  valentísimos  tdroneS 

En  la  palestra  oon  denuedo  entraron  ; 
Siendo  uno  de  ellos  Ravanal  dichoso , 
Que  sale  ¿  mantener  el  (miso  honroso. 

XXXV. 

Era  el  conquistado!*  fm>  Zapata , 
De  Aragón  caballero ,  que  im  tordillo 
Oprime  audaz ,  y  mueátra  de  escaffláf^ 
El  paramento  con  riqueza  y  brillo. 
Sobre  el  alto  crestón  de  blanca  plata 
Ueva  un  penacho  rojo-y  amariHo , 

Y  en  la  adarga  un  volcafii  |>mtado  habin , 

Y  Ved  mi  pecho »  el  róiulo  decía. 
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XXXVI. 

Tomando  campo  al  ano  y  otro  Jado 
Hizo  señal  la  trompa ,  valeroso 
Ravaná!  con  el  cuerpo  soslayado 
Encontró  al  de  Aragón  firma  y  brioso : 
Con  su  lanza  el  escudo  le  ba  pasado , 
Abollándole  el  peto  poderoso ; 

Y  sin  romper  las  picas  revolvieroo , 

Y  con  nuevo  furor  se  acometieroa. 

XXXVIL 

Zapata  á  Ravaaál  w  ia  cimera 
Dio  un  atrevido  bote  con  su  lanza , 

Y  el  pomposo  penacho  le  echó  fuera 
Con  gran  destreza  y  singular  pujanza. 
Ravanál  que  se  vio  de  tal  manera « 
Ardiendo  en  vivo  fuego  de  venganza 
Al  de  Aragón  cargó  con.sa&a  altiva , 

Y  del  arzón  lo  saca  y  lo  derriba. 

xxxvni. 

Luego  al  punto  los  jueces  decidieron 
Cumplida  la  carrera ,  aunque  furiosos 
Volver  de  nuevo  ai  lance  pretendieron 
Ambos  á  dos  guerreros  orgullosos : 
Pero  que  obedecer  ia  ley  tuvieron, 

Y  al  ver  que  el  sol  sus  rayos  luminosos 
En  el  remoto  ocaso  recogia , 

Cesó  la  justa  hasta  el  siguiente  dia. 

XXXIX, 

Para  mas  diversión  y  mayor  fiesta 
Músicas  y  banquetes  se  ordenaron , 
Iluminando  el  circo  y  la  floresta 

Y  las  horas  en  danza  se  pasaron : 

Hasta  que  en  no  aprendida  dulce  orquesta 

Las  aves  á  la  aurora  saludaron , 

Que  otra  vez  empezó  la  justa  honrada , 

Y  se  ocupó  de  nuevo  la  estacada. 
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Salió  por  defensor  del  p^so  hoovosp 
Diego  Bazan  ansioso  de  batalla , 

Y  por  conquistador  ei^tpó  auimodO 
Liñan  cubierto  de  luciente  inalla. 
Un  cervuno  revueUo  muy  brioso 
Con  duro  freno  rige  y  avasalla , 

Y  lleva  verde  oscuro  el  equipage » 

Y  verdes  los  adoraos  y  e)  plumage. 

XLl. 

Un  áncora  rompida  en  el  escudo 
Pintó  por  cuerpo  de  su  trisite  emp^eisa , 
Por  mote ,  3ñ  e^eranza ;  y  coa  forzudo 
Brazo  blandía  un  asta  dura  y  gruesa. 
En  cuanto  oyó  el  clariji  pai^ió  ^a^udo , 
También  Bazan  arranca  á  toda  priesfi » 
Se  encuentran ,  y  ambos  firmes  e^i  las  sillas 
Pasan  hechas  sus  lanzas  rail  astillas. 

Toman  otras  al  p^oto ,  y  atrevidos, 
Lleno  de  sangi*e  el  bárbaro  acicate , 
Se  encuentran  nuevamente  enardecidos. 
Ansiosos  de  acabar  f^quel  combata. 
Rompiéronse  las  tarjas ,  y  olGendidos 
De  que  ¿  la  par  la  suerte  los  maltrate , 
A  un  tiempo  w  ristre  ponen  .1^  arandela 

Y  arriman  al  bridón  la  roja  espuela. 

XLIII. 

Bazan ,  alta  la  punta  de  ]a  Uiñza , 
Abolló  de  Liñan  el  alto  almete. 
Liñan  sin  aturdirse ,  con  pujanza 
La  punta  por  las  placas  le  entremete. 
Sepáranse  de  nuevo ,  y  en  yeogjanza 
Ardiendo  cada  cual  fiero  acomete , 

Y  al  batir  el  hijar  Liñan  altivo 
Rompió  una  acción  y  se  le  fué  el  estribo. 

TOMO  I.  ® 
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XLIV. 

De  este  modo  acabada  la  carrera , 
Alvar  Gómez  ocupa  la  estacada , 

Y  por  conquistador  entra  de  afuera 
Kl  bravo  don  Gutierre  de  Quijada. 
Su  arnés  resplandeciente  reverbera 
Como  un  lucero ,  lleva  engalanada 
Con  plumas  varias  que  lozana  mueve 
Una  yegua  mas  blanca  que  la  nieve. 

XLV. 

Una  fénix ,  volando  renacida 
De  enmedio  de  la  hoguera ,  ha  colorado 
Sobre  la  tarja  de  oro  guarnecida , 

Y  este  mote  discreto  y  apropiado  :• 
La  llama  que  me  abi  alameda  vida. 

Y  ostentando  en  la  cuja  al  diestro  lado 
Alta  fornida  lanza ,  inquieto  espera 

El  ronco  son  de  la  trompeta  fiera. 

XLVI. 

Sonó  por  fin ,  y  cada  cual  encaja 
La  pica  en  ristre ,  pone  contra  el  pecho 
El  ancho  escudo  ,  y  con  la  punta  baja , 
A  buscar  al  contrario  va  derecho. 
Alza  la  yegua  polvorosa  braja  ^ 

Y  un  ardiente  volcan  su  dueño  hecho 

A  Alvar  Gómez  encuentra  en  una  greva , 

Y  el  muslo  le  desarma  y  se  le  lleva. 

XLVII. 

Alvar  Gómez  al  punto  ardiendo  en  ira 
Vuelve  otra  vez  en  contra  de  Quijada « 
Que  aunque  el  cuerpo  soslaya  y  lo  retira 
Recibe  sobre  el  yelmo  la  lanzada. 
Aturdido  del  golpe  atrás  se  tira , 
Deja  la  brida  casi  abandonada , 

Y  la  yegua  espantada  y  recelosa 

Se  empina  y  bufa ,  y  bota  temerosji. 
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XLVIÍI, 

En  si  vuelve  Quijada ,  y  de  la  suerte 
Que  hollada  sierpe  por  villana  planta 
El  cuello  enhiesta  amenazando  lüuerte. 
De  pronto  del  letargo  se  levanta, 
I^  brida  coge ,  aprieta  el  asta  fuerte 

Y  sobre  los  estrivos  se  adelanta : 
Gómez  le  espera  firmes  las  rodillas , 

Y  ambas  lanzas  volaron  en  astillas. 

XLÍX. 

No  pudieron  justar  mas  largo  rato, 
Dejaron  la  estacada ,  y  vino  á  eUa 
Ix)pe  de  Aller  ,de  Marte  fiel  retrato , 
Luciendo  su  armadura  limpia  y  bella. 

Y  con  gran  pompa ,  gala  y  aparato 
Aun  mas  resplandeciente  que  la  estrella, 
A  conquistar  entró  Feire  de  Adrada, 
Con  una  tersa  cota  bien  templada. 

L. 

Fatiga  los  hijares  de  un  castaño 
Obediente  a  la  brida  y  á  la  espuela , 
Con  paramento  de  purpúreo  paño 
Bordado  de  menuda  lantejuela. 
Kn  la  cimera  por  adorno  estraño 
Una  encrespada  crin  ondosa  vuela : 
Su  empresa  es  una  fresca  hermosa  caña 

Y  el  mote  :  Frágil^  y  ala  vista  engaña. 

LI. 

Ya  el  sol  con  tibia  luz  desde  Occidente 
En  los  bruñidos  petos  reflejaba. 
Cuando  el  son  de  la  trompa  de  repente 
bel  fiero  acometer  la  seña  daba. 
Uno  y  otro  guerrero  el  potro  ardiente 
Aflige ,  y  la  targeta  levantaba , 
Se  encuentran ,  y  con  fuerte  pecho  y  brazos 
Hacen  saltar  las  lanzas  en  pedazos. 
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LlI. 

Y  otras  nttiiTAs  también  rompidas  fueron 
Al  último  crepásculo  det  dia , 

Y  los  dos  ju^dores  mantnviehyn 
Su  excelsa  fama  y  alta  nombradia. 
Las  armas  con  la  luz  se  cohcluyeron. 
Pues  ya  la  sombra  de  la  iio>ehe  ffia 
Lenta  saliendo  de  su  fresca  gttita 
Monte ,  prado ,  ríbem  y  bosK^Ue  ^nhita. 

Lili. 

Y  entonces  los  ilostnes  jttsta^óres 
Visten  brocado ,  y  <|aitatisie  la  malla , 

Y  olvidando  los  bélicos  furores , 

Y  el  horrendo  teticor  de  la  batalla , 
En  taburetes  de  tejidas  flores 

Y  en  ricas  mesas  de  pálida  taifa, 
Disfrutan  del  belnquele ,  donde  bfriHa 
La  flor  de  la  nobleza  de  GaslSila. 

LIV. 

Y  al  son  del  arpa  y  del  laúd  efn  tanto 
Algún  cantor  con  entusiasniío  entona, 
En  grave  metro  y  en  sonoro  canto , 
Los  hechos  de  que  España  se  'blasona : 
Las  hazañas  que  al  mtmdo  dan  eispatvto , 

Y  que  del  norte  á  la  abrasada  ¿oíia , 

Y  del  ocaso  al  apartado  Oriefíte 

La  gloria  ilustran  de  la  hispana  gente. 

LV. 

Sonó  allí  el  liómbre  excebo  de  Pélayo , 
Mantenedor  de  la  cristiana  lumbre : 

Y  el  de  Rui  Diaz,  el  que  éti  Vil  deáitiayo 
Hundió  de  Agar  la  fiera  ímichedutnbre : 

Y  el  de  aquel  joven ,  fulminante  tíiyo 
Del  francés  orgulloso ,  ^ue  eti  la  cumbrfe 
De  Pirene  vengó  el  honor  de  España , 
Eternizando  el  timbre  de  Saldaña. 
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LVI. 

También ,  oh  docto  esclarecido  Mena , 
Honor  del  Bétis ,  de  mi  patria  gloria , 

« 

Al  son  del  haq>a  allí  tu  voz  resuena 
Cantando  hazañas  de  la  hispana  historia  : 
Ya  el  gran  saber  del  infeliz  YHlena, 
Ya  del  conde  Niebla  la  memoria , 
Ya  dejando  de  Marte  los  horrores 
Dulces  placeres ,  plácidos  amores. 


CANTO  TERCKRO, 


I. 


I^  fresca  Aurora  con  fulgor  divino 
El  Oriente  exclarece ,  preparando 
Ai  sol  radiante  el  eternal  camino 
Rosas  en  él  y  perlas  derramando : 

Y  á  su  matiz  y  aspecto  peregrino 
El  sueño  huye  de  la  luz  temblando : 
Suenan  las  trompas ,  y  al  combate  llaman, 

Y  los  pechos  magnánimos  inflaman. 

II. 

A  mantener  audaz  el  noble  paso 
Yillacorta  salió,  soldado  fuerte» 
Largo  en  hazañas ,  en  hablar  escaso, 

Y  de  moros  azote  horror  y  muerte. 
Demostró  su  destreza  en  este  caso , 

Y  tres  lanzas  rompió  con  buena  suerte 
Con  el  aragonés  Francisco  Faces , 
Terror  también  de  las  moriscas  haces. 

in. 

Benavides  después  su  gentileza 
Mostró  dentro  del  circo  y  estacada, 
Quebrantando  tres  lanzas  con  destreza 
En  su  competidor  Jofre  Cabada. 

Y  Zúñiga  también  su  alta  nobleza 
Probó ,  y  dejó  su  fama  acreditada, 
Justando  con  el  bravo  Juan  de  Soto , 
Que  salió  sin  brazal  y  el  yelmo  roto. 
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IV. 

Y  á  sostener  la  liza  entró  gallardo , 
Pero  Nava  el  valiente  y  ol  forzudo , 
Conduce  su  corcel  á  paso  tardo, 

Y  es  trasunto  del  sol  su  limpio  escudo. 
Cuando  con  paramento  rojo  y  pardo , 
Kn  un  caballo  altísimo  y  membrudo , 
Bayo ,  con  cabos  negros  y  brioso,, 
Salió  á  la  lid  Abreo  el  jactancioso. 

V. 

Era  de  Portugal,  de  ánimo  ñero. 
De  dura  condición ,  feroz  semblante , 
Diestro  en  el  manejar  lanza  y  acero, 
De  proporción  y  miembros  de  gigante  : 

Turbulento ,  indomable  y  altanero , 
Atrevido,  insolente,  amenazante; 
Despreciador  de  agena  valentía , 

Y  lleno  de  soberbia  altanería. 

VI. 

Fuertes  armas  ostenta  el  orgulloso , 

Y  en  lugar  de  penacho  en  la  cimera 

El  fiero  cráneo  y  parda  piel  de  un  oso , 
A  quien  muerte  tal  vez  él  mismo  diera. 
Dé  un  refomido  fresno  alto  y  ñudoso 
Su  gruesa  lanza  fiabrícada  era  : 

Y  un  águila  en  la  tarja  pintó  al  vivo , 

Y  este  soberbio  mote  :  Aun  mas  altivo. 

VII. 

Los  senos  de  la  tierra  retemblaron 
De  ginete  y  caballo  al  duro  peso , 

Y  los  espectadores  recelaron 
Disgusto  grave  de  &tal  suceso. 
De  su  feroz  aspecto  se  turbaron , 
Viendo  que  á  Nava  lleva  tanto  exceso  : 
Mientras  este  tiunquilo  gloria  nueva 
Espera  muy  gozoso  de  esta  prueba. 
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VIH. 

Sonó  el  clario ,  y  silbadora  fleeha 
Del  arco  corvo  y  de  robusta  mano 
IHo  parte  mas  veloz  y  mas  derecha 
Que  Nava  contra  el  fiero  lusitano. 
Este  también  coa  cólera  deshecha 
Rompe  el  hijar  del  pisador  lozano : 
Se  estremece  el  concurso  al  ronco  estruendo , 

Y  el  polvo  va  la  luz  oscureciendo. 

IX. 

Nava  firme  y  seguro  en  los  arzoaes 
Sobre  el  estribo  diestra  se  suspende  ; 
Alza  el  escudo ,  bate  los  taIones> 

Y  entrambas  bridas  al  caballo  entiende : 

Y  librando  su  peso  en  las  acciones 
Sobre  el  peto  enemigo  el  asta  tiende , 
Llegando  con  tal  ímpetu  á  encontrallo 
Que  derribó  al  gincte  y  al  caballo. 

X. 

Del  modo  que  en  el  agria  y  aHa  frente 
De  Moncayo  se  mueve  y  desencaja 
Al  golpe  tronador  del  rayo  ardiente 
Peñasco  inmensurable ,  se  de^ja , 

Y  por  la  falda  al  valle  de  repente 
Haciendo  estrago  con  estruendo  baja ; 
Asi  á  impulso  de  Nava  en  presto  vuelo 
Jayán ,  lanza  y  caballo  vino  al  suelo. 

XI. 

De  Orbigo  retemblaron  las  riberas 
Al  grave  golpe  y  son  de  ta  armadura  , 
Retumbaron  las  grutas  de  las  fieras , 

Y  resonó  el  estruendo  en  la  llanura : 
Todos  con  alto  aplauso  y  lisongeras 
Palmadas  celebraban  la  ventura 

Del  gran  Nava ,  que  ufano  y  satisfecho 
Con  gallarda  altivez  le  late  el  pecho. 
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£1  portugués  corrido  y  de  ira  ciego 
Levantarse  procura,  y  rebramando 
Lanza  por  boca  y  ojos  vivo  fuego , 
La  abollada  visera  deslazando. 
Sus  parciales  y  amigos  corren  luego , 

Y  en  descompuesto  son  el  grito  alzando 
A  Nava  insultan  con  audacia  fiera. 
Pidiendo  que  no  valga  la  carrera.   , 

xm. 

Imprudentes  á  todos  desafian , 

Y  ardiendo  en  ira  anhelan  la  venganza. 
Unos  la  ardiente  espada  requerían , 
Otros  aprestan  la  nervuda  laaza. 

De  Nava  los  parientes  acudian , 

Crece  la  confusión ,  ya  no  hay  templanza , 

Cunde  de  la  discordia  el  vivo  fuego, 

Y  no  se  escucha  la  razón  lii  el  ruego. 

XIV. 

El  Monarca  irritado  al  punto  ordena 
Que  entre  á  calmar  los  ánimos  don  Suero  : 
La  trompeta  real  á  bando  suena, 

Y  entra  en  la  plaza  el  noble  caballero. 
A  su  mando  la  turba  se  serena, 

Y  al  ver  su  rostro  y  su  ademan  severo , 

Y  al  escuchar  del  rey  el  nombre  augusto 
Bajan  las  armas ,  cálmase  el  disgusto. 

XV. 

Como  cuando  en  Océano  espumoso 
El  uno  y  otro  desatado  viento 
Cubre  el  cielo  de  luto  tenebroso , 
Removiendo  del  mar  el  hondo  asiento ; 
Si  alza  la  faz  Neptuno  poderoso 
Agitando  el  tridente,  en  el  momento 
Cálmase  el  huracán ,  las  nubes  huyen , 

Y  las  hinchadas  hondas  se  destruyen. 

TOMO  1. 
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XVí. 

El  discreto  don  Suero  dé  QüíftOYiéí 
Por  dejar  todo  bando  apaciguado. 
Recuérdalas  juradas  condiciones 

Y  toma  el  circo  á  su  primer  es^do. 

Y  Abréo  nuevamente  los  arzones 
Ocupando  vencido  y  despechado , 
Acompañado  de  su  genfte  osada 
Confuso  se  salió  de  la  estacada^ 

XVII. 


Il 


Entró  en  ella  el  gallardo  Pero  Ríos , 
Que  el  blando  bozo  le  apuhfíiaba  iqfiems. ..i. 
. . .  .¿  Por  qué ,  tierno  doncel ,  eb  desafíos 
Tus  delicados  brazos  boy  esfrenas! 
Si  solo  entre  placeres  y  amoríos , 
Y  en  las  batallas  del  amor  serenas 
Tienes  tu  blando  pecho  ejelrciladó , 
I  Por  qué ,  di ,  te  presentad  hoy  annado  ? 

xYin. 


Tú ,  feliz  en  amor  f  con  mil  cabciones 
Al  suave  triste  son  dei  la  vihuela 
Arrastras  femeniles  corazones , 

Y  por  su  ardor  el  tuyo  se  desvela. 

I  Por  qué  entras  hoy  en  lid  con  los  varotieé , 

Y  asi  ensangrientas  la  redonda  e^ueia?... 
Pero  ¡  ah !  que  eres  gallardo ,  y  noble^  y  toozo  ^ 

Y  las  armas  te  causan  alborozo. 

xa. 

Ufano  la  estacada  rocOitiendo , 
Mirando  á  los  balcones  y  á  las  gradas , 
Las  altas  plumas  del  ct'ei^n  meciendo , 
Con  ricas  aimas  de  oro  salpicadas , 
Mil  almas  juveniles  va  ritidieittlo 
Por  su  lozano  garbo  conquistadas ; 

Y  su  dama  turbada  y  cuidltdosa 
Ya  lo  mira  risueña »  ya  cdosa. 
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Guando  por  otro  lado  á  paso  lento , 
En  un  morcillo  hermoso  y  enlatado 
Con  negro  y  amarillo  paramento , 
Colores  del  crestón  empenachado , 
Entró  mostrando  duelo  y  sentimiento , 
Ceñido  de  un  arnés  empavonado , 
El  desgraciado  Lope  de  Feírara , 
A  quien  una  gran  pena  acongojaiSé 

XXI. 


Rendido  aiftaba  á  k  iiifeliB  Estrella , 
Del  reino  esclarecido  valetecialio 
Gallarda  y  discretísima  doncella , 
Que  iba  á  premiarie  con  su  bermoea  mano. 
Mas  ¡  ay ,  que  estando  en  sus  jardines  ella 
Sola  y  cerca  del  mar  ¡  hado  tirano ! 
Unos  coi^saríos  bárbaros  suigieron » 
Robáronla  atrevidos ,  y  partieroiii 

xxn. 

El  desde  entonce  en  llanto  sumergido 
De  triste  negro  luto  se  vestía , 
Que  el  cautivero  de  su  bien  perdido 
En  dolor  abismado  le  traía. 
De  negro  Ueva  su  broquel  bruñido , 

Y  en  medio  del  de  empresa  le  servia , 
Por  mote ,  Mi  ventura ,  y  esmaltada 
Una  rosa  marchita  y  deshojada* 

XXIIL 

Corrió  tres  lanaas  con  el  tierno  Ríos , 
Que  aunque  no  ejercitado  en  enta  prueba 
Su  misma  ilustre  cusa  le  da  brios » 

Y  por  escudo  la  fortuna  lleva. 
Si  antes  era  famoso  en  amoríos « 
Hoy  por  armas  adquiere  fama  nueva  , 

Y  llevando  mil  almas  cautivadas 

Deja  el  circo  entre  aplauaoe  y  pahnadas. 
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XXIV. 

El  claro  sol  los  rayos  de  su  frente 
Ostentaba  en  zenit  enrojecido , 
Cuando  el  pesado  caluroso  ambienú^ 
Una  trompa  agitó  con  su  sonido : 

Y  entró  en  el  circo  apresuradamente 
El  faraute  Guarin «  y  dirigido 

A  los  jueces ,  teniendo  al  vulgo  atento , 
Les  dijo  de  este  modo  en  alto  acento : 

XXV: 

(Sabed ,  ó  jueces ,  que  en  el  paso  ha  entrado  , 
Sin  que  venga  con  ella  caballero , 
Una  hermosa  señora ,  que  á  su  lado 
Un  page  trae  no  mas  y  un  escudero. 
La  condición  prescrita  le  he  avisado, 

Y  dando  azote  al  palafrén  ligero 
Detrás  de  mi  se  acerca  á  la  estacada , 
A  entregaros  la  prenda  señalada. 

XXVL 

Y  en  el  momento  fué  la  tela  abierta , 

Y  suspenso  el  concurso  numeroso 
Esperaba  que  entrara  por  la  puerta 

La  dama ,  que  ha  llegado  al  paso  hoiiioso. 

Y  de  un  velo  blanquísimo  cubierta , 

Y  vestida  de  luto ,  en  un  brioso 
Palafrén  con  riquísimos  jaeces 
Llega  por  fin  delante  de  los  jueces. 

XXVIL 

Llevaba  en  pos  vestido  de  amarillo 
.  Ton  franjas ,  afollados  y  lazadas , 
Sobre  un  lozano  potro ,  un  pajecillo 
Adornado  con  plumas  encarnadas. 

Y  en  un  fogoso  pisador  morcillo 
Con  las  crines  en  plata  entrelazadas , 
Un  eslcudero ,  por  decoro ,  anciano 
De  luenga  barba  y  de  cabello  cano. 


69 

XXVIH. 

Los  suaves  sonoros  insü^umeiiios 
Con  armónico  son  la  saludaron , 
Dando  solaz  á  los  delgados  >'ient08 , 
(Jue  en  torno  mansamente  resonaron. 

Y  los  espectadores  muy  atentos 
A  la  dama  los  ojos  asestaron , 

Y  ella  llegó  á  los  jueces  y  alzó  el  velo , 

Y  descubrió  por  rostro  un  claro  cielo. 

XXIX. 

La  fresca  juventud  bella  y  loauoa 
En  su  lindo  semblante  relucia , 

Y  sus  megillas  cual  de  nieve  y  grana 
Con  púdico  rubor  enrojecía. 

Mas  bella  que  aparece  á  la  mañana 
La  clara  luz  con  que  comienza  el  dia 
Muestra  su  frente ,  y  sus  hermosos  ojos 
Pueden  al  mismo  amor  causar  enojos. 

XXX. 

En  alta  y  dulce  voz  aunque  turbada , 
Bajando  entrambos  soles  con  mesura , 
Saludando  al  Monarca  recatada , 
Asi  dijo  con  noble  compostura : 
<0h  jueces  de  este  campo  y  estacada , 
Dona  Leonor  de  Castro ,  sin  ventura , 
Sola  y  viuda  ^  es  la  que  veis  delante , 

Y  que  os  entrega  su  derecho  guante. 

XXXI. 

iSi ,  ó  jueces «  á  Vosotros  hoy  lo  enti^ga , 

Y  sin  tener  quien  luego  lo  rescate , 
Que  á  vivir  mi  marido  Alfonso  Vega 
Lo  recobrara  en  shigulai*  combate  • 
Mas  la  desdicha  que  mi  vida  anega 
Ha  dispuesto  el  destino  se  dilale 
Hasta  tal  punto ,  que  una  prenda  mia 
Os  doy ,  que  á  vivir  él  no  os  la  daria.  > 
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Dijo ;  y  les  entregó  su  diestro  guante , 

Y  recordando  á  su  valiente  esposo 
Regó  de  dulces  perlas  el  senriblante , 
Tornándole  mas  bello  y  mas  hermoso^ 
Todo  pecho  sintióse  pall^itante 

Al  advertir  su  llanto  doloroso 

Y  ella  dejó  caer  el  blanco  velo 
Para  ocultar  su  anftai*go  desconsuelo. 

xxxm. 

El  ilustre  don  liMín  de  Benavenfie , 
Deudo  del  claro  Suero  de  Quiñones, 
Atento  la  miraba  frente  á  frente 
Escuchando  su  llanto  y  sus  razones: 

Y  el  dulce  amor  allá  en  su  peeho  siente , 
Que  nunca  pierde  amor  las  ocasiones , 

Y  ardiendo  en  fuego  de  amorosa  llama 
No  separa  los  ojos  de  la  dama. 

xxnv. 

Y  desde  su  bateen  en  alto  acento 
Gritó :  filustre  señora ,  el  braz^  mío 
Rescatará  la  prenda  en  el  momento , 
{)\ie  por  vos  quiero  entrar  en  desafio.» 

Y  mas  veloz  que  el  mismo  pensamiento , 
Que  amor  aumenta  su  gallardo  bric , 

l)ti  los  jueces  del  campo  en  la  pvesencia. 
Para  entrar  en  la  lid  pide  licencia. 

XXXY. 

Se  la  dieron  al  punto ,  y  la  seftoFd 
Gracias  por  su  gentU  cortesanía, 

Y  él  con  dulces  requiebros  la  eiianK)ra> 
Pues  ocultar  su  llama  no  pedia. 

Ella  con  leda  faz  encantadona 
Lo  agradece  cortés ,  y  se  reia ; 

Y  sube  de  las  damas  al  tei*rado , 

Y  á  armarse  va  el  don  Jua«  amartelado^ 
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XXXVI- 

Salió  ¿  la  tela  á  loanteóer  la  ludia , 

Y  á  recoger  la  prenda  de  la  dama 
Zúñiga  altivo,  que  con  honra  mpolMt 
Quiere  aumentar  su  merecida  fama : 
Espera  un  rato ,  y  á  la  fin  se  escucha 
La  ronca  trompa  qud  al  coflabate  llama , 
Dando  señal  de  que  an  aqiMlinstaDte 
Llega  el  guerrero  qu0  defiende,  el  guanto. 

XXITII- 

Guando  en  torno  cercado  de  padrinoa , 
En  un  tordo  hermoMsíoM  rodado , 
Con  espaldar  y  peto  diaoiaiitinos 
Entró  el  gran  Benavente  enamorado. 
Suenan  flautas  y  huecos  taHd)orinos , 

Y  cubierto  de  plumas  y  brocado 
Gentil  recon*e  en  U>mo  la  paleara , 
Con  noble  aspecto  y  denodada  muesln. 

XIXVIIL 

De  terciopelo  earmesi  bordado 
Goru>ro  y  con  vistosa  argentería 
El  capellar  en  el  siniestro  kdo 
Lleva  con  gracia  y  gala  y  gallardía : 
El  arnés  refulgente  dibujada 
Con  engastes  de  rica  pedrería , 

Y  un  penacho  en  el  yelmo  relumbrante , 

Y  alH  enredado  de  la  dama  el  guante. 

XXXIX. 

Los  braEalea  y  gvevas  buriladas 
Brillan  con  mil  destellos  refulgentes, 

Y  un  cinturon  ostenta  con  lazadas 
De  piedras  preciosísimas  lucientes : 

Y  por  entrambos  lados  derramadas 
Borias  y  ciólas  del  borren  pendientes , 

Y  en  el  remate  de  su  lanía  brillo 
Da  al  aire  un  recamado  pendoncillo. 
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XL. 

De  tanta  gala  y  tanta  gallardía 
Ufano ,  y  del  ginete  que  le  oprime 
El  fogoso  tordillo  que  regia , 
Las  herraduras  en  el  campo  imprime , 

Y  con  altos  relinchos  encendia 

El  aura ,  mientra  el  sudo  tiembla  y  gime 
AI  duro  golpe  dd  ferrado  callo 
De  tan  hermoso  cordobés  caballo. 

Todos  aplauden  su  gallarda  muestra, 

Y  apartados  padrinos  y  escuderos^ 
Toma  campo  hacia  un  lado  en  la  palestra 
Despidiendo  mil  claros  reverberos. 
Doña  Leonor  turbada  se  demuestra 
Viendo  á  punto  de  lid  los  caballeros  : 
Don  Juan  la  mira ,  y  le  saluda  ella , 
Tiñendo  de  rubor  su  fiante  bella. 

XLIL 

Sonó  el  clarín  y  ufono  Beua vente, 

Y  Zúñiga  gozoso  y  denodado 
Arrancan  de  su  puesto  de  repente , 
Con  el  escudo  en  alto  levantado  : 

Ambos  ¿  dos  se  encuentran  frente  á  frente , 

Y  don  Juan  con  el  cuerpo  soslayado 
A  Zúñiga  tocó  con  tal  pujanza 
Que  hizo  pedazos  la  fornida  lanza. 

XUIL 

Volvieron  á  la  lid ,  y  ambos  rompieran 
Las  picas  al  encuentro  resonante , 

Y  todos  con  palmadas  aplaudieron 
Su  garbo  y  su  denuedo  relevante. 
Entrambos  de  la  liza  se  salieron « 

Y  don  Juan  fiíé  á  entregar  el  libre  guante 
A  la  dama  que  afable  agradecida 

Por  su  valor  le  dio  gracias  rendida. 
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XLIV. 

Y  mirando  su  prenda  rescatada , 
Aunque  el  sol  al  ocaso  descendía , 
No  detuvo  ni  un  punto  su  jomada , 
Como  don  Juan  ansioso  pretendia. 
I  Triste  del  pobre  amante  que  ¿  su  amada 
No  logra  detener !...  ¡  Ay  del  que  lia 
En  amor  pasagero ,  y  del  que  adora 
Dama  que  huye  al  momento  que  enamora  1 

XLV. 

Pero  confusa  y  sorda  gritería , 
Vivas ,  y  aplausos ,  y  altos  instrumentos 
Forman  sonoro  estruendo  que  cundia 
Por  los  delgados  apacibles  vientos. 
Porque  otra  vez  con  noble  bizarria 

Y  ricos  recamados  paramentos 
Entra  en  el  circo  el  Ínclito  Quiñones , 
Caudillo  de  los  nueve  campeones. 

XLVl.    . 

Don  Bueso  de  Solis  afortunado 
Sale  á  la  lid  en  un  caballo  overo , 
Que  en  el  frondoso  Bétis  se  ha  criado , 
Fuerte «  revuelto ,  altísimo  y  ligero. 
Celeste  capellar  lleva  bordado , 

Y  celestes  la  banda  y  el  plumero : 

Y  un  corazón  do  un  áspid  hace  presa , 

Y  el  mote,  %elo$f  lleva  por  empresa. 

XLVII. 

Cesa  el  murmullo ,  calla  y  enmudece 
El  concurso  la  ronca  trompa  oyendo, 
Cuya  señal  horrísona  obedece 
Uno  y  otro  varón  la  asta  blandiendo. 
El  uno  y  otro  potro  se  enfurece , 

Y  batiendo  la  arena  en  ronco  estraenda 
Fué  el  encuentro  tan  recio  y  tan  sañudo^ 
Que  don  Bueso  perdió  lanza  y  escudo. 

TOMO  I.  éo 
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XLVUI. 

Se  apartan ,  y  volviendo  á  la  lid  fiera 
El  caballo  que  á  Suero  condacia 
Se  empina ,  y  tasca  el  freno  de  manera , 
Que  ni  á  brida  ni  á  espuela  obedeeia. 
Parar  quiso  don  Bueso  en  la  carrera, 
Pero  estaba  muy  cerca  y  no  podía 

Y  aunque  desenristrar  quiso  la  lanza , 
Al  gran  Quiñones  con  la  punta  alcanza. 

XLIX. 

Destrozóle  el  siniestro. guardabrazo 

Y  sus  labores  estampó  en  la  arena, 

Y  levemepte  hiriéndole  en  un  brazo » 
Traspasado  quedó  de  amarga  pena. 
Don  Suero  con  gentil  desembarazo , 
Teñido  en  sangre  y  con  la  faz  serena 
Mira  á  su  dama ,  vuelve ,  y  á  don  Bueso 
Consuela ,  no  ofendido  del  suceso. 

Doña  Luz  cuidadosa  con  semblante 
Inquieto  aquel  desasti^e  atenta  mira , 

Y  pierde  la  color ,  y  un  corto  instante 
El  bello  rostro  de  la  lid  retira. 
Vuelve  á  mirar  turbada  y  anhelante, 
Alza  tal  vez  los  ojos  y  suspira , 

Y  aunque  quiere  ocultar  sa  llanto  y  pena 
De  lágrimas  la  faz  demuestra  llena. 

U. 

Triste  silencio  en  el  concurso  mudo 
Difúndese  con  súbito  cuidado, 
Porque  nadie  tranquilo  mirar  pudo 
Aquel  lance  imprevisto  y  malhadado. 
Solo  Suero  desprecia  el  golpe  crudo , 

Y  alzada  la  visera  y  alentado 
Recorre  en  tomo  el  circo,  el  susto  aleja 

Y  la  palestra  enü'e  los  suyos  deja. 
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CANTO  CUAHTO. 


I. 


Era  la  noche ,  r  MlA^Mdé^  y  Kiéiénte 
Desde  el  alto  cénit' sus  iMie^  dkthtt. 
Lucina ,  y  en  la  plácidáf  t6ttie/tííe 
De  Orbigo  crístalkio  rofl^abn. 
En  dulce  y  fresco  y  afpaeible  ambieilte 
Las  altas  alamedas  agitaba , 

Y  bañado  en  letárgico  bdmo 
AJ  orbe  daba  sUenoioso  sueno. 

ir. 

No  hay  danzas,  ni  aaraes  ^  m  ttsUnes 
Que  8olemniceÉ>  el  pasado* día. 
Pues  á  todos  los  braros  paladines' 
La  desgracia  del  pEs  entristecih. 
Ni  las  dulces  vihuelas  y  vkdoves 
Prestan  su  triste  y'  gmve  inekd» 
A  endechas,  á  sollnzo^  y  á  oanoieaas 
Hijas  de  enamoradoB  céraáones'. 

in: 

Reina  el  honife  süencib'  en  k  lkiHiira>7 
Interrumpido  solo  por  ék  río 
Que  camina  alr  traii es*  át  h  espesura 
Con  grave  son  y  maneo^  seiorfo : 
Grato  reposo  goni  á  sh' frescura' 
El  inmenso  concurso  y  giav  geñtíD 
Que  concurriera  á  ver  ki  imbie  fiesta; 

Y  que  en  tomo  ocupaba  la  flovesCit. 
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IV. 

Los  nobles  y  valientes  caballeros 
Que  ya  en  la  lid  sus  armas  han  probado » 
Desceñidos  los  bélicos  aceros 
Se  entregan  al  reposo  regalado : 

Y  si  hay  alguno  que  rigores  fieros 
Llore  de  amor  con  pecho  amartelado  , 
En  su  soberbia  tienda  recogido 

Al  fin  consigue  el  sueño  apetecido. 

V. 

Doña  Luz  en  la  suya  acompañada 
De  su  amiga  constante  doña  Elvira 
Inquieta,  pesarosa,  desvelada 
De  la  pasada  acción  habla  y  suspira : 
Pues  de  Suero  la  herida  desgraciada 
El  sueño  de  sus  párpados  retira , 
Que  la  vertida  sangre  la  enternece , 

Y  de  ella  nace  amor»  y  ella  lo  acrece. 

VI. 

Quiñones  agitado  y  pesaroso , 
Dentro  en  su  pabellón ,  triste  y  herido 
Tampoco  goza  del  común  reposo , 
De  varios  pensamientos  combatido : 
No  le  tiene  su  herida  cuidadoso » 
Ni  sus  fieros  dolores  abatido , 
Solo  teme  que  acaso  esté  su  fama 
Empañada  á  los  ojos  de  la  dama. 

VII. 

Tal  vez  recuerda  el  lisonjero  sueño 
En  que  del  Orbigo  oyó  la  profecía» 
Que  el  éxito  feliz  de  su  arduo  empeño 

Y  el  premio  de  su  ardor  le  prometía : 
Pero  |ay !  que  vaticinio  así  halagüeño 
Ilusión  de  su  mente  lo  creía  : 

Y  juzga  inútil  su  hazañoso  intento 

Y  húndese  en  afanoso  abatimiento. 
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vin. 

Afligido t  turbado,  pesaroso, 
Por  aquietar  sa  acongojado  pecho. 
Hablar  quiere  á  su  duefto  desdeñoso , 

Y  salta  foera  del  mullido  lecho. 
Has  reflexiona  al  punto  temeroso 
De  su  resolución  no  satisfecho , 

Y  como  respetar  sabe  quien  ama, 
Antes  quiere  el  permiso  de  su  dama. 

IX. 

A  Vanguarda  su  page  ó  escudero , 

Y  que  desde  la  in&ncia  le  servia , 
Llamó  el  amartelado  caballero. 
Que  en  vivo  amor  su  corazón  ardia : 

Y  le  dijo :  c  mi  amigo,  ve  ligero 
Al  pabellón  de  la  señora  mía, 

Y  humillado  á  los  pies  de  su  grandeza 
Cuéntale  mi  dolor  y  mi  tristeza,  i 

X. 

cDile  que  ausente  de  sus  ojos  bellos 
No  encuentro  cura  á  mi  sangrienta  herida. 
Que  mi  remedio  está  cifrado  en  eHos , 
Pues  son  arbitros  solos  de  mi  vida : 
Que  me  permita  venturoso  vellos , 
Pues  gozando  su  lumbre  esclarecida , 
Cesará  mi  dolor,  y  el  brazo  mió 
Para  otra  lid  recobrará  su  brio.  t 

XL 

Iba  á  marchar  el  eficaz  Vanguarda , 
Mas  don  Suero  confuso  le  detiene , 
Que  de  pronto  su  pecho  se  acobarda , 

Y  por  osado  este  mensage  tiene. 
Juzga  que  en  él  á  doña  Luz  no  guarda 
El  decoro  y  honor,  que  le  conviene , 
Teme  ofenderla ,  y  mudo  y  sin  aliento 

'  Se  agita  entre  uno  y  otro  pensamiento. 
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lU. 

Piensa  acercarse  al  xayo  de  la  luán 
Al  pabellón  donde  au  ¿»íúa  nreta , 

Y  el  áspero  rigor  4e  su  fartOBa 
Cantar  al  triste  son  de  h  vSiuáa : 

Y  en  amantes  endecbas,  ée  MBa^i  «oa 
Sus  penas  esplicarle.  Mas  leoda 
Enojarla  tal  vez ,  y  m  se  aAreve  ^ 

Y  aunque  toma  el  laúd  id  pié  no  Jiuieive. 

XIB. 

A  escribirla  por  An  se  deteranina , 
Dobla  el  terso  papel «  4oBia  la  phnna » 
Medita  un  rato,  y  áitmoar  Bobuna 
De  discretas  palabnas  fareve  isnna  : 
Mil  nuevas  espresiones  jÉoagipa^ 

Y  la  afanosa  pena  que  le  ahnuna  ^ 
Después  que  eftoifte  bom ,  y  piqnea  y  Tadire , 
A  espresar  de  este  oíoáo  ee  lasuehce. 

t  Ilustre  y  hemoibíiiia  aeilona , 
Cuyo  cautíiKO  eoy  oon  igkna  oaaia , 

Y  á  quien  mi  cmmod  honüde  adera 
Rendido  á  vuestia  nebie  gaUwdiac 
De  que  os  molerte  á  tan  lesla&a  hora 
Perdonad  os  supfico  k  osadía  <; 
Pues  si  vuestro  consuelo  no  éuscara , 
Mi  triste  vida  al  punto  se  aeabara:* 

X¥. 

I  De  vuestro  afeor  ealá  mi  peeko  ihende 
Mas  que  mi  brazo  del  (tejante  «ceno : 
En  vano  al  dulce  auebo  auxilio  pifio , 
Que  huye  de  mi  su  encanto  üaenjaro. 

Y  al  verme  de  esto  modo  coninAde 
Por  todos  lados  del  deelino  Itierp ; 
Quiero  buscar  en  vos ,  «enota  bel)a^ 
Muerte ,  ó  conenrio  de  mi  ÍDfMa(a«atndla. 
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>  ¡  Ay !  si  gozara  el  bien  de  estar  pMvado 
A  vuestra  hermosa  planta ,  el  brazo  mío 
De  su  herida  fetal  Ibera  cifrado , 

Y  recobrara  su  poder  y  brío. 

xMas  ya  que  tanto  bien  no  me  sea  dado 
Ruégeos  ( ¡  tan  poco  de  mi  suerte  üo ! ) 
Que  me  mostréis ,  señora ,  «si  os  agrada 
La  justa  en  vuestro  (dMequio  eooitínzada. 

XYH. 

iQue  aunque  la  ciega  Diosa  ^»  .la  postrera 
Lid  á  mis  armas  dio  &tal  desgracia , 
Mi  ardiente  pecho ,  aita  aenova ,  espere , 
Si  de  vuestros  dos  soles  ^on  b  gnaoia 
Me  auxiliáis  grata  en  la  ocaaioa  prímei-a , 
Mostrar  con  nue^^o  esfuerzo  y  eficacia 
El  modo  con  que  debe  complaceros  v 
Quien  se  atreve  á  justar  por  mereceros,  i 

xvm. 

No  escribe  mas,  firma  el  papd ,  lo  sella , 

Y  al  escudero  se  lo  dá ,  y  encarga 

Lo  entregue  al  punto  á  an  enemiga  bella , 
Único  alivio  de  susuepte  amai^* 
Parte  Vanguarda ;  y  su  enemiga  estrella 

Y  la  carrera  de  sus  males  larga 
Recuerda  el  paladín ,  teme  el  mensage , 
Mas  ya  no  puede  detener  al  page. 

XIX. 

En  medio  la  floresta  sobre  un  prado 
Revestido  de  flores  y  verdura 
Un  regio  pabellón  hay  levantado , 
Que  á  todos  aventaja  en  hermosura. 
De  rico  terciopelo  está  colgado , 
Cubierto  de  esquisita  bordadora , 

Y  es  entre  todos  el  que  mas  descuella , 
Digna  mansión  de  doña  Luz  la  beUa. 
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XX. 

Acompañada  en  ¿1  de  doña  Elvira    * 
Recibe  el  pliego  de  su  esclavo  herido ; 
Por  él  pregunta  ansiosa ,  y  aun  suspira 
De  rubor  el  semblante  enrojecido. 
Mas  ^  notar  que  su  desden  espira , 

Y  que  está  su  rigor  casi  perdido , 
Furiosa  y  altanera  se  arrepiente « 

Y  en  contestar  á  Suero  no  consiente. 

XXL 

i  Oh  femenil  orgullo »  cuánto  creces 
Si  un  discreto  desden  no  te  combate ! 
Mientras  te  halagan  mas ,  mas  te  enfureces , 

Y  aun  el  poder  de  amor  tu  fuerza  abate : 
Escollo  altivo  de  la  mar  pareces 
Firme  de  aguas  y  vientos  al  embate ; 
Pero  no ,  no  hay  dureza  comparada 
Con  la  que  ostenta  una  muger  rogada. 

XXII. 

Vanguarda  fiel  en  pretender  insiste 
Llevar  contestación  para  su  dueño ; 
Doña  Luz  le  desecha  y  le  resiste 
Con  firmeza  indomable  y  duro  ceño. 
Ya  va  á  marchar  el  escudero  triste 
Sin  esperanza  de  lograr  su  empeño ; 
Mas  doña  Elvira  lo  detiene  y  llama , 

Y  asi  le  dice  á  la  inflexible  dama. 

XXIII. 

cO  doña  Luz :  sin  duda  fabricado 
fie  mármol  insensible  fué  tu  pecho , 
O  alguna  fiera  loba  te  ha  criado 
En  tosca  gruta  y  en  sangriento  lecho » 
Cuando  el  llanto  de  un  tierno  enamorado 
Tu  severo  rigor  no  ha  satisfecho. 
¡  Ah  9  señora !  modera  tu  altiveza , 
No  opongas  al  amor  tanta  dureza. 
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XXIV: 

>¿E8  posible  ¡  ay  de  tí !  que  un  fino  amante 
Asi  deseches  con  cruel  desvio  ? 
;  Su  constancia  y  valor  no  son  bastante 
Para  templar  tu  desdeñoso  brío  ? 
;No  le  has  visto  por  ti  quedar  tríunfiínte 
En  uno  y  otro  honrado  desafio? 
I  Ay !...  ¿Por  tu  causa  derramar  no  viste 
La  ilustre  sangre  de  tu  esclavo  triste  ? 

XXV. 

I  Muévate  á  compasión  si  no  la  llama 
Que  allá  en  su  corazón  has  encendido , 
Las  lágrimas  al  menos  que  derrama , 

Y  el  verle  ahora  por  tu  causa  herido. 
Lástima  ten  de  quien  tan  firme  ama ,    * 
De  quien  con  tanto  honor  ha  combatido , 
Curarlo  solo  tu  ternura  puede , 

Ten  piedad  de  él,  respuesta  le  concede.  > 

XXVI. 

Cesó  llenos  de  lágrimas  los  ojos , 

Y  doña  Luz  también  las  derramaba , 

Y  sus  megillas ,  cual  carmines  rojos , 
Encendidas  de  amor  manifestaba : 

Y  deponiendo  el  ceño  y  los  enojos , 
Que  ya  su  hermoso  pecho  se  abrasaba , 
Tras  un  corto  silencio ,  de  repente 
Lanza  un  suspiro  de  su  labio  ardiente. 

XXVII. 

Y  trémula  y  turbada  se  encamina 
A  un  bufete  magnifico  dorado , 
Cuya  labor  de  talla  peregrina 
Cubre  en  parte  tapete  de  brocado : 
Sobre  él ,  de  tersa  hermosa  venturina 
De  concha  y  de  oro  y  nácar  enchapado , 
Rico  escritorio  está,  que  esparce  al  viento 
De  ámbar  pérsico  gris  el  suave  aliento. 

TOMO  1.  44 
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XXVIIl. 

Y  alU  escribe  ala  luz  de  un  candelero 
Estas  discretas  sabias  ^espresiones. 
Contestando  ¿  su  amante :  cCabaliero , 
Las  hazañas  y  altísimas  acciones 
Del  que  es  tan  buen  gakm  como  guerrero 
Placen  siempre  á  los  nobles  corazones. 

Y  un  revés  de  fortuna  no  es  bastante 
A  empanar  vuestra  gloria  relevante. 

X3«X. 

>  Mucho  merecen  vuestro  amor  y  aliento , 
Noble  Quiñones «  continuad  osado 
Pues  que  tanta  constancia  y  ardimiento 
Nadie  puede  mirarlos  sin  agrado. 

Y  para  que  ciñáis  vuestro  sangriento 
Brazo ,  en  la  última  justa  desgraciado , 
Os  mando  ese  vendage ,  ilustre  Suero , 
Vendad  la  herida  que  os  causó  el  acero.  > 

XXX. 

Selló  el  papel ,  y  de  su  talle  hermoso 
La  banda  desprendió  que  lo  cenia , 
Banda  de  terciopelo  primoroso 
Recamada  de  blanca  argentería : 

Y  la  dá  al  escudero ,  que  gozoso 
Postrado  ante  sus  pies  la  recibía , 

Y  le  encarga  la  dama  que  en  un  lazo 
De  su  señor  la  ciña  al  ñierte  brazo. 

XXXI. 

Partió  veloz  el  eficaz  Vanguarda , 
Mientras  Quiñones  tímido  azaroso , 

Y  despechado  su  venida  aguarda , 
Temiendo  un  desengaño  rigoroso. 
Impaciente  imagina  que  ya  tarda , 
Cuando  vé  al  escudero  que  gozoso 
Llega  y  le  anuncia  plácidas  noticias 
Pidiendo  alborozado  las  albricias. 
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Al  mirar  el  biDete  idolatrado 

Y  la  banda ,  en  placer  Suero  se  anega , 
Rompe  el  sello ,  que  besa  enagenado , 

Y  á  la  lectura  del  papel  se  entrega. 
Dos  veces  lo  leyó ,  dos ,  y  encantado 
Al  palpitante  corazón  le  allega ; 
Torna  á  leerlo ,  y  á  besarlo  toma , 

Y  casi  tanta  dicha  le  trastorna. 

xxxin. 

Y  regala  un  Kmpisimo  diamante , 
Que  honrar  pudiera  la  real  sortija , 
Al  escudero ;  y  pidele  anhelante 
De  su  mensage  relación  prolija. 

Y  en  la  banda  bordada  rutilante 
El  envidioso  pensamiento  fija ; 

Y  ufano  prenda  tal  no  trocaria , 
Del  orbe  por  la  inmensa  monarquía. 

IXIIV. 

En  tanto  ya  la  luz  del  rojo  oriente 
Los  celages  en  púrpura  esmaltaba , ' 

Y  de  Titón  la  esposa  refíilgente 
El  lecho  conyugal  abandonaba : 
Resonó  la  alborada  de  repente , 
El  viento  en  armonía  se  bañaba , 
Las  aves  á  la  aurora  saludaron , 

Y  el  sueño  de  la  tierra  desterraron. 

xxxy. 

Al  concertado  son  tembló  don  Suero 
De  su  herida  fotal  casi  olvidado , 

Y  de  la  trompa  el  resonar  guerrero 
Se  escuchaba  por  uno  y  otro  lado ; 
Armóse  con  presura  el  caballero 
Ver  ansiando  á  su  dueño  idolatrado , 

Y  tomar  á  la  lid ,  y  nuevam^ite 
Demostrar  su  pasión  pura  y  ardiente. 


84 
XXIVI. 

Los  balcones  y  gradas  se  nenaron , 

Y  marchan  á  la  lid  los  paladines ; 
Zúñiga  fué  el  primero  á  quien  miraron 
Entrar  al  ronco  son  de  los  clarines , 

T  sus  fieros  encuentros  retumbaron 
De  la  estendida  plaza  en  los  confines. 

Y  luego  á  mantener  salió  animoso 
Yillacorta ,  y  después  Arias  famoso. 

XXXVII. 

También  justaron  á  la  luz  siguiente 
Gómez,  Aller,  Bazán  y  Benavides. 

Y  los  cuatro  con  ánimo  valiente 
Aumentaron  su  fama  en  estas  lides. 
Al  otro  sol  siguió  la  justa  ardiente , 

Y  el  bravo  Nava ,  semejante  á  Alcides , 
Rompió  tres  lanzas ,  y  abolló  esforzado 
Un  arnés  refulgente  y  acerado. 

XXXVIII. 

Y  luego  Pero  Rios  atrevido 
Tomó  á  lidiar ,  y  aunque  perdió  una  greva 
Tras  un  largo  combate  muy  reñido , 
El  triunfo  alcanza  y  los  laureles  lleva. 
Suero  también ,  aun  no  restablecido , 
Vino  después  á  la  esforzada  prueba , 

Y  el  yelmo  destrozó  y  arnés  y  escudo 
De  Torrens ,  catalán  fiero  y  forzudo. 

XXXIX. 

A  la  siguiente  aurora  el  ronco  estruendo 
De  trompas ,  añafiles  y  atambores 
Llamó  al  honroso  paso,  enardeciendo 
Los  pechos  de  los  nobles  justadores , 
Que  las  lanzas  gruesisimas  blandiendo , 

Y  acosando  los  potros  corredores, 
Sembraron  por  la  plaza  las  riquezas 
De  sus  ameses  y  templadas  piezas. 
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IL. 

Siguió  á  otro  sol  la  justa ,  y  en  la  tela 
Entró  Bazán ,  mas  fué  tan  degradado 
Que  perdió  en  el  encuentro  la  rodela. 
Lidiando  con  Negrete  el  a&náado. 
T  luego  Aller ,  cuyo  caballo  vuela , 
Quedó  con  todo  el  muslo  desarmado, 
Sin  poder  resistir  la  gran  pujanza 
De  Alfonso  Deza  y  de  su  dura  lanza. 

XLL 

T  así  con  varios  lances  y  altos  hechos 
Su  noble  esfuerzo  y  su  valor  mostraron 
Los  atrevidos  castellanos  pechos , 

Y  su  nombre  y  su  fama  acrecentaron : 
De  astillas ,  y  de  plumas  y  deshechos 
Ameses  la  ancha  plaza  alli  entapizaron , 

Y  veintinueve  luces  se  cumplieron, 

Y  hazañas  mil  ejecutadas  fueron. 

XLTL 

Llegó  el  último  dia  señalado 
De  la  famosa  justa  y  paso  honroso , 

Y  el  carro  Apolinar  de  luz  cercado 
Apareció  en  oriente  esplendoroso ; 
Inmensísimo  pueblo  se  ha  juntado 
A  ver  el  fin  del  hecho  glorioso , 
Ocupando  las  gradas ,  y  ya  suena 
La  ronca  trompa  que  la  lid  ordena. 

XLIII. 

Entró  en  la  tela  el  Ínclito  Quiñones 
Caudillo  de  los  nueve  caballeros , 

Y  tablados  y  gradas  y  balcones 
Le  tributan  aplausos  lisongeros : 

Y  el  del  crestón  moviendo  los  airones , 

Y  luciendo  la  malla  y  los  aceros , 

La  argolla  ostenta  al  cuello ,  y  en  un  lazo 
La  banda  de  su  dama  atada  al  brazo. 
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De  un  alazán  ligero  y  poderoso. 
Que  del  Bétis  pació  la  verde  grama 
Oprime  el  lomo ,  y  el  bridón  furioso 
£1  aura  pura  con  su  aliento  inflama ; 
Digno  solo  de  dueño  tan  glorioso , 
De  tanto  esfuerzo  y  de  tan  clara  fama , 
Con  chapas  adornado  y  rapacejos 
Despide  brillantisimos  reflejos. 

XLV. 

Y  ufiGino  con  el  alto  personage , 
Que  lleva,  y  que  templar  sabe  su  brio , 
Apenas  de  oro  y  sedas  ei  rendage 
Sujeta  su  altivez  y  poderío : 
El  costoso  riquísimo  equipagc 
Ostenta  con  pomposo  señorío , 
Alza  menuda  braja,  y  á  su  empuje 
Lanza ,  escudo  y  arnés  relumbra  y  cruje* 

XLTI. 

El  sol  á  la  mitad  de  su  carrera 
Derramaba  su  fúlgido  torrente 

Y  aun  al  honrado  paso  no  viniera 
Ningún  conquistador.  Y  ya  impaciente 
Don  Suero  en  medio  de  la  plaza  espera 

Y  la  tardanza  del  combate  siente. 
Pues  anhela  su  pecho  generoso 

Dar  á  su  noble  empresa  fin  glorioso. 

XLYII. 

Apolo  declinaba  disgustado 
De  ver  ocioso  al  ínclito  guerrero , 
Cuando  sonó  el  clarin ,  que  alborozado 
El  corazón  dejó  del  caballero : 

Y  entró  en  el  circo  por  el  diestro  lado , 
Con  doble  arnés ,  y  con  aspecto  ñero , 
Un  guerreador  fornido  y  corpulento 
Mostrando  gran  valor  y  osado  aliento. 
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XLVHI. 

Esberte  GaramoDte  se  llamaba , 
Ilustre  aragonés ,  duro  y  altivo , 
Que  solo  en  sangpre  y  mueites  se  gozaba, 
De  vista  ardiente  y  pecho  vengativo  : 
Los  encantos  de  amor  menospreciaba , 
Que  jamás  de  Acidalia  eLfuego  vivo 
Sintió  en  su  corazón  feroz  y  osado , 
A  guerra  y  á  venganza  acostumbrado. 

XLIX. 

No  lleva  en  el  broquel  mote  ni  empresa 
De  amor  ó  de  amistad  ó  gallardía , 
Que  su  pecho  por  nadie  se  interesa , 

Y  ni  amante  ni  amado  ser  quería : 

Y  en  el  fulgente  escudo  solo  espresa 
Por  timbre  de  su  noble  gerarquia 
Campo  de  gules  y  una  faja  sable , 

Y  un  dragón  escamoso  y  formidable. 

L. 

Este  monstruo  de  horror  y  atrevimiento 
En  un  caballo  altísimo  y  membrudo 
Entróse  por  la  tela  á  paso  lento. 
La  asta  blandiendo  en  ademan  forzudo : 
Paró  de  pronto ,  y  con  audaz  acento 
Vuelto  á  Quiñones ,  díjole  sañudo 
c ;  Y  qué  solo  á  la  lid  un  caballero 
Viene  a  probar  mi  fulminante  acero  ? » 

LI. 

<  ¿Tú  solo  ante  mi  vista  aquí  te  pones , 
Femenil  guerreador?...  que  sa^an  luego 
A  ayudarte  tus  bravos  campeones , 

Y  á  perecer  á  impulso  de  mi  fuego. 
Salgan  si  tienen  honra  y  son  varones : 
Salgan,  sus...  hasta  verlos  no  sosiego... 
A  los  diez  reto...  á  todos  desafio» 

Que  uno  es  muy  poco  para  el  brazo  mío. 
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LII. 

iPero  no «  no  saldréis  ^  que  ya  os  asusta 
Mi  voz  terrible  semejante  al  trueno , 

Y  no  queréis  conmigo  entrar  en  justa , 
De  espanto  y  de  pavor  henchido  el  seno : 
No  es  lo  mismo  mirar  mi  saña  adusta 
Que  hacer  alarde  del  amor  sereno » 

Y  vosotros  que  en  él  ardéis  menguados, 
Quedareis  de  mi  brazo  escarmentados.» 

Lili. 

Dijo  y  blandió  la  lanza  poderosa, 

Y  crugió  la  durísima  armadura , 
La  multitud  pasmada  y  silenciosa 
Tiembla  de  ver  tan  desigual  bravura : 

Y  doña  Luz  turbada  y  congojosa. 

Pálida  y  llena  de  mortal  tristura , 

•I 

Asi  propia  se  culpa ,  y  demudada 
Mira  á  su  amante  en  medio  la  estacada. 

LIV. 

Los  nueve  denodados  caballeros. 
Que  con  ultrage  tal  se  ven  retados, 
Ardiendo  en  honra  aprestan  los  aceros 
En  venganza  justisima  inflamados : 
Mas  se  oponen  los  jueces ,  que  severos 
Les  dicen ,  y  los  dejan  aquietados , 
Que  al  caudillo  la  lid  le  toca  en  suerte , 
Quien  de  este  modo  respondió  al  Esberte. 

LV. 

c  A  la  verdad  altivo  caballero 
No  es  propio  de  valientes  infanzones 
Decir  denuestos  cuando  el  noble  acero 
Puede  escusar  palabras  y  razones : 
No  me  pasma  tu  tono  audaz  y  fiero 
Ni  asusta  á  mis  ilustres  campeones... 
Mas  vamos  á  lidiar  que  muy  contento 
Quiero  probar  tu  decantado  aliento. » 
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Y  Claramonte  entonces  que  lo  mira 
Con  menosprecio,  dice:  c pues  el  dado 
A  que  llegue  tu  fin  solo  conspira , 
Prepárate  ¿  morir,  desventurado, » 

Y  ¿  tomar  campo  al  punto  se  retira 
Suero  también  le  toma  al  otro  lado , 

Y  mira  al  rostro  de  su  hermosa  dama , 

Y  amor  le  anima  y  el  honor  le  inflama. 

LVII. 
Atónito  el  concurso  numeroso 

De  tímido  pavor  cubre  el  semblante , 

Esperando  ya  el  éxito  dudoso 

Del  fiero  choque  horrendo  y  resonante. 

Suena  el  ronco  clarín  estrepitoso, 

Y  al  escuchar  la  seña  en  el  instante 
Uno  y  otro  guerrero  aguija  y  vuela. 
Alto  el  escudo ,  en  ristre  la  arandela. 

LVIII. 

No  dos  contraríos  silbadores  vientos 
Se  encuentran  en  Océano  estendido 
Alzando  sus  hondísimos  cimientos , 
Con  ronco  hervor  y  horrísono  zumbido ; 
Como  los  dos  con  ánimos  violentos , 
Obedecit^ndo  al  bélico  sonido 
Chocaron^  levantando  densa  nube 
De  ardiente  polvo ,  que  hasta  el  cielo  sube. 

LIX. 

Esberte  con  tal  ímpetu  á  Quiñones 
Tocó  en  el  pecho  con  la  dura  lanza^ 
Que  casi  le  sacó  de  los  arzones. 
Tal  era  de  su  futrza  la  pujanza : 
.    Le  abolló  los  esmaltes  y  florones 
Del  ancho  peto ,  que  de  lleno  alcanza^ 

Y  resbalando  luego  al  guarda  brazo , 
Le  destrozó  la  banda  y  rompió  el  lazo. 

TOMO  I.  it 


60 

LX. 

Dio  el  pálido  concurso  nn  alarido 
Creyendo  que  Quiñones  muerto  fiíera, 

Y  doña  Luz  con  el  color  perdido 
En  lágrimas  amainas  prorrumpiera. 
Suero  que  ve  su  Iszo  desprendido, 
£1  bello  lazo  que  su  amor  le  diera, 

Y  en  el  suelo  su  atjó&r  derramado , 
Jura  venganza  en  ira  trasportado. 

LXI. 

Queda  orgulloso  Glaram<Mite  y  fiero, 

Y  su  victoria  como  cierta  mira  : 
Arde  en  venganza  el  ínclito  don  Suero, 
Mira  á  su  dama  y  ánimo  le  inspira  : 

Y  animado  y  valiente  va  ligero , 
Lleno  el  pecho  de  noble  y  justa  ira , 
A  travar  nuevamente  la  contienda 
Con  Esberte  ,  que  viene  á  toda  rienda. 

tLXH. 

Don  Suero  en  los  estribos  se  levanta 

Y  por  inútil  la  targeta  arroja , 

Y  ansioso  de  batcdla  se  adelanta 

La  lanza  en  ristre ,  y  con  la  rienda  floja: 

Y  al  de  Aragón  hirió  con  furia  tanta , 
Que  la  acorada  punta  en  sangre  roja 
Pasó  de  parte  á  parte  el  pecho  fiero 
Del  jactancioso  bárbaro  gurrero. 

LXHL 

Del  modo  que  alto  roble  en  la  montaña , 
Después  de  resistir  del  raudo  \iento 
La  silbadora  resonante  saña, 
Intentando  escalar  el  firmamento;   * 
Con  estruendo  y  pavor  de  la  campaña 
De  ardiente  rayo  herido  en  un  momento 
Cae  destrozado ,  de  la  misma  snerte 
Cayó  ante  Suero  el  furibundo  Esberte. 
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XLIV. 

Resonaron  mil  vivas  y  canciones 
Con  regocijo  de  uno  y  otro  lado , 
Elogiando  al  bravísimo  Quiñones , 
Que  al  orgulloso  deja  castigado. 
Desocupa  el  caudillo  los  arzones 
Viendo  que  pues  el  sol  ya  se  ha  se  ha  ocultado 
Ha  dado  cima  á  su  esforzado  intento 

Y  asi  á  los  jueces  dice  en  alto  acento : 

LXV. 

c  Ya ,  oh  jueces ,  mi  res^te  veis  c^^#ljido « 
Quitarme  puedo  el  hieixo  que  me  >en]a^ 
Pues  que  mi  libertad  he  ,cojQ$ie\guido 
Lidiando  á  vuestra  vista  en  €ista  pji^fca  ? 
Dijo :  y  con  brazo  fuerte  del  efgjiíiáfi 
Cuello  la  argolla  rompe  y  d^s^nlfza.» 

Y  levantada  en  alto  ]a  dewi^airii 
Al  concurso  que  ciñe  la  palesl;ra* 

Y  con  los  nueve  ilustres  ¿ustado^es  ^ 
Llamados  desde  entonces  de  la  fama  ^ 
Cercado  de  jpadriuQs  y  señorea 
Sube  al  balcón  de  quien  ^n  jpecfoo  íaQw)?  : 

Y  al  sonar  de  añafiles  y  Atambor^ 
Sin  argolla  se  rinde  ante  sfx  diuw  i 
Quien  le  dice  coq  iro^tro  ruboroso « 
cAlzad,  noble  Quiñones»  $ois  mi  aspo^o.^ 
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Levanta ,  oh  Tórmes ,  la  divina  frente , 
Coronada  de  juncias  y  verbenas » 
T  convoca  tus  ninfas  y  pastores 
U  de  tu  orilla  la  dichosa  gente , 
Que  rotas  son  tus  hórridas  cadenas. 

Y  entonando  dulcísimos  loores 
Canta  á  los  vencedores. 

Que  en  tu  auxilio  volaron 

Con  tal  denuedo  y  ardoroso  brío , 

Que  al  verlos  se  turbaron 

Las  numerosas  huestes  del  impio , 

Y  desaparecieron  asustadas 

Como  nubes  del  cierzo  arrebatadas. 

Mira ,  oh  Tórmes ,  triunfante  en  tu  ribera 
Al  hijo  de  Belona ,  al  anglo  fiero , 
Libertador  glorioso  de  Castilla , 
Al  que  Bengala  victorioso  viera , 
A  quien  A  Ganges  la  cerviz  humilla , 
Al  que  es  pavor  de  Gália  en  Tajo  y  Duero. 
Mírale  precedido 

De  la  victoria  por  doquier.  Su  lanza 
Hoy  sirve  de  instrumento  á  la  venganza 
Del  cielo  tronador ,  y  protegido 
Del  furibundo  Marte 
Libertará  la  España , 
Llevará  su  estandarte 
A  la  vana  Lutecia , 

Y  del  francés  humillará  la  saña , 
Ofuscando  las  glorias  de  la  Grecia. 
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El  soberbio  tirano  de  la  tierra 
Vé  que  el  Bretón  restaura  los  castillos 
presas  de  su  furor;  intenta  osado 
Al  mismo  firmamento  mover  guerra ; 
Junta  sus  haces , 
Habla  á  sus  caudillos, 
T  en  sus  huestes  sin  número  fiado ; 
c  Corred ,  volad ,  les  dice  encarnizado , 
Oprimid  nuevamente 
£1  Águeda  y  el  Duero ,  y  Guadiana. 
Mi  fuerza  omnipotente 
Vuelva  á  triunfar ,  y  la  nación  hispana 
Tiemble  de  mi  rencor ;  los  insulares 
De  estas  tierras  lanzad ,  surquen  los  mares 
En  sus  naves  huyendo 
Mi  fiero  enojo  y  mi  poder  tremendo,  i 

Dijo ;  y  cual  suele  á  la  ardorosa  lumbre 
Del  flamígero,  carro  luminoso 
Deshacerse  la  nieve  amontonada 
Del  gran  Moncayo  en  la  elevada  cumbre ; 
Que  con  sonido  raudo ,  en  espumoso 
T  rugidor  torrente  desatada 
Corre  precipitada , 
Arrebatando  los  peñascos  rudos 
T  los  troncos  membrudos , 

Y  cubre  con  presura 

El  valle ,  el  monte ,  el  soto  y  la  llanura ; 
De  este  modo  las  haces  orgullosas 
Heridas  de  su  acento  se  agitaron , 
Corrieron  presurosas , 

Y  ¿  obedecer  ¿  su  señor  volaron. 

Ya  inundan  las  Castillas , 
O  Tórmes ,  y  en  tus  márgenes  amenas 
Estampando  las  huellas  sanguinosas , 

Y  esgrimiendo  las  bárbaras  cuchillas , 
Asolar  am^iazan  las  almenas 

De  la  española  Atenas, 

Y  al  verlas  dice  ufano 
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El  feroz  adalid :  <  Por  másqoe  m tente 

De  mi  furor  insMo" 

Minerva  defender  esa<  muriHa-^ 

Su  esfuerzo  es  ioapotente 

Contra  mi  poderío , 

Contra  este  acero  y  contra  el  bnuo  mw.  ü 

Mas  ¡  ay ,  que  su  soberbia  el  eielo 
Deshizo ,  como  suele  ardiente  filegO' 
Deshacer  seca  arista!  Y  el  valiente 
Bretón  de  enojo  armado 
Salió  á  su  encuentro  luego ; 

Y  el  brazo  del  Seior  onuripoteDtSt 
Que  no  tolera  di  vaíno  y  orguUeso , 
De  palma  y  de  laurel  ciñó  la  frente 
A  YVellington  glorioso. 
Cayó  el  galo  á  su  vista,  déla  suerte 
Quo  al  rudo  empuje  del  sanndó  yieoto 
Altivo  cedro ,  cuya  escdsa  oiow 
Tocaba  en  el  sublime  firauamento. 

Y  se  vé  en  un  momento 
Roto ,  sin  hojas ,  mustio ,  destruido  ,* 

Y  su  orgullo  deshecho  y  abatidle. 

El  poder  de  la  Gáiiai  éestxowaá»  ^ 
Rotas  sus  huestes ,  rota  su  espevÉnza , 

Y  én  roja  sangre  su  adalid  bañadlo , 
Huye  desalentado , 
Huye  de  la  venganza   . 
Del  ánglo  vencedor.  Le  lanza  ficm 
Arroja  el  polonés ,  y  huye  anheltaíle , 
El  soberbio  bridón  apiifÉ  en*  vane  ^ 
En  vano  tiende  él  brazo  y  la  cuchilla ; 
Que  al  vencedor  se  humilla, 

Y  ante  el  inglés  triuií&B^ 
En  la  sangrienta  airoBa  > 
O  le  alcanza  la  muerte  ó  laeadlnftaL 

Los  bravos  adalides , 
Que  en  tantas  fieras  lides , 
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T  en  Jena  y  Austerliz  triwüantes  fuescm , 
Con  mudo  espanto  y  con  asombro  huyeron. 
A  VVellington  miraron, 

Y  su  denuedo  y  brazo  no  vencido ; 

Y  mudas  se  turbaron , 

Y  su  antiguo  valor  quedé  en  olvido. 
Mil  falanges  gimieron  prisioneras , 
Rompiéronse  del  fuerte  las  banderas , 

Y  el  ferviente  canon  mudo  y  cautivo 
Al  vencedor  altivo 

Sigue ,  y  rechina  sobre  el  eje  ardiente , 
Con  tardo  paso ,  entre  vencida  gente. 

4S4  2. 


ROMANCE  COBTO. 


Dulces  ilusiones 
De  amor  y  consuelo 
Que  hicisies  las  dichas 
De  mi  incauto  pecho : 
¿Dónde  habéis  huido 
Con  curso  ligero, 
Como  niebla  leve 
Que  arrebata  el  cierzo  ? 
¿Por  qué  bienes  tantos, 
Que  juzgaba  eternos , 
Fueron  mas  fugaces 
Que  engañoso  suefto? 
Mal  haya  quien  cifra 
Su  dicha  y  su  anhelo 
En  falsas  promesas 
De  volubles  pechos: 
En  blandas  caricias , 
Que  aleves  mintiendo. 
Traidoras  ocultan 
Horrible  veneno. 
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I  Dónde  están ,  ingrata , 
Dónde  tus  extremos? 
I  Dónde  tus  ofertas  ? 
;;Dó  tus  juramentos? 
¡  Ay  de  mi  infelice, 
Que  en  amor  ardiendo , 
Bebí  de  tus  labios 
Engaños  sin  cuento! 
¡  Ay ,  tú  me  robaste , 
Mi  bien,  mi  sosiego , 
El  alma  y  la  vida « 
Con  halago  tierno: 
Tú  me  los  robastes 
T  ufana  riendo, 
Te  gozas  ahora 
Con  mi  llanto  acerbo. 
Oh ,  muger  terrible , 
Mas  que  el  tigre  fiero » 
;Por  qué  me  inspiraste 
Tan  horrible  incendio , 
Si  era  nieve  helada 
Tu  alevoso  seno  ? 
¿Por  qué  me  ofrecías 
Aquel  mar  inmenso 
De  dichas  sin  tasa. 
De  amores  eternos?... 
¡Cruel!...  ¿Te  complaces, 
Tu  gozo  está  puesto 
En  hacer  dichosos 
Tan  solo  un  momento, 
Porque  sean  mayores 
Sus  desdichas  lu^o?... 
^egas  con  las  almas, 
Desgarras  los  pechos , 
Ofreces  delicias. 
Das  solo  tormentos; 
Inspiras  amores^ 
Estás  libre  de  ellos, 
Y  haces  infelices.... 
¡  Bárbaro  recreo ! 
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Sigue,  ingrata  y  dura. 
Tanto  mal  haciendo « 
Mientras  yo  mezquino, 
T  abrasado  y  ciego , 
Perdido  te  adoro , 
Y  en  Uanto  deshecho , 
Muriendo  á  tus  plantas 
Tus  triunfos  completo. 
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¡En  dónde,  en  dónde,  oh  Sena  esclarecido 
£1  que  de  duelo  y  orfandad  cubria 
Tus  márgenes  está  ? ;  Do  está  el  aleve , 
Que  hizo  tu  escelso  nombre  aborrecido 
En  cuanto  alumbra  el  sol ,  y  el  mar  enfria? 
¿El  que  con  planta  impura 
El  dosel  profanó  de  Clodovéo , 

Y  ardiendo  en  el  deseo 

De  ver  gemir  ante  sus  pies  la  tierra , 
El  orbe  conmovió  con  cruda  guerra , 
Dejó  desiertos  tus  mezquinos  lares, 

Y  de  sangre  inundó  regocijado 

El  ancho  mundo ,  y  los  profundos  mares? 

Alzó  la  frente  bárbara  el  impío , 

Y  de  la  antigua  Gália  en  los  escombros 
Aseguró  los  pies,  la  torba  vista 

En  derredor  tendió ;  y  « ¡al  brazo  mió 

Quién  habrá  tan  osado  que  resista? 

Ni  aun  el  rayo  de  Dios  me  causa  asombro ,  > 

Dijo  Napoleón.  Al  carro  berrendo 

De  Mavorte  feroz  subió  arrogante , 

Agitó  la  cuadriga  resonante , 

Y  á  su  terrible  estruendo 
Los  robustos  temblaron , 
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Los  altos  y  los  fuertes  se  hunofahrdñ , 
Que  de  terror  y  asombro  el  orbe'lléM , 
Gomo  raudo  torrente 
Que  rompe  hinchado  el  oáace  que  lo  letí finita. 

El  Nilo  vio  su  encono  ñdmínoso', 

Y  de  cálida  sangre  eiifojecida 
La  frígida  corriente , 
Arrastró  al  mar  undoso 

Rompidos  carros,  miembros  palpitantes. 
Cascos  hendidos ,  bárbaros  turbantes. 
Los  Alpes  vieron  su  enriscada  frente 
Vilmente  bollada ,  y  su  poder  deshecha ; 

Y  las  fértiles  cumbres  de  Apenino 

Se  humillaron  también ,  y  con  despecho 
Vieron  la  muerte  del  pode;  latíao. 
El  Danubio  después  las  turbas  ondas 
Volvió  medroso  á  su  primera  fuetíte ; 
Que  al  mónbfrao  vio  talar  ambas  riberas. 

Y  el  Vístula  pasmado , 

Su  curso  entre  carámbanos  cubría , 
Del  belísono  estrépito  asustado. 

¡  Ay,  que  el  genio  del  vaú  al  Mediodía 
Revuelve  su  furor!...  Ya  sus  banderas 
Las  cumbres  del  adusto  Pirineo 
Profanaron  también ,  y  el  nuevo  A  tila 
Pisa  de  Iberia  la  mansión  tranquila. 
I Y  qué ,  gran  Dios ,  no  miras  al  impío  ? 
;  No  escuchas  al  blasfemo 
Decir :  c  Ni  al  rayo  temo , 
Quién  podrá  resistir  al  brazo  mió , 
Quién  contra  mí  levantará  la  frente, 
Si  yo  soy  el  Señor  omnipotente?  > 

Mas  ¡  ah !  que  ya  su  iniquidad  /  el  cofano 
Llenó  de  tu  bondad ,  y  ya  tu  ira 
Prepara  la  venganza  y  el  castigo. 
Alzad  á  Dios  las  manos,  ¡oh  naciones  I 
A  quien  de  sangre  y  de  dolor  y  espanto 
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Cubrió  el  bárbfuv)  atroz.  Y^e^tro  ^emigo 
También  lo  es  de  su  nombre  sac^ros^ajoto. 

Y  con  fragor  trem^uijo 

Del  huracán  sotare  las  Qegr^s  ^as 
El  carro  del  Se^  viene  <^prrÍQpc|o  9 

Y  rásganse  jas  n^i^es ,  y  agitando 

El  mar  hiad^()p  Ms.t|i»man^s  Qpflas, 
El  enojo  dejPios  ^^  ^]^Q<^ip^<Jb. 
Pálido  el  sol  suspende  el  movimiento » 

Y  se  estrepae^e  el  B^po^  QriD^m.e9(o , 
Que  Jehova.empijUQa  la  ^sulca  llama , 

Y  por  los  rudos  vientos  se  deirr^a 
Su  acento ,  s^fnejante 

Al  trueno  retumbante 
Abortador  de  .i^y^s , 

Y  al  estruendo  de  can*os  y  cabaJIps , 
Que  corren  á  la  lid ,  y  ^^ :  c  ^e^i 
Castigado  el  soberlt^io « 

Y  confundida  su  impiedad  se  v^a.  i 

El  mandato  4^  Dios  Q)t»ec)eciendo » 
España  apresta  sus  valientes  hac^ 

Contra  la  iniquidad- 1^  los  brÁ^IAq8 
Las  regiones  del  mar  luego  cubriendo 
Con  el  núinerQ,yMp[^enso.46  sus  9ay^s, 

Y  oprimiendo  las  crespas  y, altas  olas. 
Se  unieron  á  las  l^u^stes  .e$pañol^s , 
Que  gallardas.  Yolarpn  al  cQivi))fi^ : 

Y  su  denuedo  a}^^ 

El  gran  poder  4el  bárbaro ,  y  huy^^on , 

Y  con  pavor  cayeron , 

Como  ¿  los  pies  ¡del  t^a^Qr  1^  ipie^os 
En  los  tostador  pf^^ipos  de  (üa^stilla. 
Los  que  triunfos  1^  dieron  tau(as  v^ces , 
Los  sal^Ut^s  fiei:o$  que  acaudilla. 

También  el  lu^itfmo  airado  y  fi^ro 
Los  combatió  y.íirimrfó.  I^pego  ligero 

Corre  á  la  lid  el  guerre^^Pi*»:  V^^  k^\>it^ 
En  la  Zembla  polar  al^^sp)  Y.e49.da, 
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Corre  al  combate  el  indomable  Escita , 
Que  en  el  Rifeo  monte , 
Señor  eterno  de  herizada  nieve , 
La  amarga  sangre  de  las  ñeras  bebe, 

Y  vuelan  á  la  lid  los  que  vencieron 

£n  Praga  y  en  Rosbac :  que  la  venganza 
Del  Dios  de  Abraham  los  llama  á  la  pelea , 

Y  arma  sus  diestras  de  invencible  lanza. 

Oye  el  tirano  el  gran  rumor,  y  vuelve , 

Y  el  rayo  vengador  siente  en  su  seno 
De  mudo  espanto  lleno : 

Y  teme ,  y  tiembla ,  y  calla ,  y  palidece , 
Se  hiela ,  y  se  estremece , 

Y  mira  por  doquier  á  sus  guerreros 
Huir  desalentados 

Arrojando  la  malla  y  los  aceros. 

Y  al  ver  holkda  la  corriente  firia 

Del  espumoso  Rheno ,  y  á  ti ,  oh  Sena , 

Libre  de  la  cadena , 

Que  con  tus  propios  hijos  te  imponia ; 

Cayó  precipitado 

Del  trono  con  horrores  sustentado. 

Canta  conmigo ,  oh  Galia  venturosa , 
Dulcísimas  canciones , 
Himnos  de  gratitud  al  Ser  eterno , 
Que  al  yugo  te  arrancó.  Cantad ,  naciones , 
La  gloria  del  Señor.  Su  fuerte  diestra , 
Que  de  Senacherib  hundió  la  frente , 

Y  que  en  la  mar  rugiente 

Sepultó  á  Faraón  con  mudo  espanto , 
Ha  confundido  al  bárbaro  orgulloso , 
Que  os  llenó  de  dolor,  de  sangre  y  llanto. 

De  luto  y  de  viudez ¡  Ah ,  que  no  fuera 

Capaz  mi  rudo  acento 

De  ensordecer  el  animoso  viento , 

Y  el  ronco  hervor  del  piélago  espantoso ! 
Al  atrevido  azor  alas  pidiera , 

Y  con  ellas  volara  presuroso , 
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Sin  temer  de  Titán  la  viva  lumbre , 
De  Pirineo  á  la  elevada  cmnbre , 

Y  allí  al  son  de  la  citara  de  Apolo 
Entonara  canciones  de  al^pria , 
Que  sonaran  en  uno  y  otro  polo , 

Y  donde  nace ,  y  donde  muere  el  día. 


A  esconder  su  lumbre  pura 
En  ocaso  caminaba 
Febo  hermoso ,  entre  celages 
Matizados  de  oro  y  grana ; 

Cuando  orillas  de  la  mar , 
Ni  quieta ,  ni  alborotada , 
Aunque  sus  blancas  espumas 
A  las  peñas  azotaban ; 

A  un  tronco »  que  en  la  ribera 
Una  borrasca  lanzara , 
Tirsi ,  ausente  y  afligido , 
Amarró  su  pobre  barca. 

Y  en  tanto  que  con  los  remos 
Juegan  las  olas  amai^s , 
Salpicando  placenteras 
Del  corvo  lado  las  tablas ; 

De  este  modo ,  al  manso  viento , 
Que  en  las  rocas  y  en  las  aguas 
Retozaba  bullicioso , 
Refrescando  aquellas  playas . 

Cantó  el  triste  pescador , 
Sin  que  nadie  le  escuchara , 
Lanzando  un  tierno  suspiro 
De  lo  profundo  del  alma. 
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I  Ay  de  mi !  qüo  yh'¿  áü^iite. 
En  esta  costa  lejana ,' 
De  aquellos  divinos  ójosV 
Por  quien  mi  pecho  áé  abrasa. 

Y  que  tal  vez  cuando  vuelva, 
Después  de  ausencia  tan  larga , 
Encontraré  desengaños 

Si  el  corazón  no  me  engaña : 

Pues  aunque  mi  amado  dueño 
Me  jiu*ó  eterna  constancia , 
Cuando  de  sus  dulces  brazos 
Me  separó  la  desgracia; 

Y  aunque  escuché  sus  gemidos 

Y  vi  sus  amantes  ansias , 
Cuando  el  cierzo  mi  barquilla 
De  su  vista  arrebataba ; 

Es  mujer ,  estoy  yo  lejos. 
Amadores  no  le  faltan , 

Y  cuando  no  ven  los  ojos , 

Se  hiela  el  pecho ,  y  el  amor  se  cansa. 

Lleva  mis  lamcnío's  Iristés , 

Y  estas  dudas  que  me  asaltan , 
^  Céfiro  blando ,  á  aquel  suelo 

Donde  está  su  hermosa  cáüsá. 

Y  si  orillas  de  los  imííréá 
Yes  la  que  me  abrasa  el  álmá ; 
Aun  puesto  en  mi  el  penáaiilientó , 
De  mi  amor  aun  no  olvidada ; 

Dile  que  mh*e  ¿  las  rocas , 
En  quienes  no  hacen  mudanza 
Ni  de  la  mar  los  embates  y 
Ni  de  los  vientos  la  saña. 

Que  á  ser  firme  aprenda  de  ellas , 

Y  que  aprecio  jamás  haga 
De  ks  ondas  variables , 
Ejemplo  de  la  inconstancia: 
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Pues  0V9í  mMmbttB  juegaB , 
T  las  arenas  eanallan 
Con  caracoles  y  conchas , 

Y  con  espumas  de  piala ; 

Y  ora  con  estruendo  horrible , 
Ennegrecidas ,  hinchadas , 
Castigan  la  misma  arena , 
Que  antes  humildes  besaban. 

Disdo  asi  y  mapso  viento , 
Diselo ,  si  es  que  te  encargas 
De  tristezas  de  un  ausente... 
Mas  [  ay !  no  le  digas  nada , 

Que  es  mujer ,  estoy  yo  lejos , 
Amadores  no  le  faltan » 

Y  cuando  no  ven  los  ojos , 

Se  hiela  el  pecho ,  y  el  amoi*  se  cansa. 

4S14. 


ESPAÜA  TRIUNFANTE. 


GOMPOitCION  PREMIADA  POE  Ll  SOÍ^IEDAD  EC(H>iÓ]ÍfG^  nK  SEVILLA. 


Goza  feliz ,  esclarecida  España , 
En  dulce  paz  los  indHos  laureles 
A  tu  constancia  y  tu  valor  debidos : 
Del  bélico  furor  la  horrenda  saña 
Supieron  derrocar  tus  hijos  fieles , 
Que  de  valor  y  de  leakad  vestidos , 
Volaron  atrevidos 
A  defender  tu  Ubeptad  augusta , 
Y  ¿  tus  plantas  rindieron 
A  lo£  audaces ,  que  agreáion  injusta 
A  tu  excelsa  grandeza  hacer  quisieron. 
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I  Ay ,  cuan  en  vano  el  opresor  del  mundo, 
Desde  la  enhiesta  y  enriscada  cumbre 
De  Pirene ,  sus  ojos  espantosos 
Tendió  á  tu  fértil  suelo  !  Furibundo 
De  sus  haces  juntó  la  niuchedumbre , 

Y  ¿  sus  caudillos  fieros  y  ambiciosos , 
En  tu  daño  animosos , 

Les  dijo :  cEn  sangre  inúndense  estos  llanos  : 
Señor  de  España  sea : 

Y  atada ,  y  con  cadenas  á  las  manos 
Su  gloria  al  carro  de  mi  triunfo  vea.  • 

Tronó  la  áspera  cima ,  y  retumbaron 
Las  cóncavas  cavernas  á  su  acento , 
Cual  suena  el  ronco  mar.  Las  foragidas 
Huestes  al  campo  ibero  se  arrojaron , 
Del  modo  con  que  suele  el  raudo  viento 
Arrojarse  á  las  selvas  extendidas , 

Y  á  las  mieses  crecidas : 

Mas  de  pronto  su  saña  contuvieron , 

Y  i  sinceros  amigos  nos  finjamos , 

Y  es  mas  seguro  el  triunfo ,  •  se  dijeron , 
«El  puñal  entre  olivas  escondamos.  • 

¡  Heroicos  Carpetanos !  ¡  Gloría  eterna 
A  vuestro  egr^io  y  esplendente  brio ! 
Vuestro  nombre  al  través  de  las  edades , 
Con  luz  inextinguible  y  sempiterna 
Brillará ,  cual  la  estrella  del  estío 
En  medio  de  la  niebla.  Las  maldades , 
Las  negras  falsedades 
De  los  pérfidos  galos  conociendo , 
Libertad  y  venganza 
Gritasteis  denodados ,  y  el  horrendo 
Monstruo  tembló  vuestra  inmortal  pujanza: 

Inermes ,  y  sin  trompa  ni  estandarte « 
Sin  doble  cota ,  ni  bruñido  acero 
Disteis  el  pecho  á  la  tremenda  muerte. 
Pasmó  vuestro  denuedo  al  fiero  Marte ; 
El  valiente  gimió ,  rindióse  el  fuerte , 

Y  huyó  cobarde  el  bárbaro  guerrero , 
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Y  el  caballo  ligero 

Con  las  espuelas  tiaudo  afligía. 
Ni  edad ,  ni  sexo  ¡  oh  gloria ! 
Ocioso  estuvo  en  tan  infausto  dia : 
¡  Dia  de  horror  y  de  eternal  memoria ! 

Vuestro  valor ,  vuestro  heroísmo  empero 
Cedió  ¿  la  muchedumbre ,  que  orgullosa , 
La  máscara  del  todo  derribando « 
Vengó  su  afrenta  con  estrago  Qero. 
Desarmada  la  diestra  poderosa » 
Que  armada  huyeran  de  pavor  temblando , 
Entre  el  pérfido  bando 
Os  Devaron...  ¡  Ay  Dios !...  En  sangre  triste 
Feroces  se  bañaron... 
¡  Oh  blanca  luna,  con  horror  lo  viste! 
¡  Oh  mayo ,  tus  veíales  lo  lloraron ! 

Salve ,  mártires  santos ,  inmolados 
Por  la  quietud  del  mundo...  ¡  Oh  tú ,  Velarde ! 
¡  Oh  Daoiz !...  ¿Qué  pecho  virtuoso 
Al  prorumpir  en  nombres  tan  sagrados , 
En  patriotismo  y  gratitud  no  arde  ? 
Cual  de  leve  centella  presuroso 
£1  fuego  desastroso « 
Agitado  del  ábrego  sonante, 
Ck>n  destniclora  llama 

Y  estallidos  y  horror ,  en  corto  instante 
Por  la  tostada  Céres  se  derrama. 

Del  mismo  modo  vuestra  sangre  ardiente 
Se  extendió  por  los  términos  de  Hesperia , 
Germinando  heroísmo  y  osadía. 
Gritó  venganza  la  asturiana  gente « 

Y  resonó  venganza  Celtiberia : 
Guerra  y  venganza  el  Tuna  repetía , 

Y  venganza  decía 

£1  viento  ronco  en  la  imperial  Toledo ; 

Y  guerra  el  padre  Bótis 

Dende  Segura  con  marcial  denuedo , 
Hasta  llegar  al  término  de  Tétis. 

TOMO  I.  U 
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¡  Bailen!...  ¡  Bailen !  Tus  selvas  áüh  bláhqueto 
Con  los  despojos  de  la  ekcetsa  g1m*iá , 
Que  Bélica  ganó  con  alto  tombía. 
En  los  siglos  futuros ,  cuando  seah 
Otras  generaciones ,  tu  meitaoría 
Será  padrón  que  al  crudo  tiempo  asombre : 
Cuando  tu  suelo  escombre 
(Ion  dura  reja  el  labrador  cansado , 
Huesos  enmohecido^ 

Y  rotas  armas  volcará  el  arado  ^ 
Estallando  con  lúgubres  sonidos. 

Al  punto  el  paso  de  los  bueyes  lentos 
Detendrá  el  labrador,  y  allí  juntando 
Sus  hijos ,  les  dirá  -  c  Ved ,  hijos  míos  ^ 
Aquí  tenis  patentes  los  cñnientos 
De  nuestra  mdepéiidencia. »  Y  recordando 
Tanta  hazaña  sin  par ,  tan  altos  bríos , 

Y  los  copiosos  rios 

De  sangre  allí  vertida ,  lustres  heclios 
Contará  de  los  bélicos  varones ; 

Y  de  los  jovencillos  en  los  pechos 
Palpitarán  los  tiernos  corazones. 

¡Venerables  escombros  y  ruinas 
De  eterna  gloria !  ¡  Sin  igual  ejemplo 
De  heroísmo  y  constancia !  ¡  Oh  tú «  (ieroim ! 
¡  Oh  Sansueña  ^ .  •  Cantad ,  musas  diviáas  y 
Cantad  del  Pindó  en  ei  sagra/lo  templo 
Estos  nombres  de  honor...  Alli  Relona 
Sus  huestes  amontona 
En  vano ;  que  su  furia  se  quebranta 
Cual  onda  hinchada  contra  altiva  peña. 
O  fama,  ó  enmudece ,  ó  solo  canta 
Los  nombres  de  Gerona  y  de  Sansueña. 

TamameSy  y  Abisval»  y  Talavera, 

Y  Chiclana ,  y  Valencia ,  y  Arapües , 

Y  donde  iué  Manresa  desgraciada , 

Y  Lerin :  y  Sampayo ,  y  Albuhera , 
Campos  de  horror  á  los  traidores  viles , 
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Que  osaron  prabnar  1q  patrii^  ainada : 
Correrá  apresurada 
La  serie  de  los  siglps ;  tronos ,  reyes , 
Mares ,  planetas »  se  verán  mudados , 
Cambiando  el  orbe  sus  eterna  leyea , 
Mas  nunca  tales  noipbres  olvidadois. 

Glorioso  Herrasti ,  heroico  La-Carrera, 
Alvarez  inmortal...  ¡  Ah !  Desde  el  cielo 
Do  á  par  de  los  Pelayos  y  Guzmanes , 
Coronados  do  palma  duradera , 
Gozáis  ya  libres  del  humano  velo 
El  galardón  debido  á  los  afiu^es 
Con  que  los  capitanes 
Suben  de  gloria  á  la  sublime  cumbre  : 
Permitid  que  mi  labio  humilde  os  nombre , 
Aunque  el  brillar  de  yypstra  yivA  li^mbre 
Pasme  mis  ojos ,  y  mi  pecho  asombre. 

Ínclita  patria ,  España  generosa : 
Asi  tus  hijos  el  robusto  pecho 
Al  hierro  agudo  por  librarte  dieron. 
Estos  el  gran  poder  de  la  orguDosa 
Galia  dejaron  á  tus  pies  deshecho, 

Y  su  furor  y  su  altivez  rompieron , 

Y  fuertes  la  rindieron , 

Como  en  el  alto  Líbano  acerada 
Segur  rinde  del  cedro  la  alta  cima , 
Que  de  pomposos  ramos  adornada 
A  las  tronantes  nubes  se  sublima. 

Ellos ,  ellos ,  oh  patria ,  derrocaron 
Al  opresor  de  la  anchurosa  tierra , 
Su  soberbia  cual  humo  disipando. 

Y  del  ñero  invasor  la  furia  hollaron 

Con  sangre  y  hierro  y  con  constante  guerra; 

Y  hazaña  con  hazaña  entrelazando , 
Al  augusto  Fernando 
Volvieron  denodados  á  tu  suelo ; 

Y  con  él  juntamente  en  dulce  dia 
Tu  grato  afán ,  tu  plácido  consaek> , 

Y  la  paz ,  y  el  descanso ,  y  la  alegría. 
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Álcese  en  la  elevada  y  agria  frente 
Del  nimboso  Pirene  un  monumento , 
Que  domine  el  Tirreno ,  y  mar  de  Atlante , 
Aun  mas  que  los  egipcios  eminente , 

Y  el  bélico  furor  alH  sangriento 
Con  cadenas  de  bronce  resonante 
Atado ,  el  rechinante 

Diente  ejercite  en  férreos  eslabones ; 

Y  4  «9  Eípaña^  la  paz,  á  tt  debemo$ , 
Alli  escriban  del  mundo  las  naciones 
Im  dulce  libertad  en  que  nos  vemos. 


4844. 


AL  KISKO  ASmO. 


I  Quién  podrá  dignamente 
Cantar  tu  heroico  nombre ,  ¡oh  patria  mía! 

Y  tu  gloria  esplendente , 
Aun  mas  que  el  claro  día , 

'En  cuanto  alumbra  el  sol ,  y  el  mar  enfria  ! 

Tú  sola,  egregia  España , 
Al  opresor  del  mundo  te  opusiste, 
Despreciando  su  saña : 

Y  sus  lauros  volviste 

En  vil  oprobio,  y  su  furor  rompiste  ; 

Como  el  áspera  roca 
Rompe  del  ronco  mar  onda  rugiente, 
Que  con  audacia  loca, 

Y  rápida  corriente 

La  embiste ,  y  su  furor  es  impótente , 

Tembló  la  enhiesta  cumbre 
De  Pirene,  los  valles  retumbando 
A  la  gran  muchedumbre , 
Que  en  tuMaño  volando 
Fué'^tus  tranquilos  campos  inundando. 
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Mas  [  ay!  la  Galia  fiera 
De  tu  valor  y  esfuerzo  temerosa , 
Cubrió  la  faz  guerrera 
Con  máscara  engañosa , 
Brindándote  amistad  y  paz  dolosa. 

Y  luego  alevemente 
Cuando  te  vio  adormida  en  sus  halagos  ^ 
De  tu  sangre  inocente 
Con  bárbaros  estragos , 
Hizo  en  tu  triste  suelo  horrendos  lagos. 

El  tardo  Manzanares 
Fué  el  primero  que  vio  tu  alevosía ; 
Después  que  entre  sus  lares 
Te  acogió «  Galia  impia , 
T  aun  los  brazos  amigos  te  extendía. 

Mas  ¡oh  furor!  entonce 
Victimas  mil  cayendo  á  tu  cuchilla , 
Viste  pechos  de  bronce 
Do  no  cupo  mancilla ; 
Si  gloria  eterna  que  por  siempre  brilla. 

Y  de  aquellos  torrentes 

De  sangre  heroica  que  cruel  vertiste , 
Millones  de  valientes 
Nacer  contra  ti  viste » 

Y  el  justo  pago  á  tu  traición  cogiste. 

El  sacrosanto  ñi^o 
Del  odio  y  la  justbima  venganza 
Voraz  contra  ti  luego 
Cundió ,  sin  mas  tardanza 
Que  llama ,  que  á  la  seca  ipies  se  avanza. 

Y  animosos  volaron 

Los  hijos  de  la  hispana  monarquía , 

Y  ansiosos  se  saciaron 
De  sangre  tuya  impia , 
Abatiendo  tu  orgullo  y  ufania ; 
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Como  suele  violento 
En  el  alto  Moncayo  peñascoso, 
El  resonante  viento 
Abatir  el  añoso 
Pino ,  que  al  cielo  alzábase  orgulloso. 

T  seis  veces  cumpliendo 
Su  curso  la  cuadriga  refulgenie , 
Estuvo  siempre  viendo 
En  tu  daño  inclemente 
Gozarse  leda  la  e$pañola  gente. 

Bailen,  y  Talavera , 
Tamames ,  Abisval ,  Uerm ,  Chiclana, 
Sampayo  y  Albuhera : 
¡  Ay ,  que  la  voz  humana , 
Que  intenta  prcmupciaros  os  profanal 

¡  Oh  campos  de  victoria , 
Do  los  hesperios  ínclitos  pendones. 
Lograron  alta  gloria ! 
Eternas  bendiciones 
Os  darán  mil  y  pul  generacio^s. 

Y  <  Aqui  fué  la  venganza , 
Al  miraros  dirán ,  aqui  Fladieroii 
Su  bárbara  pujanza 
Los  que  aleves  quisieron 
La  patria  encadenar^  aqui  oay^M.» 

¡  Oh  Sansueña !  oh  Gerona , 
De  la  española  independencia  escudo  i 
Vuestro  valor  pregona , 
Hollando  al  tiempo  crudo » 
Tanta  ruina  coUv  silencio  muda. 

Vuestra  gloria  esplendente 
Venciendo  de  los  siglos  la  «espesura , 
Brillará  eternamente , 
Cual  brilla  en  noche  oscura 
Del  sangriento  Orion  jatumbre  pura. 


Inmortales  varones , 
Que  de  constancia  y  de  beroismo  armados 
Siguiendo  los  pendones 
De  la  patria ,  inmolados 
Fuisteis  en  sus  altares  adorados : 

Salve  y  quietud ,  ¡  oh  imanes! 
De  vuestra  ilustre  sangi*e  el  freí  tributo  ^ 
Vuestro  valor  y  afanes 
Dieron  opimo  fruto : 
Digalo  el  Sena  y  y  su  amargara  ¡y  luto. 

Su  poder  indomable 
Hundióse  ¿  vuestro  esfuerzo  sin  segundo 
Cual  peña  inmensurable 
Húndese  al  mar  profundo , 
Herida  por  el  rayo  furibundo. 

¡Oh  patria !  excelsa  España, 
Goza  9  goza  feliz  tantos  laureles, 
Que  á  pesar  de  la  saña 
De  los  hados  crueles , 
Ganaron  para  ti  tus  hijos  fieles. 

Si ;  ya  tu  regia  planta 
Sobre  rompidas  armas  estrivando , 
Y  la  inicua  garganta 
De  tu  opresor  hóUando , 
La  admiración  del  mundo  estás  gozando. 


u% 
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Librase  al  soplo  del  airado  viento, 
Con  vuelo  raudo ,  con  mortal  latido , 
Huyendo  arrebatada  hacia  su  nido 
La  tímida  paloma  sin  aliento. 

Huye  porque  del  alto  firmamento 
De  entre  cárdenas  nubes  desprendido , 
Sobre  las  pardas  alas  sostenido 
Baja  en  su  busca  el  alcotán  sangriento. 

Pero  cuando  la  sigue  cariñoso 
Tierno  palomo  con  arrullo  blando , 
Amorosa  le  aguarda  y  palpitante. 

Toma  de  ella  lección ,  ¡oh  dueño  hermoso ! 
Del  que  fuere  enemigo  huye  volando ; 
Has  no  de  mi ,  que  soy  tu  tino  amante. 


4  $44. 


ROMANCE. 


Por  en  medio  de  una  vega , 
Que  dos  risueños  coliados 
Deflenden  del  ronco  impulso 
De  los  cierzos  y  los  austros. 

Corre  entre  juncias  y  heléchos 
El  Genil  gracioso  y  manso ; 
Para  dar  al  padre  Bétis , 
No  tributo,  sino  abrazos. 

En  su  margen  venturosa. 
Do  solo  el  céfiro  blando , 
O  descansa  entre  las  flores , 
O  mece  sauces  y  lauros , 
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Tiene  el  mayoral  Antimio 
Su  choza  f  aprisco  y  rebaño , 
Con  pastores  que  aventajan 
A  los  que  á  Arcadia  habitaron. 

Hay  también  pastoras  lindas , 

Y  zagalas  de' tal  garbo , 

Que  el  sol  absorto  en  sus  gracias 
Suspende  al  verlas  d  paso. 

T  cuando  gallardas  triscan 
Por  las  selvas  j  los  prados , 
Ora  en  pos  de  los  corderos, 
Ora  ligeras  danzando ; 

A  sus  plantas  brota  el  sudo 
Alelíes  y  amarantos, 
Carmines ,  gualdas ,  jacintos , 
Lirios ,  violetas  y  nardos. 

Con  ellas  vive  Doríla , 
Mucha  gracia  y  pocos  años , 
Tormento  de  corazones, 

Y  de  las  almas  encanto. 

Pues  desde  que  allá  en  un  bosque , 
O  de  Amatunte  ó  de  Pafos , 
£1  hijo  de  la  alma  Venus , 
Con  otros  niños  jugando. 

Perdió  por  pueril  descuido 
Sus  flechas ,  aljaba  y  arco ; 
Encontrándose  sin  armas , 
Corrido  y  avergonzado, 

Vino  á  Genil ,  y  en  los  ojos 
De  Dorila  el  Dios  tirano 
Ocultóse ,  y  ellos  solos 
Le  sirven  de  fuego  y  dardos. 

Yo  los  contemplé  ignorante , 
Fijéme  en  ellos  incauto , 

Y  soy  su  victiiiia  triste.  • . 
Pastores,  tened  cuidado. 

4S15. 
TOBO  I.  45 
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A  DON  JOSRDB  TARdAS  T  PONCS  («). 


EPÍSTOLA. 


He  recibido  tu  donosa  carta , 
Que  es  de  elogios  tal  vez  y  vitnperíos  ^ 
Y  en  un  todo  extromoaa  y  luaiiga  yaila. 

Pues  ni  soy  acreedor  á  los  dicterios 
Tan  acres  ^  que  me  escribes  ^  dulce  amigo , 
Ni  á  encomios  tan  gigantes  y  tan  serios. 

Mas  la  amistad  (jue  te  enlazó  conmigo 
A  tus  ojos  agranda  mis  accione^ , 
Aun  las  que  juzgas  dignas  de  castigo. 

Oye  siquier^  cuatro  reflexioqes. 
Con  que  espero  sin  duda  contentarte ; 
Pues  jamás  te  negaste  á  las  razones^ 

Muéstrasme  que  ha  podido  incemodavle « 
Aunque  sin  cauaa ,  amigo ,  suficiente , 
(Como  no  he  de  tardar  en  demostrarte.} 


(O  Es  contestación  á  un  bello  romance  que  escribió  este  literato  al  autor,  criti* 
candóle  su  afición  á  torear  en  el  caijí^po  y  é  derribar  vacas  á  caballo  con  la  garrocha, 
diversión  muy  grata  á  los  jóvenes  andaluces  de  aquel  lieo^po.  El  romance  empe- 
zaba asi: 

Bárbaro  que  así  desluces 
Los  presentes  de  natura , 
T  en  demonio ,  siendo  ángel , 
Tu  torpe  sandez  te  muda : 

Antes  que  tus  nobles  prendas 
Empañe  tanta  leoura , 
La  plebeya  y  vil  garrooha 
Niega  á  tos  manos ,  y  escucha.:  etc. 


El  saber  que  me'  he  j^eafe*  ante  la  frenfíe 
Del  útil  toro  con  eabalb  y  pica , 
Hiriéndole  con  ánima  vaKeute. 

Mas  esto ,  aunque  desbairo'  fiíera ,  ¿  implica 
Con  el  seguir  las  liueDas  dé  Lucana, 
O  que  abandono  el^ii^do  testifica? 

£1  adherirme  ¿  uft  uso,  sea  tiDano , 
Que  reina  en  es€0  siiélo ,  ¡baa  entendido 
Que  marchite ,  cual  suele  ene  el  terano 

£1  fuego  dé  Htátt  emrdecido 
Las  yerbas  y  \éA  Abres ,  ibis  tirtudes  ^ 
Si  es  que  alguiiÉS  ai  tíéo  le  he  .debido  T 

Razón  senif  cfue  al  plinto^  ¡oh  Yargas !  mudes 
De  dictamen ,  si  es  tal  el  que  has  formado, 
Pues  se  pasa  de  iftju^ ,  no  lo  dudes. 

Recuerda  el  gdégo  ilustre  y  celebrado , 
Amor  de  las  helénicas  beldades. 
Que  fué  gloría  de  un  siglo  aventajado. 

Hablo  del  famosísimo  Akibiadcs , 
Discípulo  de  Sócrates  divino 
Y  varón  cual  no  han  visto  las  edades; 

A  quien ,  si  damos  crédito  al  latino 
Comelio ,  y  á  Plutarco  d  candoroso , 
Mil  vicios  y  virtudes  dio  el  destino. 

Y  todo  en  grado  heroico.  Valeroso 
Defensor  de  su  patria ,  noble  escudo 
De  libertad ,  pedido ,  generoso , 

Dado  á  las  artes ,  elocuente ,  agudo , 
Le  vio  con  pasmo  la  ilustrada  Atenas. 
Sobrio ,  feroz  v  y  hichador  membrudo , 

Sufnddr  de  trabajos  y  de  penas 
Le  admiró  Esparta*  Ahogado  en  los  placeres , 
De  galas  y  perfumes ,  que  anti  apenas 
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Pudieran  tolerarse  en  las  mujeres , 
Cubierto ,  y  muelle  y  sin  rubor  yaciendo , 
Vil  juguete  de  Baco  y  de  Citeres , 

A  los  mismos  persianos  excediendo. 
En  Persia  se  mostró:  Porque  sabia , 
Según  iba  los  pueblos  recorriendo , 

Acomodarse  ¿  aquello  que  veia. 
Culto  ateniense  fíié ;  duro  espartano ; 
Vicioso  persa :  todo  lo  reunia. 

No  por  lo  dicho  juzgues  que  tan  vano 
Soy^  que  al  hijo  de  Clynias  me  compare , 
Que  estar  yo  loco  entonces  fuera  llano. 

Ni  presumas ,  amigo ,  que  yo  ampare 
Con  tal  ejemplo  vicios  perniciosos : 
Lo  malo  es  malo  donde  quier  se  hallare. 

Pero  ¿  veces  rostros  muy  hermosos 
Un  pequeño  lunar  no  les  afea ; 
Por  la  inversa ,  los  hace  mas  graciosos. 

Y  cuando  nuestra  vista  se  recrea 
Por  un  jardin  florido ,  que  lozana 
Flora  con  sus  matices  hermosea , 

Entre  la  rosa  de  color  de  grana  ^ 
Y  los  claveles ,  murtas  y  azucenas , 
nos  guste  la  amapola  aunque  villana. 

Y  tal  vez  en  las  selvas  mas  amenas 
Grosera  y  ruda  zarza  hace  contraste 
Grato  y  con  lauros ,  chopos  y  verbenas. 

Pero  en  verdad ,  amigo ,  no  acertaste 
En  juzgar  deUnqui ;  no  he  delinquido : 
Sin  duda  de  mi  acción  no  te  enteraste. 

Si  hubieras ,  Vargas ,  por  mi  mal  sabido 
Que  en  ancho  circo  destrocé  inclemente 
lozano  toro  á  la  labor  nacido ; 
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Si  hubiera  yo ,  siguiendo  la  corriente 
De  una  costumbre  bárbara  que  aun  dura 

Y  que  introdujo  la  africana  gente « 

Gozádome ,  enemigo  de  natura , 
En  verter  sangre  y  en  ageno  daño , 
Con  llanto  de  la  triste  agricultura. 

Tu  enojo  y  tu  rigor  no  ínerh  extraño , 

Y  el  Orbe  entero  abominar  debiera 
Tan  gran  barbaridad ,  crimen  tamaño. 

Si  á  tu  noticia  por  ventura  hubiera 
Llegado  que  yo  estaba  confundido 
Entre  la  turba  vil ,  baja  y  torera , . 

Cual  suele  tanto  noble  envilecido, 
Que  perdiendo  el  respetosa  sus  mayores 
Desmiente  su  linaje  esclarecido ; 

Si  yo ,  que  al  son  de  trompas  y  atambores , 
Cabe  el  Tajo  mi  patria  defendiendo , 
Desprecié  de  Belona  los  horrores, 

Y  el  fulminante  brazo  sacudiendo , 
Por  lo  menos  mostré  no  ser  cobarde , 
Agena  y  propia  sangre  allí  vertiendo , 

Ahora  degradado  hiciera  alarde 
De  empuñar  vil  estoque  contra  un  toro , 
Fuera  justo  el  enojo  que  en  ti  arde. 

Sin  duda  entonces  el  virgíneo  coro 
Que  habita  el  alta  cumbre  de  Helicona 
Me  negara  indignado  su  tesoro. 

Mas  nada  de  esto  ejecuté ;  perdona : 
Escucha  y  notarás ,  amigo  amado , 
Que  mi  delito  la  razón  lo  abona. 

El  Bétis  cristalino  y  sosegado 
Con  su  corriente  plácida  y  serena 
Riega  el  suelo  andaluz  afortunado. 
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En  él  deiTW&fi.giMto  á  davioIIqq^ 
El  cielo  bíenheohpr  sps  ricos  4mas 

Y  reina  siempre  primavera  ^ipQiift. 

• 

Selvas  de  ros^s,  bosques  .de  lUmpo^s, 
Se  encuentran  por  doquier,  grama  ^  yeninrai 
Con  mil  maravillosas  producciones. 

Parece, ipe  conoide  la  m^u» 
Mas  virtud  á  e^ta  tían^ve^turoaa. 
Que  á  cuantos  v^n  d^l  sol  la  loiabre.piira. 

La  fuerza  de  ettas  aguas  |M|derQsa, 
La  que  encien^n  llanuras  y  coUados » 

Y  una  especie  de  magia  prodigiosa , 

Comunican  tal  foíOgo  á. los. ganados» 
Que  en  ellas  nacen  yqueen  ellos  areoen. 
Que  apenas  pueden  ser  nunca  domados. 

Los  tiernos  aovillejos  ya.  parecen 
Toros  cuyo  fiíror  el  bosque  .aterra, 

Y  de  fieras  el  torvo  aspecto  ofrecen. 

En  tal  estado  de  la  madre  tietva 
No  se  avienen^  sufriendo  la  coyunda, 
A  abrir  los  senos,  donde  el  pan  se  encierra. 

Es  primero  preciso  que  confunda 
La  fuerza  humana  tanta  lozanía. 
Tomándole  útil,  buey  de  fiera  inmunda. 

En  vano  un  hambre  solo  tenCaria 
Domeñar  su  ftti*or  y  alta  braveza , 
Victima  de  su  arrejo  se  vería. 

« 

Para  lograrlo  apela  á  la  destreza. 
Sagaz  se  vale  del  Ji>ridon  ardiente , 
De  su  rápido  impulso*  y  lijereza. 

Para  defensa  empana  solamente 
Lijera  lanza,  eu. pos. del  toro  aduato 
Se  arroja ,  le  acomete  de  repente » 


«I» 

Y  sin  que  su  fierasa  le  dé  sasto 
Le  acosa  hasta  que  'bgíti  Aérribavlo 

Y  triunfa  en  fin  ée  su  fupor  rabuste. 

Este  medio  tan  sólo  hay  de  domaplo 
Para  la  necaBavia  agricultura , 
A  que  le  plugo  al  cielo  dedicarlo. 

En  esta  ocupación ,  que  es  ha#to  duia,       * 

Y  oficio  indispensable  aunque  penoso , 
Ayudé  á  los  vaqueros  por  venliim. 

No  oual  dices* insano  y  rigoroso 
Destrocé  el  animal  que  es  grato  á  Geros , 
Antes  bien  le  hiceá  Ceras  provechoso. 

Con  esta  explicación,  )pues< justo  eres. 
Verás  que  ha  sido  injusto  tu  juicio 

Y  no  condenarás*  tales  quehaceres. 

¡Ay!  {Cuánto  ñas  terrible 'es  el  oficio 
De  fatigar  las  selvas  y  los  prados; 
Siguiendo  de  Luóina  el  «jercicio ! 

¿Qué  dallo  y  ó  crueldad,  honobres  malvados. 
Os  dan  y  decid,  las  aves  ínoceniesv 

Y  los  tímidos  ciervos  y  venados? 

¿Por  qué  loe  arroyuelos  trasparentes 
Tenis  de  sangre  con  feror  vertida 
De  sencillos  y  tímidos  vivientes? 

¡Por  qué  dejais  el' aura  ensordecida 
Imitando  los  rayos  y  ios  truenos , 

Y  la  luz  con  elbnma'oscnreoida? 

No  solamente »  ¡  oh  gran^  maldad  !^  serenos 
Vierten  sangre  ios  duros  eazadorcs , 
Sino  de  gozo  y  cdmpkceaoia  lleiN». 

Tal  vez  sencilla  y  'tierna  con  clamores 
La  tórtola  publica  eutoi^mento , 
O  llora  celos  ^ó  celebra  aoiorefl. 
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Tal  vez  en  delicioso  arrobamiento 
La  paloma  á  su  amante  ya  se  entrega 
O  en  pos  tiende  las  alas  por  el  viento , 

Y  el  plomo  silbador  y  raudo  llega 
Que  el  hombre  duro  y  montaraz  fulmina , 

Y  su  amor  y  su  vida  á  un  punto  siega. 

Y'cuando  por  el  llano  y  la  colina 
A  la  cuitada  liebre  persiguiendo 
El  bridón  con  la  espuela  desatina ; 

Y  cuando  con  clamor  y  horrible  estruendo 
Los  montes  y  las  selvas  ensordece 

A  la  inocente  cierva  sorprendiendo , 

El  hombre,  ¿fiera  horrible  no  parece  ? 
¡  Cuál  exalta  la  rabia  de  los  perros 

Y  sangre  y  destrucción  solo  apetece ! 

¡  Cómo  el  refugio  de  los  altos  cerros 
Busca  la  corza  misera  y  cobarde , 

Y  las  cuevas  y  lóbregos  encierros ! 

Mas  ¡  ay !  no  halla  un  asilo  que  la  guarde 
Del  plomo  ó  de  la  flecha  matadora , 
O  del  fiíror  que  en  los  lebreles  arde. 

Yo  he  visto  ¡  oh  Dios !  como  la  cierva  llora 
Cuando  siente  su  pecho  traspasado , 
O  sin  vigor  la  planta  voladora. 

Yo  escuché  su  gemido  y  he  temblado... 
La  gula  de  los  hombres  insaciable 
Tan  horrendo  ejercicio  ha  fomentado. 

I Y  nadie  ¡  oh  vicio !  lo  miró  execrable? 
¿Ni  aun  tú  mismo  que  adusto  me  condenas? 
¡  Opiniones  del  mundo  miserable  1 

Yo  causo  á  un  bravo  toro  daño  apenas, 
Para  tomarlo  productivo  y  bueno , 

Y  tú  de  horror  y  compasión  te  llenas ; 


Y  elogiarás  tal  vm  al  qHd  sereno 
Llena  de  sangre  el  monte  y  la  llanura, 
Para  saciar  su  vientre  ó  el  ageno* 

t  Mas  si  tu  enojo ,  oh  Vargas ,  por  ventura 
Le  motivó  el  juzgar  que  abandonaba 
De  las  artes  y  musas  la  eultura , 

Y  que  del  todo  ai  todo  me  entregaba 
A  estas  rústicas  duras  diversiones, 
Harto  imbécil  tu  mente  me  juzgaba. 

¡  Pues  qué !  ¿  Pueden  jamás  los  corazones 
Que  siquiera  una  vez  hayan  sentido 
De  las  musas  las  tiernas  impresiones 

Abandonarlas  en  el  hondo  olvido 

Y  huir  de  sus  halagos  placenteros  ? 

¿ Quién  tan  bárbaro ,  dfme ,  acaso  ha  sido? 

Yo  las  amé  rendido  en  los  primeros 
Años  de  mi  existencia ,  las  he  amado , 

Y  amaré  sus  encantos  lisonjeros. 

Mi  placer  ellos  siempre  y  mi  cuidado 
Han  sido  y  lo  serán.  Ni  los  horrores 
Del  fiero  Marte  en  que  me  vi  empeñado , 

Ni  de  la  adversa  suerte  los  rigores , 
Ni  mis  fatigas  y  penosos  males , 
Ni  del  mundo  falaz  los  sinsabores , 

El  culto  de  las  musas  celestiales 
Me  hicieron  olvidar ,  pues  mi  consuelo 
Fueron  siempre  sus  gracias  divinales. 

Y  ahora  que  vivo  en  mi  paterno  suelo 
Donde  moraron  siempre,  ¿imaginaste 
Que  no  han  de  ser  mi  gozo  y  mi  desvelo  ? 

Pronto  conocerás  que  te  engañaste 
Cuando  escuches  mil  himnos  y  canciones 
Cual  jamás  en  mi  citara  esoucbastcf. 

TOMO  I.  46 
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T  cuando  el  tuyo  y  otros  corazones 
Al  ver  de  doña  Blanca  el  fin  lloroso 
Sientan  de  espanto  y  pena  sensaciones  ( 1) ; 

Pues  Melpómene  heroica  el  hon*oroso 
Suceso  de  esta  reina  desgraciada 
lia  inspirado  ¿  mi  acento  lastimoso. 

Ni  tengo  á  la  pintura  abandonada , 
Que  el  lienzo  maticé  con  los  colores 
Retratando  ¿  Lucrecia  desmayada , 

Luchando  con  la  muerte  y  sus  horrores , 

Y  aquella  heroica  sangre  derramando , 
Salud  de  esclavos ,  muerte  de  opresores. 

Ya  miro  que  te  vas  desenojando , 

Y  que  como  á  las  flores  manso  viento 
La  risa  está  tus  labios  halagando... 

¿No  es  verdad ,  Vargas?  di ,  ¿  quedas  contento  ? 


Córdoba,  MarzOy  484  7. 


(4)  Esta  tragedia,  titulada  Doña  Blanca  ,  la  terc4Ta  que  escribió  el  autor,  se  ha 
perdido,  desapareciendo  el  manuscrito  en  el  robo  que  padeció  su  equipaje  en  el  rio 
de  Sevilla  el  dia  de  Sao  Antonio  del  aüo  23. 
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ÜIL    mi   ttl28ilD   aidDl  (1), 

QUE  SE  DIGNÓ  PRESENCIAR  EL  EiERCICIO  GENERAL  DE  LOS  ESCUADRONES  DF  LA 
GUARDIA  DE  SU  REAL  PERSONA  ,   HONRÁNDOLOS  EN  SEGUIDA  CON  PONERSE   Á    SU 

CABEZA. 


Dad ,  sagradas  deidades  de  Halicoiía  , 
Vuestro  sublime  aliento  al  pecho  mío , 
Para  cantar  al  ínclito  FERNANDO. 
Llegue  mi  voz  á  la  encumbrada  zona , 
Del  abrasado  Sur  al  Norte  frió 
Su  nombre  por  la  esfera  derramando ; 

Y  la  lira  pulsando 

En  las  alas  del  viento » 
El  estruendo  hervoA*oso 
Del  mar  venza  mi  acento , 

Y  el  ronco  trueno ,  y  huracán  silboso ; 

Y  el  nombre  augusto  de  FERNANDO  SUENE , 
y  de  un  polo  á  otro  polo  el  orbe  llene. 

Tu  excelso  nombre ,  oh  Rey ,  oh  Rey  amado , 
Predilecto  de  Dios ,  que  al  monstruo  horrendo , 
Que  al  abrazarte  en  bárbaras  cadenas 
Tomó  el  abrazo  fraternal ,  airado 
Lanzó  su  rayo  vengador ,  hiriendo 
Aquella  torva  frente ;  y  ni  aun  apenas 


(4 )  Esta  composición ,  escrita  á  iiisinuacion  del  Rey,  y  que  tuvo  Ja  honra  de  ser 
leída  á  SS.  MM. ,  teniendo  la  bondad  la  misma  Reina  de  alumbrar  con  una  vela  que 
con  sus  reales  manos  alcanzó  de  un  candelabro,  no  mereció  la  aprobación  del  juez 
de  imprenta,  quien  prohibió  su  publicación:  Este  incidente  ocasionó  una  polémica 
muy  original  entre  el  autor  y  el  juez ,  en  que  intervino  el  célebre  literato  D.  Manuel 
María  de  Arjona ,  y  que  divirtió  mucho  al  rey  Femando.  Quien  finalmente  cortó  ge- 
nerosamente la  controversia,  mandando  terminantemente  la  impresión. 
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Su  nombre  existe...  Escenas 
De  dolor  y  de  gloria » 

Y  á  un  tiempo  de  tlegris, , 
I  Cuál  llenáis  mi  memoria 

En  este  fausto  y  apacible  dia !... 

I  Do  me  arrebata  el  numen  sacrosanto , 

Que  el  tiempo  que  ya  fué  toma  á  mi  canto  ?••• 

Estas  plazas  ^  ob  Hey ,  de  Mantua  augusta , 
Yo  vi  de  sangre  y  mortandad  cubiertas , 
Cuando  en  bierros  tus  hijos  te  miraron. 
Aquí  la  furia  aleve  y  saña  injusta 
De  tu  opresor  se  vieron  descubiertas , 

Y  sus  baces  belígeras  temblaron. 
Ardorosos  gritaron 

Tus  valientes ;  Venganza  ; 
Armas  les  da  su  brío , 
Arrollan  la  pujanza 
Del  tríun&dor  ^  y  sn  alto  poderío ; 

Y  mancebos ,  y  vírgenes ,  y  ancianos 
Sangre  cálida  ostentan  en  las  manos. 

Y  entretanto  que  Dios  era  tu  escudo , 
Custodiando  tu  vida  idolatrada , 

Y  tu  apenado  pecho  confortando , 
Al  arcángel  su  lanza  dio  ^  ceñudo 
Hiró ,  y  ten^ó  la  angdica  morada , 
£1  trueno  de  su  enojo  retumbando ; 

Y  el  Aquilón  bramando , 
Al  ministro  glorioso 

De  la  ira  omnipotente 

Condujo  presuroso  ^ 

Mas  brillante  que  el  sol  en  el  Oriente  ^ 

Sobre  sus  alas  al  hesperío  suelo , 

Sin  ti  en  triste  or&ndad  y  hundido  en  dudo. 

Y  en  la  yerta  enriscada  y  agria  cumbre 
Del  nivoso  pinífero  Fonfria 

Dio  el  grito  de  la  guerra.  Retumbaron 
Las  hondas  cuevas,  y  k  viva  lumbre 
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De  su  frente  ofiíacó  la  luz  del  dia. 
El  acento  tus  hijos  escucharon » 
T  en  tu  auuUo  volaron 
Los  de  Turía ^  y  de  Ibero, 

Y  de  Genil ,  y  Betis , 

Y  de  Miño,  y  de  Duero, 

Y  los  que  baña  la  azulada  Tetís , 

Y  los  de  Tajo ,  y  los  de  la  alta  Sieira , 
Y.á  la  venganza  van  gritando:  dwira. 

Y  cual  suele  el  Océano  espumoso , 
Por  cien  contrarios  vientos  agitado 
Alzar  ferviente  con  horrible  estruendo 
Montañas  bramadoras ,  y  furioso 
Combatir  el  escollo  agigantado , 

Y  hundirlo  en  el  abismo ;  tal ,  ardiendo 
En  enojo  tremendo. 

Las  huestes  se  lanzaron 

Sobre  tus  opresores: 

En  sangre  se  inundaron 

Valles  y  cumbres:  hórridos  clamores 

Retumban  por  doquier ;  y  armas  y  saña , 

Y  exterminio  y  horror  cubren  á  España. 

¡  Ay,  cuánto  afán ,  y  hazañas ,  y  fatigas 
Costaste  ¿  tu  nación!...  todo  lo  inunda 
De  la  devastación  el  gran  torrente ; 

Y  como  el  segador  abate  espigas , 
El  filo  de  la  muerte  furibunda 

Troncha  esforzados..,  ¡  Ay !  cuánto  valieute 
A  su  impulso  inclemente 
Gayó ,  cual  en  la  sierra 
De  Moncayo  los  pinos , 
Si  el  Noto  le  hace  guerra, 

Y  ciento  á  ciento  arrastra  en  remolinos! 
Mas  no  cesa  la  lid ;  do  mil  perecen « 
Otros  mil  á  vengarlos  aparecen. 

En  castillos  las  chozas  de  pastores , 
Los  cayados  en  lanzas  se  tomaron. 
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Nadie  evita  el  combate.  Hundido  el  muro , 
Ni  se  rinde  ¿  los  bronces  tronadores ; 
Las  huestes  rotas  nueva  lid  buscaron : 

Y  no  hay  ceder.  En  el  silencio  escuro 
El  Orion  y  Arturo 

Ven  combatir.  Ljl  aurora 

Ve  combatir.  La  lumbre 

Del  sol  desde  que  dora 

De  Pirineo  la  fragosa  cumbre , 

Hasta  que  hunde  en  el  mar  su  carro  ardiente , 

Ve  combatir  á  la  española  gente. 

De  los  que  en  el  combate  perecian 
Los  manes ,  aun  de  sangre  salpicados, 
Desde  las  rotas  nubes  alentaban 
A  los  que  en  él  tenaces  persistian , 

Y  contra  el  fiero  Marte  denodados , 

Y  contra  el  infortunio  peleaban , 

Y  constantes  clamaban : 
No  haya  tregua.  Y  sañudos 

Y  firmes  no  cedieran , 

Y  los  embates  crudos 

De  la  áspera  fortuna  resistieran  ; 
Como  suele  en  los  montes  de  Castilla 
Al  huracán  la  octava  maravilla. 

Confusión,  heroismo,  sangre,  duelo. 
Altísima  constancia ,  valentía , 
Infortunios,  amor  al  rey  Femando 
A  un  tiempo  llenan  el  hispano  suelo... 
...  ¿Mas  dónde ,  dónde  vas ,  oh  lira  mia, 
Desastres  y  fatigas  recordando. 
Si  estamos  ya  gozando 
£1  premio  delicioso. 
El  suspirado  fruto 
De  lanto  hecho  famoso , 
De  tanta  privación ,  de  tanto  luto  ? 

Y  roto  ya,  oh  mi  rey ,  tu  cautiverio , 
Eres  el  gozo  de  tu  heroico  imperio. 
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Si ;  I  oh  placer!  El  canto  de  victoria 
Resuena  en  vez  del  bélico  alarido 
En  el  orbe  español.  El  dulce  acento 
De  los  himnos  de  paz  y  eterna  gloria , 
Sucede  al  trueno  y  hórrido  estampido: 
Triunfado  ha  la  virtud,  Suare  contento 
El  terrible  lamento 
Tomóse ;  y  ya  Femando , 
Con  su  familia  augusta , 
Felice  gobemando 
A  los  leales ,  que  la  rabia  injusta 
Del  dragón  destruyeron ,  goza  ahora 
La  temura  de  un  pueblo  que  le  adora. 

Musas  9  Musas ,  él  es.  Miradle  al  frente 
De  los  gallardos «  fieros  escuadrones , 
^        El  purísimo  sol  oscureciendo 

Con  su  r^o  esplendor.  La  refulgente 
Espada  émpufia...  (Quél...  ¿Tembláis,  naciones?.. 
Desechad  el  temor ,  que  no  el  horrendo 
Mavorte  en  ira  ardiendo 
La  da  ¿  la  diestra  fuerte. 
Ni  están  de  nuevo  abiertas , 
Dando  paso  á  la  muerte , 
I  Del  doble  Jano  las  terribles  puertas. 

Es  pacifico  alarde.  ••  Mas  no  en  vano 
Tembláis  aun  de  un  alarde  castellano. 

Egregio  rey,  el  escuadrón  guerrero , 
Que  en  pos  de  ti  resplandeciente  brilla , 
Fué  el  brazo  de  la  muerte  en  tu  defensa , 
¡  Ah ,  cuántas  veces  desnudó  el  acero , 
Gomo  saben  los  campos  de  Castilla , 

Y  se  arrojó  á  la  lid  1...  Horrible  ofensa 
La  multitud  inmensa 

Sintió  á  su  excelso  brío. 
Los  inertes  se  turbaron , 
Llenos  de  espanto  frío , 

Y  su  audaz  altivt^z  doblegaron , 
Huyendo  de  esos  nobles  vencedort^s , 
Cual  cierva  de  los  canes  ladradores. 
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En  contra  del  poder  y  la  fortuna 
£1  Tajo  presenció  su  alta  osadía , 
En  los  campos  do  Antigola  azulea. 
Sin  esperanza  de  vencer  alguna, 
¡  Cuál  se  lanzaron  el  aciago  dia , 

I 

Sembrando  horror  y  asombro ,  á  la  pelea! 
Eterno  el  nombre  sea 
De  los  nobles  gloriosos. . . 
La  horrible  muchedumbre 
Despreciaron  sañosos ; 

Y  al  trasmontar  del  sol  la  viva  lumbre , 
Sonó  el  clarín ,  volaron  atrevidos , 

Y  deshechos  quedaron ,  no  vencidos. 

Salve ,  heroico  escuadrón ;  salve «  oh  valientes : 
Yo  entre  vosotros  combatí.  Alentado , 

m 

Vuestro  ejemplo  santísimo  siguiendo. 
Con  mi  sangre  aumenté  la  vuestra  ardiente 
Que  aquel  suelo  regó...  ¡  Cuánto  esforzado , 
En  lid  tan  horrorosa  combatiendo , 
Arrebató  el  horrendo 
Cuchillo  de  la  muerte ! . . . 
Firmes  contrarestando 
La  embravecida  suerte , 
Gritaban  al  caer  :  Viva  Fematuio. 

Y  los  que  no  doblasteis  las  cervices , 
¡Cómo  ostentáis  lustrosas  cicatrices ! 

¡  Oh  sombras  de  los  mártires  primeros 
De  la  inmortal  Uadrid :  sagrados  manes 
De  los  que  en  mil  batallas  desastrosas, 
Víctimas  fuisteis  de  los  hados  fieros  1 
Venid :  de  vuestros  ínclitos  afanes 
Ved  el  ansiado  fruto.  En  albas  rosas 

Y  palmas  victoriosas 
Ceñid  la  excelsa  fn^nte, 

Y  vagando  en  el  viento ,, 
Ved  de  la  hispana  gente 

El  placer ,  y  gózaos  en  su  contento , 

Y  acatad  al  gran  rey ,  por  quien  gloriosos 
Rendísteis  los  alientos  generosos. 


f 
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Alza  la  frente ,  humilde  Manzanaivs , 
De  juncias  y  verbenas  coronada , 

Y  mira  á  tu  señor  augusto ,  armado 
Mas  gallardo  que  Marte.  Mil  cantares 
Las  ninfas  de  tu  margen  fortunada , 
Broten  ledas  dd  labio  delicado; 

Y  del  joven  amado 
Entonen  los  loores, 
Conmoviendo  su  canto 
Los  árboles  y  flores 

De  tus  orillas  con  sabroso  encanto ; 

Y  tú,  esforzando  el  divinal  aliento , 
Entona  un  viva ,  que  ensordezca  el  viento. 

Corra  tu  voz  por  la  anchurosa  Hesperia, 

Y  viva  el  rey  y  repita  el  castellano ; 

Y  viva ,  el  pueblo  Astur.  Viva ,  resuene 
En  el  fuerte  Aragón ,  en  Celtiberia , 

Y  lo  repita  el  leve  valenciano, 

Y  en  la  encantada  Turdetania  suene. 
La  Península  llene ; 

El  piélago  profundo 

Pase,  y  viva  Femamlo 

Repita  el  Nuevo*Mundo , 

El  mar  del  Sur  los  vivas  escuchando. 

Y  en  cuanto  alumbra  el  sol  y  el  cielo  abarca, 
Viva  tu  nombre,  altísimo  monarca. 


484  7. 


SOMETO. 

Tierno  pesar ,  amargo  abatimiento , 
Pintado  está  en  tu  rostro  \  oh  Nise  hermosa , 
Porque  la  cruda  suelte  rigorosa 
De  ti  aleja  tu  amor.  ¡  Duro  tormento ! 

Suspiros  das  al  compasi\o  viento , 
Llanto  á  tu  fiíz  envidia  de  la  rosa, 
Late  tu  seno ,  tu  alma  no  reposa : 
¡  Feliz  quien  mereció  tal  sentimiento ! 

tOHO  I.  4*7 
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No  mas ,  { ah !  que  la  pena  ha  de  acabarte , 
;Y  quién  podrá  vivir  si  te  perdemos? 
Que  tu  aflicción  moderes  ¡ay!.  te  pido... 

¿Mas  para  qué  me  canso  en  confiK>Iar(e9 
Si  eres  mujer»  y  pronto  esos  extremos 
Serán  risa^  desprecio »  burla ,  olvido? 


¡  Ay  cuál  el  turbio  mal  hierve  espumoso , 

Y  estas  p^Sf&  alMsiwws  quebranta , 

Y  se  entumece  hinchado »  y  so  levanta 
Compelido  del  ábrego  silbos  1 

¡  Cuál  su  furor  espanta! 

Bramando  viene  el  huracán  sañudo , 

Y  las  cóncavas  grutas  espantosas 
Retumban  á  lo  lejos  temerosas 

Al  hórrido  fragor  del  trueno  rudo , 

Y  gimen  congojosas. 

La  negra  nube  enluta  el  alio  cielo ; 

Y  el  súbito  relámpago  encendido , 

Y  el  rayo  por  los  aires  desprendido 
Llenan  de  asombro  y  de  pavor  el  suelo , 
Pasmado  y  confundido. 

¿Y  sacas,  pobre Lauso.^  tu  barquilla?... 
¿No  ves  del  mar  el  sordo  movimiento? 
¿No  oyes  gemir  el  animpso  viento  ? 
Vuelve ,  misero ,  vuélvete  á  la  orilla ; 
Muda,  muda  de  intento. 

Vuelve  9  infelice ».  vuelve  á  la  ribera... 
¿Qué  intentas  ¡ayl  sin  esperanza  alguna? 
¿Cuándo  á  besar  la  planta  de  la  luna 
Sube  con  ronco  hervor  la  espuma  fiera , 
Quieres  tener  fortuna  ? 


4847. 
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Mira  estas  playas ,  mira  estas  arenas 
Cabiertas  de  vestigios  de  altas  naves. 
De  gruesos  troncos ,  y  de  leños  graves , 
De  quebrantados  mástiles  y  entenas , 
T  de  robustos  través. 

Guarte ,  mi  Lauso ,  guarte ,  que  las  olas 
Destrozarán  tu  leño  miserable. 
Advierte  que  tu  furia  inexorable 
No  respeta  de  regias  banderolas 
El  orgullo  indomable. 


SONETO. 


iin. 


En  este  bosque  por  la  vez  primera , 
Turbado  dije  á  Yirta :  Yo  te  adoro ; 

Y  ella  bajó  la  frente ,  que  orna  el  oro, 

Y  gozoso  rubor  $u  faz  tiñera. 

Sentada  en  ese  tronco  placentera , 
Siempre ,  me  dijo ,  te  amaré ,  Lidoro : 
De  aquella  fuente  al  lado ,  en  dulce  lloro 
De  mi  zelosa  acaso  prorumpiera. 

De  aquel  fresno  á  la  sombra  deliciosa 
En  coloquios  de  amor  la  siesta  ardiente 
Pasé  con  ella  ufano  y  satisfecho. 

Mas  ¡  qué  recuerdos!...  ¡  ay!  ¡Yirta  engañosa! 
Existen  bosque  y  tronco  y  fresno  y  fuente ; 

Y  no  mi  amor  en  tu  mudable  pecho. 

4847, 
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EL  TIEMPO. 


¡  Ay ,  cuan  fugaz  el  tiempo  presuroso 
Las  silenciosas  alas  extendiendo 
Huye  á  nunca  volver!  El  brazo  duro 
Sacude  airado ,  el  hierro  poderoso 
De  su  segur  terrible  revolviendo , 

Y  á  su  impulso  tremendo 

En  polvo  se  resuelve  el  fuerte  muro  ; 
Tronos ,  imperios ,  y  poder  perecen , 
Astros  desaparecen. 
Mares  se  toman  fértiles  llanuras , 
Altos  montes  en  piélago  profundo « 

Y  se  trastorna  cuanto  encierra  el  mundo. 
¡  Cuántas  generaciones , 

Cual  niebla  leve ,  en  nada  se  tornaron ! 

Y  en  yermas  soledades, 

Y  en  pantanos  y  selvas  tenebrosas 
Magnificas  ciudades, 
Ilustradas  un  tiempo  y  poderosas. 

Perínclitas  naciones 
Del  misterioso  Nilo  habitadoras , 
¡Miseras ! . . .  ¡  Cuan  fugaces 
Vuestra  grandeza  y  vuestra  gloria  fueron ! 
Como  suelen  los  bravos  Aquilones 
Las  nubes  arrastrar,  asi  las  hoi*as 
Os  llevaron  en  pos ,  y  en  hondo  olvido 
Aun  vuestros  nombres  sin  piedad  hundieron, 
En  vano  en  vos  nacieron 
Las  fuentes  del  saber.  Cual  encendido 
Relámpago  veloz  desaparece 
Apenas  en  las  nubes  resplandece , 
Tal  vuestra  ilustración :  asi  el  sañudo 
Rigor  del  hado  en  sus  eternas  leyes 
Lo  decretó.  ¿Qué  fíié  de  vuestros  reyes 
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Sabios ,  y  poderosos ,  y  temidos 
Que  todo  el  orbe  dominar  quisieron? 
I  Ay  I  de  la  dura  parca  al  hierro  agudo 
Su  vano  orgullo  y  su  altivez  rindieron : 
De  oscuridad  sus  nombres  se  cubrieron. 

I  Do  están ,  en  donde  la  opulenta  Tiro , 

Y  la  ilustrada  y  la  gloriosa  Atenas, 

Y  la  altiva  Micenas , 

Llanto  de  TrqyaT...  ¿Dónde  esta  de  Epiro 
El  colosal  poder?. ..  Un  dia  fueron. 
Mas  ya  hasta  sus  ruinas  perecieron. 

¡  Ay !  que  mi  atormentada  fantasía 
Sobre  las  alas  rápidas  del  viento 
Vuela  á  aquellas  regiones  do  algún  dia 
Genio ,  y  saber ,  y  gloria  colocaron 
Su  triunfador  asiento , 

Y  al  mundo  refulgentes  deslumhraron  : 
Donde  la  rica  cuna 

De  dulce  libertad  rodó  primero , 
Mecida  por  el  coro  de  virtudes , 

Y  halagada  también  por  la  fortuna. 

¿Mas  qué  encuentra?  \  oh  dolor !  sombras  y  luto , 

Y  al  Eurotas  hundido  entre  arenales , 
Que  despechado  al  mar  lleva  el  tributo : 
Al  mar  y  que  solitario  ronco  brama, 

Y  entre  desnudas  rocas  se  deirama , 

Y  de  ama)*gas  espumas  hoy  blanquea 
Desiertas  playas  donde  fué  el  Pireo ; 

Y  ni  ve  los  laureles  de  Platea, 

Ni  ve  de  Salamina  el  gran  trofeo , 

Ni  escucha  los  acentos  divinales 

De  entusiasmo  y  de  ardor...  Silencio  y  muerte , 

Y  esclavitud  no  mas  halla  asustada , 
Que  asi  le  plugo  á  la  terrible  suerte , 

Asilo  un  tiempo  de  los  lares  frigios 
Después  terror  del  quirinal  imperio, 
Infelice  Cartago : 
Dieron  te  cuna  horrores  y  prodigios, 
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Pusiste  al  ancho  mar  en  cautiverio , 

Y  de  entrambas  Hesperias  fuiste  estrago ; 
Ahora  ni  indicio  yago 

De  ti  puede  encontrar  el  peregrino , 

Y  el  ábrego  ardoroso 
Arrebata  en  confuso  remolino 
Sedienta  arena  en  tu  desnudo  suelo. 
¿Donde  hallaré  tus  poderosas  naves? 
¿  Do  tus  huestes  pavor  del  Aventino  ? 
¿Ni  aun  duran  los  hundidos  alquitraves ; 

Y  tronchadas  columnas »  que  las  llamas 
Perdonaron  tal  vez,  y  referían 
Mudas  su  fin  acii^o  y  desastroso  ? 
Sepultólas  el  suelo  qne  oprinoñan. 


No  ostentes ,  Roma  u&na , 
Tus  famosas  ruinas , 
Triste  esqueleto  de  gigantes  glorias. 
Si  cuidosa  examinas 
Tanta  reliquia  vana 

De  gimnasios  y  termas ,  arcos »  templos , 
Verás  son  desengaños  vividores , 
Verás  que  son  ejemplos , 
Que  el  tiempo  destructor  ha  perdonado 
Para  ser  escarmiento  á  los  mortales. 
¡Mas  dónde  están  ¡  tristes  memorias ! 
Los  cónsules ,  tribunos,  dictadores » 

Y  altos  emperadores , 

Que  cercados  de  triunfos  y  victorias 
Inciensos  divinales  alcanzaron  y 

Y  á  sus  pies  la  fortuna  encadenaron  ? 
Sobre  sus  tumbas  olvidadas  crece 

El  solitario  cardo »  éntrelas  piedras 
Hendidas  penden  las  bastardas  yedras , 
Que  con  triste  silbido  el  viento  mece 

Y  en  las  horas  nodtiimas 
£1  cárabo  afligido, 

Que  acaso  anida  en  las  volcadas  urnas , 
Esparce  por  las  sombras  su  alar/do. 
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Asi  existen  los  restas  suntuosos. 
Que ,  oh  Roma ,  guardas  y  aun  altiva  ostentas : 
Asi  existen  columnas  y  colosos. 
I  Pero  por  consolarte  acaso  cuentas 
Con  que  asi  durarán  con  gloria  tuya? 
¡ Ay!  verás  pronto  su  total  ruina , 
Serán  desmoronados, 
Y  en  vil  polvo  tomados  ; 
Que  de  Saturno  la  cruel  guadaña , 
Que  todo  lo  confunde  y  extermina » 
Aun  en  vestigios  sin  piedad  se  ensaña. 

Nada  se  tomarán ...  i  Dónde  me  lleva , 
A  dónde  mi  dolor?...  ¿Por  qué  mi  mente 
En  amargos  recuerdos  hoy  se  ceba , 
Sin  advertir  el  mal  que  está  presente? 
¿Qué  importa  que  pasaran 
Tantos  imperios ,  tan  excelsas  glorías , 
Que  fueron  y  no  son?...  Nosotros  mismos 
Yaceremos  en  fin  :  en  soledades 
Se  tomarán  también  estaa  ciudades 
Que  hora  son  nuestro  enoantO' : 

/  Se  hundirán  del  no  ser  en  los  abismos , 

'  Ni  quedarán  memorias 

De  que  aqui  descollaron.  Los  vergeles, 
Hora  nuestra  delicia , 
Se  tornarán  malezas  y  pantanos , 
O  ronco  mar ,  que  roto  entre  bajíos , 
Hierva  y  brame ,  y  asombre  á  los  navios. 
Museos  que  Minerva  ve  propicia , 
Alcázares  que  habitan  los  tiranos , 
Templos  y  torres ,  puentes  y  murallas , 
Caerán,  caerán' entre  las  fieras  manos 
Del  tiempo  aselador.  Cuanto  hora  existe 
Todo  perecerá ,  cual  perecieron 
Altas  naciones  que  en  el  mundo  fueron  : 
¿  Quien  el  empuje  de  la  edad  resiste? 

Como  el  raudo  torrente 
Nace  en  la  sierra  y  corre  en  la  llanura , 
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Y  por  mas  que  se  oponga  á  su  corriente 
Ora  un  profundo  valle, 
Ora  de  antiguo  bosque  la  espesura , 
Ora  una  alta  colina  ó  fuerte  mui*o , 
Abre  espumoso  á  su  carrera  calle 
Hasta  llegar  al  mar ;  de  aquesta  suerte 
CoiTC  el  orbe  á  los  brazos  de  la  muerte. 


4818. 
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Oculto  entre  la  espesura 
De  recios  troncos  sombríos , 
Que  f  aunque  de  musgo  se  adornan , 
De  su  vejez  dan  indicios ; 

Besando  negras  pizarras 
Con  manso  y  blando  ruido , 
Corre  Bembézai*  humilde « 
Sin  presunciones  de  rio. 

En  su  margen  escondida » 
Mientras  retozan  lascivos 
Sobre  la  yerba  y  las  flores 
Los  candidos  corderíllos ; 

De  pechos  en  el  cayado , 
Con  semblante  pensativo , 
Contempla  aquellos  lugares 
£1  infelice  Lorindo. 

Un  año  de  aquella  orilla 
Le  tuvo  ausente  el  destino , 
Y  hora  vuelve  donde  encuentra. 
En  vez  de  amores  desvíos. 

Al  fin ,  rompiendo  el  silencio 
En  que  yace  sumergido , 
Prorumpe  de  esta  manera 
Con  lágrimas  y  suspiros :  ' 
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Riberas  donde  otro  tiempo 
Tan  venturoso  me  he  visto , 
Bosques  espesos  y  ocultos 
De  mis  delicias  testigos , 

Dulces  aguas ,  que  suspensas 
Visteis  los  amores  mios  : 
Aqui  mis  encantos  fueron ; 

Y  hora  es  solo  mi  martirio. 

Ta  desdeñosos  me  miran 
Aquellos  ojos  divinos. 
Que  dan  color  ¿  estas  flores , 
Que  dan  á  estas  peñas  brillo. 

T  al  rigor  de  su  desprecio 
Vengo  á  morir  ¡  hado  implo ! 
En  estos  mismos  lugares 
Donde  gocé  sus  hechizos. 

Aun  en  las  blancas  cortezas 
De  estos  álamos  altivos 
£1  de  Virta  con  mi  nombre 
Entrelazado  diviso. 

I  Por  qué  no  los  han  borrado 
Las  lluvias  de  Enero  frió , 
Ya  que  en  el  pecho  mudable 
Borró  ausencia  mi  cariño ?••• 

Mas  |ay !  que  ios  respetaron , 
Para  que  con  mudo  grito 
A  Virta  llamen  ingrata , 

Y  desdichado  á  Loríndo. 

Reciba  grato  mi  lloro 
Vuestro  seno  cristalino , 
Dulce  raudal  apacible , 
De  mi  amor  trasunto  vivo : 

Aqui  tenéis  nombradla , 

Y  entre  juncias  y  carrizos 
Tributo  os  dan  mil  arroyos , 
Gozáis  el  nombre  de  rio ; 

TOlO  I.  48 
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Pero  en  dando  cortos  pasos 
Con  el  Beüs  confundido , 
Bembézar  ya  nadie  os  nombra , 
Porque  asi  el  hado  lo  quiso. 

Tal  sucedió  á  mis  amores , 
Aquí  inocente  y  tranquilo 
Los  gozaba,  imagmando 
x\o  verlos  jamás  marchitos  : 

De  este  suelo  la  desgracia 
Me  apartó ,  y  al  punto  mismo 
Pasaron  cual  vos ,  se  hundieron 
En  torpe  y  oscuro  olvido. 


»<cir^r 


LETRILLA. 


i  Te  vas  y  me  dejas , 
Traidor,  fementido? 
;[  No  hiere  tu  oído 
Mi  amaino  gemir? 

Escucha  mis  quejas , 
Detente,  inhumano... 
Mas  ¡  ay !  que  es  en  vano 
Tu  fuga  impedir. 

El  alma,  la  vida 
Me  llevas  contigo , 
Cruel  enemigo. 
Perverso  amador. 

En  penas  sumida 
Me  dejas  y  ríes^ 
Y  ufano  te  engríes 
Al  ver  mi  dolor. 


4846. 
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Lorindo  engañoso: 
¿Es  mármol  tu  pecho 7 
I  De  bronce  está  hecho 
Tu  seno  cruel? 

¡Traidor!  ¡alevoso! 
Delicias  brindabas , 
Y  horrendo  ocultabas 
Ponzoñas  y  hiél. 

Aléjate,  ingrato, 
Desprecia  mi  acento. 
Que  vaga  en  el  viento 
Sin  nada  valer. 

Tu  pérfido  trato 
De  gozo  te  Dene, 
Mi  mal  te  enagene 
Con  fiero  placer. 

No  importa ,  algún  dia 
Será  mi  venganza. 
Que  á  todos  alcanza 
La  flecha  de  amor. 

Rendido  á  una  impla 
Yeráste  muriendo : 
T  entonces  riendo 
Veré  tu  dolor. 


4^8. 
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DEDICÁNDOLA  VARIAS  COMPOSICIONES. 

Oye  afable ,  hermosa  Olimpia , 
De  mi  lira  los  acentos , 
Y  á  tu  ternura  recuerden 
Que  tu  amor  vive  en  mi  pecho. 
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Estas  son  ¡  ay !  las  canciones , 
Los  afortunados  versos , 
Que  el  Tajo  y  el  Manzanares 
En  sus  jardines  oyeron: 

Cuando  junto  á  ti  dichoso 
En  Dama  feliz  ardiendo » 
Solo  anhelando  agradarte. 
Mi  labio  los  daba  al  viento. 

Si  algo  valen,  dulce  Otímpia, 
Es  porque  resuena  en  ellos 
Tu  nombre ,  y  porque  lograron 
Serte  gratos  aquel  tiempo. 

Benigna  acógelos:  oye 
Cual  te  están  siempre  diciendo 
Que  tú  sola  eres  mi  encanto , 
Que  en  mí  tu  amor  será  eterno. 

T  si  el  destino  sañudo 
De  tí  me  aparta  violento » 
Robándome  tos  caricisa , 
Dejándome  llanto  y  duelo ; 

Ora  los  dimaa  helados 
Alumbren  tus  ojos  bellos , 
Ora  á  la  zona  abrasada 
Dé  vida  tu  blando  aliento ; 

Recuérdente  mis  afanes. 
Tu  amor ,  mi  delirio  ciego , 
Mi  constancia ,  tu  ternura , 
Mi  dicha  y  tus  juramentos. 

T  aquellos  veloces  dias 
De  encanto  y  delicias  llenos , 
En  que  las  floridas  selvas 
Arder  nuestras  almas  vieron , 

Y  escucharon  silenciosas , 
Como  tu  labio  de  fuego 
Me  ofireció  constancia  eterna , 
Triun&dora  de  los  tiempos. 
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I  Ay !  si  tanto  consiguieran , 
¡  Ilusiones  de  consuelo ! 
Que  al  despertar  en  tu  mente , 
De  nuestro  amor  los  recuerdos. 

Se  humedecieran  tus  ojos , 
Y  palpitara  tu  seno , 
T  lanzaras  un  suspiro , 
De  mi  fe  constante  en  premio... 

Entonces  |  ah!  no  frooára 
Estos  mis  humildes  Tersos 
Por  los  laureles  de  Taso  * 
Ni  por  las  glorias  de  Homero. 


SONETO. 
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¡  Ay ,  que  de  vuestro  labio  purpurino 
Aterrado  escuché ,  temblante  y  mudo , 
Que  iba  á  romperse  para  siempre  el  nudo , 
Con  que  mis  dichas  enlazó  el  desthio ! 

Antes  hendiendo  el  aire  crístalhio 
Descienda  tronador  el  rayo  agudo  y 
Sobre  mi  frente  mísera ,  y  sañudo 
Me  confunda  en  humoso  remolino. 

I T  qué ,  Olimpia  cruel ,  has  olvidado 
Mi  amor ,  tus  juramentos  ?«•••  |  fiera  suerte  1 
i  Y  tú  los  romperás  con  brazo  airado  ?••• 

i  Por  qué  antes  de  mirarte  y  de  quererte 
Al  hondo  sueño  del  sepulcro  helado 
No  me  arrastró  la  compasiva  muerte  ? 
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¡Ay,  cuánto  tiempo  en  inquietud  sombría 
Mi  pecho  palpitó ,  desde  que  el  fuego 
De  tus  divinos  ojos  y  semblante 
Hirió  con  su  esplendor  el  alma  mia ! 
Y  yo  infeliz ,  y  deslumhrado ,  y  ciego , 
No  alcanzaba  á  saber  lo  que  sentia : 
T  de  ti  lejos ,  tímido  y  errante , 
Sin  notarlo ,  en  tu  amor  misero  ardia. 
Tal  vez  en  las  entrañas  de  la  tierra 
Asi  se  oculta  y  ceba ,  y  arde ,  y  crece 
La  llama  asoladora , 
Que  al  fin  hendiendo  la  fí*agosa  sierra , 
Ardiente  y  tronadora 
En  volcan  horroroso  resplandece. 

Buscando  la  quietud ,  al  pecho  mió 
Del  escondido  amor  arrebatada , 
Del  Bétis  olivoso 
Las  márgenes  amenas. 
De  sacros  bosques  y  vergeles  llenas , 
Pisé  confuso ,  y  sin  hallar  reposo. 
Del  apacible  rio 

Las  trasparentes  ondas  sosegadas. 
Sus  frescas  alamedas  silenciosas, 
Del  vagoroso  céfiro  agitadas 
Al  rojo  amanecer ,  las  lindas  flores 
Risueñas,  olorosas. 
Que  en  ellas  blandamente  se  mecian , 
Su  fragancia  ostentando  y  sus  colores , 
Nada  á  mi  mente ,  nada  le  decian : 
A  mis  ojos  natura  muerta  estaba , 
Y  en  lágiímas  mi  rostro  se  inundaba. 
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Ora  hacia  las  arenas 
De  gloria  y  triunfos ,  y  escarmiento  llenas , 
Que  azota  el  mar  undoso  gaditano , 
Mis  plantas  me  arrastraban  nuevamente, 
Pensando  hallar  del  alma 
La  paz  perdida ,  y  la  tranquila  calma 
A  vista  del  magnifico  Océano. 
El  giro  de  los  mares  de  Occidente 
En  vano  el  pensamiento  me  ocupaba ; 
En  vano  procuraba 
Exaltar  mi  agitada  fantasía 
El  espacio  subUme  de  las  ondas ; 
Ya  cuando  hirviendo  con  salobre  espuma , 
Al  cierzo  bramador  se  entumecía , 

Y  alzando  al  cielo  las  arenas  hondas , 
Los  ásperos  escollos  combatía ; 

Ya  cuando  adormecido 

¥A  cielo  de  zaür  puro  y  sereno 

Reverberaba  plácido  en  su  seno ; 

Mas  nunca  mis  pesares 

C!onseguiste  aquietar ,  Dios  de  los  mares. 

Tal  vez  rendido  á  mi  afanar  tornaba 
Del  regio  Manzanares  á  la  orilla , 

Y  necio  imaginaba 

Que  el  fausto  y  pompa ,  en  que  orguUosa  brilla 

La  gran  ciudad ,  señora 

De  dos  mundos ,  calmara  con  su  encanto 

Mi  mortífera  pena  roedora . 

Mas  [  ay !  en  los  magníficos  salones 

De  oro  y  púrpura  bárbara  adornados , 

So  las  soberbias  cimbrias  y  artesones 

De  refulgentes  tintas  esmaltados , 

Y  en  plazas ,  y  en  liceos ,  y  en  jardines , 
El  ñio  tedio  y  el  pesar  infando 

Mi  corazón  estaban  devorando. 

jT'qué ,  dige ,  será  que  las  estrellas 
Vieron  con  ceño  el  infelice  dia , 
Que  empecé  á  respirar?...  ¿Será,  oh  destino , 
Que  siempre  el  hombre  en  misera  agonía 
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Arrastre  su  existir?...  Si  esta  és  la  snerté 

Que  guardan  los  arcanos 

A  la  raza  infeliz  de  los  humanos , 

Ven  sin  tardanza ,  ven ,  ( oh  dnlce  mnerte ! 

Siega  piadosa  la  gai^anta  mia , 

Descanse  al  menos  en  la  tumba  fria. 

Cuando  tomas ,  Olimpia,  á  esta  ribera , 
Bella  como  la  luna  refulgente , 
Que  en  apacible  y  grata  primavera , 
Cándida  ostenta  la  argentada  (rente, 

Y  lánguida  y  luciente 

Desde  su  carro  azul  derrama  briHo , 

Al  través  de  las  nubes  plateadas , 

Del  blando  cefirillo 

Con  vagarosas  plumas  agitadas. 

Te  vi ,  y  me  estremecí ;  torné  á  mirarte, 

T  el  denso  velo ,  que  mi  amor  cubriera , ' 

Rasgóse  de  repente ,  y  descubierto 

Miré  mi  corazón ,  y  en  él  patente 

La  oculta  causa  de  mi  angustia  fiera. 

T  rebentando  el  escondido  fuego , 

Tronó  como  un  volcan « tu  amor  buscando, 

Y  tu  amor ,  y  tu  amor  solo  anhelando. 

Yo  entonces  mudo,  y  pavoroso ,  y  yerto 
No  sé  lo  que  sentí...  Vuelvo ,  y  turbado. 
De  horrible  duda  y  timidez  cercado , 
Pero  en  alas  de  amor ,  á  tí  me  allego , 

Y  mi  calma ,  y  nü  paz ,  y  mi  sosiego , 

Y  mi  dicha  te  pido , 

Abrasado  en  tu  amor  y  confundido. 

Y  ¡oh  delicioso  instante. 

De  ventura  y  placeres  el  primero ! 
Tu  divino  semblante 
Yí  de  rubor  purpúreo  enrojecido , 
Latir  tu  seno  candido  y  turgente , 
Tu  labio  balbucir,  tu  altiva  frente , 
Emula  acaso  del  mayor  lucero , 
Blandamente  inclinarse ,  y  un  suspiro 
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De  tu  boca  de  rosa 

Escuché ,  fui  feliz ,  y  al  punto  huyeron 

Oculto  tedio  y  pena  silenciosa , 

Y  tristeza  y  aian.  Los  que  ya  fueron 
Objetos  mudos  á  mi  triste  mente , 

Me  hablan  al  corazón.  Fragantes  flores , 
Verdes  arbustos ,  árboles  sombríos , 
Claros  arroyos ,  cristalina  fuente , 
Suaves  amorosos  ruiseñores , 
Noche  pura ,  serena ,  sosegada , 
Ronco  hervoroso  mar ,  sonoros  rios , 
Aurora  de  azucenas  coronada , 
Eterno  luminar  padre  del  día , 
Amenas  soledades. 
Opulentas  magnificas  ciudades , 
Ya  heris  mi  fantasia , 

Y  os  contemplo  y  admiro , 

Que  por  doquier  amor  y  amores  miro. 

¡  Oh  cuántas  sensaciones  deliciosas 
Alberga  el  corazón ,  correspondido 
Del  dulce  bien ,  que  le  eligió  natura ! 
I  Cuan  feliz  es  el  alma  ardiente  y  pura , 
Que  es  de  un  sincero  amor  dichoso  nido ! 
,    ¡  Cuan  venturoso  yo ! . , .  Has  ¿  qué  tremenda 
Imagen  espantosa 

Me  asalta  el  pensamiento  ?. . .  ¡  Olimpia  mia , 
La  vida  es  tan  fugaz ,  tan  presurosa  I 
Jamás  ansié  la  eternidad ,  y  lento 
Juzgaba  el  vuelo  de  los  años  mudo. 
Mas  ¡  ah !  desde  que  aliento 
El  aura  del  placer  y  la  alegría 
Siempre  á  tu  dulce  lado , 
Desde  que  tú  me  hiciste  afortunado , 
¡  Cuan  rauda ,  cuan  ligera 
Encuentro  de  las  horas  la  carrera ! 
SI ,  miro  con  pavor  que  el  tiempo  crudo , 
Que  todo  lo  sepulta  inexorable 
En  el  no  ser  oscuro  y  espantable , 
Airado  nos  acecha 

TOMO  I.  19 
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Cual  fiero  cazador  con  dui  a  flecha 

A  las  tiernas  amanles  lortoliUas, 

Que  en  la  florida  rama 

Se  acarician  senciUe», 

Ardiendo  en  dulce  y  venturosa  Uama* 

* 
Las  matizadas  y  nsueñas  flores , 

Que  en  nuestro  rededor  brotan  ahora , 

Desmayadas,  marchitos  sus  colores , 

Al  fin  caerán.  La  planta  voladora 

De  la  edad  hoQará  nuestros  amores , 

T  el  hielo ,  y  la  aridez ,  y  al  fin  la  muerte. . . 

¡  Ay !  llegará  el  momento  de  perderte ! 
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Noche  terrible  y  tenebrosa ,  ¿dónde 
La  pura  luz  '|ue  encanta  el  alma  miá , 
De  mis  ojos  tristísimos  se  esconde  ? 

¡Do  están  ¡ay!  mi  consuelo  y  mi  alegría? 
I  Do  mi  Olimpia  cruel ,  que  asi  me  deja 
En  hondo  afim ,  en  misera  agonia? 

Cuando  el  carro  del  sol  btiye  y  m  aleja 
A  los  desiertos  mares  espumosos 
Acude  grata  á  mi  amorosa  queja, 

Y  ya  en  sus  altos  cercos  vagarosos 
Las  pálidas  estrellas  resplandecen , 
Resaltan  los  luceros  relumbrosos , 

Y  mis  ojos  con  llanto  se  oscvreeeti 
Porque  no  encuentran  d  du  dueño  amado 
Y  en  triste  sombra  ¡  ay  miseros !  perecen. 
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I  En  dáúde  estás  mí  biea  ?  desatentado 
Gorro  en  tu  busca  con  dudoea  planta, 

Y  tomo ,  y  no  te  encomtrOy  desdichado. 

I  Quién  te  roba  á  mi  anu>r  oou  fuaraa  tanta 
Que  ¿  arrancarme  no  vienes  oompasiva 
£1  áspero  dogal  de  la  garganta  Y 

¿Tal  vez ,  tal  vea  la  safia  vengativa 
De  algún  duro  tiraiio  te  delifiíie , 

s 

Y  que  consueles  mi  afanar  te  priva  ? 

¿Tal  vez  me  has  olvidado,  y  te  entretiene 
Alguno  mas  dichoso?...  ¡Oh  Dios!...  Perdona: 
Siempre  el  tierno  aoaador  recelos  tiene. 

Noche ,  noche  terrible ,  tu  corona 
De  altas  estrellas  hunde  en  Ooeáno , 

Y  contigo  el  horror  que  me  aprisiona. 

Y  brille  en  el  Oriento  el  soberano 
Resplandor  de  Titán »  y  su  luz  pura 
Rompa  de  mis  sospechas  el  arcano: 

Y  vuelva  yo  á  gozar  de  la  hermoeura 
De  mi  Olimpia  adorada,  y  su  terneza 
Compense  mi  aflicción  y  mi  amargura. 

Vuela ,  oh  noche  fatal ,  y  con  presteza 
Llévate  mi  tormento  y  mis  temores, 

Y  de  mis  crudos  hados  la  aspereza. 

Y  á  ti ,  sueño  apacible ,  de  tus  flores 
Una  guirnalda  tejeré  olorosa , 

Si  templas  mis  cuidados  roedores. 

Ven  I  ay!  ven  á  mi  ruego.  Presurosa 
Huirá  la  noche  en  viéndome  en  tus  brazos , 

Y  calmarás  mi  angustia  congojosa. 

Til  sabes  dulce  apresurar  los  plazos 
De  penas  y  dolores :  ven  callado 

Y  envuélveme  amoroao  entre  tus  lazos. 
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Mas  I  ay  I  que  huyes  también  apresurado, 

Y  te  alejas  de  mi  con  raudo  vuelo 
De  mis  ásperas  penas  asustado. 

Y  la  noche  reacia  enluta  el  cielo , 

Y  retarda  cruel  su  paso  mudo , 
Como  si  se  gozara  en  mi  desvelo. 

Volad ;  horas  terribles.  •»  ¡  Oh  sañudo 
Furor  del  hado  I...  Noche  perezosa. 
Jamás  cual  hoy  senti  tu  rigor  crudo. 

Ya  me  asaltó  tu  sombra  temerosa 
En  medio  de  las  ondas  de  Océano , 
En  tempestad  horrísona  y  fragosa, 

Y  desprecié  la  furia  del  mar  cano 

Y  el  ronco  son  del  desatado  Noto 

Y  el  negro  aspecto  del  escollo  insano. 

Y  vi  tranquilo  al  tímido  piloto 
Pálido  alzar  al  alto  fiímamento 
Temblantes  manos  y  ferviente  voto. 

También  tendiste  por  el  vago  viento 
Tus  negras  alas  y  tu  sombra  triste 
Con  silencioso  y  presto  movimiento , 

Y  entre  yertos  cadáveres  me  viste 
Herido ,  y  combatir  la  muerte  fíera , 

Y  pavor  á  mi  pecho  no  impusiste. 

Y  pasé  de  tu  plazo  la  carrera 
Entre  confusa  plebe  amotinada 
Del  aurífero  Tajo  en  la  ribera. 

Y  la  pasé  con  planta  &tigada 
Solo ,  descaminado ,  perseguido, 
Huyendo  del  poder  la  fuerza  airada: 

Mas  nunca,  ¡oh  noche  I  tan  tremenda  has  sido 
Para  mi  corazón;  nunca  tan  lenta 
Para  darme  tormento  has  discurrido. 
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I  Ah  I  que  ya  al  escuchar  cual  se  lamenta 

Mi  espíritu  abatido  se  enternece, 
T  recoje  sus  sombras  y  se  ausenta. 

Si,  ya  el  rosado  oriente  se  esclarece , 
T  la  primera  luz  del  nuevo  dia 
A  mis  cansados  ojos  resplandeoe.  ' 

Saca  tu  blanca  faz,  aurora  fría, 
T  muéstrame  do  está  mi  Olimpia  hermosa ; 
T  consuela  risueña  el  ansia  mia. 

Mas  si  la  airada  suerte  rigorosa 
De  sn  luz  para  siempre  me  ha  privado. 
No  ostentes  ^  no ,  la  tuya  esplendorosa , 
Déjame  en  noche  eterna  sepultado. 
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ROMANCE. 


Ves ,  Olimpia  encantadora , 
Cuan  amorosas  las  yedras 
Enlazan  los  recios  tronceos , 
Que  Tajo  apacible  riega  ? 

Pues  del  tiempo  el  curso  airado 
No  rompe  unión  tan  estrecha; 
Antes  con  vínculos  nuevos 
Mas  la  afirma  y  encadena. 

En  mis  inocentes  años , 
Cuando  mis  contentos  eran 
Correr  tras  las  mariposas 
Por  esta  risueña  vega , 

Deshojar  las  rosas  lindas , 
Que  esmaltaban  sus  florestas , 
Y  hacer  casitas  y  torres 
Con  este  barro  y  arena ; 


ISO 

Ya  ^i  68408  troncos  vestidos 
De  las  mismas  líeles  yeáns , 
Auaque  tal  yee  mas  lozanas, 
No  en  unión  menos  estrecha. 

¡  Cuántos  Mayos  han  pasado 
Desde  aquel  tiempo !  Contempla 
Cuántos  sucesos  diversos. 
Cuáles  trastornos  j  guerras. 

Fuentes  que  vi  engalanadas 
De  claros  raudales  Deeas  • 
Míralas  rotas  y  hundidas, 
T  abandonadas  y  secas. 

Los  edificios  soberbios 
Que  honraban  estas  riberas. 
Tacen  en  tristes  ruinas, 
Que  de  espanto  el  pecho  llenan ; 

¡  Y  qué  de  altivos  colosos 
Que  tocaban  laa  estveiliis» 
Fugaces  desparecieron 
Ck)mo  la  delgada  niebla ! 

¡El  curso  de  pocos  años 
Cuál  ha  mudado  esta  tierra! 
Joven  soy,  mas  yo  la  he  visto. 
De  lo  que  hoy  es  bien  diversa. 

¿Y  solo  el  amor  subsiste 
Que  enlazó  estas  alamedas 
Con  los  venturosos  nudos , 
Que  tan  firmes  se  conservan ?.,• 

Lo  que  eterno  parecia , 
Deshizose  con  presteza, 

Y  solo  duran  los  troncos 
Abrazados  de  las  yedras. 

Y  si  alguno  se  ha  seoado , 
No  le  abandonaron  dilas; 

Y  si  hay  alguna  marchita , 
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Ellos  firmes  k  sustentan.: 

Como  díciepdo  á  la  muerte 
No  tememos  tu  crudeza , 
Que  mientMs  el  uno  exista , 
Los  lazos  seguros  quedan. 

¡  Ay !  ejemplo  de  los  nuestros , 
Oh  mi  Olimpia ,  siempre  sean : 
Y  asi  unidas  nuestras  al^as 
Vivan  edades  eternas. 

ÁranjueZf  4849. 


Olimpia  bella  cual  la  fresca  Aurora , 
Gentil  mas  que  la^cándida  azucena 
Que  de  fragancia  y  ^a^os  4e  lOro  llena , 
En  el  vergel  descuella  4riwfadpra: 

Ten  compasión  de  quien  rendido  adora 
Tu  imagen  celestial ,  y  la  cadena 
Que  en  mi  cuello  infeliz  áspera  suena , 
Toma  en  guirnaldas  que  me  envidie  Flora* 

Si ,  Olimpia  y  si :  tu  plácida  hermosura 
No  puede  en  si  abrigar  alma  de  acero , 
Muévate  mi  pasiop  sublime  y  pujca. 

Premie  tu  amor  firme  y  sincero ; 
I  Ay !  si  te  muestras  á  mi  llanto  dura , 
Verás,  cruel,  como  átus  plantas  muero. 


ROMANCE.. 

¿Qué  importa,  aidomda  Olimpia, 
Que  la  suerte  pos  arrancfue 
De  las  riberas  4d  T^o 
T  nos  lleve  á  Manzanares? 
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;Oué  importa  mudar  de  sitio. 
En  tanto  que  no  se  aparten 
Nuestros  tiernos  corazones , 
Nuestras  firmes  voluntades? 

No  las  flores  matizadas^ 
Que  en  estas  orillas  nacen , 
Dando  contento  á  los  ojos. 
Dando  fragancia  á  los  aires , 

No  las  frescas  alamedas 
Que  se  elevan  arrogantes , 
Pobladas  sus  verdes  cimas 
De  canoras  dulces  aves , 

No  de  Tajo  delicioso 
Los  apacibles  raudales. 
No  los  pintados  vergeles 
Que  adornan  su  rica  margen , 

Causan  el  dulce  contento , 
Forman  el  gozo  envidiable , 
Que  se  anida  en  nuestras  almas 
Sencillas ,  tiernas  y  amantes. 

Doquiera,  adorada  Olimpia, 
Que  el  destino  nos  arrastre , 
Allí  seremos  dichosos , 
Mientras  amor  nos  enlace. 

Goce  yo  la  pura  lumbre 
De  tus  ojos  divinales , 
Goce  ver  tu  hermoso  seno 
Siempre  por  mi  palpitante ; 

Oiga  tus  ardientes  labios 
Decirme  amores  suaves , 
Suspirar  celosas  quejas, 
Constancia  etenia  jurarme ; 

Y  mas  que  el  hado  enemigo 
Furioso  nos  arrebate 
A  las  arenas  de  Libia, 
O  á  las  nieves  de  los  Andes. 
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i  OLIMPIA. 


Dulce  señora  mia , 
Mas  lozana  y  gentil ,  y  mas  hermosa , 
Que  al  despuntar  el  día , 
Se  muestra  por  Abril  pm*púrea  rosa : 
¡  Cuan  venturoso  vivo 
Desde  que  soy  de  tu  beldad  cautivo! 

¡  Felice  cautiverio 
Mas  que  la  libertad '  De  él  no  saliera 
Si  el  soberano  imperio 
Del  anchuroso  mundo  me  valiera , 
Que  es  triunfo  glorioso 
Esclavo  ser  de  dueño  tan  hermoso. 

El  soberbio  tirano » 
A  quien  se  humilla  el  apartado  oriente » 

Y  perlas  el  mar  cano 
Tributa ,  y  Tibar  oro  refulgente 
Su  alta  soberanía 

Gozoso  por  mi  suerte  trocarla. 

« 
Porque  ¿  quién ,  ¡  oh  señora ! 

Puede  anhelar  mas  gloria ,  que  humillado 

Mirar  la  encantadora 

Beldad  vuestra,  rindiendo  encadenado 

El  alma  y  albedrio 

A  vuestro  delicioso  señorío  ? 

Y  contemplar  humilde 
La  magestad  y  gracia  del  semblante , 

Y  el  fuego  irresistible 

De  los  modestos  ojos,  y  el  crispante 

Y  nítido  cabello , 

Que  orna  la  frente  y  el  gallardo  cuello  T 
TOMO  1.  ¿o 
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Y  ese  pecho  divino , 

Que  vence  en  candidez  al  alba  pura , 

Y  el  talle  peregrino , 

Y  el  soberano  todo  y  compostura , 

Y  la  mano  de  nieve , 

Y  el  brazo  de  alabastro ,  y  el  pié  breve  í 

Y  i  qué  dicha  mas  alta 

Que  escuchar  embebido  vuestro  acento , 

Do  esplendente  resalta 

El  noble  y  generoso  entendimiento , 

Que  os  dio  naturaleza , 

La  discreción  uniendo  á  la  belleza? 

Si  mil  cuellos  contara , 
Todos  4  vuestro  yugo ,  ¡  oh  mi  señora! 
Ufano  presentara ; 

Pues  desque  ¿  vuestra  planta  encantadora 
Me  rendí  por  cautivo  y 
Feliz ,  glorioso,  y  envidiado  vivo. 

1849. 
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Mil  veces  venturoso 

Y  mil ,  amada  Olimpia , 
Quien  goza  tus  encantos, 

Y  para  ti  respira. 
Suspirar  á  tu  lado , 
Mirar  tu  faz  divina , 
Ver  palpitar  tu  seno 
Que  es  de  Dione  envidia, 
Sentir  el  dulce  rayo 
Con  que  tus  ojos  brillan , 
Enardecer  tu  pecho , 
Llenar  tu  fantasía , 
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Escuchar  de  tu  boca 
Palabras  expresivas , 
Merecer  tus  cuidados , 
Disfrutar  tus  caricias , 
Fuer^  ¡ay !  el  bien  supremo , 
Y  el  colmo  de  mi  dicha. 


SONETO. 


Jamás  marchite  tu  beldad  lozana 
El  tiempo  volador ,  Olimpia  ruia : 
Tus  ojos  siempre  al  luminar  del  día 
Ofusquen ,  y  tu  frente  á  la  mañana. 

Brille  eterna  en  tu  faz  la  nieve  y  grana , 
Y  placeres  revuelen  á  porfia , 
Trisquen  las  gracias ,  y  el  amor  sonría 
En  tomo  &  tu  belleza  soberana. 

Y  el  claro  sol  en  el  risueño  oriente , 
Mil  y  mil  veces  de  esplendor  vestido , 
Tu  fiesta  anuncie  grato  refulgente  : 

Mas  venga  |  ay !  á  mirar  correspondido 
Por  ti ,  mi  tierno  amor  puro  y  ardiente , 
De  los  tiempos  triunfando  y  del  olvido.  • 
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ÉGLOGA. 

(Imitación  de  Pedro  de  Espinóla.)* 

POETA . — LAURISO . — MIRTÍLO. 
POETA. 

Si  el  ronco  acento  de  la  lira  mía 
Consiguió  venturoso  interesarte , 
Olimpia  bella  como  él  claro  dia , 
Tu  amor  cantando ,  y  el  furor  de  Marte ; 
Estos  humildes  versos ,  que  Talia 
Me  dictó  acaso,  logren  agradarte: 

Y  escucha  al  son  de  la  campestre  avena 
De  mis  zagales  la  canción  serena. 

Una  cansada  y  perezosa  siesta 
Cuando  el  ardor  del  encendido  Febo 
Las  fuentes  disminuye ,  el  campo  tuesta , 

Y  no  consiente  á  los  ganados  cebo ; 
A  buscar  el  ambiente  en  la  floresta, 
Lauriso,  gallardísimo  mancebo , 
Orillas  de  un  arroyo  sosegado 
Encaminó  su  retozón  ganado. 

Tal  vez  alli  gozando  la  frescura 
El  gracioso  Mirtilo  se  encontrara. 
Ambos  jóvenes  eran ,  y  en  dulzura 
Para  el  canto»  ni  Pan  les  igualara. 
Al  pié  de  un  olmo  cuya  verde  altura 
Les  daba  grata  sombra ,  y  de  la  clara 
Corriente  al  resonar ,  asi  cantaron , 

Y  las  Ninfas  del  bosque  lo  escucharon. 
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LAURISO. 

No  solo  allá  en  las  cortes  y  ciudades 
Ejerce  el  crudo  amor  sus  tiranías , . 
Ni  el  insano  rigor  de  áus  crueldades 
Ostenta  en  las  florestas  y  alquerías ; 
En  los  pechos  también  de  las  deidades^ 
T  entre  las  ondas  de  las  aguas  frías 
Del  duro  amor  el  insaciable  fuego 
Enciende  con  su  flecha  el  niño  ciego. 

Por  verde  prado  y  suelo  delicioso , 
Que  Flora  esmalta  con  matiz  divino , 
Para  unirse  á  Neptuno  proceloso 
El  ancho  Betis  tuerce  su  camino. 

Y  á  registrar  su  estado  poderoso 
Sacó  la  faz  del  seno  cristalino 
Una  tarde  tal  vez ,  y  acaso  viera 
A  la  zagala  Ádelfit  en  su  ribera. 

Sus  ojos  al  momento  el  Numen  ama , 
Que  le  abrasaron  con  su  dulce  fuego , 

Y  ardiendo  del  amor  en  viva  llama 
Perdió  la  regia  calma  y  el  sosiego. 

Su  tierno  pecho  con  la  ausencia  inflama , 

Y  ¿  fuer  de  amante  con  humilde  ruego 
Sale  á  la  orilla,  y  entre  blandas  flores 
Asi  rendido  explica  sus  amores. 

MIRTILO. 

Vuelve  I  oh  mi  sol !  alegra  esta  ribera 
Con  pura  luz  de  tus  hermosos  ojos. 
Toma  y  zagala ,  tu  crueldad  no  quiera 
Con  desdenes  causarme  mas  enojos. 
Ven  á  gozar  tranquila  y  placentera , 
A  tus  plantas  rendida  por  despojos , 
De  mi  riqueza  la  abundante  fiíente  * 
Que  para  ti  la  guardo  solamente. 
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No  nacen  en  mi  oríDa  carrizales, 
Ni  frágiles  elechos ,  ni  espadaña ; 
Mosqueteros  y  mirtos  y  rosales 
Son  los  que  mi  corriente  copia  y  baña. 
Sauces ,  olmos ,  laureles  eternales 
Pueblan  en  vez  de  la  flexible  caña 
Mi  alegre  margen ,  que  en  mi  regio  asiento 
Jamás  groseros  vastagos  consiento. 

Jacintos  y  claveles  oarmesies , 
Rojos  carmines ,  blancas  azucenas» 
Morados  lirios » jaldes  alhelíes. 
Frondosas  parras »  frigídafi  verbeiiifl , 
T  maravillas ,  gualdas  y  turquíes 
Esmaltan  mis  dos  márgenes  amenas, 
Que  desde  el  punto  que  tu  ausenóa  vierott 
Mustias  quedaron ,  su  esplendor  perdieron. 

Por  lo  mejor  de  Hesperia  se  derrama 
Mi  corriente  feliz ,  en  todo  el  mundo 
Mi  poder  suena  y  mi  esplendente  fama , 
Igual  á  la  del  piélago  profundo. 
En  cuanto  ve  del  sol  la  eterna  Hama 
Respétase  mi  nombre  sin  sq[undo : 
T  humildes  el  ocaso  y  el  oriente 
Me  dan  tributo  de  metal  luciente. 

Al  mismo  mar  no  cedo  en  poderío , 
Que  si  enojado  con  mi  corva  orüla 
Salgo,  cual  suelo  por  Diciembre  frió , 
El  monte  enhiesto  á  mi  furor  se  humilla. 
A  mi  rugiente  y  espumoso  brio 
Tiembla  asustada  la  imperial  SeviDa , 
Y  el  pino ,  que  es  honor  de  la  montaña, 
Vuelco  en  mi  espuma  como  frágU  caña. 

En  medio  de  mi  frigida  corriente 
De  fábrica  divina  es  mi  palacio: 
Son  las  columnas  plata  refulgente , 
Son  las  comisas  nácar  y  topacio. 
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Y|  la  soberbia  bóveda  emmente 
Que  cierra  en  tomo  el  atrevido  especio 
FoUajes  de  carámbano ,  grá^naldas 
Donde  brillan  turquesas  y  esmeriddas. 

Mis  arenas  copiosas  de  abalorio 

Y  de  candidas  perlas  y  corales : 
De  los  dioses  asisto  al  consistorio , 

Que  no  son  mas  que  yo ,  son  mis  iguales. 
No  es  mi  poder,  cual  juzgas ,  transitorio, 
Que  en  las  altas  esferas  celestiales , 
Donde  Júpiter  mora  sobre  el  viento , 
También  como  inmortal  tengo  mi  asiento. 

I  Mas  qué  es  esto  sin  tí ,  linda  pastora  t 
I  Qué  es  esto  sin  gozar  de  tus  caricias  ? 
Todo  por  ti  lo  abandonara  ahora 
Que  en  tu  amor  solo  cifro  mis  delicias. 
Zagala ,  ven :  atiende  al  que  te  adora « 
¿Por  qué  mi  amor  ii^prata  desperdicias ?... 
¡  Ay  cuántas  nin&s  por  lograrlo  hioíepan 
Ui  gusto,  y  por  felices  se  tuvieran ! 

Aglaura ,  la  graciosa  Deyopea 
£1  dulce  amor  que  te  consagro  envidian , 

Y  unidas  con  la  blanca  Galatea 
Para  ablandarme  de  consuno  lidian : 
Mas  como  amarte  mi  destino  sea, 
Sus  importunaciones  me  fastidian : 
Harto  lo  advierten ,  Uóranlo ,  y  cansadas 
Se  esconden  en  mis  selva&  apartadas. 

Ven ,  responde  á  mi  amor...  ¿Amas  las  flores? 
Mi  margen  con  tu  luz  esclarecida 
Te  las  dará  tan  lindas  en  colores 
Como  tu  gusto  ó  tu  capricho  pida , 
£1  aura  inundarán  con  sus  olores , 

Y  si  de  ellas  tu  ¿ente  veo  ceñida. 
Despreciaré  las  que  desparce  Flora , 
Las  que  en  el  seno  briMan  de  la  aurora. 
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¿Te  divierte  el  cazar!  Un  bosque  umbroso 
Consagraré  á  tu  nombre ,  donde  halles 
El  ágil  ciervo ,  el  javali  espumoso , 
Mejor  que  de  las  sierras  en  los  valles : 
Do  jamás  entre  el  sátiro  amoroso , 

Y  de  altos  olmos  en  torcidas  calles 
Las  tórtolas  amantes  aprisiones , 

O  al  descanso  tranquila  te  abandones. 

¿Quieres  mando  y  poder?  Tuyo  es  el  mió. 
¿Quieres  nombre  inmortal ,  eterna  fama? 
Los  dulces  cisnes  que  en  mi  curso  frió 
El  fuego  excelso  de  Helicón  inflama. 
De  su  canto  sublime  al  poderío 
Tu  nombre  harán  eterno,  y  esta  llama 
En  que  ardo  yo  por  ti...  ¿Mas  no  respondes, 

Y  á  mi  cariño  y  á  mi  afán  te  escondes?... 

Ten  lástima ,  cruel ,  de  un  desdichado 
A  quien  arrebataste  su  sosiego  , 
Ven  á  ser  la  señora  de  mi  estado , 
Ven  á  gozar  de  mi  cariño  el  fuego : 
Si  mi  excelso  poder  no  te  ha  obligado , 
Muévate  el  escuchar  mi  humilde  ruego : 
Cánsete  compasión  mi  tierno  llanto , 
Oye  al  menos  las  quejas  de  mi  canto. 

LAUEISO. 

Asi  cantaba  el  Dios ,  su  amarga  pena 
Comunicaba  al  apacible  viento , 
Los  altos  olmos  de  la  orilla  amena 
Mostrábanse  movidos  del  lamento ; 
El  aura  leve  de  fragancia  llena 
No  causaba  en  las  hojas  movimiento , 

Y  los  azules  peces  se  paraban 

Y  los  dulces  amores  escuchaban. 

Una  tarde  tal  vez ,  que  de  amaranto 
Los  celajes  levísimos  tiñera 
Febo  desde  occidente ,  el  dulce  llanto 
Betis  y  el  blando  ruego  repitieía : 
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Cuando  el  hermoso  objeto  de  su  canto 
Dejóse  ver  en  la  feraz  ribera , 
Rozagante  llenándose  la  fiüda 
De  flores ,  para  hacer  una  guirnalda. 

En  la  ya  mustia  y  marchitada  orilla , 
Al  ver  la  linda  faz  de  Adelfa  hermosa , 
Con  nueva  y  pura  luz  el  aura  brilla , 
Se  engalana  la  selva  silenciosa , 
Brota  él  suelo  i  su  planta  manzanilla , 

Y  la  azucena  y  la  purpúrea  rosa 
Toman  á  demostrar  su  nieve  y  grana , 
Cual  si  vieran  la  luz  de  la  mañana. 

El  manso  aliento  de  Favonio  blando 
Tomó  halagüeño  i  conmover  las  flores , 

Y  las  graciosas  alas  agitando 
Esparció  los  balsámicos  olores. 
El  amoroso  ruiseñor,  juzgando 
Que  tomaban  de  nuevo  los  albores 
Que  dan  principio  al  esplendente  dia. 
Sus  trinos  deliciosos  repetía. 

Mírala  Betis ,  toma  al  llanto  luego , 

Y  la  inocente  Adel&  se  sonroja , 

Y  el  dios  ardiendo  en  insaciable  fuego ,    * 
Tanta  esquivez  y  ceño  le  acongoja : 

Y  al  ver  que  nada  alcanza  con  el  mego , 

Y  que  la  ingrata  con  su  amor  se  enoja. 
Grabó  la  planta  en  la  mojada  arena 
Hollando  el  amaranlo  y  la  verbena. 

c  Por  fuerza ,  dice ,  me  querrás ,  pastora, 
Que  yo  sabré  domar  tu  ceño  esquivo.  > 

Y  tras  ella  con  planta  voladora 
Corre  veloz ,  en  ademan  altivo. 
Adel&  al  verlo  cerca  y  triste  llora , 

Y  apresura  su  curso  fugitivo 
Tímida,  sin  aliento ,  presurosa , 
Cual  huye  del  lebrel  cierva  medrosa. 
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Y  viendo  tfoe  la  alcanza  el  dios ,  alzando 
Ambas  manos  al  cielo :  i  Diana ,  dice , 
Que  los  montes  y  selvas  Aitigando 
Tu  labio  al  torpe  l¡Mrzad€^  «laldlee ; 
Recuerda  que  me  ves  entre  tu  bando , 
Sé  escudo  impeneti^ble  á  esta  infelice.  > 
La  diosa  oyó  su  ruego ,  socorrióla , 

Y  en  la  flor  de  su  nombre  convirtióla. 

En  esa  flor  hfermosa  ,que  coM^r]^ 
Triste  la  &z ,  la  condkáon  iQaqiúv# ; 
Bella  á  los  oJQS  y  apacible  yierba , 
Mas  Ueno  el  tallo  Ae  fomoAsL  acii^a ; 
Graciosa  de  color ,  de  gusto  acerba , 
Del  sol  resiste  la  calor  astiva ; 
No  la  pace  .é  f;anado ,  ni  «as  aves 
Desde  ella  entonan  cánticoa^ves. 

Esta  filé ,  bella  Olimpia  idolatrada , 
La  canción  que  entonaron  los  pastores 
Mientras  la  vega  estuvo  marchitada 
Del  sol  con  los  radiantes  resplandores , 

Y  viendo  que  la  siesta  era  pasada , 
Coronados  de  lauro ,  mirto  y  flores , 
Con  amorosa  muestra  se  abrazaron , 

Y  aquel  sombroso  sitio  abandonaron. 


GANTIL£J)iIA, 

;^Yes,  adorada  ^iHímpia, 
Cuan  fugaz  y  ligero 
Saturno  inexrorable 
Apresura  su  vuelo'? 
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A  su  aspecto  sañudo 
Todo  pasa  oual  sueño , 
Que  nada  se  resiste 
A  su  furor  tremMdo. 

Rindese  el  naeio  oi^yilo 
Délos  hombres  soberbios. 
Ríndese  el  poderío, 
Rindese  el  alto  imperio* 

Altivos  edificios, 

Y  pomposos  trofeos. 
Saber,  fortuna ,  gfbria » 
Todo  lo  hunde  yiol^nto. 

Montaíías  en  UaiuHBs, 
Ciudades  en  desiertas 
A  su  impulso  ae  toman. 
Se  cambian  Á  mi  esfuarzo : 

Mares  en  rióos  piados , 
Prados  en  may  inmenso  e 
Todo ,  todo  &  su  curso 
Está,  Olimpia, isii}6to. 

Todo  lo  esMl  a  su  furia , 
Mas  no  lo  está  jni  pfocho , 
Ni  el  amor  ardoroso 
En  que  por  ti  jube  quenoio. 

Deslizanse  tas  horas. 
Los  dias  van  huyendo , 
Corren  con  paso  mudo 
Los  delezndiles  tiempos. 

Tyo  firme  te  adovo , 

Y  en  mas  voraz  incendio , 
Cada  instante  abrasarse 
Mi  corazón  adviento. 

Tal  vez  el  tuyo  ingrato 
Convertiráse  en  hielo , 
Te  cansará  mi  lloro, 
Yerásme  con  desprecio. 
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Odiarás  mi  memoria , 
Serás  { ay !  de  otro  dueño : 
T  yo  triste»  y  constante. 
Me  abrasaré  en  tu  fuego. 

A  climas  apartados 
Me  arrastrará  violento 
El  destino  terrible , 
O  acaso  mi  despecho  : 

T  ausente  de  tus  ojos , 
T  de  tu  encanto  lejos. 
Te  amaré  desdichado , 
Por  ti  arderá  mi  pecho. 

La  vejez  enojosa 
Vendrá  con  paso  lento 
Marchitando  las  flores 
Que  hora  son  tu  recreo : 

Las  ilusiones  dulces. 
Los  goces  placenteros. 
De  su  rugosa  frente 
Huirán ,  y  de  su  ceño. 

Blancos  cual  nieve  pura 
Tomará  mis  cabellos , 
Y  por  ti ,  Olimpia  mia , 
Se  abrasará  mi  pecho. 

La  muerte  inexorable 
Con  su  brazo  de  hierro 
Segará  mi  garganta, 
Me  hundirá  en  largo  sueño : 

T  el  alma  separada 
De  mi  infelice  cuerpo , 
Te  adorará  por  siempre 
Con  un  amor  eterno. 

Y  en  la  callada  noche , 
Cuando  reina  el  sosiego , 
De  la  argentada  luna 
Al  pálido  reflejo  > 
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Yendr&y  ya  leve  sombra , 
En  las  alas  del  viento , 
De  Tajo  venturoso 
A  los  bosques  amenos : 

T  con  hondo  alarido , 
Perturbando  el  silencio 
De  las  tranquilas  horas 
De  reposo  y  de  miedo^ 

Olimpia ,  Olimpia  amada , 
Dirá,  y  oiráloeleco. 
Entorno  el  aura  dulce 
Olimpia  repitiendo. 
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Por  mas  que  el  Noto  silbador  pelea 
Con  el  añoso  roble ,  que  eminente 
Alza  en  la  selva  la  pomposa  frente. 
Vana  es  la  fuerza  que  en  troncharlo  emplea. 

Por  mas  que  el  mar  horrísono  blanquea 
Contrastando  la  roca  permanente  , 
Su  inmoble  r/esistix*  firme  y  valiente 
Muestra  cuan  vano  el  combatirla  sea. 

Asi  al  suspiro  de  mi  ardiente  boca 
Miro  &  mi  Aspasia  en  roble  convertida, 
Y  á  mi  llorar  en  inmutable  roca, 

Y  antes  acabará  mi  triste  vida 
La  desesperación  que  en  mi  provoca , 
Que  logre  verla  á  mi  pasión  rendida. 
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LAMENTO  NOCTURirO. 


Noche  serena  y  pura , 
T  vosotras ,  ¡oh  estrellas ! 
Que  brilláis  en  el  eielo  vagaroso, 
Desde  la  inmensa  altura 
Trémulas  luces  bellas 
Al  suelo  dando ,  y  plácido  reposo  : 
Si  el  llanto  congojoso 
De  amantes  desdichados 
Escucháis  compasivas , 
Atended  ¡  ay !  las  vivas 

Penas  que  me  devoran ,  y  cuidados :  ¡ 

Veréis  ¡  oh  cruda  suerte! 
Que  amo ,  y  amado  soy  ,  y  ansio  la  muerte. 

Y  tú,  luna  argentada. 
Que  blanca  resplandeces , 
Húmeda ,  y  silenciosa ,  y  sola ,  y  fría 
En  tu  rueda  elevada , 

Y  la  nieve  esclareces 
De  las  cercanas  cumbres  de  Foiifiria ; 
Tú,  que  á  la  diosa  mia 
Lánguida  te  asemejas , 

Y  tú ,  que  amada  fuiste , 

Y  que  también  vertiste 
Llanto  de  amor  en  angustiadas  quejas ; 
Oye ,  que  el  manso  viento 
Te  llevará  en  sus  alas  mi  lamento. 

¡Ay  que  en  el  pecho  mió 
La  mas  vehemente  llama 
Arde ,  que  ardió  jamás  en  pecho  humano  : 
La  que  en  su  poderlo 
Con  mas  rigor  inflama 
La  ardiente  flecha  del  amor  tirano ! 


Y  el  dueño  sobeíaao 

Por  quien  me  abraso  y  muero « 

No  esquivo  y  desdeñoso ,. 

Sino  blando ,  amoroso , 

Cual  yo,  siente  el  ardor  del  niño  flero , 

Y  ambos  nos  abrasamos , 

Y  en  un  mar  de  desdichas  naufragamos. 

La  horrenda  tiranía 
De  los  hombres  crueles 
Frustra  las  miras  del  benigno  eielo, 

Y  en  misera  agonía 
Pone  dos  almas  fieles , 

Que  en  amarse  cifiraban  su  desvelo , 

Y  en  Danto  y  dedconsoelo 
Las  hunde  airada  y  fiera, 

Y  bárbara  se  aplace 
AI  mirar  cual  deshace 

Los  lazos  que  natura  entretegiera,  ^ 

Siempre  contradiciendo 

Sus  sabias  miras ,  con  rigor  tremendof. 

I Y  puede  algún  contento 
Gozar  el  pecho  mió  ?. . . 
Juzgadlo  vos ,  del  cielo  lumbres  darás* 
Que  escucháis  mi  lamento « 
En  vuestro  cerco  frió , 
Compadecidas  de  mis  penas  raras. 
Amor  y  si  incienso  y  aras 
Te  elevan  los  humanos , 

Y  cual  Dios  los  admites, 
¿Por  qué ,  dime,  permites 

Que  manden  en  tu  fuego  los  tiranos, 
Robándote  cañciáSi 

Y  tomando  tormentos  tus  deMas^ 

Avecillas  dichosas. 
Que  en  vuestro  pobre  nido 
HaDais  á  vuestro  gusto  compañía , 

Y  tiernas ,  y  amorosas  , 
Sueño  no  interrumpido 
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Gozáis  tranquilas  hasta  el  nuevo  dia ; 

Sin  que  la  fuerza  impia 

A  entregar  os  obligue, 

Con  bárbaros  rigores. 

Vuestros  dulces  amores , 

A  quien  os  tiraniza  y  os  persigue: 

Vosotras,  de  mi  pena 

Juzgad ,  y  del  dolor  que  me  enagena. 

¡Oh  yedras  fortunadas! 
En  el  bosque  sombroso 
Libres  nacéis ,  y  libr^  os  es  dado 
Buscar  enamoradas. 
El  árbol  generoso, 
Que  ha  de  verse  con  vos  engalanado : 

Y  el  tronco  bienhadado 
Abrazáis  cariñosas , 

Sin  que  el  poder  sañudo 
Os  obligue  á  otro  nudo , 

Y  asi  crecéis  lozanas  y  pomposas , 
Siendo  en  las  soledades 
Ejemplo  del  amor  largas  edades. 

Mas  ¡  ah  I  que  ya  el  oriente 
I^  soñolienta  aurora 
Esmalta,  con  sus  puros  rayos  de  oro , 

Y  de  púrpura  ardiente 
Los  celajes  colora , 

Y  aun  inunda  mi  faz  amargo  lloro. 
Ya  huye  el  alto  coro 

De  lustrosas  estrellas. 

Que  oyeron  mi  agonfa : 

Pero  aunque  venga  el  dia , 

¿Pueden  cesar  mis  ásperas  querellas? 

¡Ay!  jamás  mi  quebranto 

Puede  aliviarse ,  ni  cesar  mi  llanto. 
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ROMANgS  CORTO. 


Apacible  rioi. 
Venturoso  T^jo , 
Que  por  la  ancfia  vesa 
Te  deslizas  mi^nsp , 
Deten  tu  corriente . 
Retarda  tu  pasp , 
T  de  estos  jardines 
Goza  los  halagos. 
Mira  que  en  Tqlei^o 
Te  están  aguardanflo , 
Armados,  de  fur^ 
Desnudos  pe&ascos , 
Que  romper  desean 
Tus  cristales  claros. 

(.  ..  r 

1 A  qué  te  apresuras 
Por  ir  i  encontrarlos  ?.  • . 
Detente,  detente; 
¿No  ves  cuto  lozanos 
Los  olmos  pomposos , 
Los  tilos  7  lauros 
Sus  hojas  te  ofrecen , 
Te  tiendenj  ^yis  'felpos , 
De  sombra  te  cubren , 
Te  brindan  descanso  ? 
Si  tantas  caricias 
No  bastan  aqu^ 

A  parar  tus  ag;Vl^8 , 
Venturoso  Tajo » 
Saca  el  pecho  fuera , 
T  el  eabcHo  ^ano 
De  muf  go  y  oondea , 
Y  flores  ornado : 
Verás  la  b^eía 
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Del  bien  que  idolatro. 
Verás  ¿mi  Olimpia 
Gallai*da  triscando 
Por  estos  vergeles ,   . 
Florestas  y  prados.' 

Y  al  ver  de  sus  ojos 
Los  ardientes  rayos , 
Q\xe  vencen  la  lumbre 
Del  rey  de  los  astros , 
Su  boca  risueña , 

Su  pecho  nevado , 
Su  candido  cuello , 
Su  talle  gallardo ; 
Detendrás  gozoso 
Tus  raudales  mansos , 

Y  el  rico  tributo 
Que  das  a  Océano ; 
Por  verla ,  admirarla , 
Gozar  sus  encantos . 
Rendirle  tus  dones , 
Llamarte  sii  esclavo. 


'  lí 
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¿  Por  qué  pretendes ,  ingrata , 
Que  se  esparzan  por  el  viento 
De  mi  labio  las  canciones ,  '      '  ^  ■ 
Y  de  mi  lira  los  ecos  ? 

¿Cómo  ha  de  cantar . quien. vi vd.   ' 
Condenado  á  llanto  etetmo? 
Canten  los  que  son  dioboaos ,         .  . 
Lloren  los  que  no  en  sílaicio. 
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I  Son  por  ventura  los  dias , 
Son  los  felices  momentos , 
En  que  embebida  escuchabas 
jVfis  amores  v  mis  versos?... 

I  Son  las  horas  fortunadas , 
En  que  en  dulce  llama  ardiendo , 
Por  mi  Uorttron  tus  ojos , 
Por  mi  palpitó  tu  seno  ? 

I  Son  los  instantes  de  gloria , 
En  que  todo  el  universo , 
Envidiando  mis  fortunas » 
Las  contemplaba  con  ceño?... 

jSon  por  dicha?...  ¡Oh  Dios !...  Perdona  : 
No  sé  si  son  ^  ó  si  fueron , 
Tu  corazón  te  lo  diga , 
Pregúntaselo  á  tu  pecho. 

Si  no  son...  ¡  horrible  idea ! 
Antes  y  retumbando  el  trueno , 
Lance  sobre  mi  cuitado 
La  llama  voraz  del  cielo. 

Si  no  son «  mira  y  contempla 
El  mar  de  horrores  inmenso , 
En  que  sumerges  mi  vida , 
De  mis  amores  en  premio. 

Mira  do  están  tus  promesas. 
Do  tus  amantes  extremos , 
Do  tus  lágrimas  falaces , 
Que  tan  felice  me  hicieron. 

T  gózate  en  mis  desdichas , 
Si  se  cifra  tu  contento 
En  atormentar  las  almas , 
T  en  envenenar  los  pechos. 

T  al  escuchar  en  mi  lira 
Las  canciones ,  que  otro  tiempo 
Canté  9  de  ilusiones  dulces 
De  eterna  ventura  lleno ; 
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Recuerda  con  risa  amarga 
Mi  amor  y  delirio  ciegos , 
Y  cuan  feroz  has  jugado 
Con  mis  firmes  sentüníentos. 
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¡  Ay !  que  en  mi  labio  demudado  y  frió 
£1  delicioso  canto 
Se  toma  sollozar^  el  crudo  llanto 
Inunda  el  pecho  mío , 

Y  con  trémula  mano 

Del  arpa  de  marfil  recorro  en  vano 
Las  dulces  cuerdas  de  oiro  ^ 
Que  mudas  no  responden , 

Y  sus  ecos  esconden , 

Tal  vez  medrosas  de  mi  acerbo  lloro. 
I Y  qué «  amable  armonía , 
Tu  bálsamo  suave  asi  me  nidgas  ? 
^Oh !  ven  á  consolar  el  alma  mia. 

¡  Cuan  tierna.y  grata  en  las  frondosas  vegas 
De  Tajo  delicioso 
Me  prodigabas  tu  sonoro  encanto : 
Guando  á  la  par  de  mi  tirano  hermoso 
Los  vergeles  y  selvas  recorria , 
Al  despertar  la  rozagante  aurora , 
Al  vivo  ardor  del  luminar  del  día , 
Al  extender  su  tachonado  manto 
La  noche  sosegada , 
Y  al  blanco  brillo  de  apacible  luúa ! 
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¡  Ay »  áspera  fortuna , 

Y  cuan  fugaces  fueron 

Las  horas  de  placer !...  EDas  volaron 
Con  ala  rapidisima ,  y  huyeron , 

Y  mi  dicha  y  mi  bien  me  arrebataron. 
¿  Y  ya  no  son  los  plácidos  instantes 
De  una  ventura ,  que  etemal  creia?... 
l  Los  momentos  pasaron 

En  que  inundado  de  dulzor  mi  seno , 
Del  labio  ardiente  de  mi  bien  bebía 
Amor  t  delicias  y  ratal  veneno  ? 


jNo  son!...  ¡No  tomarán?...  ¡  Horrible  idea '. 
Antes  la  muerte  su  guadaña  vibre 
Sobre  mi  cuello ,  y  el  amparo  sea 
Que  de  tormento  tan  atroz  me  libre. 
No  son  f  no  tomaráíi ;  harto  lo  afirman 
Tu  aspereza  y  desden ,  ¡  oh  bella  ingrata ! 
Ya  no  palpita  tu  divino  pecho 
AI  escuchar  mi  voz ,  va  en  dulce  llama 
No  arden  tus  bellos  ojos  al  mirarme 
Temblando  de  congoja  y  de  despecho. 
£1  tedio  por  tus  venas  se  derrania , 

Y  se  pinta  en  tu  ceño  desdeñoso , 
Cuando  escuchas  mi  acento  lastimoso ; 

Y  te  desdeñas  |  ay !  de  consolarme , 

í  -  II''  MI 

Y  huyes  de  mi  gemido , 

Cual  de  sierpre  maléfica  al  silbido. 

¡  Qué  afán ! . . .  ¡  Cielos !  i  Acaso 
Mi  constante  pasión ,  mi  fe  sincera 
Merecen  premio  tal?...  Inadvertido 
La  vi ,  la  amé ,  y  el  alma ,  el  alma  entera 
Le  di»  y  el  corazón...  ¡Oh  cuan  pichoso 
Al  ser  suyo  me  hallé ! . . .  ¡  Cuando  anhelante 
Su  pecho  palpitante 
Felicidad  sin  fin  brindando  al  mió , 
A  sus  blandas  caricias 
Un  mar  desconocido  de  delicias 
Presentóse  á  mi  ciego  desvario !... 
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En  él  I  ay !  me  arrojé ,  y  en  él  dichoso 
Yí  arder  sus  ojos  de  explendor  vehemente, 
El  amoroso  afán  orlar  sy  frente  , 

Y  escuché  de  su  labio  purpurino  : 

I  Quién  ama  como  yo  ?  Jamás  mi  seno 
Sintió  cual  siente  de  ventura  lleno : 
Tú  eres  el  bien  que  me  formó  el  destino. 
Tales  palabras  mágicas  brotaron 
De  la  boca  de  Olimpia ,  y  en  mi  pecho 
Ciego  delirio  y  perdición  sembraron. 

Ciego  delirio  y  perdición.  ¡  Ay  triste !... 
Su  ardor  y  sus  palabras ,  ¿  qué  se  han  hecho  ? 
¿Qué  se  han  hecho?...  ¿Lo  dudo?...  Nunca :  eiistc , 

Y  ellas  viven  también.  Su  labio  hermoso 
Jamás  vertió  el  aroma  ponzoñoso 

De  vH  simulación.  Fiel  me  asegura 
Que  premia  mi  pasión  sublime  y  pura , 
Que  me  amará  sin  fin ,  y  que  algún  dia... 
¡  Oh  ilusión  que  embriaga  el  alma  mia ! 

Mas  ¡  ay !  ¿Si  ella  me  adora , 
Si  mi  felicidad  solo  es  su  anhelo , 
Qué  turba  ¡  oh  Dios !  su  faz  encantadord  ? 
¿  Qué  motiva  su  llanto  y  su  desvelo  ? 
Tal  vez  le  mueven  mis  amargas  penas , 
Tal  vez  enjuga  mi  abundante  lloro , 
Me  prodiga  caricias , 
Renueva  mis  delicias , 
Fe  constante  me  jura , 
De  su  amor  me  asegura , 
Soy  dichoso  un  instante , 
En  guirnaldas  se  tornan  mis  cadenas , 

Y  á  su  amor  me  abandono  palpitante ; 
Cuando  de  pronto  miro 

Morir  el  fuego  que  en  sus  ojos  brilla , 
Marchitarse  la  rosa  en  su  megilla. 
Velar  su  frente  el  tedio ,  y  un  suspiro 
En  sus  labios  ¡  ay !  suena , 
Ypor  mas  que  advertida  la  refrena , 
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Alguna  acerba  lágrima  Aparece^ , 

Que  sepulta  mi. dicha,  y  me  estremece 


¡  Ah ,  qué  cruel  tormento !... 
Mas  ¿adonde  me  arrastra  nri  delirio ,  ' 
Que  en  bárbaro  martirio 
Deslizarse  las  lentas  horas  siento  ? . . . 
¡  Ay ! . . .  ¡  Olimpia ! . . .  Perdona  mis  querellas , 
Y  no  te  ofenda  mi  pasión  con  ellas. 


A  (D&aittiPiiv» 


i  Ay!  que  mi  pecho  misero,  te  adora , 

Y  ardo  como  jamás  por  ti  perdido , 
Ingrata  y  hermosísima  señora. 

¿  Y  me  abandonarás?  ¡X  en  hondo  olvido 
Sepultarás  mi  dicha ,  y  los  amores 
Que  tanto  tiempo  tu  delicia  han  sido? 

Tente ,  tente ,  óruel ',  y  no  las  flores ,      ' 
Que  con  mano  afanosa  cultivaste 
Siegues  hoy ,  despreciando  sus*  colores. 

No  apagues  ¡ay!  la  llamfi  que  cebaste 
Tú  misma ,  si ,  tü  misma  coii  tu  fuego  ^ 

Y  que  guardarla  eterna  me  juraste;  - 

Muévate  á  compasión  mi  humilde  ruego  i 
Mi  bárbaro  penar ,  y  el  crudo  llanto 
Con  que  tus  manos  y  tus  plantas  riego. 

Mira  caiho  la  fuerza  del  Quebranto 
Mi  juventud  agosta-,  y  laníamente 
Me  arrastre  háefa.los  reioos  del  ^pnntOt 
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Ifira  sin  lustre  mi  krnna  frAñte, 
Mi  iaz  de  angustia  y  páád&t  «nMérta, 
T  mi  labio  marchito  y  balbuciente. 

T  en  tan  terrible  turbación  no  acierta 
Mas  que  á  gemir  mi  acongojado  peobot 
Gemir  que  indignación  en  ti  despierta* 

{ Oh  terrible  mujer!...  ¿Y  qué  se  han  hecho 
Tus  promesas ,  tus  lágrimas  traidoras  ? 
I  Qué  fuerza  nuestros  lazos  ha  deshecho? 

Pasaron  jay!  fugaces  voladoras 
De  encanto ,  de  placer  y  de  alegrías 
Las  fortunadas  apacibles  horas. 

Huyeron  ¡ay!  los  venturosos  dias 
En  que  anhelante ,  'enardecida ,  loca , 

• 

Constancia  sin  igual  me  prometías  : 

En  que  escuchando  de  tu  ardiente  boca 
Tanto  amor ,  Mi  áágradó  jüWuU'ento , 
Te  juzgaba  mas  ñtme  que  lá  i^'éa. 

Y  levantaba  osado  el  pensamiento 
A  un  delicioso  porvenir ,  ñíndando 
Altas  soberbias  torres  en  el  viento. 

I  Mas  para  qué  mú  mente  recordando 
Aquellas  ilusiones  ei^añosa^, 
Está  mis  crudas, penas  agravando? 

¿Por  qué  íütaálo  oon  qu^Ks  laMimoeafl 
Lograr ,  beldad  erüel  ^  <qve  oo/dasvies 
De  mi  tu  amor  y  gifecias.  delioiosaa? 

¿Si  des^eci^  M  Méiib ,  y  té  MttA^ 
I  Oh  bárbara  ctúélñAdl  al'llanto  ml5 , 
Y  de  tu  triunfo  ^oh'plttc^  le  ^tgñéil 

¡Tirano  amor!...  ¡Ab  bSsgo  dedvarb!... 
¿Do  apagaré  este  ai»dor  qtte  áie  d^toní... 
I  Dónde  huiré « idllnde^Be  tu  c0fio*ÍmjpM 
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I  Iré  tal  vez  con  planta  voladora 
A  la  Zembla  polar  al  sol  vecMft « 
Do  noche  eterna  entra  laa  si^vea  mora? 

¡Ay!  que  el  rigor  de  aiquella  loar  helada 
No  templará  mi  fuago  :  en  avs  i^ftetfaa 
Arderá  mi  pasión  infortanada. 

I  En  frágil  nave  auvcaró  las  fieras 
Aguas  del  ponto  bocrisgüo  y  rugiente , 
Despreciando  sus  ondas  altaneras? 

En  el  desierto  mar ,  del  Occidente 
En  las  remotas  playas  solo  amarte 

Y  quejarse  sabrá  mi  pecho  ardiente. 

I  Cuál  es  del  orbe  extenso  aquella  parte 
Do  tu  amor  no  me  siga  y  tus  rigores; 
Do  logre  ¡  ay  Dios !  del  corazón  lanzarte  ? 

Huiré  y  cual  de  los  duros  cazadores 
Cierva  infeliz ,  á  quien  taladra  el  seno 
Enhervolada  flecha  entre  dolores , 

Que  huye «  y  su  dd&o  aumenta ,  y  el  voneno 
En  las  entrañas  Ueva ,  y  de  gemidos 
En  vano  deja  el  bosqM^  oscuro  lleno. 

Muerte ,  muerte  y  no  mas.  Encrudecidos 
Tal  remedio  los  hadoa  me  presenta» , 

Y  sus  decretos  se  veráa  eumplidos. 

Tus  altivos  rigores ,  que  se  aumentan 
A  la  par  de  mi  fuego  inextinguible , 
Las  penas ,  que  en  mi  pecho  se  alimentan , 

Ya  me  arrastran  con  fueíaa  irresíatible 
Al  seno  oscuro  de  la  tierra  fria , 
De  eterno  sueño  á  la  mansión  terrible. 

Sáciese  tu  crueldad  y  saña  impla : 
Pronto  verá  mi  tumba  esta  ribera , 
Que  engañada  envidió  la  dicha  mia. 
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Y  condolidos  de  mi  suerte  fiera 
Entonarán  sobre  ella  los  pastores 
Cánticos  mil  con  lira  lastimera. 

Y  esparcirán  piadosos  blandas  flores 

Y  o^tti,  llorando  exclamarán,  reposa 
Una  inocente  vktifna  de  amores. 

Y  entonces  tú  contenta  y  orgullosa , 

Y  con  tu  triunfo  bárbaro  engreida. 
De  mi  sepulcro  rústico  la'losa 
Vendrás  á  hollar  con  planta  envanecida. 

4849. 
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Lauro  y  triunfos  consiga  el  ambicioso , 
Que  de  viudez  y  de  orfandnd  seguido , 
Dejando  el  orbe  en  llanto  sumergido , 
Sirve  á  Marte  sañudo  y  horroroso. 

A  costa  de  su  sueño  y  su  reposo 
Gócese  el  vil  tmino  en  el  gemido 
Del  miserable ,  que  á  sus  pies  rendido 
Le  acata,  y  le  maldice  rencoroso. 

Logre  un  mar  de  riqueza  inagotable , 
Pues  que  riqueza  inútil  solo  adora , 
El  avaro  mezquino  y  detestable : 

Y  déjenme  gozar  de  mi  señora 
Los  dulces  ojos ,  la  sonrisa  amable , 
Y  el  brillo  de  su  faz  encantadora. 

1819. 
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De  flores  odorantes  coronada , 
De  Záfiro  en  las  alas  vagarosas 
Viene  la  rozagante  primavera 
De  la  gallarda  Flora  acompañada. 
Matizase  risueña  la  pradera , 
Brota  amarantos ,  lirios  y  claveles , 
Abre  su  seno  candido  la  rosa , 
Se  engalanan  florestas  y  veigeles , 
Los  árboles  pomposos  se  coronan 
De  frescas  hojas  y  canoras  aves , 
Que  dulces  himnos  á  la  iuz  entonan , 
Llenando  el  aura  de  sus  trinos  suaves. 

En  pos  el  seco  estio 
Marchitando  los  campos  aparece , 

Y  el  don  de  Geres  ardoroso  tuesta , 
Retarda  el  piaso  el  impetuoso  rio , 

Y  amarillea  en  tomo  la  floresta. 
La  selva  mas  repuesta 

Busca  el  ganado  con  sediento  anhelo , 
Que  el  padre  de  la  luz  el  viento  inflama , 
Marchita  flor  y  rama, 

Y  lanza  sus  ardores  contra  el  suelo. 

Viene  luego  gozoso 
El  otoño  ostentando  sus  racimos : 
£1  huerto  delicioso 
Rinde  frutos  opimos 
A  Priapo  y  Pomona , 
De  pámpanos  hermosos  se  corona 
La  Bacante  gallarda ,  corre ,  y  canta. 
El  tirso  revolviendo , 
Los  cabellos  al  aire  de^parciendo , 

Y  el  prado  huella  con  lasciva  planta. 
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Mas  ¡  ay  I  En  pos  sañudo 
Con  faz  marchita ,  y  con  rugosa  frente, 
Llega  el  invierno  crudo 
En  los  brazos  del  ábrego  rugiente , 
Que  de  sus  pardas  alas 
Granizo  aterrador  sacude  al  suelo.. 
El  prado  abruma  de  herízado  hielo , 
El  monte  oculta  entre  tixmantes  nubes 
La  cumbre  helada  que  lueiente  brilk. 
Desnudo  de  su  pompa  el  bosque  umbroso 
Se  encorva  al  peso  de  la  intensa  nie\e ; 

Y  el  Betis  orguUoso 

Rompe  altanero  por  su  eoi*Ta  orilla 
Emulo  de  Neptuno  proceloso , 

Y  soberbio  se  atreve 

A  las  nobles  almenas  de  Sevilla ; 

Y  ganados ,  y  chozas ,  y  pastores , 

Y  antiguos  puentes ,  y  robustos  pinos , 
Barcas  y  pescadores 

Arrastra  horrendo  en  raudos  remolinos. 

¡Qué  se  hicieron  las  flores  odorantes 
De  la  lozana  hermosa  primavera  ? 
I  Qué  las  espigas  del  fecundo  estío  T 
I  Qué  de  otoño  las  frutas  abundantes  ? 
¿Es  esta  ¡  oh  Dios !  es  esta  la  pradera 
Que  tan  risueña  estuvo  T  ;  Es  este  el  río , 
Que  afable  vi  jugar  en  sus  oriOas , 
Con  gualdas  y  moradas  florecillas? 

Si  t  Dalmiro ,  estos  son :  así  girando 
Los  dias  sin  cesar  lo  mudan  todo , 

Y  van  las  estaciones  alternando. 

¿Pero  que  importa  que  en  vejez  la  tierra 
Llore  su  brillo  y  su  verdor  deshecho 
Por  las  lluvias ,  y  hielos ,  y  huracanes , 
Que  con  tanto  rigor  le  mueven  guerra  t 
Pronto  se  amansarán ,  y  satisfecho 
De  su  furia  el  invierno 
Renacerá  la  hermosa  primavera , 
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T  tornarán  Io6  deHtioeos  di&s , 

Y  brillará  apacible  el  elaro  cielo , 

Y  cobrará  su  juventiid  primera 
Regocijado  el  suelo  : 

Que  eternas  nunca  son  las  nieves  frias. 

No  asi  las  estaciones  presurosas 
De  la  vida  infeliz  de  los  humanos , 
Por  mas  que  los  halague  la  fortuna , 
Se  renuevan  también.  ¡  Ay !  prestas  huyen 
Para  nunca  tomar !  Las  deliciosas 
Risas  9  y  dulces  juegos  de  ht  cuna 
Vuelan  fugaces  sin  volver :  las  gracias 
De  la  primera  edad  desparecen  ; 
El  entusiasmo ,  el  fuego  que  engrandecen 
La  juventud  lozana, 
Se  disipan  cual  sombra  á  la  mañana , 

Y  nunca  tornan  á  brillar.  ¡  Ay !  nunca. 
Las  dulces  ilusiones^ 

Que  encantan  los  sensibles  corazones^ 

Y  un  mar  inmenso  de  delicia  ofrecen , 
¡Cielos!  También  perecen 

De  la  vejez  al  ceño  rigoroso , 
Que  con  brazo  de  hielo , 
Los  encantos  que  hicieron  delicioso 
A  nuestra  vista  el  existir  deshace  : 

Y  rasga  el  grato  velo , 

Y  horrenda  se  complace 

En  mostramos  de  espinas  herizado 
£1  mundo ,  y  de  maldades  hadbitado. 

]Y  es  tan  corto  el  espacio ,  oh  cruda  suerte, 
Que  media  entre  las  risas  placenteras 
De  la  cuna  inocente ,  y  los  horrores 
De  la  torva  vejez !  Dalmiro ,  advierte 
Cuál  las  horas  deslizanse  lijeras , 
Llevando  en  pos  de  nuestra  edad  las  flores. 
Apenas  ¡ay*  la  primavera  hermosoí 
De  alegre  juventud  gozar  me  es  dado, 

Y  ya  de  mi  se  aleja  ¡Nresuroaa... 
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Detente  por  piedad...  ¡Ah!,..  no  me  atiende 

Y  huye ,  y  lejos  de  mi  su  vuelo  tiende, 

Y  se  apresuran  á  correr  los  dias, 

Y  van  con  ellos  las  delicias  mias. 
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Arde  el  fogoso  oriente 
En  púrpura  bañado 
Con  la  encendida  luz  del  nuevo  dia, 

Y  la  aurora  explendente 
Sale  del  mar  sagrado 
Ostentando  su  encanto  y  gallardía ; 
La  crencha  de  ambrosia 
Celestial  empapada 

Desparce  al  viento  vago , 

Vuela  al  risueño  halago 

De  Favonio  su  veste  engalanada : 

Y  te  mira  envidiosa , 

Que  eres  tú  mas  lozana  y  mas  hermosa. 

En  tu  frente  serena 
Nace  y  candida  brilla 
La  dulce  y  pura  luz  de  la  mañana: 
La  nieve  y  la  azucena 
Esmaltan  tu  mejilla. 
Templando  el  fuego  de  la  tina  grana. 
Tu  boca  soberana 
Vence  á  la  blanda  rosa , 
Que  abre  el  preciado  seno 
De  frescas  perlas  lleno , 

Y  de  suave  fragancia  deliciosa : 

Y  y  si  Febo  aparece 

La  lumbre  de  tus  ojos  lo  oscurece. 
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Y  la  celeste  llama, 
Por  cuyo  robo  gime 
El  aherrojado  Prometeo ,  ¿  dónde 
Mas  luciente  se  inflama 
Que  en  esa  alma  sublime. 
Tanto  que  á  tu  belleza  corresponde  f 
¿Qué  á  tu  ingenio  se  esconde 
Del  piélago  profundo 
Del  gran  saber  humano  T 
Regir  tu  hermosa  mano 
Debiera  el  cetro  del  extenso  mundo, 
Encantador  portento 
De  gracia  y  de  beldad ,  y  entendimiento. 

¡Oh  si  grato  el  destino 
Pulsarme  concediera 
De  Terpandro  la  citara  sonora , 

Y  aquel  estro  divino 

En  mi  pecho  encendiera. 

Que  aventaja  á  la  lumbre  de  la  aurora! 

Mi  voz  encantadora 

£1  orbe  llenaria , 

Tal  vez  sobrepujando 

A  la  que  resonando 

En  los  labios  de  Pindaro  algún  dia 

De  Grecia  en  las  ciudades , 

Aun  dura  combatiendo  ¿  las  edades. 

Entonces,  solo  entonces 
De  entonar  me  juzgara 
Digno  tu  nombre,  que  rendido  adoro. 

Y  eterno  cual  los  bronces 
Mi  acento  resonara , 

Cantando  de  tus  gracias  el  tesoro. 

Y  el  sacrosanto  coro 
De  la  Eliconia  cumbre 
Se  humillara  á  mi  canto 

Y  se  escuchara  en  cuanto 
Regocija  del  sol  la  viva  lumbre : 

Y  desde  los  tríones 

Al  sur  se  difundieran  mis  canciones. 
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Mas  I  ah !  que  al  comtemplarte 
Engrandecerme  siento , 

Y  el  niego  que  en  mi  pecho  umpr  enoioad^ 
Me  anima  ya  á  nombrarte, 

Y  á  tu  nombre  mi  acento 

Por  el  espacio  fulgido  se  extiende. 
Ya  mis  ojos  no  ofende 
Del  sol  la  lumbre  pura , 

Y  los  vientos  me  llevan 

Entre  celajes  á  la  inmensa  altura» 

Do  mi  lira  brillaado 

De  Iperion  la  luz  está  ofuscando. 

Y  ¿  tu  encanto  divino 
Giro  el  espacio  leve , 
Esparciendo  tu  gloria  al  ancho  n^do. 
El  enhiesto  Apenino, 

Señor  de  eterna  nieve , 

Resuena  ya  á  mi  voz.  El  mar  profendo 

Tu  nombre  sin  segundo 

Hervoroso  repite. 

Eridano  sonando , 

Y  tu  beldad  cantando , 
Deslizaráse  al  seno  de  Anfitríte  : 

Y  el  Tiber  tus  loores 
Escuchará  envidiando  mis  amoMS. 

Y  pues  tu  nombre  solo 
Tan  alto  me  sublima , 
Ilustre  y  hermosísima  señora , 
Que  el  rutilante  Apolo 

En  la  pamásea  cima 

Celoso  escucha  ya  mi  voz  sonora ; 

Pues  de  la  destructora 

Segur  del  tiempo  airado 

Por  tí  libre  se  mira 

Mi  humilde  y  ruda  lira , 

Ceñida  en  tomo  de  laurel  sagrado ; 

Solo  se  escuche  en  ello 

Tu  nombre  y  mi  pasión ,  Olimpia  beHtt. 
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Salve ,  divinas  flor^. 
Que  ornáis  la  maft  gaüardá  y  linda  freMe  • 
Que  el  sol  mira  éh  ^  etifso  düátado : 
Salve ,  y  gratas  oid  toestros  look^ « 
Que  boy  esparce  mi  íáblo  ál  fliiro  ambiente. 
Asi  jamás  airado 

Con  vosotras  el  dueño  idolatrado , 
Que  os  escogió  para  su  adorno  bello, 
Os  separe  del  nítido  cabeilo , 
Do  brillab  gloriosas 

Con  pomfRl  vteeátaü  j  con  entiba  mia , 
Perpetuas  venturosas , 
Encanto  de  mi  ardiefíte  ifaüiasla. 

I Y  qué  dicboso  tañante 
Os  puede  ver  sin  anbelar  ]  oh  flores ! 
Que  á  vuestra  dui^ción  sea  semejante 
La  de  sus  placidlsitotos  amores  f 
Si  9  hermosas  siemj^vivas , 
No  sujetas  del  tiempo  á  los  rigores 
Ni  al  vuelo  'dé  ^  toras  fiígitiva^. 

Apacibles,  serebas 
Ostentáis  la  beldad  que  os  dio  nátoM , 
A  la  par  de  la  ro^  fi*e^  y  purét, 
De  lirios  y  frájgaüle^  ^u^ueenas , 
T  dd  clavel  ardiente , 
Emulo  de  la  llama  refttlgeífte , 

Y  de  las  otras  flores  variadas , 

Que  esmalta^  los  yeííf¡élé8  y  enraíhiadks ; 

Y  tal  vez  todas  coi^  ¿eisden  os  miran , 
Porque  os  negara  Flora 
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El  brillo  y  los  balsámicos  olores 
De  sus  graciosas  alas , 

Y  las  risueñas  galas , 

Que  pomposas  ostentan  y  colores. 

Mas  ¡  ah  qué  necio  orgullo  y  ufánia ! 
Comparen  su  beldad  fugaz  y  leve 
Con  vuestra  t^U^midad ;  un  plazo  breve  ^ 
El  del  mas  corto  y  pasajero  dia. 
Ye  nacer,  y  morir  á  las  mas  de  ellas ; 

Y  las  quo  acaso  porque  no  tan  bellas 
Ni  encantadoras  son ,  tienen  del  cielo 
Mas  larga  vida  y  dilatado  vuelo , 

O  del  cierzo  helador  al  silbo  horrendo , 
U  al  granizo  tremendo » 

Y  á  las  nieves  esquivas , 

Y  á  la  aspereza  dol  Dicienü)re  frió , 
U  ¿  los  áridos  soplos  del  estío 

Mueren  al  fin. — ¿Y  cuál ,  oh  siemprevivas» 
Por  mas  amada  que  de  Flora  sea , 

Y  mas  aroma  y  resplandor  posea , 
Conserva  su  matiz  puro  y  lozano , 
Si  de  su  débil  tallo  el  rudo  viento 
La  separa  violento , 

U  alguna  dura  y  despiadada  mano? 
Solo  en  vosotras  tal  poder  se  encierra 
¡  Oh  predilectas  hijas  de  la  tierra ! 

Nacéis  y  no  morís...  ]  Ah!  Mi  ventura 
Será  eterna  cual  vos  ? — Vosotras  solo 
Nacéis  y  no  morís.  Por  esto  acaso 
Mi  Olimpia  idolatrada 
Para  adornar  su  expléndida  hermosura , 
Que  no  se  admira  igual  de  polo  á  polo , 
Os  prefirió  advertida ; 

Y  os  concedió  su  frente  delicada 
En  guirnalda  lucida 

Placenteras  ceñir ;  y  os  dio  á  su  seno 
De  viva  lumbre  v  de  ternura  lleno  • 
Donde  os  miro  dichosas 
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Envidiables  latir  y  arder.  Decidme , 

Decidme. ..  ¿Mi  ventura 

Es  tal »  que  sois  emblema  glodoso. 

Emblema  que  mis  dichas  asegura , 

De  la  constancia  de  su  pecho  hermoso  ? 

En  él  vive  mi  amor. . .  Cual  vos  eterno 
Jamás  se  apagará  ?. . .  Divinas  flores , 
Flores  encantadoras , 
fAy !  servidle  de  ejemplo  á  todas  horas, 
T  no  marchite  el  tiempo  los  amores , 
Que  son  del  alma  mia , 
El  afán,  el  encanto  y  la  alegría. 

Madrid,  ^%tO. 


A  ^&3^&3^ 


Olimpia,  ¿dónde  estás?...  En  vano,  en  vano 
Mis  ojos  llenos  de  abundante  lloro 
Ansiosos  en  buscarte  se  fatigan , 
Que  no  te  ven.  Mi  labio  balbuciente 
Con  alto  acento  sin  cesar  te  nombra , 

Y  no  respondes.  ¡  Ay !...  Corro  anhelante , 

Y  de  un  secreto  impulso  arrebatado, 
Llego  tal  vez  al  sitio  en  que  descuella 
Tu  soberbia  mansión  ,  y  á  las  paredes , 
Que  tu  ternura  y  mis  delicias  vieron 
Les  pregunto  por  ti.  Recorro  en  tomo 
Su  recinto  exterior ,  y  al  ver  cerradas 
Las  altas  puertas  por  do  tantas  veces 
Entré  ardiendo  en  amor,  con  pié  turbado 
A  adorar  tu  beldad  exclarecida: 
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T  al  notar  el  süenpio.  pAvoro^o 

Que  dentro  reina ,  y  al  mira^  l^f  lo^^9 

De  do  arrancando  Is^  $om^Ate  ru^da,  ' 

Te  alejó  á  mi  cariñp  ;  pl  cm^Q  Ifento 

Mi  faz  inunda  y  mi  ^flgu^tia^o  pe^hp5. 

Y  mis  trémulos  miembros  desñillecen , 
Hielo  mortal  discurre  por  mis  vpp^ , 

Y  giro  en  derredqr  lí^  vista ,  y  solo 

Me  encuentro  en  ciega  y  espantos^  poc^e, 

Y  en  yerma  soled{»d,  ;  Qi^é  es  el  bul)¡pip 
Del  numeroso  puel^lo ,  qu,e  p^ti^s  píil^e^ 

Y  plazas  llena ,  y  afanoso  ocupa 
Pórticos  y  talleres  ?  ¿  Qqé  6^  ^u  ^strff pq49 
^  ausente  amador?  Silencio  mudo 

Que  ni  hiere  su  triste  iantasia^ 

Ni  despertarle  logra  del  letargo 

En  que  se  encuentra  el  triste  sumei^do. 

I  Qué  es  ¡  ay !  la  luz  del  sol ,  cuando  á  su  lumbre 

No  gozo  de  tu  vista  encantadora?... 

¡  Cómo  agradable  su  explendor  divino 

Era  á  mi  corazón ,  cuando  anhelaba 

Que  ardiera  en  el  zenit ,  para  dichoso 

A  tus  plantas  vojl^r ,  mi  jtmor  fiptBvifi  ^ 

Disfrutar  tus  caricias  deliciosas , 

Y  ora  á  tu  lado- en  las  frondosas  selvas 
Ardoroso  v^gar ,  ó  I03  liceos 
Contigo  recorrer,  ó  bi^  cf;¡);axi^e 
Examinar  tu  espléndida  ball^za , 

Y  cual  vive  esculpida  aquí  jen  mi  pecho  ^ 
Al  lienzo  trasladpjr)a ,  c^  #^or  ^ismo 
Grato  mi  jpaente  y  mi  pptcel  ¿uiff ndo  1 

¡  Ay !  á  tu  lado ,  em  tu  $ir4íj8wc¡a  A^eWíW, 

Escuchando  tu  acento  donde  bi;Ula 

La  gracia  y  discreción ,  ¡  pnán  4ulcemjepl,e 

Se  deslizaban  horas  apf|(fible^ 

De  gozo  y  de  plficer !  {^i/sueñfis  bpw., 

¿Dónde  os  podré  epcQntrar?...  ¿Y  .(lón^  ¡ft|i  c^ptopí 

Aquel  sabroso  .y  celestial  epi?a^^ , 

Que  por  todasimis  y^Qaa^di^iQliri'i^ 

Al  verla ,  al  admirartai?  ¿Ikín^  l^l  iW?^ 


Palpitar  de  mi  pecho ,  y  ¿e  mi  labio 

La  timidez  cuando  turbado ;  árcente , 

Te  adoro »  en  voz  sumisa  pronunciaba?... 

¿Dónde  los  juegos ,  d¿'ndé  los  halagos? 

I  Do  las  riñas  de  amor ,  que  pasajeras 

Como  las  nubes  del  sediento  estio , 

Daban  doble  valor  á  las  delicias , 

Qae  en  pos  mi  dicha  sin  igual  colmabati  ? 

{ Oh  momentos  dé  encantó  y  de  Ventura ! 

I  Cuándo  á  mi  tomareis  ?. . .  Dulces  momentos , 

Momentos  dehciosost  ¿acompaña 

Vuestra  menioria ,  por  mi  bien ,  á  Ófímpia ; 

Y  en  tanto  que  en  líjero  y  ríaludb  ciírsb 
El  campo  corre » los  collados  pasa , 
Cruza  los  rios  y  de  mí  se  aleja , 
Vuestra  memoria  y  la  memoria  mía 
Llenan  su  corazón ,  áu  pecho  ocujlan  ^ 

Y  atrás  le  lúicen  volver  los  ojos  bellos 
Turbios  de  llanto ,  y  anhelar  cjue  líh'póco 
Se  retarde  la  rápida  carrera  ? 

¿Y  lo  debo  dadarté*.  ¡  Ay  I  Aun  sonando 
En  mi  abatida  tnente está  elgéknido 
Que  al  viento  dio  mi  Olimpia  al  déspédirae 
De  mis  amantes  brazos.  ••  Blanca  luna » 
Tú  nos  viste ,  tú  sola  cotnpasiva 
En  trance  tan  cruel ,  y  en  lloro  amargb 

Y  en  un  mar  de  dolor  ¡  ary !  suniergidos. 
Tú  escuchastes  su  amor  y  sus<  palabi^as , 

Y  tú  sus  ardorosos  juramentos ; 

Y  su  divino  labio  nunca  supo 
Engañar ,  ni  fingir.  Si ,  tú  nos  vifcte 
Separamos  ;  oh  Dios !...  A  pocas 'horas 
El  destino  feroz  embravecido 

Me  arrebató  á  mi  Olimpia ,  y  en  pos  de  elb 
Todo  mi  bien  y  la  ventura  mia. 

Y  en  mi  confuso  y  abismado  seno 
Vertió  el  negro  raudal  de  la  amargura* 

Riberas  del  humilde  Manzanares , 
Do  la  primera  vez  la  viva  himbre 
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De  sus  ojos  gocé  :  si  visteis  gratas 
Nacer  esta  pasión  pura  y  eterna 
En  que  me  abraso  mísero ;  si  afables 
Visteis  mi  ardiente  amor  recompensado , 

Y  ¿  mif  felice  de  mi  hermoso  dueño 
Al  lado  encantador ,  de  lindas  flores 
La  frente  orlada ,  y  de  festivo  gozo 

Y  de  dulces  placeres  rodeado ; 
Yedme  ahora  solo ,  y  demudado  y  yerto 
Cual  solitaria  tórtola  viuda. 

Que  en  lo  repuesto  de  la  oscura  selva 

Llora  su  bien  perdido ,  y  nmslia  y  sola 

En  la  alta  rama  donde  ñié  su  dicha , 

Su  arrullo  esparce  y  su  gemido  al  viento, 

Al  débil  rayo  de  menguante  luna. 

Yed  trocados  los  plácidos  cantares, 

Con  que  un  tiempo  solaz  os  di ,  en  clamores 

Llorando  ausente  de  mi  Olimpia  amada ;  | 

E  invocar  congojoso  y  despechado ,  í 

El  agudo  cuchillo  de  la  muerte. 

Mas  ^qué  pronuncio?..  ¡Olimpia!..  ¿Do  me  arrastra 
Mi  afanoso  penar?  ¿Porqué  pretendo 
Acortar  de  mi  vida  la  carrera , 
De  una  vida  que  tengo  consagrada  . 
Solo  á  tu  eterno  amor :  { ah  1  de  una  vida 
Tuya ,  si ,  toda  tuya  ?. . .  ¿  Qué  es  la  ausencia 
Cuando  se  ama  cual  yo  ?  ¿  Qué  es  la  distancia , 
Guando  del  dulce  bien  que  el  alma  adora  ^ 

Yive  en  el  corazón  la  hermosa  imagen ,' 

Y  á  esperanzas  dulcísimas  se  entrega 
El  constante  amador  ?  La  áspera  frente 
Alza  en  medio  del  mar  el  firme  escollo : 
Giran  en  derredor  de  su  agria  cima 
Las  borrascosas  apiñadas  nnbe?( 
Con  horrísonos  truenos  retumbando , 

Y  sobre  él  lanzan  las  copiosas  lluvias 

Y  el  rayo  abrasador :  ¿  combatirlo 
Viene  bramando  el  huracán  sañudo , 
Mientras  hinchadas  las  rugientes  olas 
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Embislen  sus  bondUiíiKiis  cüpieiitos : 

Y  él  inmutable  y  fuerte  qo  i^acik  y    . 

Y  permanece  firme ,  levantando 
Hasta  los  cielos  la  desnuda  cumbre , 

Y  un  siglo  y  otro  siglo  lo  oontempla 
Triunfador  de  las  furias  de  Océano , 

Y  de  las  sonorosas  tempestades. 
Tal  mi  pasión  será ;  tal  ,1a  firmeza 
De  mi  constante  enamorado  pecho , 
Formado  solo  para  aauff  á  Olimpia, 

En  vano  el  tiempo ,  en  vano  la  distancia  ^ 
En  vano  ios  rigores  de  fortuna 
Mi  amor  combatirán ;  ardei^  eterno , 
Triunfando  de  la  ausencia  y  del  olvido. 
Si ,  separado  de  mi  Olimpia  amada 
Invariable  la  amaré.  ^  al  verme 
Lejos  de  su  beldad  lloro ,  mi  llanto 
Me  será  de  placer  y  de  consuelo. 
Suspiraré ,  y  el  viento  vagaroso 
Le  llevará  en  sus  alas  mis  suspiros. 

Y  por  magia  de  amor ,  por  misteriosa 
Oculta  simpatía  á  un  mismo  tiempo 
Tal  vez  nuestros  amantes  corazones 
Palpitarán :  un  pensamiento  mismo 
Llenará  nuestras  mentes :  un  anhelo 
Arderá  en  nuestras  almas »  y  los  nudos 
Con  que  amor  nos  unid ,  ni  el  cielo  santo 
Con  todo  su  poder  podrá  romperlos. 
Asi  entre  ardientes  ilusiones  gratas, 

Y  entre  recuerdos ,  pasarán  las  horas 
De  esta  separación ;  y  en  pos  el.  dia , 
El  dia  ansiado  brillará ,  en  que  afable 
El  destino  á  mi  Olimpia  me  devuelva. 
En  sus  ardientes  deliciosos  br^os 
Lograré  el  premio  á  la  constancia  mia. 
Tomaré  á  ser  feliz...  ]  Hulee  esperanza ! 
I  Esperanza  que  inunda  el  pecho  mió 
De  encanto  celestial !...  Serás  cufnplid^ ; 
Mi  Olimpia  lo  juró.  Girad  ¡  oh  cielos !; 
Girad  apresurados  ^  y  traedme 
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Tan  grato  porverflr.  ¥  íá^^ftUfretanto 
Quédate  ¿  Dios ,  oh  WMh  >,  qfte  áftfm 
Cantaste  mis  dulcisimob  Miot^ , 
Dando  solaz  á  selvas  y  JttttUnes 
Y  agradando  Mit  al  bien  que  Adoro. 
Quédate  ¿  Dios  pendiente  de  este  Httfro » 
Que  no  oso  ausente  reqtKírir  tus  cnerda». 
Quédate  á  Dios ,  y  si  amoroso  Viétfto 
Te  hiere ,  el  nombre  fie 'Mi 'Olimpia 'áMiada 
Blandamente  repite.  Y  oalfie  'osado 
Con  mano  im|mra  á  pftffimáMe  Regué. 
Que  cuando  vengan  los 'risueños 'iAte 
En  que  torne  itii  biéti'á  efttá  ribera , 
Otra  vez  grata  'itíé  AiMs  tus  sones  > 
Para  cantar  felice  y  entiditítíle , 
Su  constancia » y  siti  amor ,  y  mi  veiftu)^. 

>4€tO. 


A  LA  ADELFA. 


I  Qué  flor  de  buantüs  pinta , 
La  primavera  hermo^ , 
Y  en  sus  jardmes 'placentera  dfrece. 
Competir  puede ebtf  h^Hmable tinta, 
Que  en  tu  sencillo  cerco  fesplándetíe, 
Adelfa  congojosa , 
Pompa  y  adorno  del  ai^dtenteestiot 

Ostente  en' vano  la  risueña  rosa 
El  juvenil  matiz ,  óuan'do  él  roblo 
Plácido  boi^a  su  léisana'  frente ; 
El  fragante  clavel  ostente' én'viano, 
Orgulloso  y  ufano « 


•' 


i93 

La  viva  llama  qae  sa  ten  colora ; 
Tu  dulce  y  melaiicólica  ternura 
Mas  vale  que  la  expléndida  hermosura , 
Que  á  la  rosa  y  clavel  concede  Flora. 

Pues  si  al  brillar  en  plácida  alegría 
Inspiran  sus  colores 
Encanto  delicioso ; 
Tú ,  ¡oh  reina  de  las  flores ! 
Que  adornan  el  verano  t 
Honda  mehmcolia , 
Germen  del  sentimiento  y  la  poesia , 
Das  al  que  te  contempla  cuidadoso. 
Rosa  y  clavel  con  presuroso  vuelo 
Nacen  apenas  cuando  ven  su  muerte , 

Y  lai^  vida  á  ti  te  dio  la  suerte , 
Por  emblema  tal  vez  del  desconsuelo. 

A  ti  te  es  dado  hacia  el  sublime  cielo 
Alzar  la  noble  frente  coronada» 
Del  álamo  pomposo 
Emula ,  que  en  la  orilla  fortunada 
Del  gran  Guadalquivir  crece ;  tus  hojas 
Imitan  las  del  lauro  generoso  ^ 

Y  á  los  rayos  del  sol  no  te  acongojas , 
Como  le  aviene  al  vulgo  de  las  flores ; 
Antes  cuando  su  llama 

Por  los  tostados  campos  se  derrama , 
Naces ,  y  ostentas  puros  tus  colores. 

Si  niegas  á  las  auras  suave  aliento , 
Ni  b^^  con  aroma  delicioso 
Su  espacio  vagaroso. 
Eres  gloria  perpetua  y  ornamento 
Del  suelo  afortunado  que  engalanas ; 

Y  ni  á  las  nieves  canas 

Del  invierno  rugoso  y  aterido , 

Ni  del  cierzo  al  bramido 

El  verdor  de  tus  ramas  se  marchita , 

Ni  tu  tronco  despojas 

De  lisos  tallos  y  de  verdes  hojas. 

TOMO  i.  16 
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I  Oh  bella  flor,  amaye ,  delieada 
Que  suspendes  mi  mente  y  la  enagenaa 
Cuando  vagando  inoierto , 
Con  alma  atormentada 
De  infatigables  penas « 
Te  encuentro  solitaria  en  el  desierto ! 
¡  Oh  linda  flor,  que  encantas 
Mi  ardiente  fantasía , 
Cuando  me  llevan  débiles  mis  plantas , 
Ya  al  despuntar,  ya  al  trasponer  del  dia. 
En  busca  de  consuelo  ¿  los  jardines ! 

|Ay!...  al  miliar  ansioso 

Las  breves  alas  de  tu  cerco  hermoso , 

Que  amor,  no  amor  risueño  y  fortunado , 

Sino  amor  desdichado , 

Tiñe  en  lánguida  púrpura  apacible , 

I  Cuál  palpita  mi  seno 

De  amargura ,  de  afán,  de  penas  lleno ! 

Córdoba,  4820. 


mm 


AISTES  DE  PARTIR. 

Ojos  divinos ,  cuya  lumbre  pora 
Mi  pecho  inflama ,  flostra  y  exchrece , 
Semblante  celestial  donde  florece 
La  beldad ,  la  inocencia  y  la  dubura , 

Soberano  conjunto  y  compoelora , 
Que  mas  que  humaMo  aagtiíco  parece , 
Lozana  juventud,  que  resplandece, 
Y  orna  con  gracias  mil  tanta  hermosura : 
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i  Ay !  si  en  la  proscripción  y  acerbo  llanio 
Que  á  mi  infeliz  eterno  me  prepara 
La  adversa  suerte  embravecida  tanto , 

De  vuestra  humbre  celestial  goiára , 
De  vuestro  hechizo  y  delicioso  encanto 
¡  Cómo  de  la  fortuna  me  burlara ! 

GibraUár,  1823. 


EL  DESTERRADO. 

¡  Ay!  Que  surcando  el  mor  en  nave  ajena 
Huyo  infelice  de  k  patria  mia , 
Tal  vez ,  ¡oh  cruda  inexorable  suerte ! 
Para  nunca  vdver...  Áspero  snena 
El  recio  vendabal ,  y  espira  el  dia. 

* 

¿Y  qué  á  la  nueva  faz  ya  no  he  de  verte , 
Hermosa  Hesperia?  No :  sañudo  el  viento 
Me  arrebata  violento , 
Y  me  aleja  de  ti.  Ya  no  tus  playas 
Consolarán  mis  ojos ,  f/m  anhelantes 
Se  perderán  por  las  inmensas  ondas... 
Aquellas  son  bs  altas  atalayas 
De  los  Tartesios  montes.  No  te  escondas » 
¡Oh  sd!  deten,  delen  tu  carro  de  oro , 
Detenlo  por  piedad ,  y  no  tu  lumbre 
Tan  presto  robes  á  la  adusta  cumbre 
De  las  montriUn  del  tostado  moro. 

Allí  Cádiz»  alU. — Salve  alta  cuna 
De  libertad,  esclarecida  roca 
Do  se  estveilé  la  bélica  fortuna 
Del  gran  Napoleón :  templo  algún  dia 
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De'  Pluto  y  de  Citeres , 
Emporio  de  riquezas  y  placeres. 
Pompa  y  escudo  de  la  patria  mia : 
Salve  mil  veces. — j  Pero  cuan  mudado 
Lo  mira  el  mar  que  lo  adoró  postrado , 

Y  cuan  mudado  yo!...  Solo,  desierto 
Descubro  el  ancho  puerto , 

El  fortisimo  muro  derruido  , 

Y  al  vago  viento  ¡  oh  mengua !  desparcido 
Pabellón  extranjero  en  sus  almenas 

De  silencio  y  pobreza  y  luto  llenas. 

¡Siglo  de  execración*  ¿  Mas  son  aquellos 

Apacibles  collados 

Los  campos  encantados. 

Que  de  eterno  verdor  Flora  entapiza , 

Y  por  do  Bétis  claro  se  desliza?... 

Mis  ojos  no  me  engañan  :  si ,  son  ellos : 
Guadalquivir  aquel.  Yo  te  saludo, 

Y  yo  te  adoro ,  ¡  oh  rey  de  Andalucía ! 
Tu  vista  templa  nü  destino  crudo , 

Tu  vista  embarga  ¡ay  Dios!  el  alma  mia. 

La  excelsa  poderosa  y  regia  frente 
Ciñes  de  oliva  y  lauro:  tu  corriente 
De  Turdetania  espacias  en  las  vegas. 
Doquier  jardines  deliciosos  riegas. 
Por  lo  mejor  del  mundo  se  dilata 
Tu  copioso  raudal ,  y  siempre  el  cielo 
En  tus  cristales  puro  se  retrata , 
Que  nunca  enturbia  ni  entorpece  el  hielo. 

¡  Oh  cuan  ufano. á  la  ancha  mar  te  arrojas , 
Tú  que  apacible  mojas 

Y  reverberas  en  remansos  puros 

Los  de  Córdoba  insigne  antiguos  murosl 

En  ellos  vi  del  sol  la  luz  primera. 

En  ellos  apacible  la  fortuna 

De  oro  y  marfil  me  adormeció  en  la  cuna. 

¡  Quién  tan  mudable  entonces  la  creyera ! 

AUi  inocente  niño  en  tus  orillas 
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Me  viste  recoger  piedras  pintadas , 
Caracoles  y  hermosas  floveciUas : 
Después  joven  lozano  las  piadas 
De  ferviente  bridón  grabé  en  tu  arena , 
Recorriendo  tus  selvas  encantadas. 
Mayor  después  mi  citara  escuchastes 
Cantando  bazañas ,  ó  llorando  amores , 

Y  tal  vez  de  mi  acento  te  prendastes, 
T  ceñiste  mi  sien  de  yedra  y  flores. 

I  Ay  t  en  tu  margen  bella 
Riqueza ,  amor ,  aplausos  á  porfia 
Gocé ,  cuando  nfi  estrella 
Su  adverso  influjo  pérfida  escondia  I 
Claro  Guadalquivir :  tú  que  me  viste 
Anegado  en  placeres ,  ahora  (advierte 
Lo  instable  de  la  suerte ) 
Blirame  pobre »  deagraciado ,  triste , 
Errante » peregrino , 
Surcar  el  ponto  huyendo  sin  destino. 

Tal  vez  en  tu  ribera 
Aun  habrá  quien  lamente  mi  infortunio, 
Compadeciendo  mi  desgracia  fiera. 

Y  acaso  entre  tus  ondas 

Puede  que  algunas  lágrimas  escondas , 
Que  habrá  la  amistad  santa  derramado , 
Al  pronunciar  mi  nombre  desdichado. 

No  mas ,  no  mas :  mi  corazón  mezquino 
Se  desgarra  en  mil  ásperos  tormentos 

Y  sucumbe  al  dolor.  Amargo  llanto 
Turba  mis  ojos...  ¡Pero  ya  qué  importa , 
Si  nada  pueden  ver?  Indiferente 

El  sol  á  mi  anhelar  y  humilde  ruego 

Apagó  ya  su  rutilante  fuego 

En  los  remotos  mires  de  occidente... 

Has  ¡  ay !  aun  con  placer  hiere  en  mi  oido 

El  estruendo  lejano  de  las  olas , 

Que  se  estrefian  con  hórrido  bramido 

En  las  amadas  costas  españolas. 


¡  Oh  patria !  ¡  Ingrato  f9ím  U..  lú  me  airoja 
Con  furor  espantoso  de  tu  sano , 
Prendando  así  mi  amor.  Yo  coa  hü  sangra 
Tomé  las  mieses  de  tus  campos  rojas , 

Y  salpiqué  con  ella  tu  terreno « 

Tu  independencia  y  gloria  sasitentMdo. 
Yo  combati  constajole  contra  el  bando 
Del  fanatismo  bárbaro  y  safiudo ; 

Y  nli  labio ,  aunque  humilde « tal  ves  pudo , 
Tu  libertad  preciosa  defendiendo , 

Hacer  temblar  al  despotismo  horrendo. 
Plegué  al  destino  que  risueño  un  dKa 
Torne  á  brillar  -en  que  tu  oprolMo  veas , 

Y  libre  y  grande  y  venturosa  seas , 
Mientras  yo  errante  tu  ignominia  lloro ,    . 

Y  huyendo  ¡  ay  Dios!  de  ti,  lu  nombre  adoro. 

Para  siempre  tal  vez ,  para  siempre 
.  Hoy  te  pierdo ,  ¡  oh  mi  patria  querida ! 

Y  á  arrastrar  voy  la  minera  vida 
En  destierro  espantoso  y  cruel. 

Por  piedad ,  por  piedad ,  raudo  viento , 
De  tu  soplo  modera  la  saña , 
Que  me  aleja  feroz  de  mi  España , 
Impeliendo  el  velero  bajel. 

Calma,  pues,  por  lo  menos  piadoso 
Mientras  tíeada  la  noche  au  velo , 
Hasta  que  ardan  las  nubes  del  cíelo 
Con  los  rayos  del  próximo  sol. 

Pueda  entonces  tornar  anheloso , 
Aunque  sea  en  confiaao  harizoate , 
A  mirar  de  mi  patria  algún  monte , 
Aun  ¿  ver  el  terreno  españoL 

Mas  no :  redobla  tu  f«ror  violento » 

Y  de  esas  playas  de  ieiror  y  espanto 
Aléjame  piadoso ,  raudo  vieuio. 
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No  las  torne  yo  á  vei .  Ni  sobre  ellas 

Vuelva  á  lucir  Titán.  Lóbrego  rotaáo 

De  noche  atroz  envo^a  eternamente 

Ese  suelo  de  horror^  j  no  lo  alumbre 

Mas  que  la  opaca  kinü^re 

De  rayos  y  de  pálidas  centellas , 

Que  aborte  negra  t/«ipestad  rugiepte. 

No  es  ya  mi  patria,  no...  ¡Patria!...  No  existe 

Donde  solo  hay  opreeos  y  opresores. 

¡España !...  España  fué...  ¡  recuerdo  triste ^ 
Fué ,  cuando  independiente 
Tantos  siglos  brilló ,  y  usos  y  leyes 
O  mas  ó  menos  sabias  la  rigieron ; 

Y  á  su  temida  frente 

Coronas  de  laurel  siempre  añadieren 
Sus  fuertes  hijos  y  sus  nobles  reyes. 
Mas  ya  ¡  oh  baldón  t  cuanta  virtud  y  gloría 
Albergaba  en  su  seno 
Huyó»  despareció ;  queda  el  terreno 
De  tiranos  poblado  y  de  invasores » 
T  de  esclavos  indignos  de  memoria. 
Que  el  yugo  vil  merecen , 

Y  el  rigor  y  la  afrenta  que  padecen. 

¡Quedan  aun  buenos?...  Yedlos  fugitivos 
Por  yermos  y  por  ásperas  montañas , 
No  hallar  ni  en  las  cabanas 
Asilo ,  humanidad.  Yedlos  gimiendo 
En  bárbaras  cadenas^ 
O  entre  espantosas  penas 
En  in&une  patíbulo  muriendo  i 
Sin  que  nadie  reclame  la  venganza. 
¡Oh  vil  degradación !...  No  hay  esperanza. 
Reparación  no  hay  ya.  No :  el  despotismo 
Su  huella  destructora  ufano  imprime 
Desde  Calpe  hasta  el  agrio  Pirineo, 

Y  hunde  el  nombre  español  en  el  abismo : 

Y  es  de  los  fieros  déspotas  recreo 

Ver  cual  la  humanidad  desmaya  y  gime. 
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Vivan ,  gócense  pues :  su  trono  asienten 
E.1  medio  de  los  hombres  d^radados , 
Que  viles  los  aplauden  y  consienten , 

Y  su  furor  redoblen  los  malvados. 
Redóblenlo ,  y  los  Galos  invasores 
Hagan  de  los  traidores  ^ 

Que  sus  falanges  pérfidas  llamaron  ^ 

Infames  siervos 

Multipliqúense  horrores  y  deUtos 
En  ese  suelo  de  terror  y  espanto  t 

Y  del  cielo  malditos 
Sus  habitantes  todos, 

Infamia  eterna ,  degradado  llanto , 
Pobreza  vil  y  deshonrosa  muerte 
Su  eterna  sea ,  su  inmutable  suerte. 

El  Austro  abrasador  sople  ardoroso , 
Yermando  las  campiñas  y  Ranuras , 

Y  sus  cosechas  destruyendo  opimas , 
Del  hambre  y  de  la  peste  asoiadoras 
Seguido  por  doquier.  Brame  furioso 
El  huracán  en  las  enhiestas  cimas , 

Y  arrastre  antiguas  selvas  y  espesuras , 

Y  hasta  los  brutos  que  en  sus  senos  pacen. 

Y  el  Betb ,  y  el  n>ero ,  y  cuantos  nacen 
De  claras  fuentes  y  la  España  riegan , 

Y  su  suelo  infelice  fecundizan 

Y  de  flores  lo  visten  y  matizan , 
Ríos  y  arroyos  bienhechores ,  sean 
En  sangre  convertidos.  Sus  raudales 
Olas  de  sangre  al  mar  lleven  bramando » 
Las  márgenes  tomando 

Desiertos  y  espantosos  arenales. 

Tiemble  la  tierra  horrísona  gimiendo » 

Y  ciudades  enteras  en  si  hunda. 
Entre  lóbregas  nubes  se  confunda 

La  luz  del  sol ,  y  en  su  lugar  ardiendo 
Cometas  espantables , 
La  atmósfera  turbando , 
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Estén  iras  celestes  presagiando. 
De  los  héroes  los  restos  venerables 
En  las  antiguas  tumbas  se  estremezcan , 

Y  las  losas  hendiendo , 
Colosales  espectros  aparezcan, 

Y  vuelen ,  maldiciendo 
A  sus  infames  nietos , 

A  otra  mansión  donde  el  honor  impere, 

Y  do  yazcan  los  sacros  esqueletos , 
Sin  que  ignominia  su  reposo  altere. 

Y  las  de  aquellos ,  que  virtud  y  gloria 

Y  amor  de  patria  ilustres  albergaron , 

Y  libertad  gritaron, 

Y  por  ella  animosos  combatieron , 
Hasta  que  abandonados  y  vendidos , 
Mártires  de  la  patria  perecieron , 

De  un  populacho  necio  escarnecidos, 

Y  el  furor  de  los  déspotas  cebando , 
Sombras  insignes ;  en  la  noche  oscura 
Crucen  los  campos.  Y  hórridos  gemidos 
Por  las  ciegas  tinieblas  derramando , 
Clamen  sangre  y  venganza  en  largos  ecos : 

Y  los  cóncavos  huecos 

Sangre  y  venganza  horrendo  resonando , 
Esa  mansión  de  esclavos  amedrenten , 

Y  á  sus  tiranos  turben  y  atormenten. 

Y  sople  la  discordia.  Sus  fnrores 
Enciéndanse  doquier.  Guerra  de  muerte , 
Sin  fruto  entre  oprimidos  y  opresores , 

Y  déspot&t ,  y  esclavos ,  arda  impía, 

Y  nazcan  nuevos  crímenes  y  horrores , 

Y  delitos  sin  fin  de  día  en  dia. 
Hasta  que  horrorizada  * 

Sus  leyes  interrumpa 

Naturaleza ,  se  estremezca  y  rompa 

La  basa  de  diamante , 

Do  estriva  de  Pirene  la  gran  sierra , 

Que  del  golfo  Tirreno  al  mar  de  Atlante 

TOMO  1.  ¿c 
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Los  brazos  tiende ,  y  oual  eu  Uwipo  i^Uiguo 
A  la  infeliz  AUantii^a ,  huqda  4  España 
En  los  senos  del  mar  con  cuanto  encierra , 
Quedando  solo  escolios  y  bajios , 
Do  estrelle  el  ronco  mar  su  hirvieat<9  wüa  t 
Y  de  que  huyan  medrosos  lo^  Df^viQpi. 

Tiranos,  invasores 
Y  pueblos  degradadoi» 
No  existan :  sepultados 
Se  miren  en  la  mar. 

Y  en  ella  se  confuida 
El  misero  terreno 
De  iniquidades»  lleno 
De  reptiles  vivar. 


¡  Ab ,  qué  a&n  delicio)^  alzarse  ú^uW  > 
Que  todo  el  corazón  ense&orf  a , 

Y  calmando  un  momento 
Mi  espantoso  mai'tirio , 
Me  arrnnca  del  delirio 

En  que  pudo  arrojarme  mi  torjcaentpj 
¿  Adonde  los  fantasmas  voladores 
Que  mi  frente  ardentísima  cercabfLn?,,* 
Huyen ,  desaparecen ,  st'  deshacen , 

Y  en  pos  llevan  mis  bárbaros  fmx^res » 

Y  objetos  nuevos  á  mis  ojos  nacen. 
¡Madre!...  ¡Adorada  madre!...  ¡Di^lce iH>ml»rf 
Que  el  alma  me  arrebata  y  enagena  9 

Y  de  delicias  mis  st^ntidos  llena  i 
¡  Ay !  Vives ,  y  me  amas , 

Y  por  mi ,  triste ,  en  angustiada  pena 
Lágrimas  de  dolor  sin  fin  derramiis* 
Hermanos  ¡  ay !  hermanos ,  que  yo  adpro 
Con  todo  el  corazón ,  y  á  quien  mi  sut^rfi* 
Condena  atroz  á  interminable  Boro : 

Y  tú,  tierna  beldad ,  que  has  encendido 
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La  llama  en  qtíc  he  tfe  ál-der  hasta  la  rriüertó , 
Angélica  divina  ,  mád  hehnósa 
Que  nace  predilecta  de  Cupido 
En  el  desierto  purpurhiá  hw» : 

Y  vosotros  también ,  fíeles  amigos , 
Dulcedumbre  y  coilSuelo  dé  mi  vida , 
Objetos  todos  de  nli  ahior  ardiente... 

¿En  dónde,  en  dónde  estáis? — Pero  ¿qué  edtíüóhot 

Por  la  ferrada  prora  dividida 

Alguna  hohda  rugimite 

Pudo  tal  vez  al  esti'ellai'Sel..  Acaso 

El  ronco  viento  entre  la  parda  lona 

Y  los  mástiles...  pudo...  ¡  Oh  gran  portetitó  i 
So  es  el  silbar  del  vieíilo , 

No  es  el  hervir  del  mar.  Es  el  acento 
De  los  objetos  c¡\xe  mi  amor  implora... 
No  es  ilusión :  son  ellos ,  coírespondéil 
A  mi  anheloso  afán ,  y  me  respondétt  r 
■y  ¡  Infeliz  í  Aquí  estamos ,  en  España , 
En  este  suelo  do  la  hvA  piiméra 
Te  fué  dado  gozar ,  y  ardiendo  en  sátfia 
Ahora  maldices  con  audacia  fiera. 
Aquí  estamos ,  aquí ,  y  eri  las  márlsíoné^ 
Que  te  vieron  nacer ,  y  en  los  vergeles 
Donde  tus  dichas  fueron ; 

Y  en  ellas  de  constmo  laméíltaiiíos , 

Y  con  nosotros  mil  y  mil  varones, 
Que  del  honor  la  senda  no  per(fiérón , 
I^  suerte  desdichada , 

Oue  los  hados  crueles 

A  ti  y  á  otros  mqores  previnieron. 

Y  fervorosos  votos  levantamos 

Por  ti  y  por  esta  patria  infortunada , 
No  delincuente ,  no :  si  malhadada. 

Aquí ,  en  España  estamos , 
Do  suena  el  dulce  hablar  (|ué  tu  mamante. 
Do  las  nobles  costumbi^es  c(ix(^  hérédifste 
De  tus  mayores ,  viveíi , 

Y  nuestro  culto  sin  cesar  reciben. 
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En  esta  patria,  en  ñn ,  que  desconoces , 

Y  para  quien  pidieron ,  con  extrema 
Rabia ,  tus  labios  bárbaros  y  atroces 
AI  cielo  vengador  el  anatema,  i 

No  mas...  ¡Ah!  Por  piedad,  no  mas...  ¡Oh  acentos 
Que  fuerais  mi  tesoro  y  mi  alegría , 

Y  en  hórridos  tormentos 
Ahora  despedazáis  el  alma  mia  lU 

Basta  y  basta.  ¡  Qué  horror!...  ¡Mi  labio  pudo?... 
...¡Por  qué ,  hiria  infernal,  emponzoñado T... 
...¿Y  no  se  abre  la  mar ,  la  nave  se  hunde, 

Y  á  mi  y  monstruo  infeliz ,  traga  y  confunde  ? 

¡  Patria !..  j  Patria !  Perdón ,  [  patria I...  ¡  Adorado 
Nombre !...  ;  Y  pude  un  momento  yo  insensible 
Ser  á  tu  encanto  celestial  7. ..  Mi  pena 
¡  A  qué  hondo  precipicio  y  sima  hoiTÍble 
Me  llegó  á  conducir  !..•  ¡  Desventurado ! 
¡  Patria !  |  España  infeUz  1  |  Amada  España ! 
Tü  sencillez  de  tus  incautos  hijos 
No  su  degradación  causó  tus  males ; 

Y  pérQdos  traidores 

Y  tiranos ,  y  aleves  extranjeros , 

Que  uniendo  contra  tí  su  astucia  y  saña 
Tu  libertad  naciente  te  robaron , 

Y  tu  nombre  y  tu  gloria  mancillaron. 

Mas  tiemblen ;  que  sus  triunfos  pasajeros 
Serán ;  aun  no  te  faltan  vengadores. 

Y  ¡  ay !  de  los  cazadores 

Cuando  el  león  que  ataron  con  injuria^ 
Ruju ,  y  ardiendo  en  poderosa  furia , 
Rompa  los  gi'uesos  nudos  opresores « 
Que  sus  miembros  fortisimos  ligaran , 
Porque  hundido  en  la  liebre  lo  encontraran. 

Si ,  patria ,  el  numen  que  á  mi  labio  ardiente 
Pa  su  grandeza  y  poderoso  aliento , 
Por  la  etérea  región  lleva  mi  mente ; 
A  mis  ojos  patente 
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Pone  tu  sudo  todo.  No  traidores 

Y  cobardes  lo  pueblan  solamen^te , 
No.  Millares  de  buenos  y  esforzados 
En  él  descubro ,  cuyos  brazos  fuertes , 
Aunque  á  duras  cadenas  amarrados « 
Aguzan  el  puñal  de  la  venganza » 

T  en  honra  ardiendo  y  fulminando  muertes « 
Los  hierros  de  ignominia  quebrantando , 
Te  limpiarán  de  inicuos  extraojelros , 
Te  librarán  de  tus  tiraiios  fieros , 
A  tus  hijos  espúreos  castigando « 

Y  tu  nombre  y  tus  glorias  restaurando» 

Será :  que  en  el  sagrado  firmamento 
Lo  tiene  escrito  el  dedo  omnipotente , 
De  luz  con  caracteres  inmutables. 
¡  Decreto  celestial ,  que  el  alma  mia 
Embarga  de  placer  y  de  esperanza  I... 
i  Ah !  De  tu  cuiapiimiento  ^ 
I  Cuándo  en  Oriente  brillará  el  gran  dia  7 
Ley  sempiterna  que  los  orbes  mueve» 
Haz  que  en  espacio  breve 
Las  esferas  girando» 

Traigan  su  ansiada  luz.  ¡Ah!  llegue  cuando 
Del  ardor  juvenil ,  que  espira ,  aun  llenas 
Latan  con  fuei'za  y  robustez  mis  venas : 

Y  aun  conserven  mis  brazos  podeno , 
Para »  esgrimiendo  la  fulmínea  espada » 
El  yugo  de  mi  patria  idolatrada 
Ayudar  á  romper  con  noble  briow 
Puedan  en  sangre  infame  de  extranjeros 

Y  en  el  castigo  atroz  de  los  tiranos 
Empaparse  mis  manos » 

Y  mis  ojos  saciarse  los  primeros. 

¡  Cuan  gozoso  otra  vez ,  oh  patria  mia , 
Por  tí  mi  sangre  verteré ,  gritando : 
Libertad,  y  vengan%a ,  y  proclamando 
Tus  nuevas  glorías !  y  el  hermoso  dia 
Que  (cual  en  otro  tiempo  yo  te  viera 
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En  San  Marcial  de  lauro  coronada ) , 
Te  admire  Vidasoa  en  su  ribera  , 
Volaré  del  riscoso  Pirineo 
A  la  cumbre  de  eterna  nif^ve  orlada, 

Y  con  la  sacra  lira  de  Titteo, 

Tu  triunfo  cantaré ,  sobrepujanrto 
La  voz  del  huracán ,  á  las  naciones 
Libertad  anunciando , 
Al  tremendo  rugir  de  ttta  leones. 

Mas  si  la  injusta  embravecida  stierté 
O  leyes  inmutables  del  arcano 
Alejan  ¡ay!  el  suspirado  día 
De  la  reparación,  ¡ab?  venga  ai  meno^ 
Antes  que  airada  la  saftuda  mui^He , 
De  su  guadaña  con  potente  mano , 
Descargue  el  golpe  en  la  garganta  inta. 
De  lágrimas  de  amor  mis  ojos  llenos , 
¡  Oh  dulce  España !  tus  campiñas  vean ; 
Aun  cuando  blancos  los  que  ahora  ondean 
Rizos  oscuros  poi*  nii  cuello  y  frente 
De  la  parca  inclemente 
Miren  alzada  la  cuchilla  aguda  , 

Y  abierto  el  lecho  de  la  tumba  muda. 

Pise  otra  vez  lo  suelo ,  patria  amada , 
Libre ,  rico ,  feliz ,  independiente , 

Y  aunque  para  drf  yermo ,  sin  amores , 
Deudos ,  ni  amigos ,  sus  sepulcros  (médá 
Visitar  y  regar  con  llanto  y  fíovtid. 

Y  en  la  natal  ribera» 

(Tal  vez  ¡oh  Dios  I  entonoes ,  cuan  MtidftAi 
A  impulso  de  los  años  voladovea) 
Por  do  (juadalquivir  manso  tíaftrina , 
A  la  luz  silenciosa  de  Lucina , 
Que  resbala  por  phksídds  lAcof es 

Y  en  la  riza  corriente  reverbem , 
Logre  yo  al  aura  dar  k  vez  postt^ft» 
Mis  últimas  canciones 

Al  son  del  arpa  de  marfil:  óyettéo 
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A  mi  labio  o^tar ,  fn^M^ia ,  tu  gloria 

Los  hombroa  que  ^iip  no  ion,  Y  vMkimdo 

Con  ellos  la  execrable  i|tro9  rQdm<NRÍa 

De  tus  hijos  indigno^  y  traidores , 

Que  ya  no  existirán ,  de  los  tiranos 

Que  ahora  te  Ugap  las  robustas  masos , 

Y  de  los  extrai^aros  iovasares ; 

Romperé  el  arpa  y  moriré  dichoso 

Bajando  ¿  hallar  el  etoraal  re|>oso 

Al  lado  de  mis  Ínclitos  mayores. 

Bella  Ueqp^ria  •  pairía  mia  ^ 
£mbriagide  en  b  aspecanaa 
De  que  has  de  Imer  YOQgaiitt 
Mis  pesares  templaré. 

Llegue  el  suspirado  diai 
Mírete  yo  venturosa , 
Libre » triunfante  y  gloriosa. 
Y  contento  moriré. 


A  bordxf  Mp(t^^^fi  in^iés  Francis  Freeling 
en  Mayo  de  i^ik  ^  qI  9(i^r  4^  ^  bahía  de  Gi- 
br altar  con  rumbo  al  O.  al  fjoti^rse  el  sol. 


Á  LAS  ESTRELLAS. 


¡  Oh  refulgentes  astros !  cuya  lumbre 
Kl  manto  oscuro  de  la  noche  esmalta» 

Y  que  ep  los  altos  cercos  silenciosos 

giráis  mudos  y  eternos : 

Y  ¡  oh  tú,  lánguida  luna !  que  ai*gentada 
Las  tinieblas  presides »  y  los  mares 
Mueves  á  tu  placer ,  y  ahora  apacible 

Señoreas  el  cielo : 
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¡  Ay  cuántas  veces ,  ay !  para  mi  gratas 
Vuestro  esplendor  sagrado  ha  embellecido 
Dulces  felices  horas  de  mi  vida 
Que  ¿  no  tomar  volaron ! 

¡  Cuántas  veces  los  pálidos  reflejos 
De  vuestros  claros  rostros  derramados » 
Uúmedos  resbalar  por  las  colinas 
Yi  apacibles  del  Betis ; 

Y  en  su  puro  cristal  vuestra  belleza 
Reverberar  con  candidos  fulgoi'es 
Admiré  al  lado  de  mi  prenda  amada , 
Mas  que  vosotros  beUa  I 

Ahora  al  brillar  en  las  salobres  ondas 
Solo  y  misero ,  prófugo  y  erran' s. 
De  todo  bien  me  contempláis  desnudo , 
Y  á  compasión  os  muevo. 

¡  Ay !  ahora  mismo  vuestras  luces  claras 
Que  el  mar  repite  y  reverente  adoro , 
Se  derraman  también  sobre  el  retiro , 
Donde  mi  bien  me  llora. 

Tal  vez  en  este  instante  sus  divinos 
Ojos  clava  en  vosotros ,  ¡  oh  lucientes 
Astros !  y  os  pide  con  lloroso  ruego , 
Que  no  alteréis  los  mares. 

Y  el  trémulo  esplendor  de  vuestras  lumbres 
£n  las  preciosas  lágrimas  riela , 
Que  esmaltan  ]  ay !  sus  páljdas  mejillas , 
Y  mas  bella  la  tornan. 

En  el  mar  y  18¿4. 
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Un  mar  desconocido  ronco  brama 
Movibles  montes  indomable  alzando , 
En  un  desconocido  cielo  inflama 
Negras  tormentas  huracán  silbando , 
T  alto  renombre  y  Tividora  fama 
En  ignotas  r^ones  anhelando , 
Cruza  aquel  caos,  quebrantada  y  sola , 
Nave  pequeña ,  si ,  pero  española. 

Con  faz  serena ,  con  robusta  mano , 
T  la  vista  clavada  en  occidente » 
Rige  el  timón  un  genio  sobrehumano » 
Predilecto  de  Dios  omnipotente ; 
Domador  de  las  furias  de  Océano, 
Digno  caudillo  de  española  gente , 
Que  de  Fe  y  de  Esperanza  llena  el  alma , 
Sabe  que  para  él  solo  hay  una  palma. 

La  busca  y  la  hallará :  que  el  mar  y  el  viento 
Flacos  estorbos  son.  Raya  un  aurora 
Despejando  un  no  visto  firmamento , 
Y  el  sol  un  monte  azul  descubre  y  dora. 
Es  América..  •  Sl^  logré  mi  intento  ^ 
Grita  el  piloto  audaz ,  y  en  voz  sonora 
Exclaman  cielo  y  tierra  y  mar  profundo : 
Viva  Colon,  descubridor  de  un  mundo. 

Londr.es ,  4  894. 
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EL  SUEÑO  DEL  PROSCRIPTO. 


Oh  sueño  delicioso , 
Que  hace  un  momento  tan  felis  me  hacñas  y 
I  Huyes  y  me  abandonas  indcmente , 

Y  en  el  mar  borrascoso 

Tornas  ¿  hundirme  de  las  insias  luias  ?;  • . 
¡  Ay !. ..  Los  fugaces  cuadros  que  mi  mente 
Há  un  instante  en  tes  brasoa  contemplaba , 
Los  juzgué  realidad  ^  y  mis  pesaros 

Y  mi  destíno  báifaero  olvidaba : 

Y  ¿todo  filé  ilusión?...  Tiielve  hAlagdaño^ 
Vuelve  9  ó  consolador ,  ^  dulce  sueño , 

Por  tu  mágico  influjo  llevado , 
Yo  me  he  visto  en  mi  patria  adorada , 
No  de  sangre  y  de  llanto  inundada , 
No  cubierta  de  Ivto  y  de  horror ; 

Sino  libre ,  trionCuite ,  felice , 
Como  un  tiempo  (pie  huyó  presuroso , 
Cual  celaje  risueño  y  bermoao « 
A}  soplar  huracán  bramador. 

Encantadas  riberas  de  Bétis , 

■ 

Sacros  bosques  de  adelfas  y  rosas , 

Apacibles  colinas  graciosas , 

Há  un  momento  que  en  vos  me  encontré ; 

Y  tranquila  ilustrando  ese  cielo 
De  záfiro  á  la  luna  fulgente , 
Rielar  en  la  riza  corriente , 
Resbalando  por  flores  miré. 


¡  Oh  consuelo  de  todas  mis  penas  1 
\  A  mi  lado  mi  .Angélica  estaba» 
Que  con  voz  celestial  entonaba 
Dulces  himnos  de  gloria  y  de  amor. 

T  yo  ufano  pulsaba  la  }h*a , 
A  su  voz  y  á  su  encanto  obediente , 
Y  al  oimos  el  plácido  ambiente 
No  agitaba  ni  rama  ni  flor. 

¡  Cuántas  sombras  de  amantes  dichosos, 
Que  otro  tiempo  aquel  suelo  habitaron , 
Juzgué  ver  que  á  los  dos  nos  cercaron 
Escuchando  la  dulce  canción ! 

¡  Ah !  Mis  penas  horribles  cesaban , . 
T  en  mi  vida  feliz  y  contento 
Fui  jamás ,  como  el  corto  momento 
De  tan  grata  fugaz  ilusión. 

Pero  i  ay  desventurado  I 
Era  sueño  engañoso , 
Que  voló  presuroso , 

Y  hora  es  mayor  mi  mal  1 

Son  ilusión  mis  dichas , 
Son  realidad  mis  penas : 
Asi  feroz  lo  ordenas , 
¡  Oh  destino  fittal ! 

Despierto  súbito, 

Y  me  hallo  prófugo 
Del  suelo  hispánico 
donde  nací ; 

Donde  mi  Angélica 
De  amargas  lágrimas 

Su  rostro  pálido 
Baña  por  mi. 
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Y  en  vet  del  bálsamo 
Dd  aura  plácida 
Del  cielo  bélico » 
Que  tanto  amé ; 

Las  nieblas  hórridas 
Del  frió  Támesis 
Con  pecho  misero 
Respiraré. 


Landres  f  4814. 


FUMNM. 


CAHTO  PRIMERO. 


a&  3^oí^i?a«a  ^  &^  ^slsss^ssí^. 


I. 


Casi  en  mitad  de  la  esteodida  España, 
De  Toledo  saludan  las  almenas « 
T  los  peñascos  do  se  empinan  baña 
Tajo  y  que  envuelve  en  oro  sus  arenas ; 
T  luego  entre  tomillos  y  espadaña, 
Y  por  feraces  márgenes  amenas 
Deslizándose .  gira  sosegado 
Sobre  un  risueño  y  delicioso  prado. 


n. 


Rica  verja  de  bronce  los  confines 
De  un  anchuroso  espacio  en  él  cercaba , 
Do  entre  bosques,  estanques  y  jardines 
Un  palacio  soberbio  descollaba. 
Sus  cuadras  y  dorados  camarines 
El  balconaje  liberal  mostraba , 
Al  explendor  de  antorchas  y  blandones , 
Que  ardientes  alumbraban  los  salones 
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IIL 

Era  el  alcázar  de  Florinda  :  habia 
Una  cena  magnifica  dispuesta , 
Para  pasar  luíala  ia  kz  del  día 
En  gozo  y  en  placer ,  en  danza  y  fiesta. 
En  medio  de  mi  saton ,  que  de  armonia 
Llenaba  suave  combinada  orquesta. 
Las  regaladas  mesas  se  encontraban , 

Y  exquisitos  manjares  presentaban. 

IV. 

En  su  roedor  prelados ,  personajes , 
Caballeros ,  señoras ,  dueñas ,  damas , 
Ostentando  riquísimos  ropajes , 
T  acase  ardiendo  en  amorosas  Uamas ; 
Hidalgos,  escuderos,  guardias,  pajes. 
De  oscuros  nombres  y  dudosas  famas. 
Esperaban  al  rey ,  por  tiibutarle 
Obsequio,  y  de  su  amor  felicitarle. 

V. 

Que  I  oh  mengua!  por  8«  nud  aqueüa  edite 
No  era  ya  digna  del  linaje  godo ; 
De  aquel  que  iuvo  á  k  virtud  por  norte , 
Virtud  con  que  venciera  al  orbe  todo ; 
Pues  olvidada  de  su  antiguo  porte , 
Dormida  de  los  vicios  en  el  lodo  ^ 
Cercada  se  verá ,  cuasMlo  despierte , 
De  un  mar  de  sangre ,  cautiverio  y  muerte. 

VI. 

Uega  el  rey  con  su  hermosa ,  altos  siciales 
Bajo  dosel  de  párpura  ocuparon , 

Y  magnates  y  dunas  principales 
Con  vivas  su  presencia  oriebranm : 
En  oro  y  preciosisimoa  cristales 
Manjares  deliciosos  circularon , 

De  mil  blancas  antorchas  i  las  liunbrea , 
Que  brillaban  por  muros  y  tsolMMiiirea* 


9IS 

VI!. 

Galán  y  enamorado  era  Rodrigo , 

Y  rey  que  los  reparos  atropeHa, 
Queriendo  al  orbe  todo  haeer  testigo 
De  su  ventura  y  amorosa  estrella ; 

Y  la  severidad  del  tiempo  antigo 
Con  ceño  mira  y  desdefioso  huella ; 

Que  el  que  adora  á  una  linda  y  alta  dama, 
Goza  también  en  publicar  su  llama. 

Yin. 

Estaban  á  la  mesa  AVomo^  fiomo , 

Y  Rugerot  Armeogol,  Teudo  y  Fayila, 

Y  Walia  desceadieate  de  Akrieo ; 
Gala ,  Eduvigis ,  Toda  y  Pudentila , 

Y  cuantos  de  linaje  claro  y  rico 
En  su  centro  tener  la  cérle  estila ; 

Y  todos  al  monarca  celebnnda , 

Y  ¿  Florínda  bellisima  admirando. 

a. 

Opas  también »  kermano  de  Wiliza , 
De  Toledo  arzobispo  ^  cuyo  osado 
Pecho  ambición  indómita  esdaviza , 
Llegó  al  festin  después  de  comenzado ; 

Y  aunque  el  semblante  y  el  mirar  suaviza , 
Cauto  9  sagaz  y  á  bandos  avezado. 

Su  palidez ,  sus  ojos  y  su  fpetíbt 
Muestran  que  su  iMertor  combates  siente. 

I. 

Mezclado  entre  la  turbe ,  que  asístia 
Como  cortejo ,  eseeha  y  aparato 
De  los  magnates ,  que  en  la  sala  había 
Disfrutando  el  festin  y  d  regio  phlo ; 
Uc  incógnito  entróse »  á  qiríen  cubría 
Armadura  completa  sin  ornato , 
La  espada  en  cinta  y  baja  la  visera , 
Cual  si  un  soldado  de  la  guardia  fuera. 


216 

XI. 

A  uno  de  los  pilares  arrimado , 
En  que  estribaba  el  artesón  del  techo , 
Estaba  del  bullicio  separado , 
Con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho ; 

Y  como  en  él  ninguno  ha  reparado , 

De  cuanto  pasa  en  torno ,  está  en  acecho ; 
A  la  dama  y  al  rey  atento  mira , 
T  se  le  abrasa  el  corazón  en  ira. 

XII. 

Alzase  ^  del  monarca  confidente , 
El  joven  Teudo ,  ilustre  y  generoso , 
Que  á  Gala  amaba ;  invoca  de  repente 
La  atención  del  concurso  niuneroso ; 

Y  un  tazón  de  oro  y  piedras  refulgente 
De  castellano  néctar  espumoso 

Llena ,  y  dice :  cBrindemos ,  oh  señores , 
Por  el  rey,  por  Florinda  y  sus  amores,  i 

XUL 

Y  Rodrigo  el  primero  el  labio  toca 
Al  rico  cerco ,  que  el  tazón  orlara , 

Y  de  Florinda  la  divina  boca , 

En  donde  la  del  rey,  también  tocara ; 

Y  dando  vueltas  el  licor  se  apoca 

De  mano  en  mano ,  hasta  que  al  cabo  pira 
En  las  trémulas  ya  del  viejo  ilustre 
Rubén ,  hebreo ,  de  las  ciencias  lustre. 

XIV. 

Era  docto  Rubén  en  las  estrellas. 
Insigne  en  nigromancia ;  y  se  decia , 
Que  lo  futuro  conociendo  en  ellas , 
Venideros  sucesos  predecía ; 
Que  un  &miliar  espíritu  sus  hueUas , 
Sujeto  siempre  á  su  saber ,  s^uia ; 
Que  sombras  evocaba ,  y  que  los  puros 
Astros  obedecían  sus  conjuros. 
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En  la  corte  alio  crédito  gozaba 
Por  su  edad  grave  y  su  profunda  ciencia, 

Y  en  ei  banquete  silencioso  estaba , 
Con  modesto  ademan  y  continencia. 
La  barba  que  en  el  pecbo  le  ondeaba , 
(]ual  blanca  nieve »  daba  ¿  su  presencia 
Gravedad  y  decoro ,  y  un  ropaje 
Ancho ,  negro  y  talar  era  su  traje. 

XYI. 

Apenas  el  tazón  toma  espumante » 
En  pié  se  pona  pálido  y  temblando , 
Sus  ojos  lanzan  fuego  y  palpitante 
Lo  arroja ,  la  ancha  mesa  salpicando ; 

Y  con  voz  ronca  al  trueno  semejante , 

c  ¡Oh  Dios!  exclama,  ¡oh  Dios!  qué  estáis  brindado? 
Sangre  llena  esta  copa ,  sangre ,  y  miro 
Sangre  doquiera  que  la  vista  giro. » 

XVII. 

cEsta  opulenta  mesa  se  convierte 
En  espantable  y  espaciosa  tumba : 
El  horrendo  alarido  de  la  muerte 
En  estas  altas  bóvedas  retumba... 
Varones ,  desechad  el  sueño  inerte : 
De  la  guerra  el  estruendo  en  tomo  zumba. 
¡Ayl  son  lutos  las  galas  y  libreas , 

Y  estas  antorchas  funerales  teas.i 

IVIII. 

Callaron  todos,  y  Rodrigo  helado 
Toma  los  ojos  ¿  Florinda  bella , 

Y  en  su  fiíz  el  terror  viendo  pintado , 
Al  mágico  maldice  y  á  su  estrella ; 

Y  de  mil  pensamientos  contrastado , 
Pálido  de  su  amada  el  rostro  sella  ^ 

• 

Y  sus  lágrimas  bebe,  y  con  los  brazos 
Le  ciñe  el  cuello  en  ardorosos  lazos* 

TOMO  1.  28 
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XTL 

Cuando  de  pronto  aquel  desoonocidí», 
Que  armado  y  encajada  la  vitei'a , 
Entre  la  mucheduisbre  confundido , 
Apoyado  al  pilar  permaneciera ; 
La  brilladora  espada  embravecido 
Empuña ,  y  saoa  de  ]a  vaina  iiiera , 
Y  á  la  mesa  se  lana^i  fulminaiite» 
Atropellando  cuanto  ve  delante. 

XX. 

Una  estocada  fiirilMUi4o  tina 
ílontra  el  pecho  del  Hey,  ronco  gril^née : 
cTeme,  tirano ,  la  celeste  ira , 
»Que  mi  brazo  teníUe  está  animando.  > 
A  un  lado  el  cuerpo  súbito  retira 
Rodrigo ,  y  en  la  si^  hirió ,  quedando 
En  su  espaldar  riquísimo  davadf 
La  vengadora  fulmiaaote  espada. 

XXL 

Dio  la  bella  Florinda  un  giíto  agudo. 
Creyendo  que  su  amante  ftiera  muerto ; 
Levántase  el  monarca  airado  y  mudo : 
Tiembla  don  Opas  demudado  y  yeito. 
Agitase  el  concurso ,  y  al  sañudo 
Incógnito  ^  coa  ciego  desconcierto , 
Se  arrojan  Téudo  y  otros  persoMajas ,  . 
Ayudados  de  guardias  y  <le  pajea. 

XXIL 

Al  ver  su  rostro ,  abada  U  visera . 
Lanza  un  grito  Florinda  y  viene  al  suelo. 
Que  hondo  desmayo  de  ella  se  apodera : 
Oueda  Hodrigo  cual  inmdvil  hielo ; 
Tiembla  Téudo  el  osado ;  Opas  se  altera ; 
Húndanse  todos  eu  espanto  y  duelo  ; 
Pues  de  Florinda  al  padre  veneraDdü, 
Al  conde  Don  Julián  están  mirando. 


Halla  d  viaj^urq  ip^  la  4ww^^u^f>9» 
Do  imperios  yacm  4^lBei4víKo  P?ie9Mi» 
Inculta  Mdedad  de  es^aq^ro»  vU|í»|í  , 
De  ruinas  que  el  üim^  \^^is^ü  ^\G]^SDfi^i^ : 
Tendido  el  rotp  wimÑÍ  doi^de  fVSW 
Los  rastros  del  mq^  )^  ^d  i^vmia^^i 
Columnas  derribad^  y  iirqiiiti^yfs « 
Ya  nido  á  sierpes  y  á  nMmtmi  «v^:  ' 

Y  destrufboms  xednt^  y  bfM|t«iM)Q9 
Musgos  brotar  pcw  JMQtpis  y  (abpops , 
Sus  hojas  escondiendo  y  tiiQp^  p^dp4 
Del  arte  sobrehumaiiQ  ¡m  fVWW» : 

Y  ahar^  iwm  solitarios  caidoa 
Sobre  rúm  WQjAJcoff  de  «oten».» 

Y  oye  cuál  HQnt|M>t#  den^ooo^Mo 
La  voz  descQJMí^d^  del  desierto» 

XX¥. 

Pero  eomedio  d^l  eampo  de  la  muerte^ 
Del  estrago  del  tiempo  deseatrosp , 
Triunfador  de  la  edud  y  4e  b  uiorte , 
Ve  enhiesto  en  bronca  Uvido  eokMO , 
( Que  mas  ^ue  ü  mármol  el  m^lfX  es  fuorir ) 

Y  en  él  yedras  y  musgo  ponsoAoso 
Prender  no  loaran  9  m  sacíer  au  sei^ 
De  los  siglos  Ycumeee  k  guadiAa^ 

Asi  en  la  connpB<ÚOQ  qffe  é  E^^peñft  Ijfm^f 
Solo  se  mira  ISI^ye  ^  su  estrago 
£1  conde  D.  Julias ,  cuya  profuode 
Virtud  vence  del  ví<ho  d  torpe  b^l^go* 
Llora  la  destrucción  que  le  QÍ^cunde » 
Llórala ,  sin  saber  ¡ay!  que  el  ^iciego 
Dia  se  acerca ,  en  que  su  ^nor  )e  qui|e , 

Y  en  crimenes  sin  fin  le  precipite. 
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XXVII. 

En  vano  oplone  su  virtud  sublime 

Y  su  ejemplo  á  la  fiíria  de  tos  vicios , 
Que  á  su  patria  infeliz  hunde  y  oprime , 
Llevándola  á  espantosos  precipicios , 
Pues  nada  alcanza;  despechado  ^me', 

Y  tiempos  esperando  mas  propicios , 
Retirado  en  el  Betis  entre  tanto 
Oculta  su  dolor  y  justo  llanto. 

XXVIII. 

Solo  anhelaba  (es  padre  y  es  prudente) 
A  Florínda  sacar,  á  su  hija  hermosa , 
De  Toledo  infeliz,  y  del' torrente 
De  vicios  de  la  corte  peligrosa ;  ' 
Pues  cumplió  el  tercer  lustro ,  y  eminente 
Crece  en  beldad,  y  aunque  alta  y  generosa 
BríUa  en  virtud ,  es  prenda  la  henáosura , 
Que  do  escándalos  hay,  no  está  segura. 

XXIX. 

¡Y  cuan  leal  su  corazón  le  advierte!. ..' 
¡  Padre  infeliz !...  pues  ya  la  infortunada 
Hora  llegaba ,  en  que  enemiga  suerte 
Preparaba  á  Florínda  recatada 
Amor,  deshonra,  perdimiento  y  muerte; 

Y  para  él  la  senda  desastrada. 

Por  do  traición ,  venganzas  y  maldades  < ' 
Van  á  la  execración  de  las  edades.  . 

XXX. 

En  su  alcázar  antiguo  la  doncella , 
Entre  damas  ilustres,  y  al  cuidado 
De  dueña  venerable,  creció  bella. 
Separada  del  mundo  depravado. 
Alli  mas  pura  que  luciente  estrella , 

Y  con  nombre  de  todos  respetado , 
Inocente,  feliz,  sola  vivia, 

Y  de  la  corte  ni  aun  hablar  oia. 
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XXXI. 

Estaba  cual  la  rosa  del  desierto , 
Que  nace ,  brilla ,  y  su  esplendor  Iqzana 
Ostenta  y  su  fragancia  al  cíelo  abierto, 
Al  rojo  despuntar  de  la  mañana, 
Ignorando  si  el  mundo  está  cabierto 
De  otras  rosas  también,  y  sí  khlimana 
Industria  en  los  verjeles  á  las  flores 
Cautiva ,  por  gozar  de^sus .  olores*. 

xxnL 

¡  Cuántas  veces  la  luna  plateada , 
Al  asomar  tM>r  candido  celaje. 
Reflejando  en  la  cumbre  empizarrada 
Del  alcázar  y  altísimo  almenaje , 
Junto  al  muro  sorprende. disfrazada; 
La  persona  del  Rey,  en  tosco  traje ,   - 
Luz  lejana  observando  sin  juicio , 
O  algún  vago  rumor  por  un  resquicio  1 

XXXIII. 

Y  tal  vez  descuidada  la  divina 
Beldad ,  que  un  Rey  la  acecha,  simple  ignora , 

Y  pulsa  con  la  mano  alabastrina 

El  arpa  de  marfil ,  dulce  y  sonora ; 

Y  en  delicada  voz  (porque  imagina 

Que  nadie  ha  de  escucharla )  encantadora 
Himnos  tan  puros ,  como  lo  es  su  pecho , 
Al  cielo  envia^  al  reeogerse  al  lecho. 

XXXIV. 

El  amador,  temblando ,  la  vihuela 
Melancólica  y  dulce  requiriendo , 
Que  ha  escuchado  su  acento  le  revela , 
Amorosas  endechas  respondiendo ; 
¡  Y  cómo  simplecilla!  no  recela 
Las  redes  que  el  amor  le  está  tendiendo , 
Que  es  de  algún  jardinero  el  canto  entiende , 

Y  á  la  voz  y  á. la  If tra  incauta  atiende. 


JXXW. 

A  la  corte  á  briUtr  «ale  tFbrindli 
Por  su  mal ;  que  k  céÉidBila  «nceiut 
Vive ,  y  vive  geotO ,  loaMia  y  linda 
En  lo  repuesto  de  la  sehia  ainerii ; 
Pero  de  allí  arrancada ,  á  que  se 
Su  alta  beldad  nalttna  ta  oonéeiÉi , 
Por  mas  que  brUle  una  hora  en  el  florbro 

Y  la  envanezca  apkmao  pasajoto. 

El  aura  del  deleite  Buave  y  Uáado 
La  doncella  infeliz  goza ,  y  fao  «dviartp 
Que  su  noble  virtud  se  «va  «geterie , 
Porque  respira  el  aire  de  h  muerte. 
Ya  el  retiro  apacftle  áteinlsaiBado , 
T  ta  pureza  de  su  imtigna  suerte , 
Discreción  y  beldad  hicir  le  agnndbi , 

Y  el  verse  eb  conenffeaoiaseeiebnida. 

El  árbol  mi|s  altivo  yi^stoeroao , 
Que  en  el  bosque  «ntre  má  ae  aliti  y  dsqouéHa» 
Por  mas  que  se  defienda  dalKlaftoso 
Del  atractivo  de  da  yedra  bella; 
Cuando  al  abrazo  abve  y  «ngafeoso , 
Los  que  en  tomo  k>  cercan ,  eedeM' deleHa , 
No  escapa  de  sus  sudos*,  y  eo9eddb  i 
Cual  los  demás  j  tperéee  «ofeoada. 

SaXYHL 

Florinda  arde ,  |*iiifeliz !  iicMe  cOraiHile 
Contra  el  amor  su  viirtMao  pecho ; 
Mas  quien  de  «combatir  •con  amor  l«ate , 
Solo  trata  de  ser  roio*y»dediecho. 
Su  invencible  poder'la  Imenta  abate' 
Que  la  donoeHa  opme  shi  (provecho; 

Y  por  ^Rodrigo'sie  le  abrasa  el ^alma^ 
Logrando  amor  'la  <tritiiiANÍDia  iMrihia. 


ÍS3 

xxxn. 

I  Ay !  { cayó  al  ñúl..\  Lerántaae  oi|[uHbaa 
Antigua  torre  ^ue  la  edad  venwa ; 
Triunfó  de  asaltos  mil  firme  y  gioi^iosa  ^ 

Y  encumbra  su  alraeitiqe  á  la  alta  esfera : 
El  suelo  tiembla  acaso  ^  y  poderosa, 
Sobre  su  inmensa  basa  persevera ; 

Ni  de  los  siglos  el  rigor  safiudo 
Romper  sus  gruesos  mnrallodes  pudo. 

XL. 

Pero  hufaüMe  lal  vez  nace  en  la  lierra 
Escaso  arroyo»  y  cbife  y  se  endunma 
Al  pié  del  templo  filarte  de  la  guerra , 
De  la  torre  que  al  cielo  se  avecina ; 

Y  baña  en  derredor  su  séea  tierra « 

Y  con  clara  corriente  cristalina 
La  adula  reflejándola ,  y  mil  flores 
Produce  en  sus  oiitñentos  vividores. 

XU. 

Al  mismo  tiempo,  mudo  y  aievoik>. 
Lentamente  socava  loa  silku*es , 
Que  el  ñero  empqe  de  huracán  ssAoso 
Resistieron ,  y  esfuerzos  ímütares ; 

Y  de  las  yerbas  que  hfútó  en  el  foso , 
Con  la  raíz ,  las  piedras  an^fulafres 
Penetra ,  y  las  quebranta ,  y  al  fin  hunde 
El  torreón ,  y  en  polvo  lo  GMhínáe. 

XLIl. 

—Y  é)  padre  f  desdiehb^ó !...  I^rciftto  aviso 
Le  dio  don  <lpas ,  con  itifkmi^  invélit^ 
De  ponerle  en  tan  ffh6  C6mpf<rmíl^ , 

Y  hacerle  de  stisivas  instruinféfMo. 
Corrió  don  Julián ;  voló ,  qtié  quisó 
El  daño  prevetiir ;  pero  al  motni^nto 
Llegó  I  inftliK !  én  que  Florinda  es  dáhma , 

Y  nada  puede  Mlaurát*  stii  ÜuMh. 
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XLni. 

En  una  fuerte  torre  apriñonado 
Se  ve ,  como  león  que  en  jaula  estredia 
Ruge  en  furor  ardiendo ,  y  despechado 
Terrible  fií^o  por  los  ojos  echa. 
En  ella  entró ,  y  en  ella  encarcelado 
Quedó  (visto  lo  poco  que  aprovecha 
Ni  sangre ,  ni  virtud ,  ni  valentía) , 
Al  despuntar  la  luz  del  nuevo  día. 

XLIV. 

ff  To  lo  vi  9  yo  lo  vi :  ( destino  horrible ! 
Mi  alcázar «  que  fué  temido  eadarecido 
De  virtud  y  de  honor  incorruptible , 
En  lupanar  in&me  convertido» 

Y  á  mi  vil  ofensor  aborrecible , 

Pe  esa  inicua  mugar ,  que  mi  hija  ha  sido , 
Entre  los  brazos...  ¡GieloB!*..  lY  aun  reqpira?... 
i  Y  yo  no  estoy  vengado?.. •  |  Oh  negra  ira  !• 

XliY. 

>Dia  de  maldición  eterna  fiíera 
Aquel  que  padre  me  Ihuné :  maldito 
El  instante  en  que  vi  la  luz  primera , 

Y  de  mi  enlace  el  sacrosanto  rito. 

I  No  ll^a  y  justo  cielo ,  basta  tu  esfera 
De  mi  dolor  el  clamoroso  grito  L.. 
Oh  Dios,  ¿por  quó  mi  brazo  mas  certero 
No  supo  fulminar  el  noble  acero  ? 

XLVI. 

>  I  Godos «  godos !  Salid  del  sueño  insano ; 
Ved  manchadas  mis  canas  virtuosas 
Por  vuestro  aleve  y  bárbaro  tirano: 
Temblad  los  que  tenéis  bijas  hermosas. 
¿No  me  escucháis,  y  mi  lamento  en  vano 
Se  pierde  entre  estas  sombras  pavorosas , 
En  donde ,  sin  venganza »  es  ya  mi  suerte 
En  infamia  esperar  la  tarda  muerte  ? 
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XLVn. 

»No  será ,  que  en  el  alma  aun  tengo  brío 
Para  librarme  del  destino  horrendo. » — 
Asi  dijo ,  7  bañado  en  sudor  frío , 
En  desesperación  y  en  ira  ardiendo , 
Los  brazos  tiende  con  intento  impío 
Por  las  ciegas  tinieblas ,  y  cogiendo 
Una  daga ,  que  oculta  guardar  pudo , 
Grita  ronco ,  empufiándola  sañudo : 

XLVIII. 

tPues  que  no  supo  castigar  mi  espada 
Al  mortal ,  que  ofenderme  osó  el  primero , 
Acabe  mi  existencia  degradada ; 
Durar  no  debe  en  deshonor  tan  flero. 
Líbrame  de  esta  vida  emponzoñada , 
Rompe  mi  corazón,  tajante  acero.» — 
Dice ,  y  alzando  la  resuelta  mano 
Ya  á  esconder  en  su  pecho  el  hierro  insano. 

XLIX. 

— Si ,  cuando  la  esperanza,  del  mezquino 
Mortal  último  apoyo ,  atroz  deserta , 

Y  de  reparación  no  hay  ya  camino , 

Y  de  oprobio  la  vida  está  cubierta ; 

Baje  el  hombre  al  sepulcro ,  que  el  destino 
A  él  le  llama ,  con  voz  terrible  y  cierta. 
Mas  2  quién  puede  perder  toda  esperanza 
En  mundo  tan  sujeto  á  la  mudanza  ? 

L. 

Teneria  debe  el  que  agraviado  arde , 
Guardarla  4ebe  el  que  infeliz  respira , 

Y  de  firme  constancia  hacer  alarde 
Cuando  á  la  sueile  embravecerse  mira : 
Aunque  es  valor  morir ,  es  de  cobarde 
Pecho  también ,  si  á  la  venganza  aspira , 
Buscar  la  muerte «  pues  reposo  alcanza 
Solo  el  que  muere ,  pero  no  venganza. 

TOMO  I.  29 


— Ya  el  d3spechada  conde  en  golpe  horrendo 
Ya  á  desgarrar  su  corazón  ardiente » 
Cuando  de  los  cerrojos  el  estruendo 
Inesperado  escucha  de  repente , 

Y  que  las  dobles  puertas  van  abriendb « 

Y  lentos  pasos  que  se  acercan ,  sienle , 

Y  de  lejana  luz  el  brillo  escaso ». 
Por  los  resquicios  pQneirando  aoaeo. 

LII. 

La  acción  suspende  atónito ,  y  «La  suerte 
Victimas ,  dice ,.  ofrece  al  brozo  mió  : 
Vengan ,  y  cara  comprarán  mi  muerte. 
Gracias ,  cielos ,  os  doy ,  doblad  mi  brío : 
Antes  y  agudo  acero ,  de  esconderte 
En  mi  pecho  infeliz ,  copioao  rio 
De  sangre  verterás  de  in&me  bando ; 

Y  soy  feliz ,  pues  moi*iró  matando. » 

UII. 

Hacia  la  puerta  arrójase  fiíiioeo 
Para  herir  al  que  osare  entmr  delante : 
El  rumor  de  los  pasos  pavoroso 
Se  acerca  con  la  antorcha  rdumbrante : 
Caen  las  pesadas  barras ,  el  mohoso 
Cerrojo  tardamente  rechinante 
Resbala  en  las  argollas  resonando , 
Las  bóvedas  su  estruendo  duplicando. 

LIV. 

Ya  se  estremece  la  ferrada  puerta , 

Y  sobre  goznes  del  orín  pesados , 
Gimiendo  ronca  y  tarda ,  queda  abierta , 

Y  los  ojos  del  conde  deslumhrados , 
Pues  de  lámpara  escasa  á  luz  incierta , 
Cuando  espera  encontrar  hombres  armados. 
Ve  una  hermosa  mujer  con  blanco  velo*, 
Que  parece  venir  del  almo  cielo. 
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LV. 

Tal  vez  al  desdichado  á  quiea  opríoQbe 
La  maldad  de  la  tierra ,  aai  piadoso 
Del  pesar  un  momento  le  redime 
El  encanto  del  sueño  delicioso ; 

Y  en  él  ^  en  fonna  angélica  y  sublime « 
Le  envia  el  justo  cielo  bondadoso 
Virgen  celeste ,  que  de  luz  vestida , 
Con  purísimos  goces  le  convida. 

LVI. 

Mudo  y  absorto  don  Julián  quedara , 

Y  á  doblar  la  rodilla  se  previene , 
Cuando  el  velo  cayendo  de  la  cara 
De  la  beldad ,  que  ¿  consolarlo  viene , 
Ye  ¿  los  reflejos  de  la  antorcha  clara , 
Que  pálida  y  temblando  ante  si  tiene 
A  Florinda  infeliz  ^  i  su  hija  hermosa , 
Que  ni  labio  ni  planta  mover  osa. 

LYH. 

Reconócela  el  conde  desdichado , 

Y  lanza  un  ronco  horrísono  alarido » 
Que  conmoviera  el  torreón  alzado , 
Por  los  lúgubres  ecos  repetido ; 

Y  con  el  brazo  inexorable  armado 
Del  hierro  matador ,  enfurecido    * 
Hacia  Florinda  bárbaro  se  lanza 
Ciego  9  á  empezar  en  ella  su  venganza. 

LVIII. 

Pero  I  ay !  al  descai^gar  el  golpe  fiero , 
Pierde  su  furia  la  indignada  mano , 

Y  desmayada  suelta  el  crudo  acero , 
Que  es  padre  al  fin  el  irritado  anciano ; 

Y  dando  otro  alarido  lastimero 

La  espalda  y  rostro  vuelve ,  y  al  cercano 
Muro  lo  aplica  y  de  la  luz  lo  oculta , 

Y  en  horrendo  silencio  se  sepuUa. 
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LIX. 

Florinda  no  respira ,  y  fna  y  yerta 
Su  planta  vacilar  misera  siente , 
En  el  umbral  se  apoya  de  la  puerta , 

Y  en  ella  inclina  lá  marchita  trente ; 
Cuando  el  padre ,  cual  suele  el  que  despierta 
De  horrendo  sueño ,  dice  de  repente 

Con  ronca  y  honda  yoz  ,  y  acento  oscuro , 

Y  sin  el  rostro  despegar  del  muro : 

LX. 

cGomplácete ,  malvada ;  tu  obra  mira , 
Si  es  que  á  gozarte  en  mi  deshonra  vienes. 
Aqui  al  que  quiso  la  celeste  ira 
Que  te  engendrara ,  para  afrenta  tienes. 
Mas  porque  con  la  in&mia  que  respira 
Tu  corrompido  pecho ,  no  envenenes 
Esta  mansión  de  honor,  huye  al  momento , 
Pues  para  herirte  me  faltó  el  aliento.  > — 

LXI. 

c  Señor ,  que  de  otro  modo  { ay  Dios  I  no  osa 
Esta  infeliz  llamaros ,  con  turbada 
Voz  le  dice  Florinda  temerosa , 
A  salvar  vuestra  vida  idolatrada, 
A  daros  libertad  vine  anhelosa. » — 
c  Devuélveme  mi  honor » infortunada , 
Que  vida  y  libertad  sin  él  no  quiero , » 
Interrúmpela  airado  el  padre  fiero. 

LXIT. 

c  Señor ,  la  joven  sollozando  exclama , 
Si  es  que  puede  mi  sangre ,  sangre  impura , 
Vertida  restaurar  mi  nombre  y  fama , 
Este  pecho  rasgad  con  mano  dura , 
Matad  á  esta  infelice  que  os  infama ; 
Herid ,  herid ,  señor ;  mas  de  esta  oscura 
Prisión  salid ,  salvad  ¡  ay !  vuestra  vida , 
Con  mi  muerte  en  su  honor  restablecida. » 
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LXin. 

Así  diciendo  se  derriba  al  suelo , 
Las  trémulas  rodiUas  abrazando 
Del  padre ,  hundida  en  crudo  desconsuelo , 

Y  un  torrente  de  lloro  derramando. 
Misero  el  padre »  convertido  en  hielo 
Se  alza  del  muro »  mirala ,  y  temblando 
Ya  va  á  echarle  los  brazos ;  mas  le  agita 
De  repente  el  furor  que  su  alma  irrita. 

L3UV. 

A  la  infeliz  Florinda  de  si  arroja , 

Y  en  tierra  la  confunde  con  fiereza. 
Ella  los  pies  paternos  besa  y  moja , 
En  ellos  inclinando  la  cabeza. 

El  padre...  es  padre  al  fin...  Tanta  congoja 
Templa  ya  de  sus  iras  la  braveza ; 
Gime  en  el  interior  de  su  hondo  pecho , 
En  contraste  tan  áspero  deshecho. 

LXV. 

Ya  mas  no  pudo  el  desdichado  conde. 
No  pudo  mas ;  y  con  entrambas  manos 
En  su  rostro  las  lágrimas  esconde , 

Y  todos  sus  esfuerzos  { ah !  son  vanos ; 
Que  el  corazón  mas  duro  al  fin  responde 
De  natura  á  los  ecos  soberanos , 

Y  de  lo  mismo  que  ejecuta  ageno , 

A  su  hija  estrecha  en  su  abismado  seno. 

LXVl. 

Y ,  c  sit  dice 9  si ,  aun  puedes ,  hija  mia , 
Lavar  tu  honor ,  mi  bendición  ganarte, 
Enmendar  el  baldón  á  que  á  la  impla 
Suerte  plugo  indignada  condenarte; 

Y  de  tu  madre...  ¡oh  Dios!...  la  sombra  fria, 
Que  miro  cuál  te  sigue  á  toda  parte, 
Pronta,  ¡qué  horror !  á  maldecirte  airada , 
Tener  reposo  y  paz ,  verse  aplacada. 
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LXVII. 

> Álzate,  jura  por  el  cielo  santo , 
J-ura  ante  el  Dios  terrible  y  justioiero » 
Ejecutar  al  punto ,  al  punto,  cuuiU) 
De  ti  exigir  por  desagravio  quiero : 
¿Lo  juras?... • — Y  Florinda  en  mudo  espanto 

r 

Tiembla ,  y  en  Doro  amargo  y  lastimero 
Se  deshace.  Y  c¿lo  juras,  infeliceT 
¡Lo  juras  T  •  otra  ves  el  padre  dioe. 

LXYÍIL 

Entonces  ella ,  lánguida »  marchita , 
Con  débil  y  honda  voz»  c padre  lo  juro»  > 
Prorumpe ;  y  tal  horror  su  pecho  i^ta , 
Que  viene  á  dar  de  espaldas  contra  el  muro. 
Sin  verlo  don  Julián ,  se  precipita 
Sobre  la  daga ,  que  en  el  suelo  duro 
Yace  á  sus  pies ,  la  coge ,  y  de  esta  suerte 
Ronco  prosigue  y  respirando  muerte : 

LXIX. 

c  Cumple ,  hija  de  mi  amor ,  tu  juramento  : 
Toma  esta  aguda  y  vengadora  daga , 

Y  tu  brazo  con  ella  en  d  momento 
Del  vil  Rodrigo  el  corazón  deshija. 
Vuela ,  y  cuando  tornares»  y  sangriento 
Muestre  que  á  tu  ofensor  dio  justa  paga ; 
Por  tu  esfuerzo  traerás  restituida 
Hon«*a  á  tu  padre ,  y  libertad,  y  vida.  > 

LXX. 

No  las  oeiestes  bóvedas  rompiendo , 
Con  repentino  trueno  resonante , 
Rayo  trisulco  y  vengador,  cayendo 
A  los  pies  de  la  dama  palpitante , 
Su  corazón  hundiera  en  tan  tremendo 
Espanto ,  como  el  nombre  de  su  amante 
Del  padre  en  boca ,  y  el  mandato  horrible , 

Y  el  juramento  bárbaro  y  terrible. 


LXXI. 

Y  trémula ,  y  bañada  en  sudor  frió , 

Y  cárdeno  el  semblante ,  y  erizados 

Los  cabello» ,  y  en  fuego  hondo  y  sombrío 

Reluciendo  los  ojos  espantados , 

Ni  ve ,  ni  habla ,  ni  escucha.  El  conde  impío 

Minüa  9  y  sus  furores  renovados , 

La  ase  del  brazo ,  y  con  feroz  acento , 

c  ¿Faltas,  dice ,  infeliz,  al  juramento  T. .. 

LXXII. 

c¿Mi  honor  y  el  tuyo  árestaurar  te  niegasf... 
¡Te  gozarás  en  mi  suplicio  infame?... 
O  la  suya ,  ó  mi  muerte :  no  hay  mas  treguas : 
O  mi  sangre,  ó  la  suya  se  derrame,  t 

Y  Florinda,  c  ¿A  qué  Furias  ¡ah!  me  entregas? 
Dice ,  ¡oh  padre  I...  si  padre  es  bien  te  llame. 

¡  Qué  horror!...  ¡yo  asesinar  á  mi  Rodrigo? 
¡Tuyo!!!  el  padre  gritó,  yo  te  maldigo,  t 

LXXIII. 

Mortal  desmayo  á  tan  terrible  acento 
A  la  dama  infeliz  sobrecogiera  ? 
Vela  caer  el  padre ,  y  al  memento 
Revuelve  contra  si  lá  daga  ñera : 
Cuando  11^  don  Opas  sin  aliento. 
De  su  sañudo  brazo  se  apodera , 
Y,  salvaos ,  exclama ,  de  la  muerte , 
Venid,  oh  conde,  aprovechad  la  suerte.  > 

LXXIV. 

Empero  el  arzobispo ,  que  no  había 
En  el  tendido  buho  reparado , 
Mhtdo ,  y  pierde  ioda  su  osadia , 
De  que  aquella  es  Florinda  cerciorado. 
Y,  c¿A  do ,  padre  infeliz ,  tu  saña  impía 
Te  condujo?  t  prorumpe  horrorizado. 
Y  gime  don  Julián ,  y  dice  fiero  : 
cHi  maldición  ha  sido ,  no  mi  acero.  > 
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LOS  PRESAGIOS. 


I. 


Con  un  potro ,  un  arnés  y  un  escudero , 
Que  el  arzobispo  al  conde  ha  procurado , 
libre  hacia  el  claro  Béüs  va  lijero. 
De  intentos  de  venganza  acompañado  : 
Que  el  pensamiento  siempre  lisonjero , 
Nueva  esperanza  ofrece  á  su  cuidado 
En  deudos  y  en  amigos ,  y  no  duda 
Que  hallará  en  ellos  importante  ayuda. 

II. 

Ya  la  incansable  voladora  Fama , 
A  cuyos  ojos  nada  oculta  el  mundo  y 
T  cuya  voz  confusa  se  derrama 
Por  cuanto  cercan  cielo  y  mar  profundo ; 
Del  atrevido  rey  la  amante  llama , 
El  agravio  del  conde  furibundo , 

Y  en  el  festín  su  arrojo  infortunado , 
Há  por  Espa&a  toda  publicado. 

III. 

Y  toda  España  ( ¡  oh  síntoma  de  muerte  I ) 
Burló  tal  vez  de  la  aflicción  paterna. 
¡Triste  del  pueblo ,  á  quien  su  triste  suerte 
Tanto  á  la  infomia  y  corrupción  prosterna. 
Que  necio  rie  y  necio  se  divierte 
Con  los  vicios  de  aquel  qne  lo  gobierna , 
De  un  anciano  en  la  &z  al  ver  el  lloro, 

Y  ultraje  torpe  al  femenil  decoro! 
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IV. 

Del  Betis  olivoso  á  la  ribera 
El  conde  llega ,  y  á  HispaGa  famosa , 
T  á  su  palacio ,  donde  inquieto  espera 
Sus  gentes  ver  en  turba  numerosa ; 
Pero  una  y  otra  luz  pasa  lijera , 
T  en  soledad  se  mira  congojosa , 
T  ni  deudos ,  ni  amigos ,  ni  parciales 
Del  alcázar  penetran  los  umbrales. 

V. 

¡Qué  es  estoT...  ¿dónde  estánT...  ¡desventurado ! 
Hé  aquí  los  hombres »  don  Julián :  advierte 
Cual  los  que  te  cercaban  fortunado , 
Huyen,  cuando  contraria  ven  tu  suerte. 
Favor ,  gloría ,  poder  te  roba  el  hado ; 
No  hay  ya  de  ti  esperar»  no  hay  ya  temerte ; 

Y  cuantos  por  muy  tuyos  se  vendieron. 
De  tu  fortuna ,  y  no  de  ti  lo  fueron. 

VI. 

Aunque  el  desaire  advierte ,  su  venganza 
Le  inspira  disimulo :  con  presteza 
Convoca ,  aun  alentado  de  esperanza , 
De  Hispalis  y  Vandalia  i  la  nobleza. 
Mas  pronto  en  tíerra  ve  su  confianza ; 
Cobarde  abatinúento ,  vil  bajeza , 
Degradación  ,  infamia,  vicios,  dolo. 
Esclavos  sin  pudor  hallando  solo. 

VIL 

Gime  el  padre  infeliz ,  y  su  hondo  pecho , 
Ta  espantoso  volcan ,  rabia  respira ; 

Y  temblando  de  horror  y  de  despecho , 
Asi  ronco  exclamó  y  ardiendo  en  ii*a  : 

c  ¡Patria  infeliz !.,.  tus  hijos  ¿  qué  se  han  hecho?... 
¿Do  están?...  do  están?...  son  estos  que  aquí  mira 
Mi  indignación ,  esclavos  de  Rodrigo?. . . 
Si  estos  tus  hijos  son »  yo  te  maldigo.  > 
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vm. 

Al  atroz  írenesi  que  %vi  alma  Irrita , 
Su  alcázar  abandona ,  á  ÜfgpaKs  deja  , 
En  caballo  veloz  salta,  y  le  agita , 

Y  los  hijares  con  furor  le  aqueja , 

Y  en  busca  de  la  mar  se  preeipHa ; 
Pues  su  rencor  ardiente  le  aconseja 

De  Hesperia  huir ,  pam  buscar  «1  modo 
De  exterminar  al  rey  y  al  pueblo  godo. 

IX. 

Llega  al  úMhno  término  de  España , 
A  las  costas  que  él  mar  sañudo  azola, 

Y  en  las  arenas  que  hervoroso  baña, 
El  potro  deja,  que  cansado  trota, 
Tiende  la  vista  á  la  húmeda  campafta, 

Y  una  pequeña  barca,  no  remota 
Amarrada  deaeubf  e  en  la  ribera , 
Entre  las  algas  y  la  «spuma  "fiera* 

X. 

Comenzaba  la  noche ,  ronco  el  vietito 
En  nubes  oscurísimas  bramaba ; 
El  mar  con  sordo  son  y  movimiento 
Espantosa  borrasca  pre6agial)a ; 
Mas  no  desiste  el  conde  de  so  iirtento, 

Y  antojarse  á  las  ondas  solo  ans»iaba ; 
Tanto  le  era  la  patm  aborrecible : 

¡  Ay  del  que  llega  á  esta<l»  tan  terriMet 

XI. 

Era  el  batel  de  humildes  pesf  adórete , 
Que  en  un  chozo  mmedhito  se  acogían , 
Guando  dol  mar  horrendo  los  furores 
El  sustento  buscar  les  impedían. 
De  la  hoguera  los  rojos  resplandores , 
A  que  las  pobres  redea  recorrian. 
Llamaron  la  atención  del  conde  fiero , 

Y  al  albergue  ÍBfeKz  marchó  Ujero. 


HaHa  ¿  los  pescftdoñ^eB,  que  asustados 
De  su  aspecto  temblaron  pavoroso ; 

Y  mándales  audaz ,  qae  apresurados 
Aprestando  la  barca ,  ai  proceloso 

Mar  se  entreguen ,  y  á  climas  apartados 
Le  conduzcan  al  punto.  El  peligroso 
Aspecto  de  las  ondas  y  los  vientos 
Muéstranle ,  que  es  contrario  á  su»  intentos. 

xm. 

Pero  empuñando  la  fulmínea  espada. 
Obedecer  sin  replicar  ondena. 
Van  á  la  barca ,  que  aanque  esM  amarrada , 
La  resaca  la  arrastro  por  k  arem. 
Era  horrenda  la  aociie ,  contrastada 
Del  hervonoao  mar  la  playa  truena , 
La  atmósfera  se  envuelve  en  negra  bruma , 
Silba  ronco  huracán ,  brama  la  espucaa. 

XIY. 

Otra  vez ,  c  ¡ay,  seilor,  que  nvs  perdeníos!  t 
Dicele  con  pavor  la  pobre  gente ; 

Y  otra  vez  don  Julián ,  haciendo  extremos , 
I  Al  mar,  al  man  les  grita  broncamente. 
Izan  la  entena  pues ,  mueven  los  remos 
La  frágil  baroa  los  embates  sienle, 
Cércala  espesa  niebh ,  y  ciego  el  oonde 
Huye  de  España  sin  saber  á  de^de. 

IV. 

¿Y  FIorindaT  { y  Rodrigol...  infortuitadbs  1 
Amanse  cual  jamás  por  desventura ; 
Abismo  son  sus  peehos  desdiohados , 
Volcan  sus  almas,  «i  pasión  loctra ; 

Y  á  infortunios  y  horrores  entregados , 
Luchan ,  cual  frágil  nave  en  noclie  oscura, 
Contra  ásperos  bajioe ,  azotada 

Del  huracán  y  de  la  mar  binotfftda. 
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XVI. 

Sienten  inexorable  á  toda  hora » 
Que  sus  entrañas  miseras  aprieta 
Una  mano  de  hierro  abrasadora , 
Que  arterias  y  pulmones  les  sujeta; 

Y  que  sus  corazones  vengadora 
Punza  invisible  bárbara  saeta : 
Respirar  quieren »  y  les  huye  el  aura « 
Que  cuanto  vive ,  plácida  restaura. 

XVII. 

Anhelante  Rodrigo  y  pavoroso » 

Y  tal  vez  inducido  y  acosado 
De  superior  impulso  misterioso » 
Por  tenerlo  ya  el  cielo  decretado; 

Su  horrendo  afán ,  su  estado  desastroso 

Y  las  desdichas  que  aun  le  guarda  el  hado , 
Consultar  con  Rubén  ansioso  anhela , 

Y  en  busca  suya  coire  y  se  desvela. 

xvni. 


Desparecido  de  la  corte 
Desde  el  festín  infausto  el  docto  anciano , 
T  que  escondido  estaba »  se  decia , 
Consultando  los  libros  del  arcano» 
En  un  antiguo  ala  '3r,  que  existia 
De  luengos  siglos  en  mitad  de  un  llano 
Inmediato  á  los  muros  de  Toledo , 
Inspirando  su  mole  pasmo  y  miedo. 

XII. 

Era  pública  fama ,  que  encantado 
De  asombros  y  prodigios  Deno  estaba ; 
Del  curso  de  los  tiempos  injuriado , 
Horrible  aspecto  aterrador  mostraba ; 
De  zarzales  y  arenas  rodeado , 
Nadie  acercarse  á  su  contomo  osaba ; 
De  él  huian  ganados  y  vaqueros , 
Y  tomaban  la  faz  los  pasajeros. 
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XX. 

Contábase  que  acaso  en  la  sombrosa 
Noche  salían  de  él  largos  gemidos , 

Y  de  horrenda  batalla  desastrosa    . 
El  rumor  de  las  armtB  j  ahridos. 
T  que  si  con  la  nieU»  tenebrosa 
Iban  por  desventura  hacia  él  perdidos 
ajeros  ó  pastores ,  no  volvían , 

Y  en  sempiterno  olvido  se  e^ondian. 

XXI. 

Confusa  tradición  el  ignorante    . 
Vulgo  guardaba  de  que  aquella  fuera 
Mansión  de  ant^uo  sabio  nigromante , 
Donde  grandes  tesoros  escondiera. 
Otros  escuraban,  ser  constante , 
Que  tal  encanto  en  el  palacio  hubiera , 
Que  el  que  pudiefa  deshacerlo  un  dia , 
Nombre ,  aunque  infiíusto ,  eterno  lograría. 

XXII. 

En  él  se  hallaba  pues  el  docto  hebreo ; 

Y  Rodrigo  arrastrado  por  su  estrella , 
Arde  de  consultarle  en  el  deseo , 

Y  ya  los  campos  inmediatos  huella. 
La  blanca  luna  el  resplandor  febeo , 
Húmeda  y  silenciosa ,  sola  y  beUa, 
Derramaba  apacible  en  la  llanura , 
Reinando  de  loa  cielos  en  la  altura. 

XXIII. 

Su  luz  resbala  por  el  pardo  muro 
Del  inmenso  edificio  pavoroso , 
Que  en  parte  viste  yedra  y  musgo  oscuro , 
Que  en  parte  desconchado  ei3tá  y  ruinoso. 
Almenas  le  ha  robado  el  tÍMnpo  duro , 
En  donde  grita  el  cárabo  medroso , 
Y  leve  niebla  ciñe  Uanquecina 
La  atalaya ,  que  altísima  domina. 


X3ÜV. 

Alza  los  ojof  y  l||.G|%  (wl^tdfl 
Mudo  el  monarca .  y  la  alto  iMle  m^ , 

Y  queda  yerto ,  y  con  el  «liq»  Mm)#  • 

Y  su  pecho  oprimido  ih>  veafimN 

No  osa  mover  la  plwto »  qtt0  MUtudA 
Solo  á  retroceder  tomWi^ndo  ü^pim ; 
Mas  prosigue ,  que  el  pimto  «w  llepd^o 
Por  el  délo  inmutfiW^  d9<W(ildo« 

xxy. 

Penetra  los  espesor  wMMrfdefl^ 
Que  en  tomo  b^fsa»  elospiÍM  y  fbao: 
El  puente ,  que  bá  mU  nlhis  biB  jmrUdea 
Plantas  no  osan  pimr»  büiUaanddnasa. 
Los  maderos  podridos  y  puaialgs , 
Con  su  peso  cimbrfndo ,  re«bino«i» 
Ruido  forman :  Ub^ga  á  la  «Acba  pucurtn , 

Y  el  pié  á  estampar  w  el  ombcal  na  f  cierta. 

XXVI. 

Resuelto  pulsfi  ln.mohoea  aU^ha , 
Mas  de  súbito  ^panta  puseidf , 
La  suelta ,  y  hacia  atite  se  returaba , 
Una  vez  y  otra  viea  de9|MiY«rído. 
Al  fin  ( que  su  destino  lo  amaleaba) 
Da  un  golpe  á  su  pesar ,  que  repetido 
Por  patios  y  ruinosos  corredores , 
Retumba  en  largos  ecos  bnuaMidorea. 

X£VH. 

Ya  la  altísima  pmrlfi  9e  e^trwi^Qe . 

Y  se  abre  lenta  con  hmw  tiapnindo  ¿ 
Oscuro  el  aiicho  pórt«eo  api^fcm 
Inhabit^  y  en  silencio  tmrwdo: 
Por  las  juntura3  de  laa  hmifi  eiwe 
Inculta  yerba «  firio  verdÍA  eiibmndo 
Gradas  de  roto  márm^;  y  4uitt|»e'Éapattla 
Su  vista ,  el  rey  á  MIIMls  ae  «dMMltA. 
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XXTBL 

Cuando  el  sabio  BMhaa,  el  dMlo  aaeíano , 
De  amarillez  y  de  dolor  oubierto « 

Y  una  pálida  aaloMha  a  la  una  mano , 
Sale  para  atufar  sa  paao  íaeíevto , 

Y  ¡  cá  dónde ,  oh  ciego  rey »  corveainaaiiojf 
Le  dice  entre  gemidos ;  i  do  ineipevio 
Mueves  la  plaota  andas?  |  Áy  I  c^tie  eaosiua 
A  liallar  tu  Dn ,  da  £sp«ika  la  nmuí* 

•Huye ,  infdlfl,  i — Mas  pálido  al  moMuroa , 
iNo ,  exclama ,  ao ,  que  á  oonanltarte  vengo , 

Y  en  tu  saber ,  que  cielo  y  tienra  abares « 
Cifrada  solo  mi  eaperaasa  tcego. 
Consuela  mi  afanar »  ó  que  la  Parca 
Esta  vida  tremenda  que  maiittingo , 
Siegue  piadosa ,  y  cesen  mis  delirios , 

Y  mis  remordimienloa  y  martirios. » — 

XXX. 

•  I  Desdicb^do !  responde  el  docto  hebreo: 
Mis  labios  sella  el  áspero  deslino , 
Que  potente  se  opone  á  tu  deseo. 
Respeta  humilde  su  querer  divino : 
Nada  puedo  decirte ;  y  cuando  veo 
Cercano  ¡  ay  Dios !  el  fin  de  tu  camino , 
Que  revelarlo  y  que  salvarte  pueda « 
La  fuerza  de  los  astros  me  lo  veda. 

> ¡  \y  !*»,  Mas  bugre.».  No  pierdas  ni  un  mamento , 
Que  el  de  la  perdición  está  inminenta. » 
Rodrigo  en  espantoso  desaUento , 
Por  fuerza  oculta  dfáener  se  siente. 
Vuelve  el  mágico  é  instavle ,  cuaudo  el  viento 
Retumba  con  los  sone^  de  repsiuie 
De  una  ciwpena  del  tetnreon ,  q«ie  había 
Siglos  que  nadie  resonar  oía. 


no 

xxxn. 

A  cuyo  áspero  horrísono  Uíúáo 
El  virtuoso  Rubén  desconcertado , 
c  Ya  no  hay  reparación ,  dando  un  gemido 
Exclama ,  no ,  que  el  término  es  llegado. 
Entra ,  sí  estás  de  esfuerzo  apercibido : 
Toma  esta  antorcha ,  y  un  arcon  cerrado, 
Que  encontrarás ,  descubre :  en  él  tu  suerte  *. 
La  mía  es  bajar  al  reino  de  la  muerte. » 

xxxni. 

Despareció  Rubén :  Rodrigo  helado 
Tiembla «  y  por  mano  oculta  irresistible 
Para  retroceder  se  halla  atajado , 
Entre  las  sombras  y  el  silencio  horrible ; 

Y  ya ,  del  mismo  miedo  arrebatado , 
Resuélvese  á  apurar  su  hado  terrible ; 
Que  desesperación  suele  y  denuedo , 
En  apuro  final ,  tomarse  el  miedo. 

XXXIV. 

Abrense  con  fragor  antiguas  puertas , 

Y  el  rey  pasa  atrevido  los  umbrales ; 
Formando  sombras  con  la  antorcha  inciertas 
Columnas  y  arruinados  barandales. 
Arcadas  atraviesa  descubiertas. 

Patios  llenos  de  lodo  y  matorrales : 
Sobre  quebradas  losas  se  acelera , 

Y  hállase  en  la  magnifica  escalera. 

XXXV- 

Mansa ,  de  mármol  negro  y  ancha  asciende , 
De  polvo ,  do  estampada  no  ve  huella , 
Cubierta  toda.  Osado  el  paso  tiende 
Por  una  y  otra  de  las  gradas  de  ella : 
En  lo  alto  un  lai^  corredor  se  estiende , 

Y  por  atravesarlo  se  atropella ; 

Y  en  la  anchurosa  cuadra  entra  temblando, 

Y  atónito  su  espacio  registrando. 
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UL 

Entró  h  noche,  y  sdo  j  condMAüa 
De  yaríos  encontrados  peÉsamientoSv 
Como  cedro  en  el  monle  taendtdD 
Por  bramadorea  eneealnidol  TÍentoa,. 
Muza ,  adalid  pradoite  j  advertido! , 
Del  conde  recordando  k)d  acentoá> 
No  acierta  ¿  decidir,  y  doday  TMh«^ 
O  mientras  piensa 


LID; 

El  silencioso  sadki  por  k  v^ 
Sus  alas  tiende,  ilngidas  de  n>eft>, 
T  al  reposo  dulcisia»  se  entrega 
T  ¿  la  quietad  ú  bárbaro  gentío. 
En  la  alta  cumbre  plácida  desplega 
Su  lánguido  explettdbr ,  faémedo  y  frió , 
Con  tibias  luces ,  la  ervoisKle  lunas 
Protectora  de  !•  árabe  ferlma. 

LIV. 

Cuando  Muza ,  agitado  y  cnidadoM> 
(Bien  que  el  suefio  balagase  sus  intentos'^ 
Renaciendo  en  las  horas  del  reposo 
Sus  altos  ambiciosos  pensamientos ; 
O  bien  que  el  cielo^  akadi> y  rigoroso , 
Avisos  no  omitiese  ni  portentos , 
Con  que  la  destrucción.,  ya  decretada ,. 
Precipitar  de  Hesperia  desdishada). 

LY. 

Vio  vestirse  de  rayos  explendentes 
Las  pardas  sombras  deb  noche  oscura, 
T  con  lampos  de  luz  resplandecientes 
El  seno  abrirse  de  la  tierra  dura; 
T  entre  vapores  férvidos  ardientes 
Alzarse  á  la  r^on  del  cielo  pura 
El  formidable  espectro  de  Maboma , 
Cual  numen  infernal  que  el  aire  doma. 
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LVI- 

Armas ,  despojos « rayos  de  h  guerra , 
Famas  de  altas  naciones  y  fortuna 
Huellan  sus  pies ,  que  estriban  en  la  tierra , 
Mientras  su  frente,  escóndese  en  la  luna. 
Arde  el  Coran ,  que  al  universo  aterra » 
En  medio  de  su  pecho ,  cual  laguna 
De  encendidos  metales » y  parece 
Que  ¿  su  presencia  el  orbe  so  estremece. 

LVIL 

Muza  pasmado  la  rodilla  inclina » 
Postrando  contra  el  suelo  su  semblante , 
Cuando  la  colosal  diestra  encamina 
El  grave  espectro,  y  le  ase  del  turbante ; 
T  las  nubes  hendiendo ,  lo  avecina 
A  Avila  peñascoso  en  corto  instante , 
T  párase  con  él  en  la  alta  cumbre » 
Que  temblando  abortó  tartárea  lumbre. 

LVIIL 

Y  desatando  allí  con  diestra  fuerte 
£1  lauro  eterno ,  que  su  frente  orlaba , 
Lo  arroja ;  y  como  flecha  de  la  muerte , 
Hendiendo  el  aire  rápido  silbaba , 
Siniestra  luz  lanzando :  de  tal  suerte. 
Que  misero  planeta  asemejaba , 
A  quien  el  Hacedor  con  eefto  mira , 
T  que  perdido  los  espacios  gira. 

LIX. 

T  salvando  los  mares  espumosos , 
Cayó  tronando  en  medio  de  la  España, 
Cuyos  campos  y  montes  espaciosos 
Con  perniciosa  luz  alambra  y  baña. 
A  los  ojos  de  Muza  codiciosos 
Patente  haciendo  en  perspectiva  extraña » 
¡  Oh  gran  portento !  cuanto  encierra  y  cria 
La  goda  miseranda  monarquía. 
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LX. 

Allí  campos  y  v^gas  abundantes , 
Do  opimas  mieses  el  favonio  ondea ; 
Cumbres  allá ,  donde  árboles  gigantes 
Entre  las  nubes  Aquilón  menea ; 
Aquí  llanuras ,  sotos  y  odorantes 
Prados ,  donde  agua  hermosa  serpentea , 
Adornados  de  yerbas  y  de  flores , 
Poblados  de  ganados  y  pastores. 

LXI. 

Allá  contempla  de  ásperas  montañas , 
Por  celestial  disposición  abiertas , 
De  ricos  minerales  las  entrañas 
Desde  el  cimiento  hasta  las  cumbres  yertas : 
Allí  mira  cuál  riegan  las  campañas , 
De  los  dones  riquísimos  cubiertas 
De  Minerva  y  de  Baco ,  extensos  rios , 
Que  arrastran  oro  en  sus  raudales  fiios. 

LXII. 

Y  por  doquier  ciudades  afamadas , 
Altos  templos ,  soberbios  edificios ; 
Mas  de  gentes  cobardes  habitadas , 
Presa  infeliz  del  lujo  y  de  los  vicios. 
Las  fortalezas  ve  desmoronadas , 
Que  del  descuido  infame  dan  indicios ; 
Los  arneses  yacer  de  orín  cubiertos , 
£  indómito  el  caballo  en  los  desiertos. 

LXIIL 

Absorto  y  en  silencio  sepultado « 
Está  el  caudillo  á  la  visión  atento , 
Del  formidable  espectro  acompañado 
Dominador  de  la  r^on  del  viento ; 
Y  ante  sus  graves  plantas  prosternado 
Anhela  solo  el  escuchar  su  acento , 
Pues ,  aunque  en  llama  ardiendo  está  guerrera  i 
Solo  una  voz ,  solo  un  mandato  espera. 
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Al  fin  lo  oyó ,  pue^  qi|0  qw  vqk  tronfote 
Cual  la  tremenda  voz.  die  Ips  torrostes , 
Gritó :  c  AlU  está  el  laur^ ,  y  aUi  trímifimta 
Lo  hallarán ,  si  lo  buscan  ;  ífm  vaKenlefi. » 
No  dijo  mas :  e>  trueno  retwxdbtxite 
Sonó ,  bramó  la  mfur ,  lo^  reftlgentes 
Astros  oscurecieron^ ,  d#.  guerra 
Sintióse  estruendo ,.  y  ijetonUó  la  úfíti^ 

Lxy. 

Cesó  el  prodigio :  HKuw  confiíDdido 
Se  halla  en  su  pabdkjiik;  mi^  trato,  alíente 
Dentro  en  su  corazón  ^wte  eníOeiidido , 
^ue  conoce  A  infl^jo  del  portento ; 
T  saltando  del  lecho ;  «Obedeoúlo 
Serás ,  oh  gran  Pna^(^.,  i  en  alta  aqento 
Exclama ,  y  sdis  41I  campo  t  cu$nde^  el  din 
Sus  primeros  i#(pi^  ^tímüs^ 

LXYI. 

Recorre hi  llmw^;  «Gttjsrvaí  fU0Bn^,it 
Grita;  y  las  tron^pas  gimra  i^regOBt^oda » 
£1  sueño  perezoso  á»  la  tíerm 
Yan  con  las  negro»  sombraA  disipando^ 
El  pueblo ,  al  ronco.  90a  qu^  en  laño  y  sien« 
Retumba ,  dilig^nto  necocdaxMlo « 
Repite  el  grito ,  y  ai  caudillo  adlaiM » 

Y  en  el  furor  avmfeaeot  se^  inflama* 

LSYIL 

Siente  el  Conde  el  ruiFM>r  >  toma  i  la  mega, 

Y  al  ver  arder  al  pueblo  mahometano  ^ 
A  la  atroz  esperanza  su  afana  entonga 

De  ver  cumplido  su  cencoE  insano. 
Hiende  la  multiitud,  á  Muza^Uegat 
Feroz  le  aprieta  l^,  robusta  mano , 

Y  cyot  le  díce«  yo  seré  tíu  guia, 

Y  tuya  la  espa&ola  mooarquia. » — 


SS6 

LXTni. 

Ta  no  hay  reposo ;  rf  tBítpo  stiitáceno 
Hierve ,  y  ¿  preparar  se  pfédflita 
La  audaz  empresa ;  cpe  dd  Ansna  Déno 
De  gloría ,  el  furor  béüicó  lo  agita. 
Tasca  el  potro  de  Arabia  él  duh>  fretob , 
El  brillar  del  acero  la  hie  quita 
Al  mismo  sol,  el  pdvo  al  ail*é  orede, 

Y  retemblando  el  Meto  se  estremece. 

LUX. 

Los  altos  cedros  y  robáis  pinos 
Que  las  cercanas  cumbngs  adecuaban , 
De  las  nubes  altísimas  vernos « 

Y  aquellos  horizontes  circuifiéEibail , 
Cediendo  á  la  segur^  los  eristalíiios 
Mares  aborrecidos  abnmiabaik  ^ 
Convertidos  en  naves ;  y  tes  téhts , 
Que  el  Persa  matizó ,  tórtianse  velas. 

LXX. 

Ya  resuenan  ias  rocas  de  las  playas 
Al  estruendo  y  guerrera  griféH& ; 
£1  agua  azotan  las  fleiíbles  háytte, 

Y  de  hervorosaespoma  se  ctibría: 
Cortan  veloces  las  cer6lea6  fóyas 
Las  anchas  proras ;  y  d^  Mediodía 
Soplando  el  austro ,  entre  calima  y  niebla , 
El  mar  de  pinos  y  g^aérreros  puebla. 

LXXt- 

Poco  el  sidebre  eápacio  á  taMá  quilla , 

Y  poco  á  tanta  vela  es  todo  él  viento : 
Jamás  vio  él  ronco  mak*  sobre  su  oi^illa 
Tanto  bajel ,  ni  tan  osado  ittieñto ; 

Ni  el  sol  eterno  que  en  los  cielos  brilla , 
Empresa  tal  desde  so  Arme  asiisnto 
Espantado  alumbró,  ni  vid  la  tiettk 
Mas  aparatos  de  exbsrmiüio  y  guémi. 
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LXXII.      , 

Álzate  entumecido,  y  rebramando 
Hunde  rugiente  en  tu  abismoso  seno 
El  colosal  poder  del  fiero  bando , 
Que  va  el  orbe  á  dejar  de  asombro  lleno. 
Tu  irresistible  empuje  jpara  cuándo , 

Y  tu  furor,  que  desconoce  freno , 

Y  con  que  cielo  y  tierras  acobardas , 
Mar  indomable  y  turbulento ,  guardas  ? 

Lxxni. 

Has ,  t  ^y !  que  decidida  la  fortuna , 
A  cuya  ciega  ley  solo  obedeces , 
Protege  los  pendones  de  la  luna , 

Y  paso  por  tu  seno  les  ofireces ; 

Y  no  soberbio  mar ,  sino  laguna 
De  tranquilo  verjel  manso  pareces , 
Que  como  claro  espejo  reverbera 
La  plata  y  el  zafir  de  la  alta  esfera. 

LXXIV. 

Tal  vez  sobre  las  nubes  vióse  en  vano 
A  Rubén ,  entre  espíritus  impuros , 
Rombos  trazando  con  la  sabia  mano , 
Para  á  su  voz  ligar  los  astros  puros ; 
Mas  sordo  estuvo  el  férvido  Océano 

Y  el  viento  al  gran  poder  de  sus  conjuros : 
Que  no  contrastan  voluntad  del  cielo 

La  ciencia  humana  ni  el  mortal  desvelo. 

LXXV, 

Dicen  también ,  que  al  retemblar  pasmado» 
Viendo  venir  la  inesperada  guerra « 
Galpe ,  inmenso  peñón ,  que  al  cielo  alzado 
Entre  nubes  la  frente  árida  encierra ; 
Avanzóse  hacia  el  mar,  desengonzado 
Por  fuerza  oculta  de  la  firme  tierra » 
Entrándose  con  pasmo  de  las  olas , 
Como  á  guardar  las  costas  españolas. 
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LXXYI, 

Más  crudo  el  ddo  le  detuvo  el  paso , 
T  endavado  dejóle ,  do  al  presente 
Un  fungosto  arenal ,  hundido  y  raso , 
Mar  entonces,  lo  liga  al  continente. 
ADí ,  estéril  y  adusto»  aun  muestra  acaso 
Aspecto  aterrador »  mirando  enfrente 
Los  africanos  enemigos  montes 
Aliarse  en  los  cercanos  horizontes. 

GibraUar,  4  8f  5. 
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LA  VMAUA. 


1. 


La  noche  horrenda  que  el  monarca  hispano 
En  el  antiguo  alcázar  se  introdujo , 
Donde  ¿  saber  misterios  del  arcano 
La  fuerza  de  los  astros  le  condujo , 
Fué  la  que  á  guerra  al  jefe  mahometano 
Movió  del  gran  Profeta  el  alto  influjo ; 
Y  al  mismo  punto  en  que  gritó  i  la  guerra , 
Aquel  alcázar  confundióse  en  tierra. 

IL 

Y  i  ay  ^  cuánto  luto ,  abatimiento  y  llanto 
Nació  en  Toledo  el  azaroso  día » 
Que  vio  deshecho  su  temido  encanto , 
Pues  que  fugaz  desparecido  habia ! 
Pronto  del  joven  rey  el  ciego  espauto 
Los  terribles  secretos  que  escondía , 
Descubrió » y  pronto  la  lijera  fiíma 
Por  el  reino  infelice  los  derrama. 

IIL 

Pesa  el  brazo  de  Dios  irresistible 
Sobre  el  pueblo  español ;  ya  su  terreno 
Gime  y  se  agita  con  temblor  horrible , 
Ya  lo  confunde  pavoroso  trueno , 
Ya  lo  turba  mi  terror  incomprensible , 
Ya  el  aire  escucha  de  clamores  lleno , 
Ya  ve  eclipsado  el  sol ,  ya  opaca  y  muerta 
La  luna  mira  y  de  vapor  cubierta* 
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IV. 

Por  mustias  régA^  y  mftrohllo»  prados 
Hayen  de  sombras  leves  y  fagaces , 
Que  ver  no  es  dado  al  hombre ,  los  gaüados , 
Con  las  fieras  del  monte  haciendo  paces. 
Cruzan  de  noche  entre  berridos  nubkdos 
Fantasmas  blanquecinas  ^  y  en  toraees 
Llamas,  que  los  mortales  tto  encenéSeran , 
Antiguas  selvas  con  asombro  arifierafi. 

V. 

Tace  la  plebe  en  rergooiíoso  miedo , 
Que  á  la  infame  mbles*  se  dífande , 
T  á  los  viles  magnates  de  Toledo 
El  porvenir  oscuro  los  oottfimde ; 
T  como>  do  hay  delílos,  no  hay  denuedo, 
.  En  desaliento  misero  se  hunde , 
I  Oh  baldonosa  suerte  I  Espafta  toda : 
¡Quién  conociera  ari  ta  eslfirpe  goda  t 

vr. 

Don  Opas  s<rio  (f  oh  túénM  meomprénsUde 
Del  espíritu  atroz  do  k  venganza  I 
I  Oh  de  negra  trdeioin  frialdad  hetvible , 
Cuánto  vuestro  poder  iníetto  alcansa  1 ) 
Don  Opas  solo ,  tanto  y  tan  terrible 
Presagio ,  lisonjero  á  su  eq>eran2a , 
Con  infernal  placer  mira  y  contempla , 

Y  para  nuevo»  orfanenes  le  templa. 

Y  tú ,  que  por  tu  mid  naicisto  hermosa , 

Y  por  serlo ,  edpable ,  |ay,  cutí  espsfato 
Pinta  tu  faz  marchita  y  congojosa , 
Implorando  piedad  áA  cielo  santo ! 

Tu  estancia  de  oro  y  mármol  te^  es  odiosa ; 
Tu  lecho  potro  de  tonnentoy  Umifo» 
Fuego  horrible  tu  amor ,  tu  vida  mueme: 
.    I  Oh  Florinda  iafeUa  I  { Oh  ssnarga  suerte  f 
Toao  I.  36 
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vm. 

Ed  vano  cruzas  con  incierta  Iiuelia , 
Buscando  algún  consuelo ,  tus  jardines , 
Donde  creciste  candorosa  y  bella , 
Envidia  de  azucenas  y  jazmines : 
Do  gozaste  después ,  por  mala  estreUa , 
El  aura  del  deleite  en  los  festines , 

Y  donde  hora  los  céfiros  y  flores 

Te  abruman  y  acrecientan  tus  dolores. 

IX. 

¡  Ay ,  que  no  son  los  apacibles  dias 
En  que  con  la  virtud  que  respirabas « 
Cuanto  te  circundaba,  embeUecias, 

Y  tus  reflejos  mismos  disfrutabas  1 
Gozo  del  cielo  en  tu  interior  tenias, 
Por  eso  én  los  verjeles  io  encontrabas : 
Huyó  con  tu  virtud ,  y  en  vano  vienes 
En  ellos  á  buscar  lo  que  no  tienes. 

X. 

Tan  solo  al  corazón  que  estA  inocdule , 
Son  de  placer  la  matizada  alfombra 
Del  campo ,  el  murmurar  de  la  corriente , 
Del  bosque  ameno  la  tranquila  sombra ; 
Pero  al  que  atroz  remordimiento  siente , 

Y  un  espantoso  porvenir  le  asombra , 
No  alcanza  su  duldsima  influencia ; 
Que  no  hay  placer  do  falta  la  inocencia. 

II. 

i  Miras  llorando  á  la  argentada  luna! 
La  misma  es  que  te  dio  sus  luces  bellas- 
La  noche  aciaga ,  que  fiíiaz  fortuna 
Te  hizo  perder  de  la  virtud  las  huellas. 
¡  Ay !  juzgaste  tu  dicha  cual  ninguna , 

Y  que  te  la  envidiaban  las  estrellas  / 
Al  gozar  de  tu  amante  las  caricias. .  • 

¡  Cuan  caro  es  un  momento  de  deliciaá  i 
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in. 

¿Mas  qué  enmohaste  que  te  atenrat  ( oh  tri«tel 
Un  ruiseñor  que  entre  los  ramos  trina. 
¿Será  aquel  mismo  ^Die  en  la  selva  oiste » 
Cediendo  á  la  pasión  que  te  domina?... 
Guando  loca  de  amor  te  eatremeoiste , 
Son  celestial  y  música  divina 
En  tu  delirio  pudo  paeeoerte , 
Lo  que  ahora  son  de  inflamo  y  voi  de  muerte. 


xm. 

i  T  do  tu  amante  e^tá?...  ¡Ddnde  Rodrigo? 
¿De  ti  se  aleja?...  tu  presencia  evita  ? 
No  es  desamor,  cual ,  por  mayor  castigo , 
Tu  mente  á  imaginar  se  precipita. 
Es  que  la  ira  de  Dios  lleva  consigo, 
Está  en  su  frente  la  venganza  escrita ; 
T  por  mas  que  en  tu  niego  se  consuma, 
Huye  de  tí ,  que  ta  beldad  le  abruma. 

XIV. 

¿No  lo  advertiste  anoche?...  En  suefio  hundido , 
En  negra  sombra  y  en  silencio  mudo 
Toledo  estaba :  de  repente  oído 
Fué  en  el  palacio  un  alarido  agudo. 
Téudo  corrió  al  rumor  despavorido , 
Y  tú  también ,  temiendo  al  hado  crudo ; 
¿  Y  cuál  los  dos  hallasteis  á  tu  amante? 
¿Qué  os  dijo  su  actitnd  y  su  semblante? 

XV. 

Sobre  el  marmóreo  pavimento  helado 
De  un  oscuro  salón  tendido  estaba ; 
El  acero  á  mitad  desenvainado 
Con  mano  incierta  y  trémula  empuñaba ; 
Con  débil  voz  de  pecho  acongojado 
Hondo  quejido  apenas  arrojaba : 
Llegasteis ,  y  lo  alzasteis,  y  al  momento . 
Huyó ,  sin  conocerte ,  á  su  aposento. 
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iQmé  pudo  hoirorizarla  4e  tel  suerte?^ 
Nadie  en  palacio  penetrado  habia. 
¿Las  alas  del  arcángel  de  k  nuwke 
Volar  en  tomo  da  3U  freate  oiría  ? 
I  Soñó  que  estaba  á  paulo  de  parderteT 
¡Qué  enemigos  temió  su  fontaaia  ?•-«* 
Ni  él  lo  dijo  f  ni  nadie  be  ao^eobada 
Que  asombro  lo  eondi^ja  i  tal  ealado* 

IVIL 

¡Quléa  lOfi  abifimos  «ondear  eonaígae 
De  un  pecbo  donde  biervea  ha  pasiopea , 
Guando  el  ri^r  del  cíelo  lo  peragne , 

Y  le  aterra  con  negraa  Uuaioaeal».. 

¿Y  es  por  ventura  extra&o  que  aloeigiie 
A  los  contaminados  coraaones 
Roedor  remordinueato »  noebe  y  dm. 
Con  cuantas  sombras  á  espanto  cdal 

XVIÜ. 

Entre  ellaa  vive  el  infeUd  a^Naavca , 

Y  entre  ellas  los  infiímes  eorteaanos, 

Y  de  Toledo  babitan  la  comarca, 

Y  corren  á  los  pueblos  mas  manos: 

Que  en  cuanto  el  cetro  de  Rodrigo  abaroa. 
Los  avisos  del  cíelo  soberanos 
Claros  indicios  dan  da  estar  vecina 
Al  imperio  eapa&ol  groada  nüna. 

nx. 

Brama  la  gaarra ;  el  son  de  loa  elarims , 
Gran  tiempo  no  escuchado,  el  armamento 
Manda ,  y  de  Hesperia  i  loa  remotos  fines 
Llega  en  las  alas  rápidas  del  viento ; 

Y  aunque  esparce  el  asombro  en  los  confines 
Del  imperio  español ,  bastardo  aliento , 

Que  siempre  el  gran  pali{pro  inspira  á  todos , 
Las  armas  empu&ar  bace  á  los  godos. 
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XX. 

Don  Opas  d  tnOor ,  qoe  de  conoie 
Ck>u  el  pérfido  Conde  está,  procura 
Aumentar  el  terror  y  el  desconcierto » 
Para  ver  su  vengansa  mas  segura ; 
Y  por  si  acaso  en  la  naoion  despierto 
Del  antiguo  valor  na  resto  aun  dura , 
Que  sus  inionos  planes  contradiga , 
Sagaz  en  prevenirlo  se 


Astuto  8S8  tesoros  prodigando  ^ 
El  número  acrecienta  de  parciales , 
T  fingiendo  valor ,  y  aparentando 
La  palma  merecer  dé  los  leales ; 
Arma  copiosa  hueste  y  grueso  bando , 
T  trueca  las  insignias  patriarcales 
Por  el  arnés ,  nombrándose  altanero 
De  altar  y  trono  el  defensor  primero. 

un. 

Campo  marcial  ^  no  corte »  es  ya  Toledo ; 
Todo  es  armas ,  penachos  y  pendones ; 
Que  el  vicio  torpe  y  vergonzoso  miedo 
De  honra  y  valor  nsurpan  los  blasones ; 
T  aunque  el  arnés  no  basta  á  dar  denuedo , 
Al  vestirle  los  góticos  varones» 
Hácense  jactanciosos  é  insolentes  y 
Juzgándose  invencibles  y  valientes  (6). 

xxnL 

Mas  como  sude  en  abrasado  monte, 
Do  altos  cedros,  arbustos,  flores,  grama, 
De  humo  y  terror  cubriendo  el  horisonte , 
Tragó  voraz  la  asoladora  llama ; 
Algún  roble  encontrarse,  que  aun  remonte 
(Bien  que  tostado  y  pobre  de  hoja  y  natíb) 
La  copa  viento ;  al  asi  en  España  había 
Tal  cual  varón  con  honra  y  valentia. 
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XXIV. 

Aunque  pocos,  las  armas  empaSaioii ^ 
T  en  patriotismo  7  en  virtud  ardiendo , 
Con  lo  mejor  que  en  tomo  de  si  hallaron , 
Pequefiisima  hueste  componiendo» 
A  la  defensa  intrépidos  volaron , 
A  la  patria  sus  vidas  ofreciendo ; 
Mas ,  I  oh  dolor !  so  esfuerso  y  noble  saña 
No  son  bastantes  á  salvar  á  Espafia. 

XIV. 

I  Ay  del  pefiasco ,  que  en  la  excdsa  cima 
Socava  el  agua  y  saca  de  sus  quicios ! 
Estorbo  no  hallará  que  lo  redima 
De  bajar  á  los  hondos  precipicios. 
{Ay  del  Estado  y  cuyas  basas  Urna 
El  corroedor  halago  de  los  vicios! 
De  pocos  la  virtud  no  lo  sostiene , 
Si  al  exterminio  despeñado  viene. 

XXVI. 

— ^Entre  tanto  el  valiente  Sarraceno 
Tala  del  Bétis  la  apacible  tierra , 
Sin  encontrar  á  sus  furores  freno 
En  altos  muros ,  ni  en  fragosa  sierra ; 
T  yermo  deja  su  contomo  ameno » 
Sembrando  muerte ,  y  or&ndad ,  y  guata ; 

Y  hasta  las  torres  de  Hispalis  iamosa 
Temen  la  servidumbre  desastrosa. 

XXVII. 

Tadmiro  en  éDas  refiígiado  clama , 
Varios  mensajes  al  monarca  envia , 
Diciendo ,  que  cual  suele  en  mies  la  Ihuna , 
El  bárbaro  africano  se  extendía ; 

Y  el  socorro  urgentisimo  reclama , 
A  la  corte  culpando  de  tardia. 
Mueven  por  fin  sus  ruegos  á  Rodrigo  ^ 

Y  dispone  marchar  al  enemigo. 
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xxvin. 

Ya  con  Favila  de  las  huestes  parte, 
A  los  héticos  campos  se  dirige: 
En  pos  agita  el  viento  el  estandarte 
Que  con  intento  vil  don  Opas  rige : 
Entre  ilustres  caudillos  se  reparte 
La  tuerza  goda,  y  lo  florido  elige 
El  Rey  para  su  escolta ,  guardia  y  mando , 
Grave  escuadrón  de  proceres  formando. 

XXIX. 

Tiemhla  Florinda ,  al  acercarse  el  dia 
De  ausentarse  su  amor^  porque  en  su  idea 
Presentimiento  triste  la  advertía 
De  cuál  la  suerte  que  le  aguarda  sea. 
Sahe  ya  que  su  padre  conducía 
De  enemigos  la  hárhara  ralea ; 

Y  de  tan  n^ro  crimen ,  que  la  asomhra , 
Causa  fatal ,  y  con  razón ,  se  nombra. 

XXX. 

Y  csi  yo  origen  soy  de  tantos  nudes 

Y  de  tantos  delitos  ¡  infelice ! 
;Por  qué  las  justas  iras  celestiales 
En  mi  tan  solo  no  descargan  1 »  Dice^ 

Y  demudan  su  rostro  las  se&ales 
Del  despecho »  y  frenética  maldice 

El  punto  aciago  en  que  miró  ¿  Rodrigo , 
A  quien  mas  ama ,  por  mayor  castigo. 

XXXI. 

Ya  en  su  delirio  vencedoras  mira 
Las  góticas  banderas «  y  pendiente 
De  afrentoso  cadalso  cuál  espira 
El  padre ,  por  su  causa  delincuente ; 
Ya  al  Sarraceno ,  respirando  ira , 
De  roja  sangre  abriendo  ancho  torrente 
En  crudo  encuentro ,  arrebatar  triunfante 
Corona  y  vida  á  su  adorado  amante. 
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xxxn. 

Otras  veces  terrible  le  presenta 
Su  atormentada  y  iooa  fantasía 
Al  padre  y  al  amante «  que  en  sangrienta 
lid  se  acometen  con  íierexa  impía : 
En  lucha  tan  fatal  {  á  quién  intenta 
Ayudar  la  infeliz  t  ¿Por  euál  eniria 
Su  voto  al  ei^  ?  De  las  dos  i  qué  espada 
De  funesto  laurd  querrá  adonuKh  ? 

XXXIIL 

Entre  las  dee  la  misera  encontrarse 
Solo  es  justo  que  anhele ,  y  el  acero 
De  la  una  y  otra  con  fdror  cebarse 
Ver  en  su  insano  coraaon  primero ; 

Y  ansiando  á  las  batallas  arrojane. 
Pide  deshecha  en  lloro  lastimero 

A  su  amante ,  á  su  rey ,  que  para  escudo  # 
Consigo  la  conduzca  al  trance  erado. 

XXXI7. 

Pero  el  monarca ,  que  en  el  alma  ttsva 
Presagios  de  exterminio  y  veneimieiilo , 

Y  en  su  interior  desmayo  chura  prueba 
De  que  apuró  de  Dios  el  sufrimiento ; 
Aunque  jamás  á  contrariar  se  atreva 

De  su  amor  ni  el  mas  leve  pensanuento ; 
¿Cómo  podrán  oh  Floriadaí  ooiiiplGNMUle« 
Llevándote  á  los  campos  de  la  muerte? 

XXXV- 

Ya  el  sol  anuncia  el  aeatmo  dia 
De  la  separación :  las  trompas  suenan , 

Y  la  bélica  turba  y  grit^fa 
Calles  y  plazas  de  Toledo  llenan. 
Relinchando  con  noble  lozania , 
Potros ,  que  en  vano  halagan  ó  reirattaa , 
Con  corvetas  y  salios  desigualas 
Encienden  los  hoHados  pedernules. 
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XXXVI. 

Huestes  y  nnmerosoB  guerreadores 
Que  al  rey  ayuden  en  tan  grare  empresa , 
Preséntanle  ciudades  y  señores 
De  las  ricas  comarcas  que  atraviesa. 

« 

Asi  los  ríos  hácense  mayores, 
T  su  caudal  en  el  camino  engruesa 
Con  los  arroyos »  yenas  y  torrentes , 
Que  les  dan  sus  raudales  trasparentes» 

XXXYII. 

Altivo  ya  el  monarca  y  orgulloso 
De  ver  tantas  banderas  á  su  mando » 
Los  montes  Marianos  presuroso 
Pasa ,  del  Betis  la  mansión  holiaiido : 
Del  Bétis ,  que  risueño  y  caudaloso 
Lo  mejor  de  la  España  fecundando , 
Besa  la  regia  planta ,  y  le  saluda , 
T  á  sus  hijos  convoca  á  darle  ayuda. 

xxxyni. 

Ya  el  regio  carro  rápido  pasea 
Los  campos  encantados  y  verjeles 
De  Turdetania ,  do  Favonio  ondea 
Selvas  de  olivos^  bosques  de  laureles ; 
Do  jamás  reina  invierno »  donde  emplea 
Eternamente  Flora  sus  pinceles ; 
Donde  el  azahar  las  auras  embalsama, 
T  altísimos  ingenios  Febo  inflama. 

Al  fin  Bfaqpahs  clara  en  si  recibe 
Al  monarca  y  ejército  potente, 
T  con  apoyo  tal,  toma  y  revive 
De  su  terror  al  áfrico  inclemente : 
A  sus  valientes  junta ,  y  apercibe 
Armas,  caballos ,  y  tesoro ,  y  gente. 
Mirando,  del  peligro  ya  olvidada, 
A  la  tierra ,  al  infierW)  al  cielo  en  nada. 

TOMO  I.  36 
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XL. 

A  marchar  contra  el  bárbaro  Agareno 
Se  preparaba  el  godo  poderío , 
Cuando  el  contomo  de  Hispalis  ameno , 
Tembló ,  y  la  margen  del  hercúleo  río , 
Porque  parte  del  campo  sarraceno 
Se  acerca  á  provocar  el  desafio. 
Sangre,  y  terror ,  y  esclavitud  sembrando, 
Al  ejército  hispano  despreciando. 

XLI. 

Yense  desde  los  altos  torreones 
Olivares  arder »  pueblos ,  pensiles , 

Y  entre  el  humo  los  árabes  pendones » 

Y  óyense  llantos ,  voces »  añafíles. 
Huyen  abandonando  sus  mansiones , 
Sus  riquezas ,  sus  huertas ,  sus  rediles , 
Sus  miseras  familias  y  ganados , 

De  Hispalis  á  los  muros  asombrados. 

XLII. 

Tal ,  cuando  por  Diciembre  turbio  brama 
Guadalquivir,  y  la  limosa  orilla 
Rompiendo ,  en  la  ancha  vega  se  derrama » 

Y  al  mas  erguido  alcor  vence  y  humilla ; 
Desde  los  mismos  muros  (que  alta  &ma, 
No  ya  poder»  conservan)  gran  Sevilla , 
Pálidos  vi  buscar  refugio  en  ellos 

A  cuantos  moran  tus  contomos  bellos. 

XLin. 

— La  afrenta  el  godo  Rey  conoce  y  siente , 
De  que  no  todo  el  grueso  mahometano , 
Sino  pequeña  parte  osada  intente 
Correr,  ante  su  vista,  monte  y  Daño. 
De  purpúreo  rubor  tiñó  la  frente ; 
Que  el  desprecio  es  dogal  de  un  soberano , 

Y  resuelve  salir  á  dar  castigo 

A  la  audacia  del  bárbaro  enemigo. 
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XLIV. 

De  los  baenos  y  honrados  caballeros 
Junta  el  corto  escuadrón ;  que  en  grande  apuro , 
No  vfles  cortesanos  lisonjeros 
Busca  un  monarca  para  estar  seguro : 

Y  á  encontrar  á  los  árabes  guerreros , 
Pasa  el  rastrillo  del  hispalio  muro , 
Pues  desaliento  entre  sus  godos  mira » 

Y  á  entusiasmarios  con  su  ejemplo  aspira. 

ILV. 

De  Tablada  en  los  llanos  espaciosos , 
Que  por  la  margen  bélica  se  extienden , 
Halla  á  los  Agarenos  orgullosos^ 
Que  al  verse  acometidos  se  sorprenden » 
Mas  no  dejan  la  presa;  valerosos 
A  defenderla  impávidos  atienden , 

Y  al  pequeño  escuadrón  cargan  feroces , 
Con  duras  armas  y  tremendas  voces 

XLYI. 

Trábase  cruda  lid ,  cuando  aparece , 
Cual  precursor  del  rayo  en  la  tormenta 
Relámpago  que  ardiendo  resplandece , 

Y  el  mudo  asombro  y  confusión  aumenta , 
El  Conde  flero.  A  su  presencia  crece 

De  ambas  partes  la  cólera  sangrienta ; 
Pero  él,  del  rostro  la  visera  alzando, 
Con  tronadora  voz ,  dijo  gritando : 

XLVÜ. 

«Pues ,  cual  nunca  esperé ,  tienes ,  Rodrigo , 
Fuerza  y  valor  para  esgrimir  la  espada ; 
Yen  á  batalla  singular  conmigo , 

Y  la  lid  se  suspenda  comenzada. 
Ven  de  mi  brazo  á  recibir  castigo;.. 
O  ya  que  mi  honra  tienes  mancillada. 

Y  por  ti  mi  virtud  yace  en  el  lodo , 
Quita  la  vida  á  quien  quitaste  todo. » 


Calló,  y  á so  wRei  el  8iim«eno 
Deja  la  lid  y  á  qh  hdo  se  retira. 
Al  pronto  queda  el  rey  de  asombro  Heno , 
Que  la  voz  del  iKmor  io  toma  en  ira» 
Pone  al  valor  de  si»  vaeaHos  freno  t 
La  lanza  arroja ,  de  la  espada  tím  i 

Y  asi  gritando ,  con  I»  espuela  idílige 
£1  corcel ,  y  béoia  d  conde  se  diriget 

c  Aunque  al  iiifhme  gdpe  éA  rAéagf^ 
Debe  un  traidor  morir,  ya  que  ponerte 
Entre  mis  manos  á  los  délos  plugo , 
Tendrás,  sin  meineeerli,  bKmmdá  «roerle.» 
Dijo ;  y  dos  bravoe  toroé  qud  etm  ni  yugo 
Su  furia  no  rindieron ,  de  Ift  suerte 
Que  el  Conde  fiírilraiido  y  el  M onarai , 
El  Termes  ve  lidiar»  en  sU  edOMtoei 

L. 

En  despecho  y  vengenn  el  Conde  arde , 

Y  aunque  al  eeaso  de  la  edad  se  incKna , 
Sin  peligro  encontrar  que  le  aoobai^de. 

Ni  un  punto  en  loerzas  ni  en  valor  deditta. 
De  pasadas  hazañas  beee  alarde , 
Cual  de  antiguos  trofeos  parda  endna : 
Parece  escollo  de  templado  aóem, 

Y  osténtase  fortisimo  gorrero. 

Lt. 

YergAenza ,  orguDo ,  juventud  lozana 
El  alma  encienden  del  Monarca  gódó : 
Desde  los  muros  de  Hí^Cs  cercana , 
Que  le  contempla  ve  stt  réfno  todo ; 

Y  que  de  un  vil  traidor  la  fUrh  insaM 
Es  quien  osa  ultrajarie  db  tal  modo : 

Y  parece  el  valor  que  altivo  oiMntli , 
Laurel  despreciador  de  lá  tormenta. 


JÜBS 

Varias  v^ea  biwimdQ  ae  enbistiaroD , 
Sin  encoiMpwr  e«  sn  ^iv)r  ventaja: 
Peligrosos  fendie^tea  repitieron 

Y  agudos  golpea  cm  h  punta  biy a. 
De  sudor  los  caballoa  90  cubrieron , 
AlzandQ  eapumi^  y  ardorosa  braja , 

T  al  fin  entre  la  gola  y  el  dmete 

Del  Conde ,  el  Rey  la  teiwi  espada  mete* 

LIU. 

T  cuando  faeiida  don  luyan  se  mira » 
Aunque  leve  fu^  el  daño » en  su  hondo  pecho^ 
Gimió  9  y  ardiendo  em  espantosa  ira , 
Redoblando  sua  fiíenaa  el  despeebo. 
Un  golpe ,  y  otro^  y  mü  fiuioso  tívq 
Sobre  el  yelmo  real  *  y  á  laago  trecho 
El  penacho  y  corong  al  aire  saltan , 

Y  el  duro  suelo  coq  su  Jt^cülo  esmaltan. 

Pierde  aliento  lodrigo  :  el Cpnde  flora, 
Al  ver  que  el  regio  easoo  firma  pu«|& 
Burlar  el  filo  deltafanto aoeijo, 

Y  de  su  brazo  el  Ímpetu  sa&odo ; 

La  espada,  cuM  díeatriBimo.gwiiirera^ 
Soltó  9  la  maza  enarholó  fioBud» ,. 

Y  aunque  el  ydnaa  4  su  golpe  se  sostiene, 
A  su  golpe  el  monaraa  á  tien»  viene. 

L¥. 


A  arrojane  aobre  ékprecipifado 
Ya  el  Conde,  y  á  dar  fin  á  h  oomianda, 
Guando  de  pronto  un  caballero  annado , 
Que  desde  Hiapalía  viene  á  toda  riend». 
De.  broquel  piwenido,  y,  siii:qtte  alM» 
Lanza  descuella  ó.  cimítanra  penda* , 
Y  cuyo  rostro  la  visera  escondui, 
Lánzase  entre  Rodrigo  y  entve  elooiide* 
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vn. 

Este ,  que  ¿  su  vicloría  estoAos  baila , 

Y  quien  se  atreva  á  su  furor ,  no  advierte 
Que  viene  sin  estoque  á  la  batalla 
Aquel  soldado ;  y  respirando  muerte , 
La  maza  esgrime ,  á  cuyo  golpe  estalla 

(Que  no  es  como  el  del  rey  templado  y  fuerte ) 
El  yelmo ,  y  rotos  el  encaje  y  lazos , 
Casco  y  visera  saltan  en  pedazos. 

Lvn: 

Y  queda ,  \  oh  confusión !  queda  patente 
De  Florinda  infeliz  el  rostro  bello ; 

Y  de  gallardos  rizos  el  torrente 

Los  hombros  cubre  y  el  armado  cuello. 
Hielo  y  mortal  palor  muestra  su  frente , 
De  desesperación  terrible  sello , 

Y  con  agudo  acento  ¡Padrel  grita, 

Y  al  suelo  cabe  el  Rey  se  precipita. 

LVin. 

Don  Julián ,  sorpreso ,  horrorizado, 
Un  alarido  arroja ,  vuelve  el  freno , 

Y  huye ,  cual  si  se  viera  fulminado 

de  ardiente  nube  al  retumbar  el  trueno. 

Con  su  imprevista  fuga  amedrentado , 

I 

£1  escufidrou  le  sigue  sarraceno : 
Quedan  confusos  los  guerreros  godos , 

Y  a  la  dama  y  al  rey  acuden  todos. 

LK. 

Los  pechos  solo ,  donde  amor  reinando 
El  gran  poder  ostenta  de  su  llama , 
Que  las  celestes  iras  despreciando 
Entre  infortunio  y  crímenes  se  inflama » 
La  emoción  que  Rodrigo  probó ,  cuando 
Tomó  á  la  vida  en  brazos  de  su  dama , 
Lograrán  conocer :  pintarla  eicede 
Al  poder  que  á  mi  labio  se  concede. 
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LX. 

Y  cuál  entre  dulcísimas  caricias , 
De  amaifpira  mezcladas  y  de  lloro , 

Y  entre  atroces  tormentos  y  delicias 
(Que  tal  contraste  es  del  amor  tesoro ) 
A  tu  amador  atónito  noticias , 

Cómo  á  Toledo  y  sus  salones  de  oro , 
Mujer  apasionada ,  abandonaste , 

Y  de  él  en  pos  venir  perdida  osaste ; 

LXI. 

Y  cómo  tu  belleza  encantadora 
De  Harte  con  las  galas  escondiste , 

Y  sin  temer  la  guerra  asoladora 

A  arrostrar  su  peligro  audaz  corriste ; 

Y  cómo  al  ver  la  saña  vengadora 
De  tu  padre  cruel ,  te  estremeciste , 

Y  entre  tu  amante  y  él  fuiste  muralla , 
Término  dando  á  la  feroz  batalla ; 

LXII. 

Quede  en  su  punto  aqui »  pues  que  mi  acento 
De  intentar  describirlo  humilde  cede: 
Tanta  fineza  de  amoroso  aliento 
Solo  sentirse «  y  no  pintarse  puede. 
Almas  y  á  quien  el  alto  firmamento 
De  la  ternura  el  don  fatal  concede. 
Juzgad  ¡  ay !  lo  que  pasa  en  dos  amantes 
Puestos  en  circunstancias  semejantes. 

LXIII. 

Mas  dejemos  de  amor  el  eco  blando , 
Que  la  trompa  guerrera  el  viento  llena , 
Los  cristianos  pendones  convocando 

Y  las  áces  hispánicas  ordena; 

Y  ya  la  margen  hética  dejando , 
A  buscar  á  la  turba  sarracena 
Marchan ,  y  á  decidir  de  fuerte  á  fuerte 
En  un  cómbate  la  española  suerte. 
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LXIV» 

De  escuadras  la  confiifia  muchedumbie 
Campos  inunda,  y  monteB^  y  riberas ; 
£1  polvo  roba  al  sol  su  dará  lumbre; 
Llenan  el  yiento  lanzas  y  banderaSé 
Retumba  el  llano  y  la  fragosa  ouiabre,' 

Y  el  ronco  estruendo  de  las  armas  fieras » 
De  relinchos,  de  trompas  y  atabales ,. 

A  las  bóvedas  cunde  celestiales. 

LXV. 

Rodrigo ,  aunque  abatida  siente  el  alma  > 

Y  poco  en  tanta  multUud  confia, 

Y  que  ya  de  perder  el  céfiro  y  palma 
Cercano  teme  el  desastroso  dia ; 
Aparentando  del  valor  la  calma, 
Hacia  el  campo  fatal  las  áces  guia , 
Llevando  á  su  Florínda  bermosa  al  lado , 
No  ya  encubierta  en  traje  de  soldado. 


244 

XXXVI. 

El  artesón  altísimo  aparece 
De  espectros  y  de  sombras  habitado. 
De  oro  y  mármol  el  mum  le  pareee , 
Pero  uno  muerto ,  y  otro  deduslrado ; 
T  en  medio  de  la  sala  se  le  ofrece', '    • 
Del  polvo  de  la  edad  entapizado , 
Un  ancho  arcon  de' cedro  carcomido , 

Y  de  mohosas  barras  guameddo. 

XXXVIL 

•    « 

Se  acerca  yerto ,  frió ,  palpitante , 

Y  la  ñierza  del  aiátro  que  le  ánelina , ' 
Presta  á  sus  brazos  el  vigor  bastante , 

Y  el  arca  á  descubrir  se  determina. 
Ya  la  pesada  tapa  alza  athelaonte , ' 
Que  en  los  goncss  tardísimos  rechina ; 

Y  del  oscuro ,  seno  alzada  apena , 

Con  son  de  nube  que  inflamada'' truena  ^ 

4 

xxxvin.   , 

Entre  humo  denso  y  llama  aterradora , 
Cual  es  la  de  las  iras  del  Eterno ,     <' 
FantasHia  colosal ,  reina  y  señora 
De  los  vicios  que  aborta  el  hondo  averno , 
Alzase ;  y  á  Rodrigo  venlgadbra  * 
Se  acerca ,  con  sonrisa  del  infierno » 

Y  esgrimiendo  un  buril  de  brasa  ardiente , 
Exterminio  grabó  sobre  su  frente. 

XXXIX. 

Y  largo  estruendo ,  horrendo  resonando , 
Cual  le  oyó  el  ort)e  nueto  al  alarido 
De  Leviatan  y  de  su  horrible  bando , 
Por  la  alta  diestra  de  Miguel  vencido ; 
O  cual  lo  escuchará  cuando  temblando 
Vuelva  á  ser  nada ,  y  del  Criador  olvido ; 
El  encantado  alcázar  se  estremece , 

Y  como  polvo  y  humo  desparece. 

T0«0  1.  34 
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XL. 

Hállase  el  rey  en  la  mitad  de  un  Daño » 
Du  descuellan  sepulcros  suntuosas  ^ 
Que  de  yoraz  incendio  no  lejano 
Alumbran  resplandores  espantosos. 
Torna  absorto  la  faz ,  y  el  toledano 
Muro ,  y  sus  allos  templos ,  y  famosos 
Palacios  reconoce,  que  en  horrendo 
Fuego  desolador  están  ardiendo. 

XLI. 

Y  siente  que  sus  plantas  humedece  . 
Sangre »  que  empapa  cálida  la  tierra ; 

Y  que  hacia  el  Sur  retumba ,  y  sordo  crece 
Clamor  de  trompas  y  rumor  de  guerra ; 

Y  ve  que  á  lodos  lados  se  aparece , 
Inundando  llanura ,  monte  y  sierra  ^ 
Tropel  innumerable  de  escuadrones 
De  extrañas  y  fierisimas  naciones. 

XLIL 

£1  exterminador  ángel  estiende 
Sus  alas  sobre  ellos ,  y  los  guia 
Con  la  espada  de  Dios.  Delante  hiende 
Bramador  huracán  la  niebla  fria ; 

Y  en  pos  su  espesa  y  negra  sombra  tiende 
La  noche  del  error,  donde  la  impía 
Esclavitud  y  la  barbarie  viven , 

Y  á  devorar  al  orbe  se  aperciben. 

XLni. 

Quiere  el  misero  huir  al  acercarse 
La  fiera  multitud ,  mas  de  repente 
Ye  las  antiguas  losas  quebrantarse : 
Oye. gemir  las  urnas  sordamente; 

Y  mira  de  sus  senos  levantarse , 
Ceñida  aun  de  oro  y  de  laurel  la  frente, 
Las  sombras  de  sus  ínclitos  mayores , 
Clavando  en  él  los  ojos  vengadores. 
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XLIV. 

Y  escondene  en  la  niebla  vagarosa , 
Gimiendo  y  exclamando  en  roncos  gritos : 
«Maldición,  maldición,  para  el  que  osa 
Nuestro  sueño  turbar  con  sus  delitos , 
Hundiendo  en  noche  horrenda  y  desastrosa 
Patria  y  honor,  y  sacrosantos  ritos.  > 
Mas  resistir  el  infeliz  no  pudo , 

Y  vino  al  suelo  desmayado  y  mudo. 

XLV. 

En  él  por  largo  tiempo  ni  aun  respira , 
Casi  cadáver  insensible ,  helado ; 

Y  cuando  en  si  volvió ,  solo  se  mira , 
Tendido  en  medio  del  desierto  prado. 
Atónito  en  roedor  los  ojos  gira ; 

Y  no  hallando  el  alcázar  encantado  ( 1 ), 
Ni  rastro  alguno  de  él ,  se  alza  y  de  miedo 
Ahogado  el  corazón ,  huye  á  Toledo. 

ILVI. 

— Florinda  en  tanto  por  la  selva  umbrosa , 
Que  su  palacio  y  su  jardin  cercaba , 
Como  ni  un  punto  la  infeliz  reposa, 
Con  su  querida  Elvira  paseaba ; 

Y  en  inquieto  silencio,  congojosa. 
Con  lloro  amargo  de  dolor  regaba 
Ambas  megillas ,  aunque  mustias ,  bellas , 
Lamentando  el  rigor  de  las  estrellas. 


(4)    Al  final  de  este  poema  están  las  aulas  que  vao  señaladas  con  los  guarismos 
correlativos. 
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XLVn. 

A  un  dulce  pqmUo ;  qne  volando  •• 
De  árbol  en  árbol  y  de  rama  en  rama , 
Melancólicos  trinos  gorjeando  v  <  -    f    = « <  < 
Sus  penas  templar,  y  la  atención  le  ttama , 
Sigue  embebida  en  el  acento  Uandoyi    • 

Y  en  pos  se  ensdva  kr  afligida  dama ; 

Y  sin  notario » lejos  los  ebnfines  • 
Deja  de  su  palacio  y  sus  jardines. 

ILVm. 

•  ^ 
$ 

Y  hállase  en  un  collado  delicioso , 
Manso  dominador  de  la  anoba  vega , 
Que  el  aurífero  Tajo  caudakso 

Grato  enriquece  y  apacible  riega ; 

Y  do  en  chozas  humildes  al  reposo 
Sencillo  pueblo  pastoral  se  entrega  «f 
De  inocencia  y  candor  acompañado » 

Y  de  sus  fieles  perros  y  ganado. 

XLII. 

I  Oh ,  cuan  hermosa ,  y  pura ,  y  refulgente 
Brilla  la  luna  en  el  zafir  del  cielo , 
Rielando  en  la  plácida  corriente , 

Y  aljo&rando  el  esmaltado  suelo ! 

¡  Qué  bálsamo  respira  el  fresco  ambiente ! 
¡Qué  sileociosa  paz,  cuánto  consuelo 
Del  misero  mortal  presenta  al  alma 
El  campo  delicioso  en  noche  calma ! 

L. 

Y  tó ,  apacible  y  regalado  sueño , 
Consolador  del  mundo ,  tú  que  miras 
Con  espantado  y  pavoroso  ceño 

Las  pasiones ,  y  de  ellas  te  retiras ; 
¡  Cuan  suave ,  coronado  de  beleño , 
Con  alas  silenciosas  ipudo  giras 
Por  la  fresca ,  adormida  y  ancha  vega , 
Que  á  tu  encanto  dulcísimo  se  entiega ! 
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'    LI. 

Huyes  de  los  soberbios  artesones , 
Do  brilla  el  ovoenoimhrias  y  en  follajes : 
Huyes  de  los  armados:  galeoáes^i 

Y  de  los  emineotés  alraenajes ; 

Y  buscas  las  padfieas  negiones , 
Donde  chozas  homildeade  ramajes 
Albergan  el  candor  y  k  inocencia , 

Y  en  ellas  ejenkas  tu  isfluencia. 

■til' 

El  orgulloso  y  bárbaro  tirano , 
Que  de  párpui»  y  oro  oprime  el  lecho , 
Tu  dulce  néctar  «olícita  en.  vánoi^ 
De  recelo  y  pavorthendkkiiel  pecho. 
Ta  70  la  daga  en  sobornada  mano , 
Ya  el  raya  vengador  hendioido  el  techo , 
Ya  á  impulso  popular  fotasi  y  abierü^ 
Cobardes  guardas  y'  reforzadast  puertas. 

Lili. 

El  que  sigue  feroz  al  duro  Harte , 
Abrumado  del  peso 'de  laimaMa » 
Temeroso  procura  deseehwrte 
Al  rayo  de-Lucfaia  en  la  muralla ; 

Y  el  que  dd  globo  en  laTemota  parte 
El  oro  busca  y 'COb  la  mar  batalla , 

Si  la  codicia  no ,  la  voz  del  noto 
Le  despierta  ó  el  grito  del  piloto. 


ii       \i 


LIV. 

Al  sencillo  pastor ,  tranquilo  en  tanto. 
Ni  ambicionan! codicia  le  desvela,- 
Ni  odio  le  turba ,  ni  le  inquieta  espanto , 
Ni  envidia  vil,  ni  pérBda  •  cautela ; 
Y  desde  que. la  noche  tiende  el  manto, 
Hasta  que  ei  pajarilloi  oanta  y  vuela 
Risueño  saludando  á  el  alb»  pura, 
Goza  en  tus  brazos  celestial  dulzura* 
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LV. 

El  mágico  poder  obra  en  la  dama 
Del  feliz  espectáculo  qae  admira , 

Y  el  consuelo  en  sus  venas  se  derrama» 
Con  el  aura  mócente  que  respira* 
Siéntase  pues  sobre  la  fresca  grama , 
La  mano  asiendo  de  su  amada  Elvira, 
T  en  éxtasis ,  que  templa  sus  dolores» 
Enjúganse  sus  ojos  brílladores. 

LVI. 

Cuando  oye  de  los  perros  vigilantes , 
Muestras  de  lealtad »  fieles  ladridos ; 

Y  á  los  rayos  de  Cintia  rutilantes , 
Sobre  yerbas  y  flores  esparcidos  ^ 

A  un  zagal  (que  con  pasos  anhelantes 
A  uno  de  aquellos  chozos  reducidos 
Se  acerca  silencioso)  ve  la  dama , 

Y  su  muda  atención  despierta  y  llama. 

LVII. 

Y  en  s^uida »  de  un  rústico  instrumento 
La  blanda  melodía  resonando , 
Conmovió  suave  al  adormido  viento. 
Voz  á  la  vega  y  á  la  noche  dando ; 

Y  un  delicioso  enamorado  acento 
A  la  par  de  la  música  sonando , 
Hijo  de  una  pasión  sencilla  y  pura, 
Asi  esparció  á  la  auras  su  dulzura  : 

LVIII. 

cMi  consuelo»  mi  dicha  encantadora, 
Mas  linda  que  la  flor  del  verde  lino » 

Y  mas  lozana  que  la  fresca  aurora , 
Que  al  sol  siembra  de  rosas  el  camino ; 
Dulce  zagala ,  á  quien  mi  pecho  adora , 
Por  mi  feliz ,  dulcísimo  destino : 

¡  Ay ,  cuánto  tarda  el  venidero  dia , 
Que  anhelo  pase ,  por  llamarte  mia! 
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LIX- 

>  ¡Oh ,  cuan  gaUarda  ante  el  altar  sagrado 
Uañana  á  dar  el  premio  á  mis  amores , 
Dirigirás  el  paso  recatado , 

La  sien  ceñida  de  fragantes  flores ; 

Y  de  la  rosa  el  brillo  retratado 

En  tu  inocente  faz,  con  los  colores 
Del  pñdico  rubor ,  tu  mano  tierna 
La  dicha  hará  de  tu  pastor  eterna! 

LX. 

i  Mas  bella  que  la  luz  de  hermoso  ¿ia 
En  el  zafir  del  Tajo  retratada , 
Es  tu  candida  frente ,  Alcina  mia. 
Que  parece  azucena  anacarada ; 

Y  el  negro  manió  de  la  noche  umbría 
No  ostenta  en  primavera  sosegada 
Lucero  brillador ,  ni  el  mayor  de  ellos^ 
Que  se  compare  con  tus  ojos  bellos. 

LXI. 

>¿Cómo  Lauso  sin  ti  vivir  pudiera. 
Encanto ,  eterno  bien  del  pecho  mío , 
Has  dulce  á  mi  anhelar ,  que  en  la  pradera 
Es  el  nuevo  alcacel  á  mi  cabrio? 
La  vida  sin  tu  amor,  ¿qué  me  sirviera, 
Dueño  de  mi  existencia  y  mi  albedrio? 
Solo  á  adorarte  el  hado  me  destina , 
Para  amarte  nací ,  gallarda  Alcina. 

LXIL 

>  ¡  Ah!  cuan  dichosos  por  la  selva  y  prados 
Al  rojo  amanecer  los  dos  saldremos , 
Confundidos  en  uno  ambos  ganados , 

Y  los  pintados  riscos  buscaremos; 

Y  entre  amores  sabrosos ,  v  envidiados 
Del  cielo  y  de  la  tierra ,  pasaremos 
Dias  felices ,  horas  placenteras , 

En  estas  dichosísimas  riberas! 
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LXIII. 

I 

I  ' 

>¡  Qué  regajos  tendrán  del  smor  mió!».. 
No  brillará  en  la  selva  flor.teffipmna , 
Que  no  adorne  tu  frente ;  cabe  el  rio 
Conchas  te  cogeré  cadamai^ana ;  i  . . , , . 

Y  en  cuanto  arrullen  por  d  bosque  umbrío  , 
En  la  pompa  del  álamo  lo8;ana , . 
Tórtolas  blancas,  tenderé >uiis  redes; 

Y  ya  contarlas  como  tuyas  puedes. 


'  i 


LXIV. 


•  I 


>  Un  cervatülo  con  la  .pid  mai^chada 
De  rojo  y  gris ,  y  coa  el  loma  pardcin 
Que  encontré  la  otra  jsiesta  ^q,1i^  i9nramada , 
Pai*a  ofrecerlo  á  tu  beldad^. lo  guardo. 
En  el  redil ,  do  encierro  mi  ffuuiada 
Custodiado  lo. tengo »  y  solo  aguardo 
A  que  pazca  y  que  trisque :  cubando  sea 
Tuyo ,  Alcina ,  verás  cuál  te  recrea. 

LIV. 

» Y  en  cnaBto  el  sol  sm  lu^.tienda  en  el  Uano , 
He  de  pkntar  ( en  sitio  que  encubierto 
Esté  del  soplo  ardiente  del  solano , 

Y  de  la  escarcha  del  invierno  yerto) 
Un  almendro ,  que  pronto  alze  lozano 
Gallarda  cima  de  verdpr  cubierto  ¡ 

Y  acuerde  en  Jas  tompranaa  primaveras 
Nuestras  delicias  del  amor  primeras.» — 

LXVI. 

Cesó  la  vos  *^  y  di  eco  sonoroso 
Aun  los  últimos  sones  repetía , 
Mientras  ufano  4M}ueL  pastar  dichoso 
Con  guirnaldas,  el  tosco  umbral  y e^^tia ; 
Cuando  por  él  saliendo  el  diipño  hermoso , 
Que  su  llama  honestjoima  encendía , 
Ternezas  se  dijeron  eoQ  amQies , 
Cuyo  susurro  resonó  en  las  flores. 
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Lxvn. 

Tan  inocente  amor ,  dicha  tan  para 
Compara  á  los  abismos  de  su  pecho 
Florinda ,  y  el  raudal  de  la  amargura 
Hierve  en  su  corazón ,  roto  y  deshecho : 
Que  solo  el  que  es  dichoso ,  la  ventura 
De  los  demás  contempla  satisfecho ; 
Pero  ¡  ay  1  al  infeliz  dichas  ajenas 
La  furia  le  redoblan  de  sus  penas. 

LXVin. 

Y  con  ojos  que  el  llanto  no  humedece , 

Y  que  de  aquellas  chozas  no  retira , 
Mármol  yerto  la  misera  parece , 
Reclinada  en  el  seno  de  sn  Elvira ; 
Hasta  que  recordando »  se  estremece » 
Rompe  en  ardientes  lágrimas ,  suspira , 

Y  prorumpe  con  voz  que  conmoviera 
AI  cielo ,  si  piedad  en  él  hubiera ; 

JuJLIa* 

c;Lo  ves?...  ¿Lo  vesT ...  |0h  ciego»  injusto  hado! 
¡  Ay ! . . .  £1  amor  los  hace  venturosos ; 
El  mismo  amor ,  que  tiene  destrozado 
Mi  pecho  con  tormentos  espantosos. 
¿Por  qué  esta  diferencia,  cielo  airado? 
Unos  aman ,  y  amando  son  dichosos , 

Y  otros  aman ,  y  amando  los  confundes , 

Y  en  mar  horrendo  de  dolor  los  hundes , 

LXX. 

1 1  Como  á  mi ,  triste  I...  Cual  si  crimen  fuera 
Verse  mi  corazón  á  amor  sujeto , 
O  del  mortal  en  manos  estuviera 
El^^  para  amar  hora  y  dbjeto. 
Todo  lo  rige  la  celeste  esfera : 
Inevitable  al  hombre  es  su  decreto : 
Si  el  cielo  con  pasiones  nos  ostiga , 
;  De  qué  delito  luego  nos  castiga  ? 

TOMO  1.  3t 
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LXXI'. 

i¿ Es  que  en  la  c<kt(e  y  entre  jaapes  y  ero 
Todo  es  maldad  y.  honrores »  y  oouBervA 
El  hado  de  sus  dichas  el  tesoro 
Para  las  chozas  de.  taioaíe  y  jierba  T 
¿Y  por  qué  á  mi  iofelú  á  etorab  lloro 
Me  hizo  ¿  la  luz  na^er  la  suerte  acenha 
En  Toledo ,  en  alcázares  dorados , 

Y  no  en  las  selvas  y  apacibles  prados? 

>  Alejémonos  |  ay !  de  estos  lugares ; 
Que  tanta  dicha  me  desgarra  el  alma , 

Y  aun  temo  con  mis  hórridos  pesaf  as 
De  esa  mansión  feliz,  turbaír  la  calma*  > 
Dijo ,  y  á  los  etéreos  luminares 

Alzó  una  y  oti*a  sudorosa  palma. , 
Llenas  de  llanto  las  mcjülas  bellas. 
Como  &vor  pidiendaí  á  Ua  estrellas» 

LXXIIL 

A(M>yada  leyántase  en  su  Elvira , 

Y  volviendo  los  ojos  de  la  ve|^  > 
Angustiada  á  su  alcásar  se  retira» 

Y  ya  á  los  bosques  inmediatos  llega. 
Advierte  en  eUoa  que  á  lo  lejos  gira , 
Ck)n  paso  incierto  eaire  la  sombra  ciega » 
Un  silencioso  bulíto »  que  la  espauta , 

Y  lanza  un  grito. »  sin  mover  la  planta* 

LXXIY. 

A  cuyo  aoeDto  vídne  presuroso 
Aquel  objeto  que  su  hoiTor  motiva ; 
Quiere  Florinda  huir ,  y  en  el  heriiioso 
Suelo  su  propio  asombro  la  derriba ; 
Cuando  halla  que  es  Hodrígoi ,  «pie  anbetoao , 
Yerto  el  cabello »  hdada  la  expresha- 
Frente,  los  ojos  secos  y  espantados ^ 
Sostiénela  con  brazos  deaaayaidoa. 


Cuando    halla   qtifi   e.s  Kodri_^o,  que.    anhelnso, 
Yerto  el    cabello,  helada    la   eRpresivfl 
Frente,  los  oíos    secos  y   espantados, 
Sosliéiiela   cnn  brazos    desmíiyailos. 
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LXXV. 

Rodrigo  el  infeliz ,  que  abrir  no  osa 
Los  labios  de  terror ,  y  que  en  horrendo 
Seci^e'guardafá  h  temerosa 
Vision ,  de  que  turbado  viene  huyendo : 
Ni  sabrá  cuál  la  vega  es  deliciosa , 
Que  su  amada  Fbrüida  ha  entapo  vi«íiido ; 
Que  el  temor  de  aumentar  su  ^lutua  pena  > 
A  silencio  azaroso  los  condena. 

LXXVI. 

Abrázanse  gimiendo ,  y  fugitiva 
£1  aura  coio|iadece  sus  dolores : 
La  selva  los  contempla  compasiva , 
T  sin  piedad  los  astros  briUadores ; 
Mientras  cruel  de  su  explendor  ios  priva 
La  luna »  que  nacer  vio  sus  aioores^ 
Pues  I  funesto  presagio  1  el  rostro  oculta 
En  negra  nube ,  que  el  terror  abulta. 

Londres  y  4824. 
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©^Sí^^  ^asL^ss^^;, 


LA  VENOAUZA. 


I. 


Viento  setentríonal  sopla »  y  gallardo , 
Aunque  crespes  del  mar  las  turbias  ondas , 
El  seno  abulta  de  las  lonas  pardo ,    • 
Sin  que  la  tierra  nebuloso  escondas. 
No  te  demuestres  ¿  mi  anhelo  tardo , 
Que  á  mis  ruegos  es  justo  correspondas , 
Pues  cantando  el  rigor  de  mi  fortuna , 
En  Albion  te  adormed  en  tu  cuna. 

II. 

Si  >  ya  ¿  mis  ojos  férvido  horizonte , 
Entre  celajes  de  risuefia  grana , 
Cumbres  azules  de  lejano  monte 
Muestra  al  primer  albor  de  la  mañana. 
Terreno  es  esp^ol !...  Alma ,  disponte , 
Disponte  ¿  recibir  el  premio  ufana 
De  tu  constancia  y  padecer ,  gozando 
De  amor  y  de  amistad  el  beso  blando. 

IIL 

Salve ,  costas  amadas.  — ¡  Desdichado !... 
I  Misero  yo »  que  en  ilusión  perdido , 
Pude  un  momento  la  crueldad  del  hado 
Dar,  y  mi  suerte  bárbara  al  olvido !... 
¡  Ay !  el  tiempo  dichoso  aun  no  es  llegado. 
Una  tremenda  voz  hiere  mi  oido , 
Voz  de  infortunio ,  de  despecho  y  muerte : 
¡  Oh  9  cuan  terrible  es  la  sañuda  suerte ! 
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Siniestra  vos  con  temeroso  acento , 
cHnye ,  infelice ,  desde  alli  me  grita , 
Que  á  ver  tu  patria  por  mayor  tormento 
Tu  destino  cruel  te  precipita : 
Mas  no  la  pisarás ,  el  raudo  viento 
Que  hincha  tus  lonas  y  la  mar  agita , 
Te  arrebata  |  infelia !  ¿  otras  arenas , 
En  donde  arrastres  tu  destieiTo  y  penas.  >  «- 

V. 

jDo  vQlveró  los  ojos f  T¿ ,  desnudo. 
Avila  de  verdor ;  .tú ,  cuya  frente 
De  esporas  rocas  Hércules  membrudo 
Alzó ,  abriendo  camino  al  mar  rugiente , 
Permite  á  un  desdichado ,  ¿  quien  sañudo 
Destino  acosa ,  la  angustiada  mente 

Y  la  vista  tender,  para  consuelo , 

Por  tu  gran  mole  que  se  eleva  al  cielo  (2). 

YI. 

Has ,  ( oh  prodigio !...  já  quién  allá  en  tu  cumbre. 
Cual  fantasma  de  muerte »  alzarse  veo , 

Y  de  sus  ojos  la  tartárea  lumbre 
Sobrepujar  el  resplandor  febeo , 
Como  en  noche  fatal  la  muchedumbre 

De  estrellas  vence,  ardiendo  en  su  apogeo. 

Sobre  las  rotas  nubes  desiguales , 

El  sangriento  Orion ,  nuncio  de  males  T 

VIL 

I  Ay ,  que  es  el  conde  don  Juhan !  Airados 
El  viento  y  mar,  de  la  tarteóa  arena 
A  los  montes  del  África  abrasados , 
Le  condujeron  á  llorar  su  pena ; 
T  desde  alli  con  ojos  inflamados , 

Y  alma  de  anhelo  vengativa  llena. 
Mira  al  través  de  las  cerúleas  olas , 

Y  maldice  las  costas  españolas. 


B6i 

vm. 

Alli  en  la  cmBbr»>d6  km  moos  ytiltt « 
Su  alarido  atronando  la  inontiAa , 
De  aquella  playa  bárbara  -y  dsÑePta 
Las  sierpes »  con  pavot* ,  tíombUn  su  mim ; 

Y  alli  le  mira  el  sol«  ouando  despierta  ^ 

Y  alli ,  cuando  de  lu?  loa  orbes  baifta , 

Y  alli  desde  el  qcmo  al  ftn  del  dia, 

Y  alli  una  y  «tra  vez  k  iio«he  fm. 

11. 

Alli  tambim  le  •euMmeitta  lui  menaáíero , 
Que  en  pequeño  bgtd  de  alado  fiino , 
Desde  España»  oortaAdo  el  golfo  flena , 
Con  carta  y  átá&a  4b  ám  Opas  vím ; 
Del  vil  don  0|ms  ,  que  logró  «laAero 
Saber  do  el  conde  gime  paragriao; 

Y  en  carta  astuta  de  eele  modo  escrita , 
A  la  venganxa  y  la  timieiotí  le  inoikic 

1. 

c'Del  Afinca  arenoia  las  regfiones 
Do  gloria  inundan ,  y  de  baaot  sedientas , 
Nuevas  valeroslsiniaa  naciones ; 
j  Y  tá  su  vecindad  por  nada  cuentas  f 
¿No  ves  que  serán  tuyos  sus  pendones^ 
Si  á  su  ambición  y  arrojo  representas. 
Cuan  cerca  les  oireoe  la  AMrlnna 
A  España  rica  y  sin  defensa  alguna  1 

XI. 

>Maroha  «n  su  basca ,  su  valor  enoicndii , 
A  su  cabeza  ponto ,  y  sin  tardanaa 
El  corto  espacio  de  los  mares  hiende , 

Y  á  las  béticas  playas  te  abalanza. 
Harto  te  digo :  de  tu  mano  pende 

O  restaurar  tu  nombre ,  y  la  venganaa 
Tener,  que  tu  manchada  gloria  esige , 
O  morir  en  la  afirenta  >  coDdq ,  etige..4  > 
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XJIÍ. 

Mas.B6  lefá » laBcamsi  vetieralrieft 
De  la rugottfrettte.seerizanMi'^ 

Y  sus  ojos,  cotí  fuego  foipii<Ui)es , 
AI  mensajero  in&me  fufaiikiavDB ;. 

Y  asordando  loa  pi¿ligos.ÍHtables< 
Con  voces ,  q^ .  cual  tnieno>  ntatibavoii , 

c  ¡  Yo  ¿  mi  patria  traMon  1  yO'  ecn^m  K^ate'^H » 
Dijo ,  y  huyó  1^  ]a>áqpcra  mwrtaftat 

SIU. 

Has  I  ay !  vano  e»  buifet :  ccím^  Jkva 
El  consejo  &t4,  y  attái  en.  $u  peeho. 
El  oculto  veneno  entró  y  sa^ebatt 

Y  ya  en  sü  cotsaaoo  el  daño<  ba  hoftu^ 
Asi  en  vano  i  escapar  d  ciervo  prueba 
Del  dardo  que  el  costado  le  ba  deabecho ; 
Que  no  ya  el  dardos  eortará  sn  vida-^ 
Sino  la  yerba  que  dejó  en  la  borida^ 

XIVa 

Conócelo  el  astuto  mekisajene*  ^ 
Sagaz  cual  su  seikoír^  y  al  condb.  airado 
No  intenta  pemeguir,  anft^s  i¡)ero 
Toma  á  surcar  el  piéli^o  salado : 
Tal  diestro  agsieultOR  con  cierto  agiero  s 
Cuando  en  terreno  fértil  ba  sevibrada , 
Ya  no  se  a&pa*  mas,  porque  el  tributo 
Sabe  que  le  ba  de  dar  la tierraen  firuto^ 

Solo  el  4UH)de  en^l  áepero.  deaiei4o« 
Vuelve  ¿  mirar  la  seductora. caHai, 

Y  nuevo  bonror  le  íaepira  y  de$oonüiei<tOv 

Y  otra  vez  de  ella  el  penaamiento  afuftvta : 
Que  jamás  coraoop  de  booar  outueiHov 
Aunque  la  patria  lo  deeiroce  y  parla 
Con  vil  persecuoion  y  ofensa  grave , 
Hacerla  presa'  de  extnu^eroa  sabe. 
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XVI. 

Tal  crimen  es»  que  de  pensarlo ,  el  conde , 
Aunque  irritado ,  tiemUa ;  y  en  su  J^edbo 
A  Opas  maldice ,  y  al  papel  en  donde 
Ofrece  tal  venganza  á  su  despecho. 
Mas  de  virtud  humana  ¿quién  responde» 
Cuando  en  horrenda  tempestad  deshedio 
£1  huracán  de  las  pasiones  ruge » 

Y  audaz  la  embiste  con  furioso  empuje  ? 

XVII. 

Casi  cien  giros  completado  habia 
La  tierra  en  derredor  del  sol  ardiente , 
Desde  la  fuga  y  el  &moso  día 
En  que  Mahoma  trastornó  el  oriente  (5); 

Y  en  que  hermanando  astucia  y  osadía , 
Alzó  arrogante  la  soberbia  frente » 
Cual  hombre  celestial,  y  cual  profeta. 
Que  de  Dios  los  decretos  interpreta. 

XVIII. 

Obediencia ,  y  amor,  y  ciego  culto 
Halló  entre  gentes  rudas »  que  pensaron 
Que  el  mismo  Dios  en  él  hablaba  oculto  § 

Y  sus  dogmas  y  leyes  abrazaron ; 

Y  cundiendo  en  los  pueblos  el  tumulto. 
Que  las  nuevas  doctrinas  motivaron » 
Llenó  sn  nombre  y  gloria  el  hemisferio , 
Que  absorto  vio  nacw  un  nuevo  imperio. 

XIX. 

Un  nuevo  imperio ,  que  cual  suele  acaso 
Raudo  torrente  en  turbio  remolino , 
Rompiendo  el  dique ,  por  el  campo  raso 
Estender  bramador  su  ancho  camino ; 
O  como  en  el  desierto  tiende  el  paso 
Sobre  la  llana  arena  el  tort>dlino ; 
Nació ,  creció ,  elevóse,  y  fiíribundo 
Combatió  al  cielo ,  estremecásndo  al  mundo* 
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XX. 

Pues  Biahoiáa  exaltando  las  pasiones 
De  las  gentes  del  sur ,  y  en  faüatismo 
Abrasando  encendidos  ¿orazones, 
Hizo  temblar  al  fíhfnámento  mismo  : 
Tomó  tímidos  cierviois  bn  leones , 
Inflamó  astuto  en  bélico  heroísmo 
Pueblos  supersticiosos »  y  con  ellos 
De  altas  naciones  oprimió  los'  cuellos. 

XXI. 

¡  Tanto  puede  el  saber  ó  la'  fortuna 
De  un  hombre  splot...  y  tanto ,  que  aun  enciende 
Su  excelso  influjo  sin  mudanza  alguna 
En  la  estirpe  feliz  que  de  él  desciende. 
Asi  el  imperio  de  la  media  luna , 
Huerto  Máhomá ,  en  nueva  gloria  esplende, 
Y  ven  del  blámisiüo  lasfalánjes 
£1  fértil  Nilo  y  opulento  C^nges. 


I '  / 


XXIL 


Muza  conduce  al  frltimó  Occidente 
Sus  vencedoras  huestes  y  pendones, 

• 

Y  hace  que  postren  al  Coran  la  frente 
Garam'antas  y  etiópicas  naciones , 

Y  el  pardo  Beréber  y  el  Libio  ardiente; 

Y  cubre  con  invictos  escuadrones 
La  Tingitania  yláNumidia;  y  huella 
Las  costas ,  do  el  Atlántico  sé  ¿átrella. 

'     'XXIII. 

CostasV  cuya  conquista  (^á  hiirando 
La  África  toda  á  su  poder  sujeta , 

Y  sometida  del  Califa  al  inando , 

Y  al  culto  y  ¿  lá  ley  del  ¿rán  Profeta) 
A  su  hijo  Abdalázis  encarga ,  áiísiando 
Con  paterna  añción  justa  y  discreta , 
Que  se  ensaye  en  la  lid ,  y  adquiek^  gloría, 
Completando  sü  acei'ó  lá'  Victoria. 

Tono  I.  33 
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XXIV. 

Asi  GetuHa  por  sus  montes  mira 
Rey  de  las  selvas  al  león  sañudo « 
Después  que  destrozar ,  ardiendo  en  ira , 
Ganados,  perros  y  pastores  pudo ; 
Cuál  de  la  lid  sangriento  so  retira , 

Y  á  sus  cachorros  con  rugido  agudo 
Incita  á  que  en  los  restos  fuerzas  prueben, 

Y  en  la  matanza  y  destrucción  se  ceben. 

XXV. 

Joven  Abdalazis  y  y  aleccionado 
Del  padre  triunfador  en  la  alta  escuela, 
De  fortuna  y  valor  acompañado , 
Al  ensayo  feliz  ansioso  vuela ; 

Y  cual  rayo  en  las  nubes  engendrado , 
Corre,  11^,  combate,  vence,  asuela; 

Y  ornado  de  laurel ,  de  gloria  lleno , 
Toma  al  abrigo  del  paterno  seno. 

XXVI. 

Con  lágrimas  de  gozo  el  padre  anciano 
Al  joven  vencedor  los  brazos  tiende , 

Y  gracias  rinde  al  cielo  soberano , 

Que  en  hijo  tal  su  noble  sangre  enciende ; 

Y  por  festejo  del  valor  temprano 

Que  en  el  mancebo  triunfador  esplende , 

Y  de  ver  completada  la  conquista , 
Fiestas  y  ju^os  bélicos  alista. 

XXVII. 

No  lejos  de  la  playa,  en  que  las  olas 
Del  paso  hercúleo  brillan,  y  do  enfrente 
De  las  cercanas  playas  españolas 
Avila  se  avecina  al  sol  ardiente , 
Bajo  la  insignia  de  las  crespas  colas 
Júntase  ufEina  la  guerrera  gente. 
Que  de  Mahoma  sigue  los  pendones. 
Humillando  al  Coran  tantas  naciones. 
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xxyni. 

Y  con  ellos  los  pueblos  africanos , 
Descendencia  de  Agar,  llegan  ansiosos, 
Ya  humildes  ¿  los  ritos  mahometanos , 
A  presenciar  los  juegos  suntuosos , 
Que  en  unos  valles  y  apacibles  llanos, 
De  palmas  y  naranjos  olorosos 
Ornados  en  roedor ,  el  sarraceno 
Va  á  celebrar ,  de  sus  conquistas  lleno. 

XXIX. 

Preside  el  campo  Muza ,  coronado 
De  los  rayos  espléndidos  de  gloría , 
Que  á  tu  cabello  venerable  han  dado 
La  constante  fortuna  y  la  victoria  ; 

Y  en  segundo  lugar  (si  lo  es  su  lado) 
Brillan^  dignos  también  de  alta  memoria, 
Los  otros  adalides ,  campeones  ^ 

Honor  de  loa  lunados  escuadrones. 

XXX. 

A  contender  los  premios  se  presenta 
La  flor  del  Asia  y  África ,  gallarda 
Lozana  juventud  de  honra  sedienta , 

Y  á  quien  tan  alta  gloria  el  cielo  guarda. 
Cuál  en  potro  feroz ,  que  fuego  alienta 
La  carrera  del  viento  juzga  tarda , 

Y  cuál  ostenta  luchador  robusto 
Fuerzas,  que  al  mismo  Alcides  dieran  susto. 

XXXI. 

Quién  disputa  el  acierto  en  la  saeta , 
Los  golpes  quién  de  poderosa  maza , 
Este  al  toro  feroz  postra  y  sujeta , 
Aquel  al  bravo  tigre  despedaza : 
Otros  con  ágil  pié  tocan  la  meta , 

Y  todos  muestran  en  la  extensa  plaza 
Fuerzas ,  y  robustez ,  y  valentía , 
Destreza ,  emulación ,  alta  osadía. 


XXXII. 

i  I  '  >  . 

Alli ,  excelso  Tarif  f  la  gruesa  lanza 

Tu  brazo  triunfador  vibro  membrudo , 

.  .  .,, 

Y  tanto  trecho  rehilando  alcanza , 
Que  do  llegó ,  ninguna  llegar  pudo , 

Y  allí  con  harto  orgullo  y  confianza 
Tu  cuerpo  colosal  muestras  desnudo , 

0  Zegri>  que  desprecias  arrogante 

De  Abencerraj  los  miembros  de  gigante. 

x|Jin. 

A  ambos  en  espantosa  lucha  mira 
Desde  zenit  el  sol ,  y  ambos  deshechos 

Ardéis  sañudos  en  rencor  y  en  ira, 

< 

Y  en  fuertes  lazos  os  tenéis  estrechos. 
El  odio  innato ,  que  bramando  gira 

Por  vuestras  venas  y  encendidos  pechos  , 

1. » 

Tal  fuerza  os  da ,  que  iguales  en  la  gloria , 
No  queda  por  ninguno  la  vicíória. 

X^IY. 

Ya  los  astros  os  tienen  destinada 
Generación ,  do  se  conserve  y  crezca 
Esa  rivalidad  envenenada 
Tanto  y  que  envidia  su  heredad  parezca ; 

Y  un  tiempo  ha  de  U^ar  en  que  Granada 
De  vuestros  nietos  al  fiíror  perezca , 
Cuando  discordia  atroz  asi  los  ciegue , 
Que  vuestra  sangre  sus  palacios  riegue  (4). 

XXXV. 

í      .   .   . 

También  tú ,  Abhen-Hali « joven  lozano , 

*  i      »  I      ^      I  i 

De  alfanje  damasquino  haciendo  prueba , 
Revuelves  el  corcel  con  blanda  mano , 
Llamando  la  atención  tu  glona  nueva. 

1  Ay  !  que  \ictima  ¿  ser  de  amor  insano 
Tu  destino  cruel  te  arrastra  y  lleva 

A  Córdoba  famosa ,  ¿o  tú  suerte 
Será  amar ,  tener  zelos  ^  darte  muerte. 
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.xxxyi. 


(      l< 


Si;  yo  mismo  en  el  muró  derruido 
De  aquella  insigne  Córdoba,  do  él  cielo 
Me  dio  el  nacer,  y  que  jainás  olvido , 
He  visto  las  señales  de  tu  duelo. 
Aun  de  tu  ingrata  Zaida  alli  esculpido , 
Sin  que  lo  ultraje  de  la  edad  el  vuelo , 
Vive  el  nomlire »  que  trémulo  escribiste 
Con  la  daga ,  que  en  ti  después  hundiste. 

XXXVÍI. 

Lo  he  visto ,  y  no  sin  lágrimas :  el  pardo 
Musgo  las  letras  casi  borra,  y  crece 
De  yedra  y  zarza  matorral  bastardo , 
Que  de  aquel  sitio  el  defensor  parece. 
Alza  la  crencha  solitario  cardo 
Sobre  tu  ignota  tumba ,  y  resplandece 
En  las  piedras  tu  sangre,  mancha  oscura. 
Que  alli  á  despecho  de  los  tiempos  dura. 

xxxViii. 

I  Cuántas  veces  tu  historia  dolorosa , 
In&nte  tierno ,  me  acalló  en  la  cuna  I 
¡  Cuántas  después ,  ya  joven ,  con  medrosa 
Planta ,  al  reflejo  de  la  opaca  luna 
Visité  aquel  lugar,  donde  reposa 
Tu  ceniza  infeliz !...  Y  aun  noche  alguna 
Mi  mente  oyó  gemidos  aterrada , 

Y  creyó  ver  vagar  tn  sombra  helada  (5). 

XXXIX. 

Quince  veces  el  astro  refulgente , 
Centro  del  mundo  y  causador  del  dia , 
La  vega  iluminó ,  donde  eminente 
El  valor  musulmán  resplandecia ; 

Y  ya  alzando  la  voz  y  la  alta  mente 
Hafiz ,  el  noble  vate ,  en  quien  ardía 
La  llama  celestial ,  con  sacro  verso 
Cantaba  tanta  hazafka  al  Univ3rso. 
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XL. 

Cuando  d  conde  infeliz  encaminado 
Del  gran  rumor  y  estruendos  militares» 
Solo  se  acerca  á  la  llanura  armado , 
Por  desusadas  sendas  y  nunblares : 
Llega ,  y  la  inmensa  multitud  pasmado , 
Oculto  en  los  cercanos  olivares , 
Contempla ;  y  su  designio  atroz  le  espanta , 

Y  aun  indeciso  suspendió  la  planta. 

ILI. 

Lanzando  empero  un  hórrido  alarido , 
Cual  espíritu  reprobo ,  que  mira 
Que  ha  para  siempre  la  mansión  perdido 
De  la  misericordia  y  ardiendo  en  ira 
Prosigue ,  de  los  astros  competido ; 
Entre  la  muchedumbre  mudo  gira, 

Y  en  medio  de  la  liza  se  presenta , 
La  vista  universal  teniendo  atenta. 

XLII. 

Su  deslustrado  peto  opaca  lumbre 
Lanza ,  como  siniestro  meteoro  t 
Que  de)  cóncavo  cielo  en  la  alta  cumbre 
Arde  de  los  planetas  entre  el  coro. 
De  sus  áridos  ojos  la  vislumbre 
Brilla ,  y  la  fiaz  y  que  moja  escaso  lloro , 
Gomo  fuego  infernal :  barba  y  cabello 
El  seno  escarcha,  y  emblanquece  el  cuello. 

XLllL 

Suspéndese  el  concurso  inmenso ,  y  mudo 
Su  extraño  aspecto  admira  y  continente. 
El  con  la  espada  bate  el  ancho  escudo , 

Y  tiembla  y  calla  sin  alzar  la  frente ; 
Cuando  de  pronto  encárase  sañudo 
Al  asiento  de  Muza  preeminente , 

Y  en  ronca  voz ,  que  ensordecer  pudiera 
Al  huracán  ,  habló  de  esta  manera : 
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XLIV. 

cEgr^o  capitán ,  claros  varones 
Dignos  de  dominar  toda  la  tierra : 
Nuevas  valerosisimas  naciones , 
Cuyo  poder  al  Universo  aterra; 
jEn  inútiles  pruebas  ^  y  en  funciones 
Desperdiciáis  el  tiempo ,  que  ú  la  guerra 
Debierais  consagrar  y  á  la  victoria , 

Y  á  completar  vuestra  naciente  gloria  ? 

XLV. 

i  i  Pensáis  que  los  destinos  esplendentes , 
Que  os  guarda  el  cielo  en  inmutable  arcano , 
Llenos  están ,  cuando  aun  existen  gentes. 
No  domadas  al  yugo  mahometano  ? 
¿Vuestros  invictos  ánimos  valientes 
Caben  solo  en  el  ámbito  africano , 

Y  ese  vuestro  denuedo  sin  segundo , 
Que  caber  no  pudiera  en  todo  el  mundo  T 

XLVI.  • 

i  Volad  á  donde  os  llama  la  fortuna , 
No  sea  término  el  mar  á  vuestra  saña , 

Y  el  pendón  victcnrioso  de  la  luna 
Amague  á  Europa ,  combatiendo  á  España. 
Vecina»  rica,  sin  defensa  alguna 

Se  os  ofrece ;  la  luz  del  sol  no  baña 
Ni  mejor  parte  tiene  el  orbe  todo : 
Venid ,  arrebatadla  al  débil  godo.  > 

XLVII. 

Hondo  espanto  su  voz  abogó ,  y  el  hielo 
Pasmóle  el  corazón ,  cuando  su  boca 
Nombró  á  la  patria,  y  temeroso  ai  cielo 
Miró ,  sabiendo  que  su  horror  provoca. 
£n  el  desesperado  desconsuelo , 
Que  confunde  su  aliento  y  le  sofoca , 
Ve  á  la  virtud  que  de  él  huye  y  se  aleja , 

Y  en  la  éter  nal  reprobación  le  deja. 


JVf}\h  i 

Es  tradición  antigua  <}e  quc^  €;n  tanto  , 
Que  el  traidor  alentaba  al  san^ac^^  ^ 
Tembló  la  España  toda ,  y  \iegF,o,  fnantp,  . 
Robóle  el  daro  sol ,  bianiando  el,tr^enq ; 

Y  que  terror  secreto  y  mudo  ^spanto  ^ 
Cayendo  repentino ,  turbó  el  sepp, 

De  cuantos  godos  en  el  prbe  ha|)ia : 
¡  Tanto  funesto  fuéles  aqu(^l,  jdí&j 

Al  espirar  del  conde /el,  yil  lac^njtq,. 
La  inmensa  muc;hedun4>re  el  ^irp.llepa,, 
Del  confuso  rumor  qu€|  forma  el  viento , 
Cuando  en  los  valles  do  llo^f;^yo,saepa, 
Todos  gritan  con  barloo  ardifnientp : 
cA  España,  áEspañt^,  el^cielo  pos  lo. ordena; 
Este  del  gran  Profeta  es  men^jero ;  j 

Y  todos  arden  en  fuf*or  gperr^ix)^ 

L. 

Solo  el  prudente  Mi;^  no  reappnde» 

Y  aunque  el  ansia  de  gloría  qfie  If^  ei^cien^^.. 
En  su  faz  generosa  n^a)  s^  ea^^nd^ » 

Hacia  su  pabellón  el  paso  ti^de. 
En  tanto  que  cercaufjk)  al  fiero  Qoqfi^ 
La  entusiasmada  mu}titifd,  qpe  entiende 
Ver  en  él  un  ministro  del  Pxo&ta , 
Le  agasaja ,  le  admira  y  le  iresp^ta. 

Mas  él  i  todo  obseqaip  Jn^j^feren^. , 
Ni  ve ,  ni  escucha ;  qpe  su  pecho  ip^^^o 
El  peso  abrumador  de)  crlqien  siep^ , 

Y  toma  mudo  al  olivar  cercano : 
Pues  si  remordimientp3  no  copsii^nte 
Un  gran  delito  en  cpra^con  ^uniapo , 
Cierto  terrible  asombro  s^^n^re  ipspir^ , 
Engendrador  tal  vez  de  mayor  ira. 
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©^3^9^   t^3S»^^^ 


EL  EXTERMINIO. 


I. 


A  la  entrada  del  campo  y  llano  extenso , 
Por  donde  Guadalete  se  apresura 
A  dar  al  mar  vecino  humilde  censo , 
Entre  adelfiís  ^  palmares  y  verdura ; 
De  huestes  godas  el  concurso  inmenso, 
Con  las  tinieblas  de  la  noche  oscura 
Se  detuvo ,  sentando  sus  reales 
Sobre  varias  colinas  desiguales. 

IL 

De  esparcidas  fogatas  los  reflejos , 
Que  en  el  opuesto  lado  relucían , 

Y  de  grande  rumor  confusos  dejos , 
Que  el  nocturno  silencio  interrumpían , 
De  que  no  estaba  el  enemigo  lejos 

A  los  caudillos  godos  advertían ; 

Y  á  defender  el  campo  cuidadosos 
Con  valladar  atienden  y  anchos  fosos. 

IIL 

Brilló  la  ansiada  aurora  en  el  oriente , 

Y  el  gótico  poder  y  el  mahometano 

Se  encuentran  acampados  frente  á  frente , 
Teniendo  en  medio  el  espacioso  llano. 
Ambos  tocan  al  arma  de  repente , 

Y  la  vaga  región  del  viento  vano 
El  son  de  trompas  y  aftafiles  llena , 

Y  hórrido  tierra ,  y  mar,  y  cielo  atruena. 

T0«0  1.  37 
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IV. 

La  muchedumbre  gótica  contiene , 
Si  no  asusta,  á  los  árabes  pendones: 
De  estos  la  fiuna  y  d  valor  detiene, 

Y  aun  pasma  á  los  hispanos  escuadrones. 
Ni  el  uno  ni  otro  campo  al  llano  yiene , 
Aunque  uno  y  atoo  oidenaiaalaf^oiiea; 

Y  largo  tiempo  en  actitud  guerrera , 
Cada  cual  verse  acometido  espera. 

V. 

Confusas  voces  al^a  el  Sa^ceno, 
Que  cunden  por  las  vegas  y  colladas. 
Como  retumba  pavoroso  trueno 
Entre  los  riscos  de  Pirene  heIado9« 
Hondo  silencio  de  pj^sagios  Heno 
Reina  entre  los  hispánicos  soldadof , 
Cual  anunciando  horrísona  tormenta , 
Calma  pesada  oscuro  el  aire  ostenta» 

VI. 

Pero  Tarif ,  que  á  la  árabe  gran4fif^  t 
De  Muza  en  nombre ,  rige  y  aqaiudilla ; 
Ordenando  sus  áces  con  destreí^, 

Y  viendo  el  gran  fiíror  que  ep  eU^s  bvíü^^f 
Las  exhorta ,  y  exalta  su  bravezi^ 
Empuñando  la  bárbara  cuchilla ; 

Y  su  tremenda  voz  sonó  de  suerte 
Que  pareció  trompeta  de  la  muerte. 

vn. 

Añafiles,  bocinas,  atabales 
La  atmósfera  puri9im4  atronando , 

Y  el  grito  de  las  furias  infernales 
Arrojan  á  la  lid  al  fierp  bando^ 
£1  Monarca  español  en  sus  wáfís 
Venir  las  huestes  áfricas  minindo  $ 
A  ordenar  la  falange  se  apreaui^ , 
Para  bajar  también  á  la  ]lgi\ura. 
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VHI. 

La  custodia  del  campo  óoude  deja 
Su  repuesto ,  sus  tiendas ,  su  tesoro 

Y  á  su  hermosa  Florinda ,  á  (juieo  aqueja 
Hondo  pesar  y  despechado  Boto , 
Encarga ,  en  tasto  que  á  Kdiar  ae  aieja, 
T  á  contrastar  al  denodado  more , 

AI  vil  Yemulfo  y  al  tiaidbr  don  Opas , 
{ Oh  oquedad !  con  ana  ii|fames  tiopas. 

IK. 

T  desde  el  cano  de  marfil  y  apero 
De  cortadoras  hoces  eriaado , 
Que  con  son  de  borrasca ,  mas  ligero 
Que  cierzo  volador ,  reooire  el  prado ; 
C!on  rico  arnés  de  clavo  reverbero , 
T  de  plumas  y  joyas  adernado , 
Cual  era  entre  los  godos  oso  miúgo  (T), 
A  sus  huestes  también  habló  Rodrigo. 

I. 

Ta  del  acosseter  te  seua  danáo. 
Las  numerosas  áces  precipifta 
Contra  l|is  tropas  M  contrarío  bando « 
Que  vienen  é  k  lid  con  dta  grita. 
Nube  de  agudas  flechas,  que  silbando 
Cruzan  de  entrambos  partes,  k  lus  quita 
AI  sol,  el  viento  gisoe,  y  k  ancha  liavra 
Se  estremece  al  bramido  de  la  guerra. 

Cual  de  opuestas  Hpoota&as  se  dernuniban 
Dos  hinchados  Comeotos  espumosos , 
T  á  los  profundos  valles ,  qoe  nstambaa 
Con  su  estruendo ,  despéfisnae  fturipsos ; 

Y  allí  sus  aguas ,  que  branaiido  aitmban , 
Revuelven ,  y  confúndeme  Imrvorosos , 
Alzando  blanca  niebk;  asiconáeron , 

Y  asi  entrambas  nacioMs  se  embiatieioo. 


292 

XI(. 

Terrible  fué  el  encuentro  :  parecía 
Que  los  montes  riscosos  y  empinados , 
Llegado  al  universo  el  postrer  dia , 
Bajaban  al  abismo  despeñados ; 

Y  oyóse  tal  estruendo ,  cual  se  oiria 
Cuando ,  al  ver  sus  cimientos  quebrantados , 
Atlántida  infeliz  huyó  del  mundo , ' 
Tragándola  voraz  el  mar  profundo. 

xm. 

Nube  densa  de  polvo  al  aire  crece , 
Que  cielo ,  tierra  ^  mar  borra  y  confunde : 
Cual  relámpago  el  hierro  resplandece , 
El  rumor  de  la  lid  cuaf  trapío  cunde  : 
¡  Tal  cuando  Marte  atroz  los  embravece , 

Y  su  fuego  discordia  les  infunde , 

Y  las  insanas  furias  los  acosan , 
Tormentas  contrahacer  los  hombres  osan ! 

xrv. 

De  las  inmensas  huestes  de  Rodrigo , 
Ya  enardecidas  en  feroz  combate, 
Aunque  no  son  lo  que  en  el  tiempo  antigo , 

Y  aunque  sangre  enviciada  en  ellas  late , 
Ni  el  poder  ni  el  furor  del  enemigo , 

El  renacido  y  noble  aliento  abate : 
¡Tanto  el  llamarse  godo  y  ser  de  España , 
Honra  da  en  la  ocasión ,  esfuerao  y  saña! 

XV. 

De  Abisinios  y  negros  Etiopes 
Desbandadas  escuadras ,  do  campean 
Estaturas  y  esfuerzos  de  Ciclopes , 
Cercar  el  flanco  gótico  desean ; 

Y  girando  en  carreras  y  galopes 
Casi  lo  desbaratan  y  rodean ; 
Pero  detienen  su  gallarda  furia 
Los  leves  hijos  de  florido  Tona , 
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XVI. 

Que  unidos  á  los  diesiros  Baleares , 
Gayas  hondas  jamás  el  tiro  erraron , 
Saliendo  de  unas  quiebras  y  ramblares , 
Sobre  ellos  de  improviso  descaigaron ; 
T  con  flechas  y  piedras  á  millares 
A  los  bárbaros  rudos  destrozaron » 
Que  el  Nilo  en  sus  riberas  ve  feroces 
Insultar  á  la  luz  con  neoias  voees. 

XYII. 

Cerrada  y  grue^  hueste  de  Egipcianos , 
Con  largas  picas  y  lueíenle  malla. 
Intenta  penetrar  de  los  cristianos 
El  poderoso  cuerpo  de  bataU»; 
Mas  su  tesón  y  esfuerzos  serán  vanos » 
Que  el  godo  cual  fortisima  muralla , 
Restos  de  la  romana  disciplina. 
El  choque  á  resistir  se  determina. 

XVIII. 

En  el  ala  siniestra  en  tanto  audaces 
Al  gétulo  y  masilio  caballero 
Del  Betis  caigan  las  ecuestres  áces , 
Cubiertas  de  armas  de  templado  acero. 
Unos  y  otros  resisten  pertinaces ; 
Crece  la  Uama  del  combate  fiero , 

Y  protal  con  pretal  *  lanza  con  lanza , 
Terrible  es  de  ambas  partes  la  matanza. 

XIX. 

El  joven  Téudo  con  furor  pelea , 

Y  es  su  brazo  ministro  de  la  muerte : 
Un  pezeño  de  Córdoba  espolca 
Rugero,  tan  gallardo  como  fiíerte. 
Aunque  anciano  Tadmiro  audaz  rodea 
La  aguda  espada  con  dichosa  suerte , 

Y  á  Moraicely  asombro  del  levante , 
Destrózale  la  adarga  y  el  turiumte. 
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XX. 

Malee  asirio  con  AiMldo  dethi , 

Y  con  la  cimitarra  de  Damasco 

(Que  de  temple  mejor  no  cnird  en  la  gMitfc, 
T  que  abriera  un  durimM>  petaneo) 
Del  alto  potro  lo  derriba  en  tierra , 
La  pelta  hendida  y  abollado  el  cáseo  ; 
Mas  con  la  tersa  espada  de  Toledo 
Dio  Ervigio  noble  iSa  á  tal  deiiMdOi 

XXI. 

Abencerraj » Irameildd ,  m  olila  pi#M 
La  maza  esgrime  de  iliidoaÉ  eneiDA , 
T  á  los  furiosos  golpee  que  repdrié  4 
Las  góticas  escuadras  extenaina. 
Ni  detenerle  consiguiem  Marte; 
Pero  Eurico ,  de  fuéiie  eoracint 
Vestido  y  de  valor ,  á  faalMe  viene  v 

Y  con  la  pica  su  furor  detiene. 

XKII. 

Por  donde  el  cam>  de  Rodrigo  |Mtta, 
No  hay  resistir ,  y  rápido  paretie 
Bramador  huracán  qoe  d  anonle  ayraea , 
O  llama  que  enire  jHsda  ae  enlbiaveoe* 
Por  otra  parte  y  cuanto  eoeilentra  4  abrasa 
De  Tarif  el  alfanje ,  y  respiaodeoef 
Gomo  el  rayo  de  Dios  >  coando  arriliika 
Gigante  torre  ó  colosal  encit»^ 

XXIIL 

Lago  horrendo  de  sangre  es  la  llemmi , 
De  armas  y  de  cadáveres  henchido ; 
Es  todo  Guadalete  sangi^e  oscura , 

Y  de  él  se  aleja  el  mar  estremecido^ 
Aun  indecisa  la  balallB  dura» 

Y  en  medio  de  los  ams  sm^ndido 
£1  Ángel  del  Señor ,  pasmado  ignora 
A  quien  lleva  la  palma  trímilhdenu 
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Igual  i  cada  parte  él  0ol  Mgwto 
Cinco  yeces  miré  k  Kd  relMi , 
Hasta  que  al  fin  por  la  ciistiMa  ^iHe 
Yió  á  la  ciega  fortUM  deeidida. 
Desmaya  roto  it  áfrieo  tallante , 
Victoria  el  pueblo  gMfeo  apdllda, 
T  en  todos  lados  las  liiMuika  colas 
Pósferanse  á  fas  banderas  espafiolas. 

ÍXV. 

Entonces  losimantsa  infemdes « 
Que  desde  tiempo  tanto  Opas  medita , 
Descubre ;  y  i  Veroulib  y  sus  pardales 
Primero  arenga ,  y  oonim  «el  rey  éidta  i 
Después  eti  cuaotos  guardan  los  reales , 
El  miedo  sieiabm^  h  codicia  irrita ; 
T  cuando  al  robo  y  la  imicion  provoca , 
Tu  nombre,  | oh  sanie  Dím  1  stena  en  sii  btHSá. 

XXVI. 

<;;  Asi  la  sangre  goda  se  prodiga , 
Para  que  intrnso  Rey  en  torpes  vicios , 
Manchando  el  nombre  de  los  godos  siga , 

Y  cavándole  nvevos  precipicios? 
Nuevos ;  pues  aunque  el  triunfo  se  consiga 
Después  de  tan  costosos  sacrificios , 
España  queda  en  brazos  de  h  muerte , 
África  entera ,  y  oftndida ,  y  feerie. 

XXVIT. 

»De  Dios  id  bhiso  sus  invictas  áces 
Ha  conducido  de  la  España  al  Snelo ; 
¡Por  qué  pues  demostramos  pertiimces 
Contra  inmutaUd  voluntad  del  délo? 
Lograr  podemos  ventajosas  paces , 
T  hacer  menor  de  nuestra  patria  el  duelo , 
A  Rodrigo  vicioso  abandonando 

Y  i  cuantos  siguetí  su  ominoso  bando. 
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XIVIIT. 

lEn  medio  de  tan  recios  temporales 
Salud  busquemos,  y  aun  fortuna  nueva: 
Grandes  tesoros  hay  en  los  reales. 
De  la  avaricia  de  Rodrigo  prueba. 
Pues  sudor  vuestro  son  riquezas  tales, 

Y  lo  propio  cobrar  nadie  reprueba , 
Tomadlas  sin  tardar,  cobradlas  luego , 

T  el  campo  y  valladar  consuma  el  fiíego. 

XXIX. 

1  Estos  soberlnos  pabellones  ardan , 
Contra  quien  Dios  pronuncia  el  anatema , 
Por  qué  la  causa  vergonzosa  guardan , 
Que  nos  ha  puesto  en  ocasión  extrema. 
Qué?...  aun  piedad  y  respeto  os  acobardan! 
Yo  os  juro  que  de  Dios  la  ira  suprema 
Ministros  de  venganza  os  ha  elegido: 
Incendiad  este  campo  corrompido. 

XXX. 

» Y  volemos  á  unir  iiuestros  pendones 
Con  los  del  conde  don  Julián :  d  modo 
Es  este  de  encontrar  con  las  naciones. 
Que  al  cabo  han  de  vencemos ,  acomodo. 
Sus  fuertes  y  valientes  escuadrones 
No  se  han  movido  contra  el  pueblo  godo. 
Si  en  ayuda  del  Conde ,  á  dar  castigo 
A  los  crimines  torpes  de  Rodrigo.  > — 

XXXI. 

Dijo ,  y  robado  el  campamento  habían 
Las  tropas  de  traidores  roto  el  freno ; 

Y  en  desorden  confuso  descendían 
A  dar  auxilio  al  Conde  y  Sarraceno ; 

Y  altas  llamas  las  tiendas  consumían, 
*  Dejando  el  campo  de  clamores  lleno , 

Cuando  empezó  ¿  mostrarse  la  Fortuna 
Contraria  i  los  pendones  de  la  lona* 
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xxxn. 

Las  huestes  veneedoras  que  escuobtnm 
A  su  espalda  el  rumor  y  Toceria » 
A  inesperado  ataque  imaginaroD 
Que  nueva  gente  bárbara  venia. 
Toman «  y  cuando  atónitos  miraron 
La  Dama  que  su  campo  consumia^ 
Su  arrojo  triunfador  eapanto  modo 
Vuélvese ,  y  hielo  su  ímpetu  sa&udo^ 

XXXIIL 

Nótanlo  los  vencidos  muaolmaiios , 

Y  aunque  tem^  al  ver  en  la  llanura 
Nuevas  huestes  bajar  do  los  crislimos ; 
Como  el  C!onde  traidor  los  adegura , 
Alarido  feroz  alzan  ufimos  ^ 
Recobran  luego  su  infernal  bravora  ^ 

Y  mirando  i  su  lado  i  los  traidofes, 
Tórnanse  de  voocidos  venoedoros  (9)« 

IXXIV. 

Ya  no  fué  Kd,  fué  bárbara  matanza, 

Y  exterminio ,  y  horror ,  y  completarse 
De  las  iras  celestes  la  venganza , 

Y  el  godo  imperio  en  muerte  desplomarse. 
Huye  de  toda  Hesperia  la  esperanza  ^ 

Ni  ya  de  salvación  camino  halbrse 
En  el  valor  ó  en  la  constancia  puede « 
Que  al  Destino  inmutable  todo  cede. 

XXXY. 

Aun  hay ,  aun  hay ,  quien  en  furor  arando 
El  nombre  godo^  con  tesón  mantiene  ^ 

Y  quien  muerte  á  deshonra  prefiriendo  ^ 
Todo  el  poder  de  la  África  contiene. 
Donde  Rodrigo  asiste  ^  allí  el  borr^ido 
Combate  encarnizado  se  sostiene , 
IGentras  que  los  cobairdes  torpe  muerte 
Hallan ,  huyendo  en  vano  de  la  suerte. 

TOMO  1.  38 


298 
XXXVI. 

I  Mas  quién  es  aquel  joven  que  el  primero 
Con  tal  tesón  persiste  en  la  batalla , 

Y  contra  el  campo  musulmán  entero 
Se  ostenta  cual  fortfsima  muralla  ?••• 
Desdo  el  principio  del  combate  (iero 
Turbantes  destrozando ,  hendiendo  malla , 
Fué  brazo  de  la  muerte ,  y  ahora  u&no 
Ultimo  apoyo  del  imperio  hispano. 

XXXVII. 

A  un  alazán  fortisimo  emlnaYece , 
Que  con  feroz  aliento  el  aura  inflama : 
Su  peto  sol  en  el  zenit  parece , 
Sus  ojos  arden  con  celeste  llama : 
Sobre  su  rico  yelmo  resplandece 
Claro  lucero ,  que  esplendor  derrama , 
T  de  su  invicta  espada  en  la  cuchilla 
La  hermosa  luz  de  la  esperanza  brilla. 

XXXVIII. 

Anhelosa  lo  sigue  á  ti>da  parte 
Con  ojos  que  el  dolor  y  el  llanto  empana , 

Y  sin  que  de  él  un  punto  los  aparte , 
La  sin  ventara  moribunda  España. 
Tiembla  de  verle  entre  el  fiíror  de  Marte , 
Aunque  se  goza  al  admirar  su  saña ; 

A  él  solo  atiende  en  tan  fatal  desmayo: 
¡  Ay ,  que  es  el  gloriosísimo  Pelayo ! ! ! 

XXXIX. 

Salve ,  hijo  de  Favila »  á  quien  el  cielo 
Destina  á  restaurar  el  nombre  hispaniD : 
Hoy  es  el  dia  de  exterminio  y  duelo , 

Y  contrariar  no  puedes  al  arcano : 
£1  de  reparación  y  el  de  consuelo 
Brillará «  y  tu  valor  no  será  en  vano : 
Guárdate ,  deja  ya  la  lid  perdida ; 
Que  es  de  la  patria  tu  preciosa  vida. 
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Ni  de  Pelayo  la  invencible  lansa , 
Ni  del  honrado  Ervigio  y  de  los  buenos 
El  tenaz  resistir  dan  ya  esperanza 
De  atajar  á  los  bravos  Sarracenos. 
Espantosa  es  de  godo¿  la  matanza , 
De  la 'tierra  infeliz  los  hondos  senos 
Empapados  en  sangre  retemblaron , 
Ayes  tristes  los  aires  asordaron. 

XLI. 

A  ios  remotos  mares  de  occidente 
El  sol  horrorizado  descendía ; 
En  calma  estaba  el  abrasado  ambiente , 
Nube  cárdena  el  cielo  oscurecía ; 
De  tarde  en  tarde  lampo  refulgente 
El  lejano  horizonte  confundia ; 
Bramaba  sordo  d  retumbante  trueno , 
De  terrores  el  mundo  estaba  lleno. 

XLIL 

La  cuadriga  del  carro  del  monarca 
Anhelante  no  encuentra  ya  camino 
Sobre  tantos  despojos  de  la  Parca, 
Que  embarazan  el  eje  diamantino. 
En  sangre  la  falcada  rueda  encharca , 

Y  el  pesado  timón  de  fuerte  pino 
Rompe  f  y  tropieza  respirando  espuma, 

Y  en  vano  el  crudo  látigo  la  abruma. 

XLIII. 

El  llanto  del  despecho  la  faz  moja 
Del  triste  Rey.  De  la  corona  rica 

Y  del  soberbio  manto  se  despoja. 
Salta  del  carro ,  y  sangre  le  salpica : 

El  cetro ,  que  el  Señor  le  quita ,  arroja : 
Furioso  empuña  una  fornida  pica. 
Monta  en  caballo  que  aventaja  al  viento, 

Y  corre  al  incendiado  campamento. 
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XLIV. 

Mas  dónde  9  ¿dúnde  Tat«..  [Deaventarado ! 
Vuelve  á  morir,  |oh  misero  Rodrigo! 
¡No  ves  qae  el  crudo  cielo  está  cerrado 
A  toda  compasión  para  contigo  f 
I  Juzgas  que  algún  consuelo  te  ha  dejado , 

Y  contra  su  furor  algún  abrigo  ? 
Aun  no  conoces  tu  tremenda  suerte : 
Solo  un  remedio  ya  te  resta ,  muerte. 

XLV. 

Cuando  ves  desplomarse  tu  alto  imperio , 
T  como  te  han  vendido  los  traidores ; 
La  flor  y  gloría  del  diatríto  beaperio 
Yacer  muertas  de  Marte  á  los  furores ; 
Tu  patria  en  espantoso  cautiverio , 

Y  tu  fama  entr^ada  á  los  horrores 

De  eterna  execración ;  ;  Juegas  que  d  hado 
El  consuelo  de  amor  te  ha  conservado? 

XLVI. 

En  su  seno  la  dicha  encontrarías , 
Al  lado  de  Florínda ,  en  el  desierto , 
Sin  echar  menos  los  pasados  dias , 
De  tosca  piel  y  oscurídad  cubierto ; 

Y  aun  dulcísimas  horas  goiarías « 

Sin  temer  de  Fortuna  el  rostro  incierto , 
Como  sueños  viniendo  á  tu  menoKma 
Yagos  recuerdos  de  tu  imperio  y  gloria. 

XLVII. 

Yagos  recuerdos ,  que  el  crisol  ardiente 
De  reciproco  amor  purificando , 
El  desprecio  trajeran  i  tu  mente 
De  mundo ,  hombres ,  riquezas ,  gloria  y  mando ; 

Y  que  un  momento  aun  tu  tranquila  frente 
De  tinta  melancólica  baftando ,  « 
Te  hicieran  en  el  seno  de  tu  hermosa 
Verter  alguna  lágrima  predoaa. 
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xLVm. 

Del  campo  el  ftiego  ya  casi  extinguido , 
Al  Moaarca  itifeUa  flital  seftueio , 
Preside  entre  fragmentos  esparcido 
A  las  venganzas  últimas  del  cielo. 
Ya  han  los  fisrocos  moros  recorrido 
Las  cenizas  y  restos  de  aqael  suelo , 

Y  entre  troncos  y  telas  abrasadas 
Aun  cebado  sus  bárbaras  espadas. 

XLÍX. 

Alli  queda  ya  solo  el  Conde  fiero , 
Que  de  su  horrendo  crimen  abrumado , 
De  la  llama  al  reflejo  postrimero 
Las  ruinas  recorre  ensangrentado ; 

Y  entre  tanto  cadáver,  que  el  acero 

Y  el  incendio  voraz  han  destrozado « 
Nuevas  de  su  hija  inquiere  sin  provecho « 
Agotando  la  copa  del  despecho. 

Tal  de  tirano  vil  sombra  sangrienta , 
Entre  sepulcros  que  pobló  su  ira , 
Al  lampo  aterrador  de  la  tormenta , 
Acaso  en  la  espantosa  noche  gira. 
Allí  del  exterminio  aun  se  alimente , 

Y  sangre  y  rabia  aun  con  furor  respira ; 
O  alli  privada  del  descanso  eterno 
Apura  los  suplicios  del  infierno. 

LI. 

Don  Julián  con  ojos  centellantes 
Del  regio  pabellón  ve  la  ruina , 

Y  sus  muertas  cenizas  humeantes 
Angustioso  revuelve  y  examina 
Entre  cuerpos  ha  poco  palpitantes , 

Y  entre  espantables  bultos  imagina 
Ver  el  cadáver  de  una  hermosa  dama , 
Cuya  cabeza  consumió  la  Hama. 
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Ln. 

Pásmasele.la  sangre,  y  confundido 
Sus  miembros  de  sudor  inunda  helado ; 

Y  tiembla ,  y  pierde  fuerzas  y  sentido , 
Yerto  el  cabello ,  el  corazón  ahogado. 
Aunque  á  saber  no  acierta  quién  ha  sido 
Aquel  cuerpo  infeliz  medio  quemado. 
Conmoción  horrorosa  su  alma  agita, 

Y  gimiendo  sobre  él  se  precipita. 

un. 

Hallarse  allí  con  Julián  pudiera 
El  infeliz  Rodrigo ,  si  ya  el  cielo , 
Ablandado  tal  vez ,  no  le  opusiera 
Piadoso  estorbo  á  su  engañado  an^Io ; 
Pues  ya  casi  en  los  limites  se  viera 
De  aquel  fatal  y  desastroso  suelo , 
Cuando  escuadrón  de  infieles  sobrevino , 
Que  le  embiste ,  atajándole  el  camino. 

LIT. 

Aunque  incógnito  y  solo  allí  se  mira , 

Y  sin  mengua  fugarse  puede  acaso , 

No  olvida  que  fué  rey ;  y  ardiendo  en  ira ; 
Trata  de  abrirse  con  las  armas  paso. 
A  llegar  á  sus  tiendas  solo  aspira , 
Que  aun  humo  esparcen  por  el  aire  raso ; 

Y  al  potro  acosa  con  la  aguda  espuela , 
Alto  el  escudo ,  en  ristre  la  arandela. 

LV. 

Has  I  ay !  que  es  uno ,  los  contrarios  ciento, 

Y  ni  paso  ni  fuga  encontrar  puede. 
Revuelve  á  todos  lados  con  aliento , 

Y  en  constancia  y  valor  ni  un  punto  cede. 
Aunque  su  decisión  y  su  ardimiento 

Al  de  un  oscuro  caballero  excede , 
No  acierta  que  combate  con  Rodrigo, 

Y  le  cerca  y  le  estrecha  el  enemigo. 
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LVl. 

Mas  como  allá  en  el  circo  sevillano 
Suele  un  toro  retinto ,  cuando  advierte 
Que  la  vida  salvar  intenta  en  vano » 
Cara  vender  la  inevitable  muerte ; 

Y  embiste  audaz  al  pelotón  galano 

De  hombres  y  de  caballos ,  de  tal  suerte 
Que  de  sangre  y  deq[>ojos  la  ancha  arena , 

Y  de  terror  al  gran  concorso  llena ; 

LYII. 

Fin  glimoso  el  monarca  asi  buscando , 
Vibra  y  revuelve  la  nudosa  lanza , 

Y  potros  y  ginetes  anrollando , 
Muestra  hasta  dónde  su  denuedo  alcanza. 
Dos  y  cuatro ,  seis  infieles  derribando , 
De  los  demás  enciende  la  venganza. 
Que  armas  diversas  con  furor  esgrimen , 

Y  le  estrechan ,  le  atajan  y  le  oprimen. 

LVIII. 

Resiste  en  vano  el  despechado  godo , 
Hasta  que  aun  mas  que  herido ,  &t¡gado 
Pierde  el  arzón ,  y  en  el  sangriento  lodo 
De  fuerzas  y  sentidos  cae  privado. 
Asi  vencido  y  destrozado  todo 
El  bárbaro  escuadrón ,  apresurado 
De  Guadalete  las  riberas  deja , 

Y  su  hueste  á  buscar  veloz  se  aleja. 

UX. 

Reina  silencio  grande  en  aquel  llano , 
Do  murió  la  española  monarquía , 

Y  donde  hundido  el  godo  soberano 
En  desmayo  letárgico  y  acia. 

El  ejército  altivo  mahometano 
A  Hispalis  triunfador  se  dirigía , 
Los  restos  de  la  gótica  grandeza 
Persiguiendo  con  hórrida  fiereza. 
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Ya  de  la  oscura  noche  el  carro  lento 
Se  acercaba  á  los  mares  de  occidente , 
Guando  en  si  torna  y  al  vital  aliento 
El  infeliz  Rodrigo  de  repente , 
Porque  oye  acaso  un  dolorido  acento 
Que  conmoviendo  el  silencioso  ambiente , 
Cual  débil  voz  de  congojosa  dama 
Entre  sollozos  le  deq>ierta  y  Dama* 

LXI. 

Toma  en  si  t  y  recobrando  sus  lentidoa 
Ye  una  hermosa  mujer  y  un  noUe  ancáno , 
Ambos  de  blancas  túnicas  vestidos , 
Que  lentos  cruzan  por  el  aire  vano; 

Y  sintiendo  en  el  alma  hondos  latidos » 
Reconoce  el  semblante  soberano 

De  su  Florinda ,  en  quien  delante  tiene » 

Y  que  es  Rubén  el  que  con  ella  viene. 

LXIL 

Hacia  su  amor  los  brazos  encamina » 

Y  estrecha,  ¡ay  triste  I  el  vagaroso  viento; 
Tiende  á  Rubén  la  mano ,  y  blanquecina 
Niebla  encuentra ,  y  no  mas ,  su  amigo  intento  f 
Pero  una  y  otra  sombra  allí  vecina 

Siempre  ve  junto  á  si »  y  d  sordo  acento 
Oye  con  que  una  y  otra  sollozando  * 
¡  Rodrigo !  sin  cesar  está  clamando. 

UIII. 

Advierte  que  al  un  lado  se  desvian , 

Y  que  le  llaman.  Sigúelas  ansioso « 
Pues  gimiendo  parece  que  porfían 
En  sacarle  del  campo  desastroso. 
Por  entre  los  cadáveres  le  guian « 

Y  ya  del  Guadalete  sanguinoso 

Con  ellas  apartado ,  llega  á  un  monte , 
Cuando  el  alba  argentaba  el  horizonte» 
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LXIV. 

I^a  luz  disipa  el  prodigioso  encanto : 
Queda  Rodrigo  solo ;  y  su  postrera 
Fortuna»  envuelta  en  misterioso  manto 
El  cielo  quiso  que  ignorada  fuera  (iO). 
¿Quién  podrá  descubrirla?...  No  osa  tanto 
Mortal  ninguno. ..  Peto  no  pudiera, 
Amante  y  rey,  en  tan  horrenda  suerte » 
Otra  encontrar  mas  grata  que  la  muerte. 

Malta,  iSU, 


(4)  El  arzobispo  don  Rodrigo  en  el  iib.  ni  cap.  47 ,  y  después  de  él  la  Crónica  ge- 
neral de  España  que  mandó  componer  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  reílere  asi  esta 
aventura  en  la  parte  segunda ,  cap.  55  :  «En  la  ciudad  de  Toledo  babia  un  palacio  que 
estaba  siempre  cerrado  tiempo  babia  ya  de  mncbos  reyes,  é  ienic  mucbas  cerradu- 
ras ;  é  el  rey  Rodrigo  fízol  abrir ,  porque  cuidaba  que  yacie  y  algún  haber  en  él.  Mas 
cuando  el  palacio  fué  abierto ,  non  fallaron  en  él  ninguna  cosa ,  sinon  una  arca  otrosí 
carrada,  é  el  rey  mandóla  abrir,  é  non  fallaron  en  ella  sinon  un  paño  pintado,  que 
estaban  en  él  escriptas  letras  latinas  que  decien  asi :  Cuando  aquestas  cerraduras  se- 
rán guiadas,  i  ü  palacio  é  el  arca  serán  abiertos,  é  los  que  y  yacen ,  lo  fueren  á  ver, 
gentes  de  tal  manera  como  en  eipaño  están  pintados,  entrarán  en  España,  é  la  conqueri- 
rdn  é  serán  ende  señores.  E  el  rey ,  cuando  aquello  vio ,  pésol  mucho ,  porque  palacio 
fíciera  abrir ,  é  ñzo  cerrar  el  arca  é  el  palacio  asi  como  estaba  de  primero  ;  é  en  aquel 
paño  estaban  pintados  homes  de  caras ,  é  de  parescér ,  é  de  manera ,  é  de  vesticTos, 
asi  como  agora  andan  los  alárabes  ,  é  tenien  las  cabezas  cubiertas  con  tocas,  é  estaban 
caballeros  en  caballos ,  é  los  vestidos  eran  de  muchos  colores,  é  tenien  en  las  manos 
espadas ,  é  señas ,  é  pendones  alzados.  E  los  ricos-homes  é  el  rey  fueron  espantados 
por  aquellas  pinturas  que  así  hablen  visto.» 

Uno  de  nuestros  mas  antiguos  romances  cuenta  este  caso  del  modo  siguiente  : 

Vino  gente  de  Toledo 
Por  le  haber  de  suplicar, 
Que  á  la  antigua  casa  de  Hércules 
Quisiese  un  candado  echar. 
Como  sus  antepasados 
Lo  solían  costumbrar. 
El  rey  no  puso  el  candado, 
Mas  todos  los  fué  á  quebrar, 
l^ensando  que  gran  tesoro 
Hércules  debía  dejar. 
Entrando  dentro  en  la  casa, 
Nada  otro  fuera  hallar , 
Sino  letras  que  derán : 
TOMO  1.  39 


906 

Rey  has  sido  par  tu  mal: 
Que  d  rey  que  esta  casa  abriere , 
Á  España  tiene  quemar. 
Un  cotre  de  gran  riqneza 
Hallaron  dentro  un  pilar , 
Dentro  del  nnevas  banderas 
Con  fignraa  de  espantar  t 
Alirabea  do  caballo 
Sin  poderse  menear, 
Con  espadas  á  los  cuellos , 
Ballestas  de  bien  tirar.  . 
Don  ftodrigo  pavoroso 
No  curó  de  mas  mirar: 
Vino  un  águila  del  cielo , 
La  casa  fuera  quemar. 

(2)  Las  primeras  octavas  del  canto  tercero  fueron  escritas  á  bordo  del  bergantín 
inglés  jEschylus  el  mes  de  Enero  del  año  4825  ,  en  el  Estrecho  de  Gibraltar»  viniendo 
el  autor  de  Londres  con  objeto  de  detenerse  pocos  días  en  aquella  plaza,  y  continuar 
su  viaje  á  Italia. 

(3)  Taríc  bcn  Zeyad  hizo  la  primera  entrada  é  reconodoüento  en  la  costa  de  An- 
doluda  f  por  orden  de  Muza,  en  la  luna  de  Ramazan ,  año  94  de  la  egira,  es  decir ,  en 
Julio  de  740 ;  y  la  segunda,  por  la  punta  de  Geara  Alhadra»  q¡a^  se  llamó  después, 
en  honor  suyo  ,  Gebal  Taric  (Qibraltar)  ó  monte  de  Taric ,  «1  dia  5  de  la  luna  de  Ba- 
geb  del  año  92.  Asi  resulta  de  las  crócúeas  árabes  iiae  recogió  Conde  en  la  Historia  de 
la  dominación  de  los  árabes  en  España ;  pero  Mariana  dice  positivamente  que  sucedió 
lo  último  el  año  743  de  Jesucristo. 

^4)  Sabido  es  que  la  discordia  de  Kegries  y  Abenoemjes  fiMHttó  la  ootiqulsta  de 
Granada  á  los  reyes  católicos.  Es  digna  de  leerse  la  relaclov  poética  de  las  dioeuglones 
de  estas  dos  familias ,  que  escribió ,  con  el  titulo  ét  Qmrras  cívüé»  ée  Granada ,  Qiuós 
Pérez  de  Hita  en  dos  volikmenes  en  octavo. 

(5)  En  Córdoba,  se  cuenta  una  conseja  de  un  cierto  moro  Abhen-Rab ,  que  dicen  se 
mató  por  celos  de  <m  qtierfda  en  los  jardines  dé!  antiguo  alcázar ,  hoy  huerta  de  la  In- 
quisición. Añaden  que  está  enterrado  al  pié  de  un  antiquísimo  narai^o  que  allí  existe, 
junto  al  viejo  muro  y  torreones  que  por  aquella  parte  dominan  al  río. 

(6)  «Juntóse  á  este  llamamiento  gran  núnwro  de  gentes  los  que  menos  cuentao, 
dicen  fueron  pasados  de  cien  mil  cooyMtíésIeSk  Pero  oou  la  larga  paz,  como  acontece, 
mostrábanse  ellos  alegres  y  bravos,  blasonaban  y  mm  rooagaban;  mas  eran  cobar- 
des á  maravilla,  sin  esfuerzo  y  aun  sin  fuerui  para  sufrir  loS  trabajos  é  incomodida- 
des  de  la  guerra :  la  mayor  parte  ütau  «lesarmados,  con  kéndas  solamente  ó  basto- 
nes.» Mariana,  lib.  VI, cap.  23. 

No  se  diferencia  mucho  lo  que  sobre  d  partieulai' cuontati  las  crónicas  de  los  ára- 
bes, las  cuales  dicen,  que  llegó  Ruderic  (Rodrigo)  á  Km  cttbpos  de  Sidonia  con  un 
ejército  de  noventa  mil  hombres,  uúaitro  oaádrüplO  dtl  de  los  muslimes;  aunque 
estos  les  llevaban  gran  ventaja  en  la  disdpliÉa  y  armtfs.  Cu  la  Historia  verdadera  <Ur 
rey  D.  Rodrigo ,  compuesta ,  á  lo  que  aaeuli,  por  AJÉlcaoto  Tarif  Abentariqoe,  se 
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auniBiita  el  número  dd  I0»  árabes  bÉtdéndoios  stibir  á  cietáo  y  ochenta  mü  Aomftres  dé 
ápUf  owtréntm mUdeé  óabailé,  mn mucha  mas  gmU  fué  setviu  en  el  ^éttito  de  lo 
neeesarU;  nüeiitrris  el  de  D.  Rodrigo  es  solo  de  reiÉte  y  tres  mil  hombres  de  á  caba- 
llo 7  ciento  treinta  mil  infantes.  Cito  dicha  HiH&ria  que  anda  en  nianes  de  todos»  para 
haeer  ver  cnán  jnatamento  la  calÜcó  Conde  de  abéurda  fábula^  piUíUoada  por  d  mo- 
riMO  Miguel  de  ¡jma^  ífue  ¡a  fingió ,  manifestando  su  ignora/acia  en  la  materia  y  $u  im- 
jmienÉe  osadía  literaria. 

(7 )  «El  rey  Rodrigo  andaba  entonces  con  sn  corona  de  oro  en  la  cabeza ,  é  vesUdo 
de  paños  de  peso  en  nn  lecho  (Mariana  lo  Uama  carro)  de  marfil  qne  llevaban  dos 
mnlos ;  ca  asi  era  entonces  costumbre  de  andar  los  reyes  de  los  godos,  b  Crónica  ge-- 
nertU,  parto  segunda,  cap.  55.  Las  de  los  árabes  dicen  también,  que  en  la  batalla  de 
Guadaleto  el  rey  se  presentó  los  primeros  dias  al  combate  en  un  carro  bélico ,  ador- 
nado de  marfil ,  tirado  de  dos  robustos  mulos  blancos ,  llevando  su  cabeza  ceñida  de 
una  corona  ó  diadema  de  perlas,  y  con  una  clámide  de  púrpura  bordada  de  oro. 

» En  carro  de  marfil,  envuelto  en  sedas, 
La  frente  orlada  en  oro ,  y  mas  dispuesto 
Al  triunfo  y  al  festin ,  que  á  la  pelea , 
El  sucesor  indlgfic»  de  AtatíOo 
Llevó  tras  si  la  maldición  eterna. » 

Quintana  en  la  tragedia  de  Pelayo. 

(S)    Sigo  en  esto  á  fray  Luis  de  León,  cuando  dice  en  la  Profecía  del  Tajo: 

«El  furibundo  tfíarUi 
Cinco  luces  las  áces  desordena, 
Igual  á  cada  parte: 
La  sexta ,  ¡  ay  I  te  condena , 
Oh  cara  patria ,  á  bárbara  cadena. » 

Según  Mariana ,  fueron  siete  los  dias  que  duró  la  pelea ,  ó  las  escaramuzas ,  como 
él  lo  entiende ,  y  al  octavo  se  dio  la  batalla  campal ,  conformándose  con  la  Crófiica  ge- 
neral ,  cuyas  palabras  son :  «Así  comenzaron  la  fazienda ,  é  duró  ocho  dias ,  que  nunca 
fícieron  sinon  lidiar  de  un  domingo  fasta  otro.» 

Ni  nuestros  poetas  ni  nuestras  crónicas  van  de  acuerdo  con  lo  que  refieren  los 
árabes  en  las  suyas ,  pues  ellos  solo  dan  la  duración  de  tres  dias  á  la  pelea. 

(9)  «La  victoria  estuvo  dudosa  hasta  gran  parte  del  dia  sin  declararse;  solo  los 
moros  daban  alguna  muestra  de  flaqodía,  y  parece  qndüan  ciar  y  aun  volver  las  es- 
paldas, cuando  D.  Opas  ( ¡ob  increíble  maldad!)  disimulada  hasta  entonces  la  traición, 
en  lo  mas  recio  de  la  pelea ,  según  que  de  secreto  lo  tenia  concertado ,  con  un  buen 
golpe  de  los  suyos  se  pasó  á  los  enemigos.»  Mauana  en  el  lugar  antes  citado. 

Coinciden  las  crónicas  árabes  en  cuanto  dicen  que  estuvo  indecisa  la  victoria  tres 
dias,  y  que  el  tercero,  viendo  Taric  que  (laqueaban  los  suyos,  los  exhortó  á  morir 
peleando ;  con  lo  que  animados,  consiguieron  un  completo  triunfo ,  persiguiendo  des- 
pués otros  tres  dias  á  los  restos  del  ejército  cristiano. 

(40)  «Mas  los  cristianos  lidiando  é  seyéndo  ya  los  mas  dellos  muertos ,  é  los  otros 
fnidos,  no  sabe  home  que  fuese  fecho  del  rey  don  Rodügoen  este  tiempo  deste  come- 
dio ;  pero  la  corona ,  é  las  vestiduras  é  k  aobreaa  real ,  é  Iqí»  zapatos  de  oro  é  de  pie- 
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dras  preciosas,  é  efsu  caballo ,  al  cual  decien  Orella,  fueron  Callados  en  un  tremedal 
cerca  del  rio  Goadalete  sin  el  caerpo.n  Gróhicíi  GnmAL  en  el  oajAtúlo  arriba  indicado. 
Dicha  Crónica,  Mariana  y  otros  historiadores  añaden,  que  Viseo  de  Portugal  se  ha- 
lló doscientos  años  después  el  sepulcro  de  don  Rodrigo,  por  donde  se  entiende,  que 
salido  de  la  batalla ,  huyó  á  aquel  reino.  Difiere  de  esta  la  relación  de  los  árabes ,  que 
dan  por  cierto  haber  muerto  Taric  por  su  mano  ,  el  tercer  dia  del  combate ,  á  don  Ro- 
drigo,  á  quien  conoció  por  el  caballo  y  las  insignias,  mandándole  cortar  la  cabeza,  que 
envió  en  presente  á  Muza. 


— .ocxT^/^S/eo-T»»»— 


LA  MALEDICENCIA. 


Ya  perfume  del  ambiente » 
O  ya  del  jardin  estrella , 
Lozana  rosa  descuella 
Cuando  el  sol  dora  el  oriente* 
Mas  I  ay !  ponzoñoso  diente 
De  insecto  alevoso  y  vil 
Muerde  su  tallo  gentil , 
Su  luz  virginal  marchita , 
Y  del  trono  precipita 
A  la  reina  del  pensil. 

En  su  seno  de  cristal, 
poro  y  sin  mancha  ninguna, 
Ostenta  limpia  laguna 
Otro  sol ,  al  sol  igual ; 
Cuando  asqueroso  animal , 
Que  anfibio  entre  juncos  yace , 
en  destrozar  se  complace 
De  los  cielos  el  trasunto : 
I^ánzase  al  agua  y  al  punto 
Todo  el  encanto  deshace. 
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La  lana  resplandeciente , 
Rico  celestial  topacio » 
Vence  en  el  inmenso  espacio 
A  la  estrella  ma«  luciente ; 

Y  cuando  al  orbe  un  torrente 
Da  de  hermosa  claridad , 
Mueve  el  viento  sin  piedad 
Ün  oscuro  nubarrón  ^ 

Que  mancha  tal  perfección , 
Que  ofusca  tal  magostad» 

Lozana  y  fragante  rosa , 
Tranquila  y  clara  laguna , 
Bella  y  esplendente  luna 
Es  la  opinión  de  la  hermosa. 

Y  la  lengua  mentirosa , 
Que  deslustra  esta  opinión 
Hiriéndola  sin  razón , 

Es  el  insecto  alevoso » 
Es  el  anfibio  asqueroso  ^ 
Es  el  n^o  nubarrón. 


4825. 


BNYIANDO  UN  RANO  DE  FLORES  A  UNA  DAMA  ENFERMA. 


Den  á  tus  ojos  contento 
Con  sus  risueños  colores 
Esas  olorosas  flores , 

Y  den  bálsamo  á  tu  aliento. 
Ornato  de  tu  aposento 
Brillen  con  solicitud : 

Y  I  ojalá  1  que  tal  vii^ud 
£1  cielo  les  concediera, 
Que  su  presencia  te  diera , 
Bella  ingrata ,  la  salud. 


4825. 


8t0 


EL  riRO  DI  VilTi. 


Envuelve  al  mundo  extenso  triste  noche. 
Ronco  huracán  y  borpascesfts'nubes 
Confunden  y  tinieblas  impalpables 
£1  cielo  y  el  mar»  k  tierra : 

T  tú  invisible  to  ateas ,  eataftenlo 
Ostentando  de  fuego  ana  oorónar » 
Cual  rey  del  caos «  q«e  refleja  y  appde 
Con  luz  de  paz  y  viáa. 

En  vano  ronco  el  mar  alza  sus  montes 
Y  rebienta  á  tus  pies ,  do  rebramante 
Creciendo  en  blanca  espuma ,  esconde  y  borra 
El  abrigo  del  puerto : 

Tú ,  con  lengua  de  fuego »  aquí  está ,  dices , 
Sin  voz  hablando  al  tímido  piloto , 
Que  como  á  numen  bienhechor  te  adora , 
Y  en  ti  los  ojos  clava. 

Tiende  apagible  noche  el  majato  rÚ9o , 
Que  céfiro  amoroso  desenrolla. 
Recamado  de  estrellas  y  luceros 
Por  él  ruedii  ja  Iwa ; 

Y  entonces  tú ,  de  nifiH%  vfipqrtm 
vestido  f  dejas  ver  ^  forman  vi|g«a 
Tu  cuerpo  colosal »  y  tu  cjüfidenM 
Arde  al  par  de  1<^  H^M- 

Duerme  tranquilo  ql  imr »  péf§dp  §«0^94^ 
Rocas  aleves » áridos  enQOJIqs , 
Falso  sefiuelo  son » leJM^  lyinlv'es 
Engañan  á  las  naves. 
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Mas  tú ,  cuyo  eq^ndor  lodo  lo  olílMa » 
Tú»  cuya  inmoble  [prnoiott  indüq» 
El  trono  de  un  nonirca,  m»  «u  norto , 
Les  adviertes  su  engaSo* 

Asi  de  la  razón  arde  la  aiitofoba« 
En  medio  del  faror  de  1m  ¡M^IKH 
O  de  aleves  halagos  4ie  fortune» 
A  los  ojos  dd  ebm* 

Desque  refugio  de  le  aimde  sm^te 
En  este  escasa  tíam  qil^  prwides , 
T  grato  albergue  el  qUíq  bopdaea 
Me  concedió  propicia; 

Ni  una  voz  solo  i  19Í9  pemm  bvaoQ 
Dulce  olvido  del  sucAa  ^iMrQ  los  blWQft  ^ 
Sin  saludarte,  y  mk  (ornar  los ofos 
A  tu  espléndida  frente^ 

¡Cuántos,  ay,  deede  el scM  d^  los 9mm?0S 
AI  par  los  tomarAnl.,.  ties  JaigaimsmQia 
Unos ,  que  vuelven  á  su  patria  aqiada » 
A  sus  hijos  y  espose» 

Otros  prófugos ,  pobres ,  perseguidos ; 
Que  asilo  buscan »  cual  busque ,  lejano , 
Y  á  quienes  que  lo  hallaron ,  tu  luz  dice , 
Hospitalaria  estrella. 

Arde ,  y  sirve  de  norte  á  los  bajeles , 
Que  de  mi  patria ,  aunque  de  tarde  en  terde 
Me  traen  nuevas  amargas ,  y  renglones 
Con  lágrimas  escritos. 

Cuando  la  vez  primera  deslumhraste 
Mis  afligidos  ojos ,  ¡  cuál  mi  pecho 
Destrozado  y  hundido  en  amargura, 
Palpitó  venturoso ! 
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Del  Lacio  moribundo  las  riberas 
Huyendo  inhospitables,  contrastado 
Del  viento  y  mar  entre  ásperos  bajios , 
Vi  tu  lumbre  divina : 

Yiéronla  como  yo  los  marineros , 
Y  olvidando  los  votos  y  plegarias 
Que  en  las  sordas  tinieblas  se  pei^n , 
MaUaUl  MaltaUl  gritaron; 

Y  fuiste  á  nuestros  ojos  la  aureola , 
Que  orna  la  frente  de  la  santa  imagen , 
En  quien  busca  afanoso  peregrino 
La  salud  y  el  consuelo. 

Jamás  te  olvidaré ,  jamás...  Tan  sob 
Trocara  tu  e^>lendort  sin  olvidarlo  , 
Rey  de  la  noche ,  y  de  tu  excelsa  cumbre 
La  benéfica  llama , 

Por  la  llama  y  los  fúlgidos  destellos , 
Que  lanza,  reflejando  al  sol  naciente» 
El  Arcángel  dorado ,  que  corona 
De  Córdoba  la  torre. 

Malta ,  4  828. 
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A  LOS  KXfilOS.  SRSS.  lABüVESES  DE  SANTA  GBIJZ 


BM  LA  BODA  DB  SU  HUA  TBRCBRA 


D/  FERNANDA  DE  SILVA  Y  GIRÓN. 


No  sonará  mi  acento 
£n  el  nupcial  festín.  Ay !...  no  me  es  dado 
Del  insigne  Mirísco  (1)  al  dulce  lado 
Su  citara  pulsar  encantadora  ^ 

Y  enriquecer  el  Viento 

Con  altos  versos  y  con  voz  sonora. 

'    Oh  I  si  el  poder  del  numen  que  me  inspira , 

Y  de  amistad  el  fuego  sacrosanto , 

Que  arde  en  mi  pecho ,  á  mi  olvidada  lira 
Dieran  tal  vuelo  y  á  mi  rudo  canto , 
Que  sus  ecos  llegaran 
A  la  orilla  del  regio  Manzanares... 
¡  Cuál  mis  fervientes  votos  resonaran , 
Unidos  de  Mirisco  á  los  cantares ! 

En  el  risueño  dia 
En  que  Fernanda  tímida ,  inocente , 
En  las  aras  del  Dios  omnipotente 
Jura  constante  amor  á  un  tierno  esposo , 
Ilustre  y  venturoso ; 
Yo  su  beldad  y  gracias  cantaría. 
Yo  9  que  la  vi  de  la  apacible  cuna 
Salir  del  mar  de  Cádiz  en  la  orilla ; 


(4)    El  Exorno.  Sr.  Duque  de  Frías ,  Mirisco  entre  los  arcades  de  Roma ,  que  escri- 
bió al  mismo  asunto  una  bellísima  composición. 

TOMO  1.  40 
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T  como  al  lado  de  !a  blanca  luna 
La  estrella  esplendorosa 
De  amor  adorna  el  cielo  y  pura  brilla , 
Brillar  al  lado  de  su  madre  hei'mosa. 

Yo ,  que  en  la  margen  del  soberbio  Sena 
La  \i  crecer ,  cual  crece 
Tallo  gentil  de  candida  azucena , 
Que  el  blando  aliento  de  las  auras  mece. 
Yo ,  en  fin  t  que  cuando  el  áspero  destino 
Sfo  arrmcó  fiero  á  mis  palemos  kfss , 
Arrastrándome  al  hórrido  camino 
De  amargura  y  dolor ,  del  Manzanares 
La  vi  ninfa  gentil ;  y  reclinada 
De  su  madre  adontda 
En  el  candido  seno « |íarecía 
Cabe  rosa  esplendente 
Medio  abierto  pimpollo ,  que  loamo 
Al  rojo  amanecer  de  bermoso  dia » 
Muestra  el  matiz  de  pudorosa  frente , 
De  perlas  Reno  y  de  beldad  riente. 

En  el  etú  lejano 
De  mi  voz  sonaría 
La  dicha  excelsa  de)  esposo  ufimo , 

Y  de  la  abuela  y  padres  h  alegria ; 

Y  la  esperanza  altísima ,  que  nace 
Con  tan  ilustre  enlace, 

De  nuevos  héroes  á  la  patiía  mia. 

Mas  ¡  ay !  mi  voz  ahogada 
Del  infortunio  por  la  mano  helada , 
No  puede  aHá  volar ,  ni  aspira  á  tanto ; 

Y  acostumbrada  al  llanto , 
No  acierta  á  dar  al  viento 

Dulces  himnos  de  júbilo  y  contento. 

Tranquilos  vates  que  las  cuordas  de  oro , 
De  la  patria  en  las  selvas  y  jai^dines , 
Os  es  dado  pulsar ,  y  e»  alto  eoi*o 
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Cantar  la  pompa  y  celebrar  festioés; 
Alzad  la  voz,  mientras  airada  suerte 
Me  condena  al  silencio  de  ta  muerto. 

¡  Al  silencio !!!  Y  ¿por  qué?...  Cuando  gozosos 
Arder  la  sacra  antorcha  de  Himeneo , 

Y  su  tercer  trofeo 

Alzar  amor  en  lazos  venturosos » 
Ven  por  tercera  vez  en  sus  salones 
De  Santa  Cruz  los  ínclitos  Marqueses ; 
Cuando  ban'as ,  castillos  y  leones 
Esperan  nuevos  héroes ,  cuyas  glorias 
Reproduzcan  altísimas  memorias ; 
Yo  olvido  de  fortuna  los  reveses , 
Arde  mi  mente  en  estro  sacrosanto , 
Bi*ota  mi  rudo  labio  son  divino , 

Y  es  á  mi  pecho  necesario  el  canto , 
Como  el  agua  al  sediento  {)eregrino. 

Si ,  cantaré :  ¿  Qué  importa  que  no  suene 
Allá  en  Madrid  mi  dolorido  acento  ? 
I  Qué  importa  que  no  liene , 
Entre  los  brindis  y  el  clamor  sonoro 
De  himnos  de  gozo  y  voces  de  contento , 
Un  soberbio  artesón  de  cedro  y  oro  ? 
Sonar  la  voz  del  infortunio  debe 
Con  mas  solemnidad ,  y  en  otra  escena » 
Cuando  amistad  lo  arroba  y  enagena , 

Y  á  entonar  cantos  de  placer  se  atreve. 

Si ,  cantaré  sobre  estas ,  que  combate 
Ronco  el  púnico  mar ,  penas  desnudas » 

Y  so  la  inmensa  bóveda  del  cielo. 

El  santo  fuego  que  en  mi  pecho  late , 
Engrandece  mi  voz ,  entre  las  mudas 
Terribles  sombras  del  nocturno  velo , 

Y  las  estrellas ,  contra  mi  sañudas » 

Y  la  luna  menguante 
Iluminan  mi  pálido  semblante , 

Y  brillan  en  las  lágrima»  qné  tloro , 

Y  de  mi  lira  en  el  marfil  y  el  oto. 
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Las  gracias ,  los  amores , 
La  virtud ,  la  alegría 
Vengan  tan  &usto  dia ,  • 
Fernanda ,  á  celebrar ; 

Y  de  virgíneas  flores 
Coronen  tu  alma  frente , 
Que  como  el  sol  naciente 
No  halla  en  el  Orbe  par. 

El  fuego  honesto  y  puro 
Que  arde  en  tu  pecho  hermoso , 
Mereciendo  dichoso 
Paterna  bendición ; 

Sea  manantial  seguro 
De  placeres  sin  cuento » 
Y  siempre  con  aumento 
Arda  en  tu  corazón. 

Bendiga  el  santo  cielo 
Tu  enlace  y  lo  fecunde , 
Para  que  en  bien  redunde 
Del  imperio  español , 

Que  espera  con  anhelo 
Bazanes  y  Girones » 
Que  lleven  sus  pendones 
Por  cuanto  alumbra  el  sol. 

Girones  y  Bazanes , 
Que  cual  Hércules  nuevos  ; 
Puedan ,  cuando  mancebos. 
Las  sierpes  sofocar ; 

Y  entre  sabios  afanes 
Crezcan ,  y  á  las  Españas 
Con  virtudes  y  han^tfiag 
Consigan  restaurar. 
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Vence  el  rugir  del  mar  mi  altivo  acento , 

Y  se  dilata  por  su  espacio  undoso : 
Sobre  las  alas  rápidas  del  viento 
Mi  canto  numeroso 

Llega  á  las  playas  donde  Tué  Cartago , 

Y  entre  el  estruendo  vago 

De  las  olas  que  rómpense  en  la  arena , 
O  entre  ásperos  bajios , 
Suenan  los  versos  mios , 

Y  el  dulce  nombre  de  Fernanda  suena. 

Sopla  el  austro  fogoso »  ' 

Y  su  nombre  y  mis  versos  arrebata , 
Entre  celajes  de  luciente  plata , 

A  la  cumbre  dd  blanco  Lilibeo , 
Cárcel  ardiente  ó  bramadora  tumba 
De  los  furores  del  audaz  Tifeo ; 

Y  al  nombre  de  Girón  esclarecido 

Que  entre  sus  riscos  cóncavos  retumba  ^ 
,  Gallan  su  ronco  hervor  y  su  ladrido 
Scila  y  Caribdis  de  respeto  llenas , 
Conmuévese  Trinacria ,  y  mis  cantares 
Ledas ,  cruzando  los  desiertos  mares , 
Repiten  seductoras  las  Sirenas... ^ 

Mas  ¿qué  rumor  vecino « 
Llenando  al  niudo  viento , 
Viene  á  turbar  el  éxtasis  divino , 
Y  á  sorprender  mi  entusiasmado  aliento? 
¿  Es  el  bretón  soldado 
Que  en  los  adarves  usurpados  grita , 
De  orgullo ,  astucia  y  de  opulencia  armado  t 

¿Es  el  rudo  piloto  moscovita. 
Que  á  zarpar  se  apresura 
Entre  las  sombras  de  la  noche  oscura , 
No  para  dar  el  rumbo  al  mar  helado 

Y  á  saludar  á  su  aterida  tierra ; 
Sino  á  llevar  el  exterminio  y  guerra , 

Y  el  devorante  fuego , 
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Mintiendo  amparo  al  oprimido  griego , 
En  sus  toscos  bajeles , 
Preñados  de  ambición  y  o^;úllo  insano, 
Al  caduco  otomano , 

Y  del  torpe  serraUo  ¿  loa  verjeles?  (1) 

No ;  que  es  mas  noble  estruepdo 
El  que  en  torno  rimbomba  y  sordo  cunde , 
Pues  nuevo  ardor  difunde 
En  mi  mente ,  mi  canto  engrandeeiendo. 
De  los  sepulcros  venerandos  nace « 
Que  del  gran  Precursor  el  templo  santo , 
Que  Malta  alzara  en  su  pasada  glovia , 
Ornan  el  pavimento  y  rico  muro 
De  terso  mármol  y  de  bronce  oseuro» 
Entre  lauros  eternos  de  victoria 

Y  nobles  timbres  del  infiel  espanto , 
Que  en  respetar  el  tiempo  se  complace. 

De  los  sepulcros  nace »  que  entre  tanto 
Sepulcro  de  famosos  campeches 
De  todas  las  católicas  naciones « 
Héroes  hispanos  guardan  en  su  seno ; 

Y  en  cuyas  letras,  que  la  edad  njo»  einpaSa, 
Nombres  de  horror  al  torvo  Sarraceno , 
Nombres  de  gloria  á  la  guerrera  Eipaia 
Se  ven.  Silvas,  y  Caros,  y  Baaanes , 

Y  Borjas,  y  Girones, 
Pimenteles ,  Quiñonea « 

Y  Osónos ,  y  Pachecos ,  y  Guamaaies. 

De  estos ,  de  estos  las  nombras  conmovidas 
Al  eco  de  mi  vos  se  al^an  gloriosas , 
De  Fernanda  las  dichas  celebrando ; 

Y  ledas  presagiando 

Héroes ,  que  con  sus  heclios  rivaUoeii 

Y  los  insignes  nombrea  eterüioen» 


(f }    Se  escribían  estos  versos  en  el  momanta  en  que  la  eecaadra  rosa,  al  mando  del 
almirante  Heyden ,  daba  la  vela  para  Navarino, 
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¡  Oh  gloría  de  Aragón  y  de  Castilla  i 
¡  Qué  lampo  de  celeste  reverbero 
Perdurable  en  sos  rostros  centellea  1 
I  Qué  fuertes  armas  de  templado  acero « 
Do  la  cruz  blanca  refulgente  brilla ! 
I  Qué  ricos  mantos  que  el  ambiente  ondea ! . .. 
Tales  por  conquistar  la  tumba  santa 
Los  vio  lidiar  Jerusalen ,  y  tales 
Haffi^ft^  inmortales 

En  Rodas ,  Chipre  y  Candía  ejeeutaron , 

T  tales  rechazaron » 

Al  Ínclito  Valetta  obedeciendo, 

De  estas  peñas  al  Tureo  fUribondo , 

Cuyo  poder  tremendo 

Era  entonces  terror  del  anoho  mundo. 

Cércenme  en  tomo  por  el  aire  vano..... 

Asi  los  semidioses  revolaban 
En  derredor  del  gran  cantor  troyano, 

Y  su  acento  inmortal  solemnizaban : 
Asi  hendiendo  la  niebla  circundaban 
Al  bardo  celedón  las  sombras  leves 

De  los  guerreros  de  Morven  y  Tura , 
Cuando  en  la  noche  oscura , 
Despreciando  los  vientos  y  las  nieves , 
Sobre  los  riscos  de  Loclin  sentado , 
Pulsaba  el  arpa  al  lado  de  Malvina, 

Y  la  voz  ronca  del  torrente  hinchado 
Sobrepujaba  con  su  voz  divina. 

Malta  ^  Julio  de  4  829. 
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LA  SOIKBRA  DEL  TROVADOR. 


De  luchar  fatigado 
Con  las  rugientes  ondas  del  Tirreno 

Y  con  los  huracanes  branmdores , 
Ultimo  esfuerzo  del  invierno  crudo  > 
Cuando  mira  sañudo 

AI  sol  de  magostad  y  gloria  limo 

En  su  alto  trono  equinoccial  sentado» 

Protejer  ¿  los  céfiros  y  flores ; 

Llegué  á  las  verdes  olas. 

Que  reciben  del  Ródano  tributo , 

Do  triunfó  Decio  Bruto , 

Do  vencieron  las  naves  españolas. 

A  pequeña  distancia. 
En  azuladas  cumbres  se  ofrecieron 
Montes  y  selvas  de  la  rica  Francia » 

Y  mis  ojos  por  ella  se  extendieron. 
Latió  mi  pecho ,  ardió  mi  fantasía , 
Nobles  altos  recuerdos  me  agitaron , 

Y  apoderados  de  la  mente  mia » 

A  un  siglo  que  ya  fué  me  trasportaron. 

Mas  no  me  presentaba  la  memoria 
Los  torrentes  de  sangre  y  los  horrores 
Que  aquel  hermoso  suelo  deslustraron ; 
Ni  el  coloso  f  que  en  él  plantó  su  asiento , 
Ni  su  explendente  y  fugitiva  gloria , 
Ni  las  palmas  y  lauros  triunfadores, 
Que  con  su  pesadumbre  lo  abrumaron. 
Distinto  pensamiento 
£1  alma  me  llenaba ; 
Mi  completo  existir  embebecia 
El  que  á  la  vista  de  Provenza  estaba ; 
Cuna  de  la  moderna  poesía. 
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Salve ,  suelo  felii ,  donde  rompiendo 
Las  nieblas  de  la  noche  aterradora , 
Por  uno  y  otro  siglo  de  furores » 
De  muerte  y  servidumbre  amontonadas » 
nrilló  de  nuevo  la  esplendente  aurora 
Con  influjo  tan  alto ,  que  reuniendo 
El  valor ,  el  ingenio  y  los  amores , 
Tomó  el  germen  sagrado 
De  virtud ,  y  de  gloria ,  y  de  cultura , 
Que  de  la  Europa  migrandeció  el  estado » 
T  cuyo  fruto  inextinguible  dura. 
Salve ,  suelo  fislice »  do  la  mano 
De  la  beldad ,  con  una  flor  de  oro 
(Flor  de  mas  precio  que  el  mayor  tesoro) 
Premió  los  triunfos  del  ingenio  humano. 
¿Quién  sabe  si  en  tus  selvas  deliciosas , 
En  el  silencio  de  la  noche  oscura, 
Las  sombras  vagarosas 
Veré  de  tus  antiguos  trovadores ; 
T  de  sus  altos  versos  el  sonido 
Me  hará  poner  en  consolante  olvido 
De  mi  estrella  enemiga  los  rigores  ?.  • . 
De  tal  modo  decia : 
El  sol  al  occidente  declinaba : 
Amorosa  soplaba 
El  aura  mansa  y  suave 
Y  hacia  la  tierra  plácida  impelia 
Las  pardas  lonas  de  mi  corva  nave. — 
Cayendo  el  ancla  con  estruendo  rudo , 
Bajó  á  cebar  su  diente  en  las  arenas ; 
El  bronce  aselador ,  de  paz  tronando , 
Dio  la  ansiada  señal :  el  marinero 
Veloz ,  ágil ,  forzudo « 
Por  las  jarcias  y  mástiles  trepando , 
Desnudó  las  ya  inútiles  entenas ; 
T  lánceme  el  primero 
A  la  cercana  orilla  presuroso ; 
Mas  los  ojos  tomando 
Al  pabellón  glorioso. 
Asilo  en  mi  infortunio  y  mis  pesares, 

TOMO  I.  44 
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Dominador  de  los  extonaos  mares.  (1) 

Besé  la  yerba  do  estampé  la  planta , 

Y  la  ciudad  degando  eaclaredda; 
Que  ¿  Tiro  en  opulencia  Sa  adelanta  ^ 

Y  cuyo  griego  origen  aoBca  olvida  (3) « 
Corrí  en  pos  de  mis  dukes  Uusiones , 
A  perderme  en  las  selvas  y  oolfai&M: 

Sin  llamar  mi  atención  ni  tm  solo  instante 

Los  bajeles  armados , 

Bélicos  aparatos,  y  pendooes. 

Que  en  la  espaciosa  playa  tremolaban , 

Y  á  surcar  se  aprestaban 
El  piélago  inconstante  > 

Para  llevar  venganza  y  cruda  guerm 

A  la  abrasada  tierra  (3), 

Donde  esclavo  infeliz  tuvo  el  desuno 

Bajo  el  poder  de)  moro  furibundo 

Al  escritor  divino  (4), 

Gloria  de  España ,  admiración  del  mundo. 

Ya  los  remotos  marea  de  ocoideQie 
Del  sol  ardian  en  la  eterna  lumbre  : 
Noche  apacible  el  manto  desplegaba , 

Y  la  pálida  luna  refulgente 
En  la  celeste  cumbre. 

Sobre  trono  de  nácares  reinaba. 

Y  yo  solo  vagaba , 

Y  mis  inciertos  pasos  recorrian 
Fi^scas  colinas  9  apacibles  prados , 
Arroyos  sosegados « 

Espesas  enramadas 

Y  oscuros  olivares. 
Que  risueñas  mecían , 


(4)    Hice  el  viaje  de  Malta  á  Marsella  en  uua  goleta  de  guerra  inglesa  ,  que  me  pro- 
curó la  amistad  dol  general  Ponsomby. 

(2)  Marsella. 

(3)  Alude  á  la  expedición  de  Argel. 

(4)  Cervantes. 
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De  rosas  y  azahares » 

Las  auras  de  la  nocbe  embalsamadas ; 

Y  ¿  mi  mente  traían 

Del  Betis  \m  riberas  enreantadifi , 
Do  culto  tienen  mis  paternos  Laves. 

Con  tal  recuerdo  el  trisie  poobo  mío 
Sintióse  ahogar ,  y  de  «ai  suerle  acerba 
Renovó  la  amargura. .  • 
¡Ay!  despechado  me  arrojé  en  la  yerba  • 
Al  pié  de  un  olmo  rey  de  la  espesura : 
T  allí  en  confuso  y  ciego  desvario 
Mil  sucesos  pasados 
T  mil  vagas  escenas 
Cruzaron  por  mi  ardiente  fantasia , 
Cual  huyendo  de  vientos  desatados , 
De  inciertas  formas  pavorosas  llenas, 
Cruzan  las  nubes  en  revuelto  dia. 

Guando  de  pronto...  ¡  oh  celestial  encanto !... 
No  fué  ilusión  de  mi  agitada  frente: 
Yo  las  vi  ¿  la  merced  del  manso  viento 
La  niebla  pavorosa  blanquecina , 

Y  de  la  noche  el  sosegado  ambiente 
Hender,  al  claro  brillo  de  Lucina. 

Si  9  yo  las  vi :  las  venerables  sombras 

De  los  siglos  pasados , 

Las  sombras  de  los  altos  trovadores, 

Que  sin  ajar  las  yerbas  ni  las  ilores, 

De  aquellos  ricos  prados 

Blandísimas  alfombras.. 

En  tomo  á  mí  giraban. 

De  la  luna  en  confusos  reverberos 
Los  antiguos  ropajes  oatwtabMi 
Las  aéreas  formas  de  sus  bultos  vanos. 
Cuáles  galas  de  ilustres  cortesanos , 
Cuáles  el  peto  y  casco  de  guerreros , 
Alta  diadema  alguna , 
Varias  las  muestras  de  áspera  fortuna ; 
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T  todas  el  land  ó  arpa  sonora 

Y  en  la  cinta  la  espada  cortadora. 

Absorto  estaba  á  la  visión  atento» 

De  respeto  y  de  asombro  el  seno  hencbido ; 

T  un  confuso  alarido 

De  aflicción  y  lamento , 

Que  sumiso  en  el  coro  resonaba , 

Toda  mi  sangre  de  pavor  bekba. 

T  vi  ¿  una  sombra  alzarse »  descollando 
Con  noble  magestad  y  gallardía 
Entre  todas...  ]  Oh  Dios !...  ¡tal  vez  seria 
La  del  garrido  joven ,  que  escuchando 
A  la  voz  de  la  &ma 
De  Trípoli  elegías  ¿  la  Princesa , 
Ardió  en  tan  nueva  y  tan  vehemente  llama , 
Que  los  hinchados  mares  atraviesa 
En  busca  de  su  amor ;  mas  con  tal  suerte » 
Que  al  punto  de  encontrarla  grata  y  bella 
I  Ay !  á  las  plantas  de  ella 
Tronchó  su  cuello  el  brazo  de  la  muerte!  ( 1 ) 
;  O  fué  d  que  en  Barcelona 
De  ciencia  gaya  estableció  la  escuela?  (2 ) 
I O  de  Tolosa  el  Conde  glorioso 
Protector  de  los  juegos  floréales , 
Que  hermanando  la  lanza  y  la  vihuela » 
De  hiedra  entrelazó  su  alta  corona 
Ornada  ya  de  laureles  inmortales  ?  ( 3 ) 

De  personaje  excelso  y  generoso 
Era  la  sombra  que  se  alzó ,  inspirando 
Respeto  en  todas  ellas ;  y  pulsando 
Un  arpa  celestial ,  cuyo  sonido 
Del  mundo  y  de  los  hombres  daba  olvido , 
Con  doloroso  acento 
Dio  esta  canción  al  adormido  viento : 


(4)    Gofredo  Rudel,  principe  de  Blaya. 

(9)    La  poesía  proveozal  llamada  gay  saber  fué  muy  cultivada  en  Aragón  y  Gataln- 
ña,  especialmente  en  los  tiempos  de  Alfonso  XI  y  Juan  I. 
(3)    El  cofide  Remond  ó  Raymundo  Y, 
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Orillas  del  Manianares 
Todo  es  luto  y  lloro  amargo , 
Porque  su  sol  refulgente 
Se  ha  hundido  en  eterno  ocaso. 

La  alta  flor  de  su  hermosura , 
De  la  Hesperia  toda  ornato , 
Por  el  hierro  de  la  parca 
Tronchado  yace  en  el  campo. 

De  su  flustre  entendimiento 
El  resplandeciente  astro 
En  la  nube  de  la  muerte 
Quedó  por  siempre  eclipsado. 

¡  Oh  dolor !  la  excelsa  esposa 
Del  descendiente  preclaro 
De  los  altos  Condestables , 
Gloria  del  imperio  hispano , 

La  insigne  y  divina  esposa 
Del  trovador  fortunado » 
Que  palmas  ganó  en  las  lides , 
T  en  las  academias  lauros ; 

Del  sesudo  en  los  consejos 
T  en  los  combates  bizarro , 
Del  discreto  entre  las  damas, 
T  entre  los  varones  sabio ; 

En  la  fresca  primavera 
De  sus  florecientes  años 
Tace  del  voraz  sepulcro 
En  el  hondo  seno  helado,» 

Envuelto  en  pavor  y  luto 
Sin  luz  el  mundo  dejando , 
Sin  alma  á  su  tierno  esposo , 
A  los  tristes  sin  amparo. 

No  hay  boca  que  no  suspire , 
No  hay  ojos  libres  de  llanto » 
No  hay  corazón  que  no  tiemble » 
No  hay  pecho  sin  susto  y  pasmo , 
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Desde  el  espantoso  dia , 
Desde  aquel  momento  aciago 
En  que  tal  golpe  á  la  tierra 
Descargó  el  destino  insano  • 

Llórala  el  claro  Segura , 
Que  en  sus  huertas  y  en  sua  prados 
De  su  niñez  venturosa 
Gozó  los  tiernos  encantos.. 

Llórala  el  mar  que  combate 
Los  castillos  gaditanos , 
Pues  la  admiró  en  gentile&i 
Envidia  i  Anfitriste  dando  # 

Llóranla  el  soberbio  S^na 
Que  vio  su  beldad  ufiano, 
Y  del  Támesis  las  ondas 
Que  sus  gracias  admiraroa. 

Nosotros  también  ¡  ay  tristes ! 
Há  poco  que  disfrutamos 
De  la  soberana  lumbre 
Con  que  esólareció  estos  campos 

t  Ah !  recordad  cuan  gozoeos , 
La  carroza  circundando , 
Cantábamos  sus  loores. 
En  amor  suyo  abrasados. 

Eran  sus  ojos  luceros , 
Su  frente  bruñido  mármol , 
Perlas  y  coral  su  boca , 
T  su  garganta  alabastro. 

No  del  arroyo  en  la  margen 
Descuella  laurel  lozano 
Mas  que  su  taUe  gracioso , 
Mas  que  su  cuerpo  gallardo. 

No  la  aventajara  Venus , 
Cesando  de  Amatunta  y  Pafos 
En  las  florestas  reindl>af 
Ceñida  la  sien  de  nardos. 
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Ni  cuando  la  blanda  eapnoia 
Surcó  del  mar  argentado « 
En  concha  de  nácar  y  oro , 
Con  delfines  por  caballos. 

T  con  ser  tan  explendentes 
De  su  belleza  los  rasgos , 
Aun  era  mayor  la  lunÜM^ 
De  su  entendimiento  claro. 

{ Ay !  aun  las  fragantes  flores , 
Que  á  su  breve  pié  brotaron 
Perfiunan  estas  praderas , 
Brillan  con  matices  varios. 

Y  ella  ¡  ob  dolor !  ya  no  existe. 
No  existe !...  Oh  muerte!  tu  brazo 
Con  un  golpe  tan  altivo 

Mil  gargantas  ha  segado. 

¡  Ay !...  Si  á  lo  menos  su  tumba* 
Ilustrara  estos  collados , 
Nosotros  en  torno  de  ella 
De  la  luna  al  brillo  escaso , 

Cantáramos  elegías , 
Vertiéramos  tierno  llanto, 
Con  nuestras  arpas  y  voces 
Acento  á  la  noche  dando. 

Y  su  generosa  sombra 
Entre  nosotros  acaso 
Presidiera  nuestros  coros , 

Y  premiara  nuestros  cantos. 

Mas  no ,  tesoro  tan  grande 
Es  debido  al  suelo  patrio , 

Y  á  las  venerandas  urnas 
De  sus  mayores  preclaros. 

Y  allí  también  trovadores , 
Que  el  tiempo  antiguo  ilustraron , 
Le  tributarán  rendidos 

Con  sus  versos  holocausto. 
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Y  no  solo  los  que  fiíeron , 
Sino  los  que  son ,  su  canto 
Uniendo  al  del  triste  esposo , 
De  ciprés  funesto  orlados, 

Pulsarán  la  ebúrnea  lira 
Con  universal  aplauso 
De  Pdídad  al  dulce  nombre , 
Fama  eterna  asegurando. 


•^No  sé  si  cantó  mas,  que  un  negro  velo 
Cegó  mis  ojos :  súbito  desmayo 
▲1  nombre  de  Piedad  me  arroja  al  suelo 
Como  herido  de  un  rayo. 
Guando  tomó  á  latir  mi  ahogado  pecho , 
T  mis  ojos  se  abrieron  nuevamente 
Has  que  ¿  la  luz  al  lloro , 
Solo  me  hallé :  y  el  sol  desde  el  Oriente 
Derramaba  su  fulgido  tesoro. 
Álceme  en  llanto  y  en  dolor  deshecho , 

Y  dejé  el  campo  aquel »  harto  seguro 
De  cuanto  visto  y  escuchado  habia. 
Pues  la  carrera  de  mis  males  larga , 

Y  mi  destino  duro 

Me  han  enseñado  en  experiencia  amai^ga , 

Que  ilusiones  son  siempre  y  vano  sueño 

Las  escenas  que  ve  mi  fimtasia 

De  gozo  y  de  alaria » 

De  dulce  dicha  y  de  placer  risueño ; 

Has  que  siempre  son  ciertas  las  de  llanto , 

De  luto  y  muerte ,  y  de  dolor  y  espanto. 

MarseUa ,  Marzo  de  4830. 


329 


11^  (BiVRVD  IDSQl  OLVUSlfiDia. 


¡  Qué  noche  deliciosa ! 
Plácida  oscuridad  envuelve  al  mundo , 
T  en  letai^o  profundo 
Este  ameno  jardín  yace  y  reposa. 

No  alienta  el  manso  viento , 
No  se  mecen  las  hojas  ni  las  flores , 
T  fijas  sus  fulgores 
Las  estrellas  nos  dap  del  firmamento. 

Ni  un  celaje  de  gasa 
Cruza  el  espacio  vagaroso  y  leve. 
Ni  el  arroyo  se  atreve 
A  murmurar ,  y  silencioso  pasa. 

No  sé  qué  indefinible 
Estas  tinieblas  y  silencio  y  calma 
Difunden  en  el  alma. .  • 
Un  secreto  pavor  incomprensible. 

Solamente  vigila 
Un  pecho  enardecido  y  amoroso , 
En  el  común  reposo 
De  noche  tan  serena  y  tan  tranquilad 

I  No  escuchas  ?  El  lamento 
Suena  del  ruiseñor. .  •  Oye  cual  llora » 
Su  queja  encantadora 
En  el  olmo  escondido  esparce  al  viento. 

¡  Oh  cuan  dulce  martirio 
expresa  su  dulcísimo  gorjeo ! 
¡  Qué  afanoso  deseo ! . . . 
( Qué  fuego ,  qué  pasión  y  qué  delirio ! 
TOVO  I.  k% 
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Pero  no  son  perdidas 
Esas  frases  de  amor ,  que  deliciosas 
Las  auras  vaporosas 
Repiten  ¿  las  flores  adormidas , 

No »  qw6#n  ofi^uciiiid^ 
Por  el  objeto  amado ,  y  en  su  pecho 
El  tierno  efecto  han  hecho , 

Y  van  con  dulce  amor  ¿  ser  pagadas. 

Oye — Ese  rumor  leve... 
De  las  hojas  y  ramas  el  ruido... 
No  es  el  viento ,  dormid^ 
yace  ^  y  ni  las  agita  ni  las  mueve. 

Es  el  ala  lijera , 
Con  la  que  de  hoja  en  hoja  y  rama  w  num 
Al  amor  que  la  llama  > 
Vuela  del  ruiseñor  la  compañera. 

Oyólo ,  y  conmovida 
Vuela  á  hacer  la  ventura  de  su  aman^ , 

Y  vuela  palpitante 

Por  sus  ardientes  frases  encendida. 


¿  Y  á  tu  pecho  de  nieve 
Ni  mis  frases  de  amor  hijas  del  alma , 
Ni  mi  perdida  calma , 
Ni  mi  afanoso  lamentar  conmueve  ? 

...  No ,  qué  mayor  ternura , 
Mas  dulce  gratitud ,  mas  fuego  cabe 
En  el  pecho  de  un  ave , 
Que  en  el  de  una  mtqer  ingrata  y  dura. 
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VERSOS  ESCRITOS  ER  UR  ÁLBUM. 

Si  una  co3a  muy  Ix^m^ , 
Bella  niña,  te  se  wtQJa 
Hallar  siempre  eo  e^ta  boja , 
Por  mi  indocta  mano  esqrit^^; 

El  que  busques  te  aconsejo 
Quien  por  arte  de  Luzbel 
Te  convierta  este  papel , 
Al  mirarle  tú «  en  espejo. 


--^<l>C^/®/©.¿)O.J.^— 


UN  6BAN  TOMENTO. 


Amar  ¡  ay !  sin  ser  agnado 
Es  horrible  mf^dicion  ^ 
Que  el  cielo  en  su  índígnaqion 
Arroja  desapiadado 
A  un  infeliz  corazón. 

Consúmese  noche  y  dia 
El  que  desamado  ama , 

Y  piedad  en  vano  clama : 
Arder  mejor  le  seria 

Del  hondo  infierno  en  la  llama. 

Miva  f  y  pnapto  ve  delante 
Se  lo  cubre  wi  negro  velo , 

Y  un  grito  de  dasoeneuelo 
Oye  agudo  y  penetrante » 
Que  dan  mar  y  tierra  y  cíele» 
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...  I  Infeliz !  No  arde  á  sus  ojos 
£1  sol  9  ni  apacible  ambiente 
Su  pecho  aspira  latiente , 
Ni  vé  los  celajes  rojos , 
Que  borda  el  alba  en  Oriente. 

Ni  admira  el  oro  y  la  grana 
Del  ocaso ,  cuando  arde 
En  los  fuegos  de  la  tarde , 
Ni  de  la  estación  lozana 
Goza  el  magnifico  alarde. 

Ni  oye  el  delicioso  arrullo 
De  las  aves ,  ni  el  rumor 
De  la  selva  encantador. 
Ni  del  arroyo  el  murmuUo, 

Que  salta  de  flor  en  flor. 

Nada :  que  el  objeto  helado 
De  su  pasión  solo  mira , 
Tan  solo  fuego  respira , 
Solo  oye  ¡  desventurado ! 
Voces  de  dolor,  de  ira. 

I  Qué  es  la  vida  en  el  mezquino , 
Que  á  estado  tan  lastimoso , 
Do  no  hay  salud  ni  reposo , 
Le  arrastra  el  feroz  destino 
O  un  enc>anto  poderoso  ?... 

Es  un  horrible  tormento , 
Como  no  lo  tiene  igual 
El  mas  doloroso  mal « 
Ni  cupo  en  el  pensamiento 
Del  tirano  mas  brutal. 

¡  Oh  que  noches !  ¡  oh  que  dias 
Convulso  y  sediento  pasa ! 
Ora  el  pecho  se  le  abrasa. 
Ora  entre  mil  agonías 
Un  pufial  se  lo  traspasa. 
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Una  mano  de  gigante 
De  ardiente  hierro  vestida 
Tiene  á  la  garganta  asida , 
O  el  corazón  palpitante  ^ 
Le  aprieta  y  con  él  la  vida. 

Y  si  un  instante  veloz 
Brota  allá  en  su  pensamiento 
Una  esperanza ,  al  momento 
La  siega  la  aguda  hoz 

Del  pertinaz  escarmiento. 

Cuenta  el  triste  sus  martirios , 
Que  comprendidos  no  son ; 

Y  habla  en  vano  á  un  corazón , 
Que  burla  de  los  delirios 

De  una  profunda  pasión. 

Al  ver  sus  ojos  de  fuego 
Hielo  rígido  pintado 
En  los  del  objeto  amado » 

Y  en  su  semblante  el  despego , 
¡  Cuál  queda  desventurado ! 

Y  por  respuesta  tener 
De  fogosas  expresiones , 
Consejos  y  reflexiones , 

O  un  no  de  nieve ,  es  hacer 
Un  alma  infeliz  girones. 

El  triste  que  escuchó  tal 
Prefiriera  haber  oido 
De  una  ceraste  el  silbido , 
O  la  trompeta  final , 
O  del  mundo  el  estallido « 

Pues  falta  tierra  á  su  planta , 
Se  hund^  el  cielo  sobre  él , 
Le  ahoga  un  áspero  cordel , 
Y  la  existencia  le  espanta : 
i  Oh  que  martirio  cruel  I 
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Amar  ¡  ay !  sift  ger  amado 
Es  horrible  maldidoü  / 
Que  el  cielo  en  Stt  hidi|<iiiieion 
Arroja  desapiadado 
A  un  infeliz  corazón. 


trn  iPñiDiütt. 


Era  oscura  la  noche,  ronco  trueno 
Bramaba  sordo  entt'e  apiñadas  nubes « 
De  cuando  en  cuando  lampo  refulgente 
Horrendo  relucia. 

Entre  impalpables  sombras  son  confuso 
Daba  la  cabellera  de  los  bosques « 
Con  violencia  espantosa  sacudida 
Por  desatados  vientos. 

El  mar  entumecido »  en  los  peñascos , 
Rompiendo  su  furor,  á  las  tinieblas 
Nuevo  horror  daba^  con  su  espuma  dando 
Pálidas  llamaitedas « 

Y  del  monte  cruzando  la  asperoza , 
En  los  troncos  y  riscos  tropezando , 
Sin  temor  de  barraneos  ni  torrentes , 
Baja  á  la  playa  un  hombre. 

Ni  el  horror  de  la  ndehe «  m  lo  recio 
Del  temporal,  que  al  orbetestrenacia^ 
Le  recordaban  su  abi^do  aibeiglK , 
Ni  acortaban  sna  pasim. 
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¡  Infelii  I...  hüy6  de  su  patria ,  y  huye 
De  cuanto  amó.  Y  anhela  solanieíile 
O  la  muerte  en  fft  mar ,  ó  en  loá  desiéilod 
Perder  la  odiosai  vida. 

Si ,  tiene  el  corazón  envenenado « 

Y  roto  en  partea  mil ,  y  en  él  deshecha 
Una  borrasca  estalla ,  mas  flirióáft 

Que  la  que  está  fifrontdúdo. 

Victima  de  traiciones  y  de  engaños « 
Tomadas  en  tormentos  sus  delicias. 
Deshechas  sus  mas  dulces  flusiones. 
¿Qué  es  la  vidft  á  sus  ojos? 

Maldice  el  mundo  misero ,  y  maldice 
Cuantos  nudos  al  mundo  le  ligaron  ^ 

Y  en  la  playa  del  mar  embravecido 

Busca  anheloso  un  barco. 

Uno  mira  á  la  Dama  pavorosa 
De  un  súbito  relámpago ,  y  brioso 
Lo  empuja  resbalando  por  la  arena 
Hasta  ponerlo  á  flote. 

No  le  asusta  el  bramido  de  las  otas , 
Que  en  los  óostados  rómpense ,  y  lo  cubren 
De  espuma»  y  mar  adentro  se  lo  lleva 
La  violenta  resaca. 

Salta  en  él ,  arma  los  delgados  remos 

Y  boga  con  vigor ,  y  de  la  tieita » 
Que  otra  vez  y  otra  vez  feroz  maldice , 

Se  aleja  satisfecho. 

Montes  movibles  humillando ,  hendiendo , 
Ciclas  tinieblas ,  entre  espesa  Quvia 
Volcando,  y  levantándose  en  un  punto , 
Entra  adentro  en  los  mates. 

Un  rayo  de  h  luna,  penetraiidd 
Entre  las  n^[ras  voladoras  nubes , 
Atraviesa  la  atiñdsfeñi  ün  instante 
Y  la  tierra  ilumina. 
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El  despechado ,  sin  querer ,  los  ojos 
A  eUa  revuelve »  y  como  un  punto  blanco 
Una  pequeña  casa  allá  en  el  monte  ^ 
Ye ,  y  lanza  un  alarido. 

Tornó  la  oscuridad. — Mas  ¡  ay !  no  aparta 
De  allí  el  mezquino  el  pensamiento  y  mira 
Allí  de  humilde  lámpara  la  lumbre , 
T  se  le  rompe  el  alma. 

Olvida  sus  agravios  y  rencores » 
El  piélago  voraz  le  pone  espanto^ 

Y  toma  entre  peligros  horrorosos 

En  busca  de  la  tierra. 

Y  sírvele  de  faro  aquella  escasa 
LuZf  y  bogando  con  robustos  brazos 
Gime ,  y  trabaja  y  lucha  y  forcejea 

Contra  las  bravas  olas. 

Era  padre ,  era  padre :  y  en  su  albergue » 
(Que  es  aquel  que  la  luna  esclareciera , 

Y  donde  brilla  la  dudosa  lumbre. 

Que  potente  le  arrastra), 

Dejó  dormido  en  la  inocente  cuna 
Un  niño  tierno,  y  su  recuerdo  solo, 
Que  en  su  pecho  renace  y  lo  domina , 
A  la  tierra  le  llama. 

Y  con  vigor  y  brazos  de  gigante 
Rema  y  empuja  la  ligera  barca , 
En  un  beso  no  mas  del  tierno  niño 

Cifrando  su  ventura. 

Y  anhelando  encontrar  en  su  sonrisa 
El  bálsamo  que  cure  los  destrozos 

De  su  deshecho  corazón ,  y  olvido 
De  agravios  y  rencores. 

Ya  ve  la  playa  cerca ,  ya  ^  ya  toca 
De  salvación  y  de  ventura  nueva , 

Y  de  perdón  y  caima ,  y  dulce  vida 

El  anhelado  puerto. 
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Mas  ¡  ay !  el  viento  inexorable  empaja 
El  frágil  barco »  y  espamoso  monte, 
Qae  se  estrella  rugiente  en  los  peñascos. 
Lo  rompe  y  lo  confunde. 

Y  á  la  luz  de  un  relámpago ,  en  la  espuma 
Que  retrocede  rápida  á  su  centro , 

Con  ella  reluchando  y  luego  hundirse 
Se  ve  un  misero  náufrago. 

Y  entre  el  bramido  de  la  mar  y  el  viento 
Y  el  de  la  lluvia  y  tempestad  horrenda » 

Se  oyó  un  agudo  acento »  por  dos  veces , 
Gritar...  ¡hijol...  ¡hijo  mío  I 


483%. 


k  n  HIJO  GONZALO , 


DE  EDAD  DE  CIHCO  MESES. 


De  tu  madre  en  el  seno 
Duermes,  dulce  amor  mió. 
Cual  perla  del  roclo 
Duerme  en  el  seno  de  la  tierna  flor; 

De  mil  encantos  lleno 
Reluce  en  tu  semblante» 
Cual  sol  en  el  diamaute » 
De  un  alma  nueva  el  celestial  candor. 

Aun  en  la  tierra  impura 
Tu  pié  no  se  ha  estampado , 
Ni  han  tus  manos  tocado 
El  crudo  hierro  y  corruptor  metal ; 

Ni  ha  ofendido  á  criatura 
Esa  boca  suave » 
Que  pronunciar  no  sabe , 
Y  en  que  reina  pureza  angelical. 

TOMO  I.  43 
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Ignoras  lo  que  es  moerte, 
Y  lo  que  es  wk  ignoras , 
Mas  en  tanto  las  horas 
Contigo  mudas  caminando  van. 

I Y  cual  será  tu  suerte  !..• 
iQué  te  importa?  Risueño 
Gozas  tranquilo  sueño 
Sin  darte  el  dia  de  mañana  afán. 

Duerme  prenda  adorada ; 
Pero  de  cuando  en  cuando 
Despierta  al  beso  blando , 
Que  te  daremos  ó  tu  madre  ó  yo ; 

Y  déjame  encantada 
Con  tu  risa  inocente 
El  alma ,  que  doliente 
Del  infortunio  el  cáliz  apuró. 

Si  9  cuando  te  8om*ies 
A  mis  dulces  caricias, 
En  un  mar  de  delicias 
Olvido  cuanto  ha  sido  y  ha  de  ser : 

I  Qué  me  importa ,  si  ríes 
Mirándome  amoroso , 
El  ceño  desdeñoso 
De  fortuna  y  las  iras  del  poder  ? 

Mas  no  hay  placer  completo : 
jAy!  siempre  que  te  miro , 
Se  me  escapa  un  suspiro , 
Pensando  cual  será  tu  porvenir. 

Misterioso  secreto 
Que  como  tú  yo  ignoro , 
Que  ni  el  saber ,  ni  el  oro. 
Ni  la  fuerza  consiguen  descubrir* 

Un  pimpollo  de  rosa 
Cae  al  dulce  arroyuelo , 
Que  apenas  cubre  el  suelo , 
Durmiendo  manso  entre  una  y  otra  flor : 
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¡  Feliz  i»  eo  él  se  posa 

Y  entre  sus  jjuuicias  prencj^ » 

Y  los  tallos  estieode 

Bajo  el  abrigo  del  paterno  amor  1 

Has  invisible ,  ai'tera 
Con  las  flores  jugando  ^ 
La  corriente  airastirando 
Lo  va  del  rio  al  rápido  raudal : 

Aun  puede  una  ribera. 
Lograr  en  él,  do  viva. 
Do  un  jardin  lo  reciba 

Y  llegue  á  ser  magnifico  rosal. 

Pero  si  el  turbio  rio 
Lo  lleva  al  mar...  ¡ay  triste  I 
El  huracán  lo  embiste , 
Las  olas  lo  arrebatan  con  furor; 

Y  perece »  hijo  mió , 
Bajando  al  hondo  seno , 
O  en  el  salobre  cieno , 
Yaciendo  al  pié  de  escollo  bi^amador. 

Paris  4832. 
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Al  bosque  y  al  jardin  el  crudo  alieintp 
Del  otoño  robó  la  verde  pompa^ 

Y  la  arrastra  marchita  en  remolinps 

Por  el  árido  suelo. 

Los  árboles  y  arbustos  erizados , 
Yertos  extienden  las  desnudas  i^mas, 

Y  toman  el  aspecto  pavoroso 

De  helados  esqueletos. 
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Huyen  de  eUo6  las  aves  asombradas , 
Que  en  torno  revolaban  bulliciosas, 

Y  entre  las  frescas  hojas  escondidas 

Cantaban  sus  amores. 

¿Son  ¡  ay !  los  mismos  árboles  que  há  poco 
Del  sol  burlaban  el  ardor  severo , 

Y  entre  apacibles  auras  se  mecían 

Hermosos  y  lozanos  ? 

Pasó  su  juventud  fugaz  y  breve , 
Pasó  su  juventud,  y  envejecidos 
No  pueden  sostener  las  ricas  galas 
Que  les  dio  primavera. 

Y  pronto  en  su  lugar  el  crudo  invierno 
Les  dará  nieve  rígida  en  ornato , 

Y  el  jugo ,  que  es  la  sangre  de  sus  venas» 

Hielo  será  de  muerte. 

A  nosotros  los  miseros  mortales, 
A  nosotros  también  nos  airebata 
La  juventud  gallarda  y  venturosa 
Del  tiempo  la  carrera. 

Y  nos  despoja  con  su  mano  dura , 
Al  llegar  nuestro  otoño ,  de  los  dones 
De  nuestra  primavera,  y  nos  desnuda 

De  sus  hermosas  galas. 

Y  huyen  de  nuestra  mente  apresurados 
Los  alegres  y  dulces  pensamientos, 

Que  en  nuestros  corazones  anidaban 
Y  nuestras  dichas  eran. 

Y  luego  la  vejez  de  nieve  cubre 
Nuestras  frentes  marchitas ,  y  de  hielo 
Nuestros  áridos  miembros ,  y  en  las  venas 

Se  nos  cuaja  la  sangre. 

Mas  ¡ay  qué  diferencia,  cielo  santo, 
Entre  esas  plantas  que  caducas  creo , 

Y  el  hombre  desdichado  y  miserable  * 

¡Oh  Dios,  qué  diferendall! 
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Los  huracanes  pasarán  de  otoño , 

Y  pasarán  las  nieves  del  invierno , 

Y  al  tomar  apacible  primavera 

Risueña  y  productora « 

Los  que  miro  desnudos  esqueletos 
Brotarán  de  si  mismos  nueva  vida « 
Renacerán  en  juventud  lozana, 
Vestirán  nueva  pompa. 

Y  tomarán  las  bulliciosas  aves 
A  revolar  en  tomo ,  y  á  esconderse 
Entre  sus  frescas  hojas,  derramando 
Deliciosos  gorjeos. 

Pero  á  nosotros  miseros  humanos , 
¿Quién  nuestra  juventud,  quién  nos  devuelve 
Sus  ilusiones  y  sus  ricas  galas?. .. 
Por  siempre  las  perdimos. 

I  Quién  nos  libra  del  peso  de  la  nieve 
Que  nuestros  miembros  débiles  abruma? 
¡De  la  horrenda  vejez  quién  nos  liberta?... 
La  mano  de  la  muerte. 

4833. 


VERSOS  ESCRITOS  EH  ÜH  ALBÜH. 


Pues  tanto  ^  niña ,  te  empeñas 
Voy  á  contarte  una  historia. 
Que  me  ocurre  á  la  memoria , 

Y  muy  linda  por  mas  señas. 

Callada  me  has  de  escuchar , 

Y  con  el  ánimo  atento , 
Pero  en  tanto  que  la  cuento , 
Por  Dios  I  no  me  has  de  iiiirar. 


Asi  y  asi ,  mira  al  balcón  i 
O  en  esos  claveles  fojos , 
Del  florero  pon  los  ojos. 
Que  voy  á  empetar  ^  ebilon. 

Era  en  punto  medía  noche 

Y  en  una  alta  galería , 
Que  dominaba  del  Tajo 
Las  soñolientas  orillas, 

A  la  luz  de  escasa  luna 
Entre  nácares  dormida , 
Un  bulto  blanco  y  movible 
De  lejos  se  descubría. 

En  un  jardín  inmediato « 
Donde  entre  sombras  las  brisas , 
Si  bien  halagaban  flores , 
Suave  aroma  difundían , 

Una  voz  blanda  y  sonora , 
De  ruiseñores  envidia , 
De  un  laúd  acompañada 
Daba  á  las  tinieblas  vida. 

Y  del  Tajo  en  la  corriente , 
Remontando  el  agua  arriba , 
Se  divisaba  una  barca , 

Que  dos  remos  impelían : 

Y  en  ella  de  pié  un  guerrero. 
Cuya  armadura  bruñida. 
Siendo  espejo  de  la  hina, 
Entre  vagas  nieblas'  brilla , 

Era  el  bulto  blanquecino 
Del  corredor  doña  Elvira , 
El  que  cantaba  era  un  paje , 

Y  el  que  en  la  barca  venia 

¡  Ay!  iiiAa,  qtté  me  has  Mirado, 

Y  al  mirarme  tA  tü  moméMo 

Se  me  I»  olvidado  mí  ctiento 

No  has  d»  ignoran^iía  pécádo. 
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Bfea  te  lo  Aje. -- Aeabé » 
Que  al  mirarme  ojoa  tan  bellos 
Taa  solo  pensar  en  eUos^ 
Y  abrasarme  en  ellos  sé. 


4835. 


LA  CATEDRAL  DE  SEVILLA. 


L 


T 

De  la  fé  y  del  entusiasmo 
Soberana  producción , 
1)6  tanta  generación 
Asombro ,  respeto  y  pasmo, 

Y  del  mundo  admiración : 

Grande  y  magnifico  templo 
Digno  del  Omnipotente , 
Que  en  ti  mora  eternamente : 
Cuando  id)Sorto  te  contemplo 
¡Cuan  alto  vuela  mi  mente  1 

Si  f  desde  el  espacio  inmenso 
Ve  tu  torre  y  botareles , 

Y  de  Dios  á  los  doseles , 
Entre  el  humo  del  incienso , 
Subir  la  voz  de  los  fíeles. 

Ni  la  vista  audaz  que  emplea 
El  águila  fi'ente  á  frente 
Con  el  sol  cuando  campea 
AUá  en  el  zenit  desea , 
Ni  su  volar  eminente. 

Pues  que  de  ti  enamorada 
Mas  alto  vuela ,  mas  ve , 
Por  las  dos  potencias,  que 
Te  forman  animada , 
el  entusiasmo  y  la  fe. 
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En  viya  fe  y  en  entusiasmo  ardieron 
Los  no  cantaminados  corazones 
De  aquellos  piadosisimos  varones « 
Que  levantemos  al  Señ&r,  dijeron, 
ün  templo  tal  que  la  futura  gente 
Por  locos  nos  repute. 
Cuando  en  él  reverente 
Busque  eonsuelos  y  oblación  tribute. 

A  tales  palabras  luego 
Ardió  una  generación , 
A  quien  diera  el  cielo  en  don 
Un  entusiasmo  de  fuego , 
Una  fe  de  exaltación. 

Y  un  pobre  albañil ,  oscura 

Y  ya  olvidada  criatura^ 
Que  ni  midió  el  capitolio , 

Ni  estudió  en  la  Grecia ,  solio 
De  la  docta  arquitectura» 

De  fe  y  entusiasmo  ardiendo 
Yió  en  sueños  tu  mole  santa : 

Y  acaso  también  durmiendo , 
Su  mano  un  Ángel  rigiendo , 
Trazó  tu  gigante  planta. 

Y  un  pueblo  todo 
Arde,  se  agita; 
Y  la  mezquita 
Despareció. 

Pero  la  torre 
Quedó  empinada. 
Porque  manchada 
Nunca  se  vio. 

No ,  que  en  su  cumbre  el  irabe  Almuédano 
Solo  hay  un  Dios  ,  gritaba ; 
Y  donde  la  verdad  se  proclamaba 
Era  triunfal  padrón  para  el  cristiano. 


f  t 
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IL 

Sobre  la  casa  hundida  de  la  luna 
Plantóse  el  templo  del  Señor  tptunfanta  4 
Como  sobre  un  sepulcro  al^re  cibui  « 
Como  una  santa  cruz  sobre  un  toActate. 

Un  siglo  entero  de  entusiasttio  y  vidbé» 
Vida  de  fé ,  se  a&na 
T  la  insigne  basílica  cj^i^fíaná 
Nace  9  y  álzase  erguidfl , 
Hasta  escuchar  SUÉ  bóvedas ,  ho^ná. 

Que  aquel  siglo  de  arrojo  y  ene^ia 
Solo  9  con  sus  esfuerzos  singulares» 
Pudo  alzar  en  los  hombros  los  sillares , 
Que  oscurecen  al  sol  de  media  dia« 


Otro  siglo  en  pos  vino 
Aun  de  entusiasmo  y  fé ,  y  aventajado 
En  poder ,  en  cultura  y  en  riqueza , 

A  dar  cima  al  portento  peregrino 
Al  Dios  Omnipotente  consagrado : 
Monumento  de  triunfo  y  de  grandeza , 
Padrón  de  eternidad  para  Sevilla , 
Admiración  del  mundo  y  maravilla. 

Ese  templo  es  una  historia 
De  piedra ,  que  itos  dejoron 
Dos  siglos  que  ya  pasttiHin , 
Pero  que  aun  viven  en  ék 

Pues  en  él  se  ve  y  úiedita 
De  su  entusiasmo  y  fe  santa, 
T  de  su  poder  que  espanta» 
El  vivo  trasunto  fiel. 

111. 

Dos  centurias  allí...  Después  vinieron 
*  Otras  de  corrupción ,  que  ya  gigantes 

De  entusiasmo  y  de  fe  no  produjeron. 

Indignas  de  memoria. 
I.  U 
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Aunque  ricas ,  triunfantes , 

Y  sabias  no  pudieron 

Otra  página  dar  á  aquella  historia. 

Obras  monumentales , 
Son  huellas  de  los  siglos  colosales. 
Seres  aislados  nada  pueden ,  nada. 
De  arbustos  que  verdean 
Ralos  aquí  y  allí  por  la  abrasada 
Región  inmensa  del  desierto  mudo, 

Y  con  el  viento  quemador  pelean , 
Jamás  formarse  un  bosque  eterno  pudo. 

£1  entusiasmo  y  fe  cuando  no  abrasan 
A  todo  un  siglo,  á  una  nación  entera 
Meteoros  son  que  brillan  y  que  pasan. 
Sin  el  rastro  dejar  de  su  carrera. 

Ardieron  en  aislados  corazones. 

Has  ¿qué  es  un  corazón?...  Insigne  Cano, 

Inspirado  Murillo  , 

Cuya  paleta  el  brillo 

Venció  de  la  paleta  de  Ticiano  , 

Montañés  y  Becerra: 

De  entusiasmo  y  de  fe  fuisteis  varones ; 

Pero  solos,  aislados  en  la  tierra. 

¡  Ay !  tan  solo  os  fué  dado 

En  la  historia  de  piedra  un»  expresiva 

Guirnalda  de  laurel  y  siempreviva 

Poner,  y  en  sus  sillares  estampado 

Vuestro  nombre  dejar,  como  el  viajei'o 

Lo  deja  en  las  pirámides  gi*abado. 


IV. 

Mole  santa ,  templo  augusto , 
Del  Omnipotente  gloria , 
De  insignes  siglos  historia , 
()bra  de  entusiasmo  y  fe: 
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¿Quién  es  el  necio,  el  implo 
Que  te  mira  mcNferente , 
Que  sin  pasmo  reverente 
Osa  en  ti  estampar  el  pié? 

¿Quién  cuando  en  pompa  de  solemjie  dia 
Mira  un  pueblo  postrado 
Delante  del  altar  de  oro  ^  velado 
Con  blanca  nube ,  que  hasta  el  cielo  envia 
El  sacro  aroma  del  quemado  incienso ; 

Y  de  tu  espacio  inmenso 

Los  ámbitos  llenar  oye  turbttdo 
Tempestades  de  altísona  armonía, 
Ck>n  que  al  pausado  coro , 
El  órgano  sonoro , 

Y  las  campanas  que  en  los  aires  zumban 
Responden ,  y  tus  bóvedas  retumban « 

Y  por  encanto  superior  parece 

Que  habla  tu  inmensa  mole  y  se  estremece ; 
I  Quién  desconoce  eátar  en  la  presencia 
De  la  sabia  etemal  Omnipotencia f... 
I  Quién  no  va  alli  á  pedir  con  fe  victoria  , 

Y  para  España  independencia  y  gloria? 

Pues  cuando  del  ocaso  en  los  canceles 
El  moribundo  sol  entre  celajes 
Refleja  en  tus  puntados  ventanajes, 

Y  aun  dora  tus  gallardos  botareles , 

Y  de  soslayo  tu  morisca  torre , 
¿Qué  mortal  y  si  recorre 

Tus  solitarias  naves , 

No  se  halla  de  pavor  sobrecogido ; 

Y  al  escuchar  de  las  campanas  grav(\s 
El  pausado  quejido , 

Y  clamorosos  sones, 

Con  que  al  mundo  adormido 
Recuerdan  las  nocturnas  oraciones  ; 
Delante  del  altar  que  apenas  brilla 
A  la  luz  amarilla 
De  misteriosa  lámpara :  la  frente 
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No  hunde  eq  )/^  fierra  halada , 

Y  ora,  y  teme,  y  es|pi«nt,  y  9*  f^p^^p^fl^T 


V. 

En  ti  de  noche  y  dia. 
Si  osa  entrar  el  impio , 
Se  siente  de  horror  frío 
El  duro  pecho  helar. 

T  que  un  manto  ^  JfkHf^ 
Lo  abruma  y  lo  poAfap4e# 

Y  que  en  tierra  se  hunde 
Sin  poder  respirar. 

Y  en  ti  de  noche  y  dia 
El  que  por  la  fe  vive 
Nuevo  aliento  recibe. 
Ensancha  el  corazón. 

B^4ijce8Íe^4ichQ*Q, 
Si  es  des^iotwio  Uer^ , 

Y  le  .^  cpn^ípra 
La  vqi5  de  la  ojrpcipRr 

Insigne  catedral  donde  Dios  vive , 
Eternamente ,  donde  el  cuerpo  santo 
Del  rey  conquistador  culto  recibe , 
Do  yace  el  sabio  rey ,  do  brilla  tanto 
Trofeo  de  victoria : 

Encanto « iglesia ,  monumento ,  historia. 
Mientras  mas  te  contemplo  y  mas  te  admiro , 

Mas  entusiasmo  y  pura  fe  respiro 

Salve  portento  santo  sin  segundo » 
Gloria  de  España ,  admii*acion  del  mundo. 

Sevilla,  4837. 


3*9 


ivdá. 


I  Ay !...  nació  bella  cual  la  flor  temprana , 
Que  en  el  jardín  despunta  con  la  aurora , 
Cuando  el  celaje  volador  colora 
De  oro  encendido  y  de  brillante  grana 
La  luz  primera  del  risueño  dia. 
I  Pobre  Lucía ! 

T  creció  como  ctaae  de  azuomii 
Tallo  gentil ,  basta  dev«r  Ja  fronte , 
Que  adula  y  besa  el  ap^boible  ambienle 
De  candidez  y  granos  de  oío  Uena  t 
Cáliz  de  aroma  y  Uquidd  fimbr^fi»* 
¡  Pobre  Lucia  I 

Y  dióle  el  cielo  un  alma  mas  hermosa , 
Que  su  linda  hermosísima  presencia , 

Y  un  puro  corazón ,  de  la  inocencia 
Centro  y  de  la  virtud  mas  candorosa ; 
Pero  ¡  ay !  tierno  y  sensible  en  demasía. 

¡  Pobre  Lucia  I 

Y  de  la  prímfivera  en  los  verjeles 

Entró  ignorando ,  himple ,  qye  en  sps  f lor^ 
Tal  vez  se  ocultan  áspides  traidores ; 

Y  que  al  pié  de  rosales  y  claveles 
La  tierra  acaso  sus  venenos  cria* 

I  Pobre  Lucía  I 

Y  escuchó  incauta  un  labio  mentiroso » 
T  á  una  mirada  fascinante »  aleve , 

Su  pecho  palpitó  de  pura  nieve ; 

Y  fuego  blando  y  dulce  y  delicioso 
Sintió  que  por  sus  venas  discurría. 

I  Pobre  Luda ! 
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Y  soñó ,  desdichada ,  una  ventura 
Eterna,  y  de  engañosas  ilusiones 

Se  perdió  en  las  &ntásticas  regiones , 

Y  del  suave  deleite  el  aura  impura 
Aroma  celestial  le  parecia. 

¡  Pobre  Lucia  I 

Y  pronto ,  como  tomase  en  el  viento 
El  brillador  celaje  de  la  tarde , 

Que  con  matices  refulgentes  arde, 
En  oscuro  borrón  del  firmamento  ; 
Tornóse  negra  angustia  su  alegría. 
¡  Pobre  Lucia ! 

Y  en  abrojos  estériles  las  flores , 

Y  los  dulces  placeres  en  martirios , 
Realidades  horrendas  los  delirios , 
Traición  y  engaños  viles  los  amores , 

Y  en  noche  horrenda  el  fugitivo  dia* 

¡Pobre  Lucía! 

Y  marchito  el  carmin  de  su  semblante , 

Y  escarnecida  del  maligno  mundo, 

Y  despeñada  en  su  dolor  profundo , 

Y  abandonada  del  inicuo  amante , 
La  muerte  al  cielo  con  afán  pedia. 

¡  Pobre  Lucia ! 

Y  pronto  la  logró ,  porque  no  pudo 
En  su  angustioso  envenenado  pecho 
Un  corazón  vivir  roto  y  deshecho 

Del  desengaño  por  el  hierro  agudo ; 

Y  polvo  es  ya  bajo  esta  losa  fría. 

¡  Pobre  Lucia ! 

4838. 


351 


CONTRA  LOS  ELOGIOS  DESMEDIDOS  QUE  HOT  CON  TANTA  FACaiDAD 

* 

SE  PRODIGAN. 

¡  Fortuia  grande !  ¡  Tiempo  venturoso  1 
Ensánchate  y  ahueca ,  patria  mía: 
Ni  un  hijo  solo  tienes  en  el  día 
Que  no  descuelle  á  guisa  de  coloso. 

Un  niño  subteniente  héroe  gloriosa 
Es  sin  disputa ,  honor  de  tu  poeüa 
£1  que  escribe  dos  coplas  á  su  tía , 
Todo  folletinista  autor  famoso , 

Gran  orador  cualquiera  diputado , 
Cada  bolsista ,  insigne  financiero. 
Modelo  de  mrtud ,  todo  pelado. 

Mas  con  cosecha  tal  y  tal  venero 
De  hombres ,  que  al  mundo  tienen  asombrado , 
I  Cómo  eres  compasión  del  mundo  entero  ? 

4839. 


LA  CANCELA. 

Peculiar  es  de  Sevilla » 
De  la  encantada  ciudad , 
Que  del  Betis  en  la  orilla 
Es  el  emporio  y  la  silla 
De  la  gracia  y  la  beldad; 
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La  primorosa  cancela , 
Que  el  patío  y  portal  divide , 

Y  es  transparente  cautela , 
Que  contra  importunos  vela 

Y  que  la  vista  no  impide. 

¿De  quién  será  la  invención? 
...  De  alguna  vieja  curiosa.. • 
...  De  alguna  madre  celosa... 
Lo  que  yo  sé  es  qué  un  ladi^otí 
No  pudo  inventar  tal  cdsef. 

I  Si  será  red  que  tendió 
El  amor  sagaz  y  astuto  T 
AI  ver  que  es  de  hierrb ,  no 
Cabe  casi  duda.  Yo 
Por  red  de  amor  la  reputo. 

Y  red  tan  particular » 
De  malicia  tan  artélra» 
Que  se  suelen  enredar 
En  ella ,  de  almas  un  par. 
Una  dentro  y  otra  fuera. 

Delicadísimo  encaje 
De  hierro ,  cuyas  labores 
Transparente  cortinaje» 
O  leve  y  sutil  celaje 
Son  para  unos  amadores ; 

Mientras  para  otro  son  muro 
De  fuerte  cárcel  impía : 
Tá,  para  mi  fantasía 
Producto  e9éB  ie  un  eottjuH) , 
Un  cuadro  de  hechiceria. 

En  la  noche  sobre  todo , 
Que  es  de  portentos  esfera, 
Véate  de  cualquier  modo , 
Para  observarte  acomodo 
Tome  ya  dentro  ó  ya  fuera. 
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Deide  la  calle  se  ven 
Por  ta  espacio  transparente 
A  una  luz  resplandeciente « 
Cual  no  la  logró  el  Edén , 
Ni  la  da  el  sol  en  oriente. 

Columnas  de  mármol  rico. 

Y  entre  arbustos  y  entre  flores 
De  TÍvisimos  colores 

Una  fuente ,  cuyo  pico 
De  plata  murmura  amores. 

T  aUá  en  sonü)ras  misteriosas 
En  el  último  confin , 
Un  fresco  oscuro  jardín» 
Donde  estrellas  olorosas 
Son  las  flores  de  un  jazmín. 

Y  entre  fragancia  y  frescura 
Suele  damos  la  cancda 
Una  voz  sonora  y  pura , 

Que  sus  acentos  mesura 
Con  el  clave ,  ó  la  vihuela : 

Y  el  apacible  murmullo 
De  tertulia  bulliciosa , 

Y  la  vista  de  una  hermosa , 
De  las  que  son  el  orgullo 
De  esta  tierra  deliciosa. 

m 

Como  silflda  del  aire 
Por  el  patio  cruza  leve, 
Con  talle  esbelto ,  pié  breve , 

Y  con  andaluz  donaire 
Que  en  fuego  toma  la  nieve. 

Y  si  una  aparición  tal 
Se  acerca  con  interés 
A  la  cancela  y  portal, 
¿De  qué  misero  mortal 

No  arrastra  el  alma  y  los  pies  ? 

TOSO  I.  49 
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Pues  desde  el  patio  miradft 
La  cancela  transpurente 
Es  cosa  maj  diferente , 
Mas  no  menos  encanftada 
Para  el  qne  obserrarb  intente. 

Se  presenta  un  cuadro  á  oscuras 
Por  do  cruzan  silenciosas. 
Yagas  9  confusas ,  borrosas , 
Mil  fantásticas  figuras 
De  apariencias  caprichosas. 

Y  en  donde  se  tc  la  noche, 

Y  se  escuchan  sus  mummHos , 
De  las  auras  los  arrullos , 
Lejano  rumor  de  un  coche 

Y  ladridos  y  maullos. 

Pasa  como  fatuo  fuego 
De  algún  sereno  la  lu2 , 
Un  grupo  sin  formas  luego, 

Y  con  pausado  sosiego 
Un  embozado  andaluz. 

Y  la  chispa  de  un  cigarro , 
Un  bulto  blanco  y  lijero , 

El  santo  olio,  el  animero, 

Y  los  cántaros  y  el  carro 
Del  aguador  callejero. 

• 

Y  gente  se  oye  que  pasa 

Fatigada  de  paseo , 

Y  la  charla  nada  escasa , 
En  muy  sabroso  ceceo, 
De  familia  que  va  á  casa. 

Do  una  puerta  el  aldabón , 
Una  guitarra...  un  silbido... 
En  fin  de  la  confusión 
De  una  inmensa  población 
£1  soñoliento  ruido* 
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Acaso  un  bulto  se  ve 
Allá  en  la  pared  de  enfrente , 
Que  aguarda  inmoble  á  que  esté 
Sola  la  calle ,  porque 
Le  es  importuna  la  gente. 

Y  en  cuanto  sola  la  mira 
Tímido  bácia  la  cancela 
Ya  se  acerca  y  se  retira. 
Ya  finje  tos ,  ya  suspira , 

Y  esperar  le  desconsuela; 

Hasta  que  dentro  la  hermosa 
Silfida  ó  aparición , 
Que  también  una  ocasión 
Está  esperando  anhelosa , 

« 

Con  inquieto  corazón ; 

De  la  tertulia  pesada 
Cuando  h-se  al  último  ve , 

Y  solo  el  patio ,  porque 
Al  gazpacho  ú  ensalada 
Toda  la  familia  fué ; 

La  encuentra»  la  seña  da, 

Y  linda  se  deja  ver 

Mas  bien  ángel  que  mujer, 
Para  el  que  esperando  está 
Cansado  de  padecer. 

Entonce  el  bulto  de  afuera 

Y  de  dentro  la  deidad 
Van  á  unirse  de  carrera , 

Y  la  red  de  hierro  artera 
Se  atraviesa  sin  piedad. 

Y  ambos  que  blando  algodón 
Se  tome  la  dora  reja , 
A  quien  dan  su  maldición , 
Piden  al  amor,  que  deja 
Las  cosas  como  ellas  son. 

4837. 
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8<DI!1V<D 


leído  en  el  liceo  de  SEVILLA  LA  NOCHE  DEL  21   DE  JULIO  DE  1838  y  DÍAS  DE  S. 

LA  REINA  GOBERNADORA. 


Salve ,  astro  tutelar  de  las  Espafias, 
De  belleza  y  bondad  sol  refulgente, 
A  quien  tributa  la  española  gente 
Un  tesoro  de  amor,  otro  de  hazafias. 

Mientras  de  excelsa  luz  el  orbe  bañas. 
Grande ,  augusta ,  magnánima ,  prudente , 
Y  al  ángel  que  nos  dio  el  Omnipotente 
En  el  trono  defiendes  y  acompañas ; 

Entre  el  aplauso  universal  que  suena 
Desde  Gades  al  alto  Pirineo , 
Aterrando  al  traidor,  que  Dios  confunda , 

El  voto  ardiente  de  lealtad ,  que  hoy  llena 
Este  salón  del  andaluz  Liceo , 
Recibe,  ¡oh  madre  de  Isabel  segunda! 


A  ÜI  ARROTO. 


Pobre  arroyo ,  de  una  ftienle 
Ignorada  en  lo  secreto 
De  las  selvas  hijo ,  y  nieto 
De  un  vil  peñasco  :  detente. 
¡Do  te  lleva  tu  corriente?.  •• 
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No  des «  no »  ni  un  paso  mai. 
Mira  que  engañado  estás, 

Y  pensando  eterno  ser , 
A  morir ,  á  perecer 

En  un  breve  vuelo  vas. 

¿  No  te  contenta  este  prado 
En  donde  eres  claro  espejo , 
Que  copia  fiel  el  reflejo 
Del  celaje  nacarado  ?. . . 
¡lias  allá  no  te  has  tomado 
En  culebra  de  cristal , 
Que  con  paso  desigual 
Se  mueve  de  flor  en  flor?.. . 
Párale,  y  burla  el  rigor 
De  tu  destino  fatal. 

Ya  eres  citara  sonora, 

Y  con  tus  acentos  suaves, 
Acompañas  á  las  aves , 

Y  das  música  á  la  aurora ; 
Mas  tu  voz  encantadora 

A  que  te  quiebras  la  debes 
En  conchas  y  piedras  leves : 
..•íAy!  no  des  un  paso  mas... 
Si  adviertes  que  roto  vas , 
¿Cómo  á  caminar  te  atreves? 

Alucinado  con  ver 
Falaces  transformaciones , 
Tras  de  nuevas  ilusiones 
Te  das ,  menguado ,  á  correr. 
El  ansia  de  engrandecer , 
Te  hace  flores  desdeñar , 
Riscos  y  conchas  dejar, 

Y  hacia  peñascos  desnudos 
E  insensibles  troncos  rudos , 
A  ser  su  escarnio ,  marchar. 

Ufano  porque  otra  fuente 
Te  rinde  humilde  tributo. 


358 

No  adviertes  que  va  de  luto 
Enturbiada  tu  oorüie&te. 
...Ya  eres  soberbio  torrente*-  . 
Ya  tu  voz  trueno  retumba. . .    , 
Ya  tu  raudal  se  derrumba ... 
...¿Mas  dónde?...  En  el  ancho  río. 
Que  te  arrastra  raudo  y  frío 
Al  mar  profundo ,  á  la  tumba. 

Cuando  absorto  te  examino » 
Guando  en  vano  mis  miradas 
Contar  quieren  tus  pisadas. 
Medir  quieren  tu  camino , 
Ver ,  I  ay !  la  vida  imagino 
Del  desdichado  mortal ; 
Pues  es  la  tuya  igual , 

Y  me  confunde  y  me  asombra. 
La  del  ente ,  que  se  nombra 
Por  burla  ente  racional. 

Nace  como  tú  inocente , 
Como  tú  tras  sombra  vana 
Corre ,  como  tú  se  afana 
En  crecer  r^idamente , 
Como  tú  desde  su  oriente 
Llega  en  un  punto  á  su  ocaso. 
Como  tu  pretende  acaso 
Que  es  su  vida  eternidad , 

Y  como  tú  I  oh  ceguedad! 
No  ve  que  todo  es  un  paso. 

Y  aunque  durara  cien  años 
La  infeliz  humana  vida , 
Fuera  un  punto  su  corrida » 
Todo  su  periodo  engaños. 
Todo  su  fin  desengaños : 
Pues  bien  claro  se  percibe 
Que  solo  se  circimscribe 
A  un  tan  rápido  momento , 
Que  se  escapa  al  pensamiento  5  . 
Lo  que  de  veras. se  vive. 
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Lo  pasado  nada  es  ya» 
El  porvenir  no  llegó. 
Lo  presente  es. . .  ¡qué  se  yo?. . . 
De  entre  las  manos  se  va. 
...¿Con  que  la  vida  será 
Solo  lo  presente?..  ¡Y  es 
Lo  presente  nada?...  Pues 
La  vida  del  hombre  es  nada , 
Si  se  mira  despojada 
Del  antes  y  del  después. 

Si  es  la  vida  en  condusion 
Un  solo  punto  fugaz , 
Un  breve  sueño  falaz. 
Una  nada ,  una  ilusión^ 
¡Cómo  puede  |oh  confusión ! 
Tanto  afán  y  tanto  anhelo. 
Tanto  susto  v  desconsuelo 
Tanto  angustioso  llorar, 
Tanta  desdicha  encerrar 
En  tan  corto  espacio  el  cielo?.. • 


LAMENTACIÓN. 


FRAGMENTOS. 


I. 


Si ,  yo  la  vi...  Mi  patria  revestida 
De  hierro  alzóse ,  y  admiró  á  la  tierra , 
Y  diosa  de  la  guerra 
Metió  en  el  cielo  la  cimera  ei^ida. 
Alzóse ,  y  levantando  la  bandera , 


\ 
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Del  santo  patriotismo , 

Despertó  el  heroismo 

De  una  raza  jamás ,  jamás  cobarde ; 

Y  roca  fué  valiente 

Do  se  estrelló  el  torrente 

De  invencibles  guerreros , 

Que  de  triunfos  sin  cuento  haciendo  alarde , 

Inundaron  los  limites  iberos. 

¡  Con  qué  noble  constancia  y  bizarría 
En  lucha  de  exterminio 
Triunfó  gallarda ;  confundió  al  coloso , 
Cuyo  feroz  dominio 
Rápido  por  el  orbe  se  extendia ; 

Y  dio  á  la  Europa  atónita  reposo ! 

Eternos  soles  de  radiante  gloria 
Coronaron  la  reina  de  dos  mundos. 
...Mas  ¡  ay !  aquella  espléndida  victoria 
Solo  le  dio  laureles  infecundos. 


II. 

Sus  hijos  tan  valientes , 
Tan  duros  con  exti'años  invasores » 
Cuanto  dóciles ,  blandos  y  obedientes 
Con  domésticos  viles  opresores ; 
Si  indómitos  y  fuertes  libertaron 
La  dulce  patria  de  extranjero  yugo , 
Necios  á  seres  nulos  la  entregaron  y 
Cual  se  entrega  una  victima  á  un  verdugo. 
En  manos  degradadas  é  impotentes 
Tantas  glorias  recientes , 
Tantas  glorias  antiguas  se  eclipsaron : 

Y  hundidos  los  trofeos , 

Y  perdidos  tan  ínclitos  afanes , 

Lo  que  no  consiguieron  los  titanes , 
Consiguiéronlo ,  oh  mengua ,  los  pigmeos. 
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En  fango  sepultóse  el  nombre  augusto 
De  la  egregia  nación ,  hecho  gtronea 
Su  regio  manto ,  y  su  poder  ix>biislo 
Se  perdió  en  dolorosas  eonvubíonee. 

Y  en  ellas  |  ay !  en  misera  agonía 
Revuélcase  infeliz,  despedazada 
La  gloria  de  la  antigua  monarquhi , 
Doquier  del  mar  y  el  sol  revereneiada. 


111. 


¡  Ay !...  Yedla ,  vedla  escuálida ,  doliente , 
Rotos  sus  miembros  todos  y  esparcidos , 
Ludibrio  de  franceses  y  britanos. 
Yedla  como  cadáver  impotente , 
Solo  por  hijos  producir  gusanos , 
Que  se  ceban  insanos 
Con  rabia  furibunda 
En  sus  entrañas ,  disputando  fieros 
De  la  madre  anhelante  y  moribunda 
Los  miseros  despojos  postrimeros. 
¡Qué horrorl  ¡Qué  horror!...  Espaüa  ¡dbra  suerte! 
¿  Ya  á  lanzarse  en  los  brazos  de  la  muerte  ? 


Puede  y  que  amaga  muerte  á  las  naciones , 
Que  en  discordias  civiles 
Son  juguete  de  viles 

Y  villanas  pasiones : 

Cuando  las  impotentes  ambiciones 

Y  la  torpe  codicia 

De  honra ,  ciencia  y  virtud  el  puesto  ocupan , 

Y  hollando  la  lealtad  y  la  justicia , 

La  última  sangre  de  los  pueblos  chupan. 
Si ,  que  también  perecen  las  naciones 

Y  se  hunden  del  olvido  en  las  regiones. 
. .  .De  ciento ,  soles  de  grandeza  un  dia , 
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£8  hoy  el  Asia  tomba. 

Y  en  África  por  yermos  arenales , 
Do  florecieron  razas  colosales , 

El  viento  abrasador  se  espacia  y  zumba. 

IV. 

« 
;  La  patria  de  Pelayos  é  Isidoros 

Desaparecerá T. . .  ¿La  denodada 

Oue  desde  Covadonga  hasta  Granada 

Holló  gloriosa  los  pendones  moros; 

La  que  Uevó  de  ocaso  á  las  riberas 

En  bajeles  triunfantes 

La  santa  cruz  de  Cristo  en  sus  banderas , 

Y  el  habla  deliciosa  de  Cervantes ; 
La  de  valor  y  nobleza  ejemplo , 

Que  de  fe  pura  y  de  lealtad  fué  templo , 

Se  hundirá  en  el  no  ser T...  ¡  Oh  I  no.  Piadoso 

Mejorará  su  suerte 

Compadecido  el  Todopoderoso : 

La  sacará  del  lecho  de  la  muerte, 

Darále  un  salvador,  y  alzará  el  vuelo. 

Aun  abriga  en  su  suelo 

Gérmenes  de  virtud  y  fortaleza , 

Que  si  infecundos  yacen  y  esparcidos , 

Cuanto  aparezca  el  brazo  de  gigante , 

Que  el  trono  hundido  y  el  altar  levante , 

Tronche  de  la  discordia  la  cabeza. 

Los  partidos  confunda, 

Y  de  la  libertad  santa  y  fecunda 
Asegure  el  reinado  venturoso , 
Con  gloria  y  con  reposo , 

Se  reunirán ,  opimo  finito  dando , 

Y  el  español  imperio  restaurando. 

Y  si  absorto  vio  el  mundo 
Dj  un  letargo  profmido 
A  España  despertar,  y  valerosa 
Su  independencia  asegurar  gloriosa  ; 
La  verá  de  la  sima 
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Do  yace  levantarse ,  y  poner  grima 
A  aleves  extranjeros , 
Que  sus  discordias  acaloran  fieros , 
A  sus  viles  domésticos  tiranos , 

Y  ¿  rebeldes  villanos ; 

Y  el  trono  de  sus  reyes 

Y  de  su  pueblo  la  grandeui  augusta 
Afianzar  para  siempre  en  la  robusta 
Basa  de  la  razón  y  de  las  leyes. 


V. 


I  Mas  dónde ,  cielos ,  dónde 
El  héroe  á  tal  empresa  destinado 
Hoy  al  anhelo  universal  se  esconde?... 
«..  Si  por  inspiración  me  ñiera  dado 
Conocer»  admirar  en  profecía 
Al  que  ha  de  restaurar  la  patria  mia... 
...  Yo  la  espalda  violento 
Del  huracán  indómito  oprimiei'a , 
Con  su  empuje  subiera 
A  escalar  el  sublime  firmamento , 
Allí  audaz  robaría 

Una  pluma  del  ala  de  un  querube , 
Y  con  liquida  luz  escribiría 
£1  nombre  egregio  en  la  remota  nube. 


Sevilla,  4940. 
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SONETO. 


Detesta  Pero* Antón  la  arisiot^racía. , 

Y  títulos  y  bandas  escarnece , 
Pues  diz  que  solo  la  virtud  merece 
En  el  aprecio  de  los  libres  gracia. 

Mas  luego  que  con  arte  y  eficacia 
En  la  bolsa  ó  garito  se  enriquece , 

Y  con  poca  vergüenza  medra  y  crece, 
Subiéndose  á  mayores  con  su  audacia ; 

Ya  á  su  alma  la  virtud  do  satisface , 
Ni  aun  del  tesoro  el  brillo  y  el  provecho : 

Y  en  bajezas  é  intrigas  se  deshace. 

Hasta  esmaltar  blasones  en  su  techo , 
Ser  Marqués ,  atrapar  un  aho  enlace , 

Y  ornar  con  cintas  el  villano  pecho. 


Jkü  áODRálDá* 


Ronco  retumba  el  pavoroso  ambiente 
Al  hórrido  bramido 
De  un  mar  enfurecido , 
Que  agita  algún  espíritu  infernal. 

Mar  hinchado ,  tremendo ,  altivo ,  hirviente 
De  plebe  amotinada , 
Que  inunda  desbocada 
Las  calles  de  esta  hermosa  capital. 
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Mar  de  denwncfia  y  de  ignorante  foríft , 
De  pálidos  semblantes , 
De  pechos  anhelantes , 
De  sed  de  sangre ,  y  bárbara  embríaguet. 

Es  de  la  humana  sociedad  injuría 

Y  baldón  que  en  su  seno 
Rompa  asi  todo  freno 
Ignorante  canalla  tan  soez. 

Los  templos ,  los  palacios ,  los  latieres 

Y  los  sabios  liceos , 

Y  los  ricos  museos 

Tiemblan,  ó  vilipendio ,  ó  destruc<^i<m. 

Escóndense  aterradas  las  mujeres , 
Al  seno  palpitante 
Estrechando  el  infiínte , 

Y  aumenta  su  gemir  la  confusión. 

El  sabio ,  el  bueno ,  el  justo  y  el  anciano 
Los  rostros  desteñidos 
Hablan ,  no  son  oidos , 

Y  los  arrastra  el  popular  furor. 

» • 

Y  con  in^ígnaGÍon  ]esfuerzo  vano ! 
Todo  el  que  es  cabaDero 
Empuñando  un  acero 
Al  torrente  se  opone  con  valor. 

Vivas  y  muei*w  en  horrendos  gritos 
Lanzan  bocas  inmundas , 
Blasfemias  furibundas , 
Que  hacen  la  tierra  en  derredor  temblar. 

La  despechada  turba  de  precitos , 
Que  suplicios  eternos 
Apura  en  los  inflemos, 
Otras  tales  no  osaran  prenunciar. 

Vivas  dan ,  ]  y  qué  vivas  espantosos  I 
A  viles  criminales , 
A  inicuos  desleales , 
A  ideas ,  que  ni  aun  pueden  discernir. 
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A  las  leyes ,  que  hollando  van  furiosos , 
Al  interés  mezquino 
Del  que  les  diera  el  vino , 
Que  entre  crímenes  deben  digerir. 

Y  ( qué  mueras !  ¡Qué  mueras,  patria  mia! 
A  cuanto  de  alta  gloria 
Te  corona  en  la  historia 
T  te  dio  del  poder  la  celsitud. 

A  cuanto  Europa  te  envidiaba  un  dia , 
A  cuanto  noble  y  bueno 
Aun  existe  en  tu  seno , 
Al  saber,  al  honor»  i  la  virtud. 

¡  Ay !...  ya  agitando  la  incendiaria  tea , 
£1  puñal  esgrimiendo , 
El  aire  ensordeciendo 
Con  la  ci^  descarga  en  confusión, 

No  hay  vida ,  no  hay  hacienda  que  no  sea 
Presa  de  los  viUanos , 
Que  obedecen  insanos 
A  extranjera  ó  traidora  inspiración. 

Libertad  sacrosanta :  ¡  ay !  en  tu  nombre 
La  horrenda  tiranía 
De  la  canalla  impia 
Triunfa  de  la  tranquila  sociedad. 

Y  sin  respeto  alguno  que  la  asombre 
Mata ,  roba ,  arruina , 
Incendia ,  y  extermina, 
Y  grita  furibunda  Ubertad ! ! ! 

Malvados,  ¿qué  queréis?...  Mas  no  nfalvados. 
Ignorantes  y  viles , 
Instrumentos  serviles 
De  una  ambición  infame  y  pertinaz , 

Con  mentira  y  con  vino  entusiasmados , 
T  con  una  peseta , 
Que  una  mano  secreta , 
Extranjera  tal^vez ,  os  dio  &laz : 
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I  Pensáis  alucinados ,  que  mañana 
Seréis  mas  venturosos , 
Mas  ricos ,  mas  famosos , 
Que  pan  en  vuestras  casas  va  ¿  llover  ? 

Ved  que  fundáis  una  esperanza  vana 
En  un  crimen  tremendo , 
A  cuyo  peso  horrendo 
Mas  infelices  vais  mañana  á  ser. 

Yed  que  sois  instrumento  despreciable 
De  cobarde  malicia , 
De  insaciable  codicia , 
De  un  envidioso  afán ,  de  una  traición. 

Que  con  vuestro  furor  nada  estable , 
Ni  riquezas ,  ni  reyes , 
Ni  religión ,  ni  leyes ; 
Que  hundís  en  un  abismo  á  la  nación. 

i  Ciegos  seguís  en  el  tumulto  QeroT... 
...Matad ,  robad ,  hartaos , 
De  crímenes  saciaos , 
Que  vuestros  triunfos  pasageros  son. 

Solo  el  de  la  razón  es  duradero ; 
Su  inexorable  espada , 
Por  las  leyes  armada. 
Vibrará  antes  de  mucho  la  razón. 

La  metraU^  delitos  tan  atroces 
Castigará  terrible , 
T  el  verdugo  inflexible 
A  los  que  encienden  vuestro  insano  afán. 

O  acaso  vuestros  crímenes  atroces 
Al  muerto  despotismo , 
De  lo  hondo  del  abismo 
Vengador  y  terrible  evocarán. 

Si ,  que  ignorantes  turbas  revoltosas . 
De  locas  ambiciones 
Y  de  inicuas  pasiones 
Necio  juguete  ó  instrumento  vil , 
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Solamente  cadenas  afrentosaa 
Y  látigo  merecen ; 
No  los  frutos  que  crecen 
De  la  alma  libeHad  en  el  pensil. 


SeviUa,  4840. 


somo. 


BBCXTA    SBGUBA. 


Estudia  poco  ó  nada ,  j  lá  carrera 
Acaba  en  abogado  de  estudiante. 
Yete  imberbe  á  Madrid ,  y  petulante 
Charla  sin  dique,  estafe  sin  barrera. 

Escribe  en  un  perid<Kco  cualquiera; 
De  opiniones  extremas  sé  el  Atlante , 

Y  ensaya  tu  elocuencia  rebentante 
£n  el  café  ó  en  junta  patriotera. 

Primero  concejal ,  y  diputado 
Procura  luego  ser,  que  se  consigue 
Tocando  con  destreza  un  buen  registro: 

No  tengas  fe  ninguna  y  ponte  al  lado , 
Que  esperanza  mayor  de  éxito  abrigue ; 

Y  pronto  te  verás  primer  ministro. 
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Versos  esgbitos  en  el  albüm  ,  que  regaló  á  S.  M.  el  Liceo  de  Madrid 

la  noche  del  15  de  diciembre  de  1843. 

Ángel  puro  inocente , 
Que  al  regio  trono  de  mi  patria  subes , 
Como  el  sol  refulgente 
Sube  al  zenit ,  las  borrascosas  nubes 
yenciendo  y  disipando , 

Y  bienhechora  luz  al  orbe  dando : 

Tú  el  amparo  y  consuelo 
De  la  angustiosa  y  abatida  España 
Serás :  pues  tú  del  cielo 
Tan  solo  puedes  aplacar  la  saña , 

Y  la  tremenda  ira 

Con  que  el  Dios  de  venganzas  ¡  ay !  nos  mira. 

'     De  un  pueblo  que  te  adora 
En  el  amor  y  en  las  sagi*adas  leyes 
Apoyada ,  Señora , 

(Pues  son  el  firme  apoyo  de  los  Reyes) 
Bajo  tu  pié  quebranta 
De  la  discordia  la  feroz  garganta. 

Con  mano  vigorosa 
Rije  las  riendas  del  imperio  hispano , 
Levántalo  animosa 

Del  cieno  inmundo  en  que  relucha  en  vano , 
Dale  paz  y  reposo : 
Esto  te  pide  un  pueblo  generoso. 

Riquezas  brota  el  suelo , 

Y  riquezas  nos  dan  lejanos  mares , 

Y  riquezas  el  cielo ; 

Mas  no  raposo  y  paz  en  nuestros  lares 

Y  examine  y  postrada 

Yace  esta  tu  nación  desventurada. 

TOMO  1.  47 


570 

De  Otumba  y  de  Pavía , 
De  Lepanto  y  Bailen  el  pueblo  es  este ; 
Arde  en  él  todavía 

De  ingenio  y  de  valor  el  don  celeste , 
Y  en  combates  civiles 
Se  pierden  sus  esfuerzos  varoniles. 

Tú  sola ,  refrenando 
De  impunes  rebeliones  la  osadía » 
Que  las  leyes  hollando , 
Toman  la  libertad  en  anarquía, 
Lograr  puede  la  hazaña 
De  dar  reposo  á  la  infeliz  España. 

Y  si  intentaren  fieros 
De  la  discordia  acalorar  la  tea 
Aleves  extranjeros, 
El  universo  atónito  te  vea 
Cercada  de  leones 
Cuyo  rugido  aterre  á  las  naciones. 

Tuya  es  la  empresa  santa 
De  hacer  del  pueblo  generoso  ibero , 
Después  de  angustia  tanta , 
De  los  pueblos  ilustres  el  primero , 
Tuya  será  la  gloria , 

Y  nombre  eterno  te  dará  la  historia. 

Sí ,  tanta  horrenda  plaga 
Como  lanzó  en  España  el  hondo  infierno , 
Que  un  Ángel  la  deshaga 

Y  la  remedie  ya ,  quiere  el  Eterno , 

Y  á  ti  el  hacerlo  fia , 

Y  Ángel  reparador  á  ti  te  envia. 

Lógralo  venturosa. 
Si  fundó  esta  nación  otra  Isabela , 
Sálvala  tú  gloriosa 
De  la  discordia  insana  que  la  asuela , 

Y  la  fama  confunda 

La  primera  Isabel  coo  la  segunda. 
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SONETO. 


UN  BUEN  CONSEJO.    * 

Con  voz  aguardentosa  garla  y  grita 
Contra  todo  Gobierno  sea  el  que  fuere. 
Llama  ¿  todo  acreedor ,  que  te  pidiere , 
Servil ,  carlino  ,  feota ,  jesuita. 

De  un  diputado  furibundo  imita 
La  frase  y  ademan.  Y  si  se  urdiere 
Algún  motin ,  al  punto  en  él  te  ingiere , 
T  á  incendiar  y  á  matar  la  turba  incita. 

Lleva  bigote  luengo ,  sucio  y  cano; 
Un  sablecillo ,  una  levita  rota , 
Bien  de  realista ,  bien  de  miliciano. 

De  nada  razonable  entiendas  jota . 
Vivas  da  ronco  al  pueUo  soberano 
Y  serás  eminente  patriota. 


LA  nmu  VEZ  QllE  VI 4  H.  B. 


Si ,  la  misma  es  que  m»  ojos 
En  ilusión  vieron  vana» 
Ya  en  los  perfiles  de  grana  > 
Que  ornan  los  celajes  rojos 
De  la  encendida  mañana ; 

Ya  entre  las  orlas  de  espuma 
Del  adormecido  mar , 
Sobre  la  arena  triscar. 
Leve  como  leve  pluma, 
Y  mi  pecho  encadenar. 
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S{  9  la  apacible  sonrisa 
De  su  boca  deliciosa 
La  YÍ  en  la  modesta  rosa « 
Cuando  la  ligera  brisa 
La  acaricia  cariñosa. 

Y  escuché  su  acento  suave 
En  el  sonoro  arroyuelo , 
Que  de  aljófar  borda  el  suelo , 
T  en  los  gorjeos  del  ave , 

Al  primer  albor  del  cielo. 

T  en  sueño  fugaz  y  leve 
La  vio  mi  imaginación , 
Robándome  el  corazón , 
Cruzar  vaporosa  y  leve. 
Celestial  aparición. 

Es  la  misma. — ¡  Ah !  la  encontré 
De  la  vida  en  el  camino. — 
...¿Por  qué  arcano  del  destino , 
Mi  afán  entre  sombras  fué 
Encanto  tan  peregrino?.. • 

¿T  por  qué  sin  conocerla 
Su  imagen  me  suspendía , 
Y  grabada  la  tenia , 
Mucho  tiempo  antes  de  verla , 
Con  fuego  en  el  alma  mialf... 

¿Quién  lo  sabeT — ^Nuestra  mente 
No  es  nuestra.  Vuela ,  medita , 
Se  encumbra,  se  precipita 
A  impulso  oculto  obediente 
Que  la  contiene  ó  la  incita. 

Y  lo  mismo  el  corazón : 
Es  de  bronce  ó  es  de  cera , 
Según  la  oculta  impulsión , 

Que  lo  calma ,  ó  que  lo  altera. — 
Oscuros  misterios  son. 

Cádiz,  4844. 
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EL  SOL  PONIENTE. 


A  los  remotos  mares  de  occidente 
Llevas  con  majestad  el  paso  lento , 
Oh  sol  resplandeciente , 
Alma  del  orbe ,  de  su  vida  aliento. 

Otro  hemisferio  con  tu  luz  el  día 
Espera  ansioso ,  y  reverente  adora 
Ta  un  rayo  de  alegría 
Con  que  te  anuncia  la  risueña  aurora. 

Sobre  ricas  alfombras  de  oro  y  grana , 
Que  ante  tus  plantas  el  ocaso  extiende , 
Tu  mole  soberana 
Lentamente  agrandándose  desciende. 

La  tierra  que  abandonas  te  saluda. 
El  mar  tus  rayos  últimos  refleja , 

Y  la  atmófifera  muda 

Ye  que  contigo  su  esplendor  se  aleja. 

Del  lozano  PosUipo  (1)  la  cumbre 
Ya  oculta  tu  magnifica  corona. 
Pero  tu  sacra  lumbre 
Aun  deja  en  pos  una  encendida  zona. 

Y  aun  dora  del  Vesubio  (2)  la  agria  frente 

Y  aun  brilla  en  el  espléndido  plumaje 
De  humo  y  ceniza  ardiente , 

Que  sube  hasta  perderse  en  el  celaje, 

(4)    Gallarda  y  extendida  loma  al  O.  de  Ñapóles,  cubierta  de  casas  de  campo  y 
de  arboleda 
W  £}  y  f^im  que  se  eleva  en  medio  de  una  fértilísima  llanara  al  E.  de  Ñápeles* 
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Y  aun  esmalta  con  vivos  resplandores. 

Y  perfila  con  oro  y  con  topacio 
Los  nítidos  colores 

De  las  nubes  que  cruzan  el  espacio 

Pero  á  medida  que  de  aquí  te  alejas 
Tu  regia  pompa  tras  de  ti  camina , 

Y  tan  solo  nos  de}as 

Tibia  luz  pasajera  y  blanquecina. 

Y  queda  sin  color  la  tierra  helada , 
Sin  vislumbres  la  mar  y  sin  reflejos, 

Y  con  niebla  borrada 

Capri  (1)  se  pierde  entre  confusos  lejos : 

Mas  también  el  crepúsculo  volando 
Ya  en  pos  de  ti ,  y  al  mar  y  tierra  y  cielo 
La  noche  amortajando 
Con  su  impalpable  y  pavoroso  velo. 

Y  no  te  siguen  del  mortal  los  ojos 
Anhelantes,  confusos,  arrasados; 

Y  al  ver  tus  rayos  rojos 
Desparecer ,  ;no  quedan  consternados? 

I  No  tiembla  el  hombre ,  y  puede  en  su 
Al  sueño  y  al  placer  y  á  los  amores 
Darse,  sin  que  la  ausencia 
Le  aterre  de  tus  puros  resplandores!., « 

...¿Quién  la  seguridad  le  da  patente 
(Ni  aun  el  orguOo  de  su  ciencia  vana) 
De  que  al  plácido  oriente 
A  darle  vida  y  luz  vendrás  mañana? 


¡Ay!...  si  el  Criador  del  universo ,  airado 
De  ver  tan  solo  en  la  rebelde  tierra 
El  triunfo  del  malvado , 
Y  la  inicua  ambición,  y  la  impía  guerra, 


( )    Isla  peñucosa  y  elevada  que  está  ea  medio  de  la  entrada  del  goUb  de  Ñapóles. 
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La  inmensa  hoguera  en  que  árdea  apagara 
De  un  soplo ,  ó  de  h  ardiente 
Melena  te  llevara 
A  otro  espacio  su  mano  omnipotente! !1... 

Has  no ,  fúlgido  sol :  rendris  mañana , 
Que  no  trastorna ,  no ,  su  ley  eterna 
La  mente  soberana , 
Que  formó  el  universo  y  lo  gobierna. 

Mil  veces  y  otras  mil  vendrás ,  en  tanto 
El  plazo  designado  se  consuma , 
Que  el  Dios  tres  veces  Santo 
Dio  ¿  la  creación  en  su  sapiencia  suma. 

Si ,  volverás  y  durarás  :  que  tienes 
Criatura  predilecta  el  don  de  vida. 
Y  hermoso  te  mantienes , 
Burlando  de  los  siglos  la  corrida. 

Mo  asi  nosotros  miseros  humanos , 
Polvo  que  airastra  el  hálito  del  viento , 
Efimeros  gusanos  • 
Cuya  vida  es  un  rápido  momento. 

Nuestro  afán  debe  ser  solo  al  mirarte 
Trasmontar  y  dejamos  noche  umbría^ 
Si  aun  vivos  admiraste 
No  será  concedido  al  otro  dia. 

¡Ah!...  ¿quién  sabe?...  tal  vez,  sol  refulgente 
Que  has  hoy  mi  pensamiento  arrebatado , 
Mañana  desde  oriente 
Darás  tu  luz  á  mi  sepulcro  helado. 

^^ápoles  4  844. 


VRBSOS  ESCRITOS  EN  EL  ÁLBUM  DE  P.  A. 

Tus  ojos ,  ojos  no  son , 
Niña  y  sino  dos  navajas 
Con  que  destrozas  y  rajas 
El  mas  duro  corazón. 
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T  ta  boca  celestial 
No  es  boca ,  es  un  vaso  lleno 
De  hechizos  y  de  veneno , 
Entre  perias  y  coral. 

Por  experiencia  lo  sé : 
Yi  tus  ojos,  y  al  instante 
Con  un  hierro  penetrante 
Roto  mi  pecho  encontré. 

Tu  suave  voz  me  encantó. 
Bebí  tu  sonrisa ,  y  luego 
De  ardiente  ponzoña  el  fuego 
Por  mis  venas  circuló. 


NO  HAY  REPARACIÓN. 


Con  lágrimas  inútiles , 
Con  estéril  ofrenda 
La  infiel  toma  la  senda. 
Que  hacia  el  sepulcro  va  del  que  engafió. 

Y  de  ocaso  en  las  cárdenas 
Nubes ,  tumba  del  dia , 

Ya  el  sol  la  firente  hundía. 
Cuando  al  recinto  funeral  llegó. 

Del  dudoso  crepúsculo 
A  IjBL  luz  nebulosa 
Cercana  ve  la  losa, 
Entre  la  húmeda  yedra  blanquear. 

Y  se  acerca  impertérrita , 
Pues  engaño  y  traiciones 
Juzga  en  sus  ilusiones 

Con  lágrimas  y  flores  reparar. 
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Cuando  se  alza  tenifu o , 

Y  el  corazón  le  pasma , 
De  la  losa  una  Geintasma , 

Bulto  blanco  de  niebla  y  de  vapor. 

Con  dos  ojos  fosfóncos , 
Que  á  la  pérfida  miran , 
O  esquivándola  giran, 
Dando  en  torno  siniestro  resplandor. 

La  sangre  toda  cuájase 
De  la  infiel ,  que  quisiera 
Que  la  tierra  se  hundiera, 

Y  la  tragara  y  confundiera  aüi. 

Y  mas  cuando  el  fantástico 
Espectro  con  profundo 
Acento  de  otro  mundo, 
Terrible,  aterrador, Je  dijo  asi: 

cEn  esta  tumba,  ¡  oh  misera ! 
iQné  reparo  pretendes? 
¿Acaso  no  comprendes 
Que  este  recinto  profanando  estás  ? 

« 

i  Los  dones  y  las  l^imas 
Al  vivo  satisfagan , 
Si  su  amor  propio  halagan, 
Pero  al  muerto ,  desnudo  de  él ,  jamás. 

> Cuando  convulso  y  trémulo 
Tu  engaño  sospechaba , 

Y  aun  amante  anhelaba 

A  tu  arrepentimiento  dar  perdón , 

i  El  llanto  ahora  infructífero , 

Y  esas  flores  acaso 
Detuvieran  el  paso 

Con  que  bajé  infeliz  á  esta  mansión. 

iMas ,  tú  9  entonces  frenética 
De  mi  dolor  burlaste, 
La  ofensa  redoblaste , 

Y  me  hundiste  en  el  sitio  en  que  me  ves. 

TOMO  !•  48 
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>;,De  to  delirio  pérfido 
Te  arrepientes  ahora?... 
...  Huye  de  aqui ,  traidora* 
No  esta  tumba  profanes  con  tus  pies. 

>En  ella ,  j  de  qné  sirvenme 
Lloro  y  tlones  votivos?... 
Vé  con  eso  ¿  los  vivos. 
Que  los  reciben  con  risueña  faz. 

> Aléjate,  retírate, 
Pues  aqui  no  hay  amores , 
Ni  aroma  dan  tus  flores: 
Deja  ¿  los  muertos  en  su  eterna  paz.» 

El  espectro  disipase, 
Y  cae  la  triste  al  suelo , 
Donde  un  montón  de  hielo 
Parece  de  la  luna  al  resplandor. 

Y  ¿  la  mañana  próxima 
Junto  á  la  losa  yerta 
Se  la  encontraron  muerta. 
. . .  j;  Fué  de  arrepentimiento  ó  de  terror  ? 

4844. 
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AL  INSIGNS  POSTA  NAPOLITANO  EL  SEÑOR  GLUSKPPE  CAMPAGNA  (1). 

I  Ay ,  con  qué  confianza , 
Desde  el  risaefio  oriente  de  la  vida , 
El  mortal  se  abalanza 
Al  mundo ,  que  con  goces  le  convida ! 

(4)    A  esta  composición  contestó  el  Sr.  Giuseppe  Campagna  los  signienies  versos: 

AL  CKIARISSIXO  D7CA  DI  RITAS. 

RISPOTA. 

Quel  sublime ,  quel  durevble 
Ben  che  alietta  insieme  e  giova 
Ah  I  d'  Adamo  la  progenie 
Sempre  cerca  e  mai  non  trova. 
E  trovar  nol  pu6,  che  stolida 
Essa  il  cerca  ove  non  é: 

Essa  il  cerca  entro  le  splendide 
Mura,  air  aura  íngannatrice 
Delle  corti ,  ove  il  piü  misero 
Talor  sombra  il  piü  felice  , 
E  qual  mostra  andar  piü  libero 
Ha  piu  ceppi  intorno  al  pié. 

Essa  il  cerca  nei  tripudio 
Che  par  gioia  ed  é  tristezza : 
Essa  il  cerca  nella  turnida 
Miserevole  ricchezza , 
Che  la  pace  e  il  sonno  ínvidia 
All'  onesta  povertá. 

Essa  il  cerca  nella  torbida 
Luce  data  alie  terreno 
Menti :  lace  che  la  tenebre 
Mal  per  noi  roropendo  viene; 
Se  la  rompa  e  non  la  dissipa 
Anche  assai  peggior  la  fá. 

A  soccorrere  V  infausto 
Mondo  reo ,  di  sangue  intriso, 
Non  creava  Iddio  le  grazie  , 
Non  i  vezzi ,  non  il  riso  , 
Non  la  pompa ,  non  la  gloria ; 
Ma  creava  la  virtú. 
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Tan  solo  ve  delante 
Risueños  prados  y  lozanas  üm^m ; 
Solo  mira  anhelante 
Fiel  amistad  y  plácidos  amores. 

En  saber  y  opulencia 
En  grandeza ,  en  poder ,  en  gloría  y  fama 
Solo  ve  su  inocencia 
De  un  magnifico  sol  la  etema  lama. 

Avanza  fascinado 
El  pié  por  la  carrera  seductora , 
Y  entra  ( desventurado ! 
Donde  al  momento  desengaños  llora. 

La  creara  e  circoadavaia 
De  quei  ra($gi  onnipossentí , 
Che  a  descrivere  non  gitivgoob 
Gl'  imperfetti  umani  aooentí , 
E  che  fan  dei  cielo  ü  gauák) 
Pregustare  all'  uom  qua  giú. 

Certo  quei  che  tutelarono 
Co'  lor  petti  U  smú  natío, 
Certo  quei  che  ü  saug«o  sparsero 
Per  la  fé  dei  vero  Dio , 
E  la  Dostra  alma  redeisero 
Dal  servaggio  e  dail'  error , 

Sovruman  dite^  ftccolsero  > 
Certo  quelli  m  s«  ia  ierra : 
La  tenzone  pe'  fortíssiini 
Fú  trionfo ,  non  fú  guerra; 
II  martirio  pe'  magnanimi 
Fú  dolcezza  ,  non  doioi;. 

Di  virtú  luova  per  1'  arduo 
Sentier  1'  uomo ,  e  tat  perfeítto 
Ben  godrá  qual  ei  desidera. 
Si ,  godrallo.  — E  gliel  prometió 
lo  nel  nome  di  quei  Massimo 
Clie  la  vita  in  luf  spiró. 

Si  godrallo ,  ed  involarglieio 
Non  potra  verun ,  perch'  esso 
Chiuso  allor  defla  tetizia 
Avrá  il  fonte  entro  se  stesso  : 
Né  tal  fonte  «nqaa  per  velgerse 
Di  fortuna  si  seccó. 


La  que  juzgó  pradera , 
Ye  que  al  contacto  mismo  do  su.  planta 
Se  marchita  y  se  altera , 
Tomándose  arenalyenno  que  ospaola. 

Y  las  que  desde  lejos 

Eran  flores  fragantes ,  purpurinas , 

Aromas  y  reflejos 

Pierden  y  se  convierten  %m  espinas. 

Al  seno  palpitante 
A  quien  su  amigo  se  pregona  estrecha , 
Amigo  que  al  instante 
Con  un  puñal  el  corasoii  lie  acecha* 

El  menguado  le  fia 
Honra ,  fortuna ,  nombre  y  pensamiento , 

Y  encuentra  al  otro  dia 
Traición  aleve»  estéril  escarmiento. 

Ye  unos  ojos  de  llama , 

Y  un  seno  de  jazmines  palpitante , 

Y  su  pecho  se  inflama , 

Y  sueña  eternas  dichas  deliraute. 

Y  las  lágrimas  bebe 

( Mejor  fuera  un  veneno )  deliciosas , 

Que  son  sobre  la  nieve 

De  un  rostro  angelical  perias  preciosas. 

Y  rendido  á  un  encanto » 

Que  sus  sentidos  todos  encadena , 

Juzga  verdades  cuanto 

Brota  el  labio  falaz  de  una  sirena. 

Mas  cuando  el  alma  tiene 
Mas  rendida  á  sus  pies ,  y  mas  dichosa  » 
Un  desengaño  viene , 

Y  se  halla  aislado  en  cárcel  tenebrosae 

Y  ve  que  al  alto  ciela, 
Insensible  burlándole ,  le  plugo 
Ofrecer  á  su  anhelo 

En  la  forma  de  un  Angd  un  verdiigo. 
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Destrozado  el  corazón , 
£1  alma  en  pe()azos  rota 
Juzgan  ¡  oL  alucinación  1 
Que  es  verdad  otra  ilusión , 
Que  descubren  mas  remota. 

Y  corre  el  mortal  mezquino , 
Sediento ,  ansioso  á  beber 
En  las  fuentes  del  saber ; 
Sin  saber  que  su  destino 
Es  el  de  ignorante  ser. 

Asi  de  sed  medio  muerto 
Tras  agua  y  selvas  hermosas , 
Que  son  nubes  engañosas , 
El  viajador  del  desierto 
Ya  con  plantas  anhelosas. 

Libros  revuelve ,  enciérrase  ,  medita 
Con  vigiloso  afán, 

Y  en  un  caos  sin  fin  se  precipita 
Do  los  martirios  de  la  duda  están. 

Y  solo  ve  una  luz ,  luz  que  le  aterra , 

Y  alumbra  el  hasta  aqui , 

Que  trazó  Dios  en  la  infelice  tierra 
A  nuestra  inteligencia  baladí. 

La  tiniebla  abandona  desdeñoso « 
Que  ciencia  juzgó  ya , 

Y  en  busca  de  la  dicha  y  del  reposo 
En  pos  de  otra  ilusión  perdido  va. 

La  pompa  y  riqueza  son 
Solo  del  mortal  ventuia , 
Dice  y  y  corre  y  se  apresura , 
Y  con  alma  y  corazón 
Las  solicita  y  procura. 

Ya  tesoros  inmensos  ha  logrado. 
Si^  ya  los  consiguió. 
¡  Cuántos  riesgos  y  penas  le  han  costado  I 
I Y  qué  es  lo  que  con  ellos  ¡  ay !  logró  1 
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Susto ,  inquietad ,  desvelo , 

Y  mas  grande  ansiedad  que  antes  probó. 
El  corazón  se  le  convierte  en  hielor, 
marchita  su  alma  está ; 

Ve  que  se  burla  de  él  feroz  el  cielo , 

Y  en  pos  de  otra  ilusión  perdido  va. 

Mas  un  nuevo  sol  radiante 
Que  sobre  un  monte  se  encumbra , 
Lo  fascina  y  lo  deslumbra 

Y  á  él  dirígese  anhelante. 

Es  él  del  poder  y  mando , 

Y  hasta  él  es  fuerza  llegar 
Con  esfuerzo  singular , 
Obstáculos  derribando. 

Por  virtudes  ó  crímenes ,  no  importa , 
La  cumbre  del  poder  su  planta  oprime , 

Y  el  sol  que  el  alma  le  dejara  absorta , 
Visto  de  lejos  con  su  luz  sublime « 

En  llama  horrenda ,  que  el  infierno  aborta , 
Ve  convertido ,  y  despechado  gime 
Ardiendo  en  ella  ¡  misero !  entre  horrores , 
Ansias  9  miedos,  vigilias  y  rencores. 

Conoce  el  triste  y  lo  conoce  en  vano , 
Que  allí  de  los  cabellos  le  ha  traido 
De  un  demonio  feroz  la  dura  mano , 

Y  quisiera  ¡infeliz!  no  haber  nacido. 
Bajar  procura  de  la  cumbre  al  llano , 
Pero  la  escala  ¡ay  Dios !  por  do  ha  subido 
Se  ha  roto ,  se  lia  deshecho ,  y  solo  mira 
Despeñaderos  do  los  ojos  gira. 

Cercana  tiene  otra  aun  mas  alta  cumbre , 
La  cumbre  de  hi  gloria  y  de  la  &ma, 
Espléndida  la  ve  de  hermosa  lumbre , 

Y  con  sonora  voz  le  exorta  y  Dama* 

Salta  atrevido  á  colocarse  en  ella : 
{ Cuan  pocos  lo  consiguen !  ó  le  falta 
El  influjo  benigno  de  una  estrella , 

Y  á  un  mar  de  iaugo  y  de  desprecio  salta ; 
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O  empujado  de  próspera  fortuna 
Se  empina,  y  ci&e  de  laurel  la  finenle; 
Para  apurar  las  penas  una  á  uAa , 
Que  causan  de  la  envidia  el  corvo  dieute, 

De  la  calumnia  el  bárbaro  veneno  9 
De  la  injusticia  infame  la  osadía , 
De  la  sucia  ignorancia  el  negro  cieno 
Y  de  la  ingratitud  la  saña  impla* 

Destrozado  el  cocaoon 
El  alma  en  pedaaos  rota , 
Muerta  la  imaginación  ^ 
Ye  que  en  mar  de  confusión 
La  barquilla  humana  flota. 

Y  toma  el  triste  mortal 
Atrás  los  cansados  ojos , 

Y  ¡  oh  desengaño  final ! 
Ye  solo  un  ancho  arenal 
Sembrado  todo  de  abrojos. 

Tal  vista  le  desconcierta, 
Se  vuelve  con  ansiedad 
En  busca  de  una  verdad « 

Y  encuentra  una  tumba  abierta , 

Y  detrás  la  eternidad. 

yiápoíes  \  844. 


RETRAGTACIOR. 


AL  MISMO. 


Razón  tienes ,  Campagna 
Tu  canto  filosófico 
De  mi  delirio  t<^tjrica 
Sabiamente  triunfó. 
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Si ,  amigo »  8i :  se  eogafta 
El  mortal  melanoólicO , 
Que  el  orbe  solo  un  cúmulo 
De  infortunios  juzgó. 

AI  cabo  aun  cuando  sean 
De  este  valle  las  lágrimas , 
El  Criador  sapientísimo , 
Que  le  dio  vida  y  ser, 

Quiso  que  en  él  se  vean 
De  su  piedad  sin  limite 
Huellas  aun  mas  magnificas , 
Que  las  de  su  poder. 

Y  en  él  trazó  una  senda 
Por  do  siguiendo  impávido , 
Aun  el  mortal  mas  misero 
Logra  paz  y  quietud. 

Y  ninguno  pretenda 
Que  no  la  halla ,  solicita 
A  cada  paso  muéstrase, 
Es  la  de  la  virtud. 

£1  hombre  ponga  á  sus  pasiones  fi'eno , 
La  razón  se  lo  ofrece  á  cada  instante , 

Y  pisará  triunfante 

Del  vicio  inmundo  el  corrompido  cieno. 

Enciérrese  en  los  términos  que  plugo 
Dar  á  su  terrenal  inteligencia 
A  la  alta  omnipotencia , 

Y  se  libertará  de  atroz  verdugo. 

Cual  tránsito  veloz  mire  la  vida , 
A  un  eterno  reposo  encaminado , 

Y  verá  sosegado 

Del  tiempo  breve  la  fugaz  corrida^ 

Eleve  el  alma  al  ser  omnipotente 
Despreciando  las  pompas  teirenales , 

Y  brotará  á  raudales 

l)ulc«  consuelo  en  su  tranquila  frente , 
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Y  amor,  no  amor  hopwo  y  dtlemaUe , 

Y  de  la  caridad  el  dou  divino 
Sembrarán  su  camino 

Con  flores  de  fragancia  perdurable. 

Tranquila  el  alma ,  contento 
Seguirá  su  corazón 
La  antorcha  de  la  razón, 

Y  la  voz  del  sentimiento. 

Y  no  perdida  su  mente, 
Ni  su  pecho  envenenado. 
Admirará  entusiasmado , 
E!  saber  omnipotente. 

Y  én  la  creación  hallará 
De  altos  goces  inefables 
Las  fuentes  inalterables. 
Con  que  el  alma  saciará. 

Arde  el  oriente  en  púrpura  teñido , 

Y  álzase  el  sol  magnifico  lanzando 
A  torrentes  la  luz  ;  el  adormido 
Mundo  de  vida  y  de  calor  llenando. 

Al  trono  sube  del  zenit  ardiente , 
Un  mar  de  lumbre  desde  allí  den'ama , 

Y  el  orbe,  rey,  postrado  y  reverente , 
De  la  creación  inmensa  le  proclama. 

A  darle  vida  á  otro  hemisferio  el  paso 
Tiende  con  majestad,  y  le  presenta 
Ancho  camino  el  apartado  ocaso , 

Y  sus  tesoros  y  su  pompa  ostenta. 

¿Y  espectáculo  tal  no  encanta  al  hombre 

Y  llamado  á  gozarlo ,  es  infelice  ?... 
...¡Hay  mortal  que  lo  mire  y  no  se  asombre 
Cuando  insensato  su  existir  maldice?. .. 

La  noche  el  manto  extiende 
Recamado  de  estrellas  y  luceros , 

Y  entre  celajes  nacarados  pende 
La  luna  de  argentinos  reverberos, 
Modesta,  vaporosa. 
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El  aura  bulliciosa 
Trisca  en  el  mar  dormido , 

Y  en  el  bosaue  vestido . 
De  oscuridad  se  mece: 
En  letargo  profundo 
Sumergido  parece , 

Y  en  dulce  paz  el  fatigado  mundo. 

¿  Y  es  para  el  hombre  nada 
La  noche  sosegada , 
El  trémulo  fulgor  de  las  estrellas « 
Las  nubes  que  fantásticas  y  bellas 
Cruzan  por  el  espacio , 
El  disco  del  topacio , 
De  la  brisa  balsámica  el  aliento , 

Y  el  reposo  del  orbe  soñoliento  ? 
;Este  conjunto  mágico  ¡  infelice ! 
A  su  imaginación  nada  le  dice  T 
¿No  conmueve  su  alma? 

¿No  la  sumerge  en  deliciosa  cahnfi? 

Mas  no  es  la  naturaleza» 
Es  el  hombre  el  que  hace  al  hombre 
Que  de  su  existir  se  asombre » 
Que  deteste  su  flaqueza. 

Es  la  sociedad  —  ¡  Ay !  nó : 
En  ella  piadoso  el  cielo 
Manantiales  de  consuelo 
Perennes  aseguró. 

¿  Hay  placer  mas  sabroso , 
Cabe  mayor  ventura 
En  la  humana  criatura , 
Que  el  de  la  dicha  agena  socorrer  i 

Quien  da  al  menesteroso 
Alivio;  quien  el  llanto 
Rnjuga  dd  quebranto « 
¿  Desventurado  se  osará  creer  If . .  • 
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Y  todoa  los  mortales 
Medio  de  hacerlo  tieneu , 
Si  en  su  pecho  mantienen 
£1  fuego  de  la  santa  caridad. 

Si  vicios  infernales 
La  compasión  sagrada 
No  tienen  desterrada 
De  una  alma  endurecida  y  sin  piedad. 

Una  acción  justa  y  buena 
Da  tan  puro  contento, 
Halaga  el  pensamiento 
Tanto  un  acto  de  noble  rectitud , 

Úue  solo  un  alma  llena 
De  cieno  miserable , 
El  encanto  admirable 
Puede  desconocer  de  la  virtud. 

¿Y  las  lági'imas  solo 
No  son  un  don  del  cielo , 
Si  por  ajeno  duelo 
Logizan  nuestras  mejillas  esmaltar? 

No  halla  de  polo  ¿  polo 
Mayor  consuelo  un  pecho 
Destrozado  y  deshecho. 
Que  el  de  por  tierna  compasión  llorar. 

Pues  la  presencia 
De  la  inocencia 
De  un  tíerno  niño , 
Y  su  cariño 
La  dulce  calma , 
I  No  son  bastantes  ¿  volverle  á  un  alma  ? 

Aquella  pura 
Dulce  criatura, 
En  cuya  frente 
De  Dios  patente 
Se  ve  el  aliento, 
¿No  embalsama,  no  hechiza  A  pensamiento T 
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Si  despertando 
A  un  beso  blando , 
Hira  risueño , 
¿Quién  guarda  ceño? 
i  Ay !  sus  caricias 
Son  un  mar  insondable  de  delicias. 

Pero  un  pecho  aunque  justo ,  inexorable 
Por  desengaños  é  injusticias  roto , 
Brama  sañudo ,  como  brama  el  noto , 

Y  detesta  este  mundo  miserable. 

No  encuentra  en  él  venganza ,  no  la  encuentra 
En  el  cielo ,  que  insulta  y  que  provoca , 

Y  en  desesperación  deshecha  y  loca 
En  un  abisnxo  de  infortunios  entra. 

Sangre  ansia  y  destrucción ,  ócfios  rehira , 
Exbte  entre  venenos  y  rencores , 

Y  siempre  en  derredor  sus  ofensores» 
Turba  de  espectros  y  fantasmas  mira. 


Pues  bien ;  tóruese  á  Dioá  un  solo  instante  * 
Haga  un  esfuerzo ,  y  diga :  yo  perdono , 

Y  de  repente  se  hallará  en  un  trono , 

Y  Angeles  solo  mirará  delante. 

Razón  tienes ,  Campagna 
Tu  canto  filosófico 
De  mi  delirio  tétrico 
Sabiamente  triunfó. 

Si,  amigo,  si,  se  engaña 
El  mortal  melancólico 
Que  solo  el  orbe  un  cumulo 
De  infortunios  juzgó. 


Ñapóles  j  4844< 
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UVA  DICLiRACIOV. 

¡  Ay  que  tus  ojos  de  fuego , 

Y  tu  garganta  divina , 

Y  tu  gracia  peregrina. 
Roban  á  mi  alma  el  sosiego , 
Idolatrada  Azelina ! 

Comp  un  rayq  ^e  \^  lun^ , 
Que  en  noche  de  priipAver^. 
Consolador  reverbera 
Sobre  apacible  IflCpiP^* 
Es  t^  iqin^da  he(^hle«^« 

Y  tu  aliento  es  el  ambiente 
De  uu  jardin  embaiflaoiaáo  ^ 
Tu  voz  el  aura  del  prado , 
Tq  aoBvifia  la  oorvifiDle 

De  arroyuelo  sosegado. 

Y  tu  delicioso  seno , 
De  apretada  y  pura  nieve 
Es  la  copa ,  donde  bebe 
Su  poderoso  veneno 

El  tirano  amor  aleve. 

Verte  es  mi  dicha  mftyor. 
Mi  delicia  el  escucharte , 

Y  mi  destino  adorarte, 

...  Mas  ¡ay  I  al  ver  tu  rigor 
£1  corazón  se  me  parte. 

Lástima  á  mis  pena^  \^^^ 
Tu  amor  mi  pecho  destroj^ , 
Nada  en  la  crueldad  se  goza, 

Y  la  crueldad  no,  est^  bien 
En  una  tan  buena  mq^^ 

I  Quieres  un  abaa  abrasada 
Que  mire  su  cielo  en  ti  ? 
I  Quieres  encontrarte ,  di , 
Gomo  jamás  adorada  ? 
Pues  vuelve  la  vista  á  mi. 
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Vuelve  amable  á  ipi  la  vista , 

Y  verás  como  discreta , 

Que  es  fuerza  te  comprometa , 
Un  alma  ardiente  de  artista  * 

Y  un  corazón  de  poeta. 

Este  fuego  oelestial , 
Que  enciende  mi  fitntasia , 
El  estro,  q«e  al  aima  mia 
Le  da  un  temple  sin  igual. 
Tuyos  son ,  ingrata  rakw 

Serán  humildes  despojos , 
Si  mi  pena  te  conmueve , 
De  tu  pechera  de  nieve , 
De  tus  rutilantes  ojos , 
De  tu  pié  pulido  y  breve. 


No  pierdas  aislada  ^  no , 
De  tus  lozanos  verdores 
Los  encantos  y  las  flores : 

Y  los  perderás  si  no 
Los  disfrutas  en  amores. 

¿Qué  es  un  alma  sin  amor?.. 
I  Qué  es  la  beldad  sin  amante  ? 
Una  luz  sin  r^plandor, 
Una  pasagera  flor 
Falta  de  aroma  fragante. 

Deja  y  ptM ,  el  desden ,  lú , 

Y  yo  que  ardiente  te  adoro « 
De  amcNT  te  daré  un  tesoro 
Mas  grande  que  el  de)  Ferú , 
Pues  vale  amor  mas  que  el  oro. 
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A  LUCIANELA. 


SONETO  PUMBRO. 

Cuando  el  desnudo  pié  graba  en  la  arena , 
Lucina  de  alegre  MergelÍDa, 

Y  su  garbo  y  su  gracia  peregrina 
Envidia  en  los  verjeles  la  azucena, 

¿Qué  es  la  enclenque  de  perlas  y  oro  llena , 
Que  en.  el  lando  lujoso  se  reclina, 

Y  que  con  vanidad  necia  imagina 
Que  todo  lo  avasalla  y  lo  encadena? 

Tras  la  humilde  y  lozana  pescadora 
Se  me  va  el  corazón ,  se  me  va  el  alma » 

Y  huyen  de  la  altivez  de  la  señora  : 

Que  la  beldad,  no  el  lujo ,  es  quien  la  calma 
Turba  de  un  pecho  noble  y  lo  enamora, 

Y  solo  ¿  la  beldad  rindo  la  palma. 


GONTESTACION  Á  LOS  LINDOS  VERSOS  QUE  PUBLICÓ  ,  DEDICADOS  AL  AUTOR,  EN  EL 

HERALDO  DE  30  DE  JULIO   DE  1844. 

En  estas'  risueñas  playas 
En  otro  tiempo  españolas, 
Que  halagan  las  mansas  olas 
De  un  mar  de  plata  y  zafir. 

Donde  vagan  sombras  tantas 
De  alta  fama  y  nombradla , 
Que  siempre  al  morir  el  dia 
^uzgo  en  derredor  oir : 


S9S 

En  esta  ciudad  de  encanto » 
Que  embriagada  en  los  festines 
Duerme  en  medio  de  jardines, 
Junto  al  borde  de  un  volcan ; 

Sin  sospechar  llegue  un  día , 
Que  la  trague  furibundo , 
Como  á  otras  que  en  lo  profundo 
De  los  abismos  están ; 

Llegó  á  mi  tu  dulce  acento , 
Esclarecido  poeta , 
Donde  tu  alma  se  interpreta » 
Donde  luce  tu  amistad. 

T  vino  con  sus  encantos 
Bálsamo  á  ser  de  mi  pecho , 
Nunca,  nunca ,  satisfecho , 
Siempre ,  siempre  en  ansiedad. 

Pues  si  tü  tanto  recuerdas 
Las  delicias  de  Sevilla , 
De  Guadalquivir  la  orilla , 
Y  mi  tranquila  mansión, 

¿Qué  haré  yo ,  mi  amado  amigo ; 
Qué  haré  yo,  que  dejé  en  ellas 
De  mis  ojos  las  estrellas , 
Las  prendas  del  corazón? 

Ni  pienses  que  olvidar  puedo 
Aquellas  fugaces  horas , 
Tan  dulces  y  encantadoras , 
Que  presto  tuvieron  fin , 

En  que  los  versos  divinos , 
Que  de  tu  labio  brotaban 
Luz ,  calor ,  y  cuei*po  daban 
Al  aura  de  mi  jardin. 

Y  el  rumor  de  la  arboleda , 
De  la  fuente  la  sonrisa  ^ 
El  bullicio  de  la  brisa 
Saltando  de  flor  en  flor ; 
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T  el  gencoral  embeleso 
Acompañaban  tu  canto , 
De  nuestras  almas  encanto, 

Y  envicEa  del  ruisdior. 

¡  Ay !  esa  luna  lánguida  y  luciente, 
Que  de  Madrid  en  el  hermoso  prado 
Arrebató  tu  mente 
A  la  orilla  del  Bétis  encantado , 

Brilla  en  esta  regicm  de  artes  y  am<Mres 
Tan  hechicera  y  blanda  y  deliciosa , 

Y  por  estos  alcores 

Resbala  tan  lasciva  y  vaporosa , 

Que  parece  la  reina  de  este  cielo , 

Y  la  diosa  del  mar  ds  las  Sirenas  * 

Y  el  numen  que  da  al  suelo 

De  Parténope  vida  á  manos  llenas. 

De  la  corona  del  Vesubio  ardiente 
Aparece  magnifico  topacio , 
Luego  es  resplandeciente 
Bajel  de  plata  en  el  inmenso  espacio. 

Y  al  trasmontar  la  cumbre  deliciosa 
De  Posilipo ,  el  monte  de  las  flores , 
Es  virgen  pudorosa , 
Que  huye  de  los  profanos  amadores. 

Y  cuando  en  zenü  campea , 

Y  platea 
Este  delicioso  Ediín, 

Y  orna  con  leves  euc^jes 

De  celajes 
Su  reverberante  sien , 
Entre  su  argentina  Uama 
Derrama 
Tal  hechizo  y  tal  primor , 
Que  se  convierte  este  suelo 
En  un  cielo 
De  delicias  y  da  amor. 
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El  aura  es  toda  ambrosia , 
T  de  hechicera  armonia 
Las  brisas  cargadas  van. 

Que  aqui  es  armónico  el  viento , 
De  ]a  mar  el  ronco  acento , 
Y  hasta  el  rugir  del  volcan. 

Mas  no  imagines ,  no ,  caro  Zorrilla, 
Que  mi  mente  embriagada , 

Y  mi  alma  enagenada 

Se  olviden  de  Madrid  y  de  Sevilla. 

Jamás.  — Guando  reposo  entre  las  flores 
De  mágicos  jardines , 
O  cuando  en  los  festines 
Miro  bullir  bellezas  y  amadores , 

Torno  al  disco  de  plata  refulgente , 
De  lágrimas  preñados 
Los  ojos  arrasados , 
Envidiando  su  marcha  al  Occidente. 

Y  al  encanto  de  Ñapóles  la  espalda 
Volviendo  desdeñoso , 

Miro  á  la  luna  ansioso » 

Que  va  á  darle  su  luz  á  la  Giralda. 

I  Ay  si  á  mis  ojos  miseros  en  ella , 
Por  fuerza  prodigiosa , 
De  mi  mirada  ansiosa 
Les  fuera  dado  el  estampar  la  huella ! .  * . 

Tú  solo  con  tu  ingenio  soberado 
Descifrarla  sabrías, 

Y  en  sus  trazos  leerias 

Cuánto  anhelo  estrechar  tu  amiga  mano : 

Cuánto  las  prendas  apretar  al  seno  y 
Que  por  mi  ausencia  lloran , 

Y  sin  mi  tristes  moran 

Del  Bétis  patrio  en  el  contorno  ameno. 

Y  que  encantos  jamás  habrá  bastantes 
Ni  Circes ,  ni  Sirenas , 

Que  consuelen  mis  penas , 

Donde  no  suena  el  habla  de  Cifírvantes. 
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LA  APARICIÓN  DE  LA  NERGEUNA  (1). 

Se  esconde  tras  Posilipo , 
Entre  nabes  de  grana 
La  antorcha  soberana 
Del  refuljente  sol. 

Del  Vesubio  flamígero 
Esmaltando  la  cumbre 
Con  la  postrera  lumbre 
Del  último  arrebol. 

Cruzan  el  viento  ráfagas^ 
Que  aun  el  astro  colora, 
Perfila  argenta,  y  dora. 
Sobre  el  espacio  azul. 

Bulle  brisa  balsámica 
Entre  fragantes  flores , 

Y  mece  en  los  alcores 
El  pino  y  abedul. 

El  golfo  de  Parténope 
Es  espejo  de  plata , 
Que  plácido  retrata 
El  celeste  esplendor, 

Y  la  pompa  magnifica. 
Que  al  bajar  al  ocaso 
Acompañan  el  paso 
Delastro  abrasador. 

Pero  con  vuelo  rápido 
Tan  expléndida  escena , 
Que  tierra  y  cielo  llena , 
Despareciendo  va. 

Y  de  tibio  crepúsculo 
Luz  densa  y  blanquecina 
Montes ,  ciudad ,  marina 

Y  cíelo  envuelve  ya. 


(4)    Se  üama  asi  en  Ñapóles  la  risueña  playa,  que  está  entre  la  Ribera  de  C Ato/a,  y 
el  monte  Posilipo^ 
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Entonces  cuando  bórrense 
Los  mares  y  collados  * 
Confundidos  mezclados 
En  dadoso  total. 

T  el  orbe  todo  muéstrase 
De  la  misma  manera , 
Que  si  al  través  se  viera 
De  empañado  cristal ; 

Veo  mis  ojos  estáticos 
En  la  arenosa  playa , 
Junto  á  la  blanca  raya 
Del  adormido  mar, 

Vaporosa ,  fiíntástica 
Aparición  divina^ 
Que  da  á  la  Mergelina 
Encanto  singular. 

Erguida  como  et  vastago  lozano 
De  azucena  gentil , 
Que  en  las  plácidas  noches  del  verano 
Señorea  el  pensil , 

Se  alza  de  una  mujer  encantadora 
La  forma  angelical , 
Que  en  si  todos  los  dotes  atesora 
Del  poder  celestial. 

Y  tal  hechizo  se  desprende  de  ella 

Y  fragancia ,  y  fulgor, 

Y  en  medio  á  tal  atmósfera  descuella 
De  encantos  y  de  amor; 

Que  mientras  anhelante  y  confundido , 
Sin  osarme  acercar , 
En  tierra  una  rodilla ,  y  abstraído 
De  tierra  y  cielo ,  y  mar , 

La  comtemplo,  se  cambia  mi  existencia 
En  tal  contemplación ; 
Que  arrebata  con  mágica  influencia 
Mi  ahna  k  ignota  región. 
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Sus  ojos  son  de  un  Ángel  de  constiéld , 
Por  la  mar  adormida  los  pisea , 
O  los  eleva  al  vaporoso  cielo , 
T  luz  divina  en  ellos  centellea; 

O  á  la  inmensa  ciudad ,  á  quien  envuelve 
La  sombra  densa  de  la  noche  fria , 
Anhelante  los  toma  y  los  revuelve , 
Llenos  de  celestial  melancolía. 

O  hacia  el  Vesubio ,  cuya  frente  adorna 
Rojo  penacho  de  espantosa  lumbre » 
Girando  el  cuello  de  marfil ,  los  toma ; 
Y  afanosa  los  clava  en  su  alta  cumbre. 

¿La  inmensidad  de  la  creación  admira 
En  el  mar  y  en  el  cielo  cristalino ; 
T  cuando  á  la  ciudad  los  ojos  gira, 
La  obra  desprecia  del  mortal  mezquino  t. .. 

I Y  cuando  á  la  encendida  y  agria  frente 
Los  toma  del  volcan ,  y  en  él  los  clava , 
De  escondida  pasión  ,  que  su  alma  siente « 
Mira  el  trasunto  en  la  encendida  lavaT 


¿Quién  lo  sabe? — Imposible  es  que  consiga 
Descubrir  un  mortal  sus  pensamientos , 
Ni  de  la  llama  que  en  su  pecho  abriga 
Los  nobles  y  escondidos  elementos. 

Mas  yo  lo  sé :  Que  mi  alma  se  detata 
De  los  vínculos  rudos  terrenales , 
Cuando  se  purifica  y  se  dilata 
C!ontempIando  sus  gracias  celestiales. 

Y  conocer  le  es  dado  de  la  Dea 
La  mente  y  corazón ,  y  las  regiones 
Que  aquella  velocísima  pasea , 

Y  de  este  las  sublimes  seasaciones. 

Y  pasmada  y  atónita  comprende 
Las  frases ,  que  veloces  y  cortad&s , 
Del  labio  puro  de  coral  desprende , 
Dando  vida  á  las  auras  regaladas : 
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Frases  como  las  forma  el  ruiMr  leve 
De  liquido  cristal  que  el  prado  gira , 
De  blandas  flores  que  el  ambiente  mueve , 
De  espíritu  impalpable  ^ue  suspim. 

Pero  aunque  estampa  su  profunda  huella 
En  mí ,  y  á  mi  existir  da  nuevo  giro 
(Porque  asi  plugo  á  mi  dichosa  estrella) 
Cuanto  entonces  contemplo  y  cuanto  miro. 

Me  es  imposible  referirlo  lu^o , 
Cuando  torna  mi  espirítu  á  engastarse 
En  el  humano  £ango ,  donde  el  fuego 
Del  éxtasis  por  fuerza  ha  de  apagarse.. 

Ni  el  misterio  de  tales  sensaciones 
Puede  nunca  explicar  humano  labio, 
Pues  para  tanto  faltan  expresiones 
Al  mas  rico  lenguaje  y  al  mas  sabio. 

Mas  dentro  de  esta  cárcel  tenebroaa , 
El  perfume  coAserva  el  alma  mia 
De  la  contemplación  maravillosa , 

Y  el  vibrar  de  una  angélica  armonía. 

« 

El  crepúsculo  se  apaga , 
Cubre  de  la  noche  el  velo 
La  tierra ,  la  mar,  el  cielo^ 

Y  la  aparición  ó  maga 
Desparece  en  raudo  vuelo. 

Y  ei>  la  atanaaa  ribera 

De  negras  sombras  cercado , 
Cual  Ángel  precipitado 
De  la  sot>erana  esfera 
Me  hallo  solo  y  prosternado. 

El  nuevo  sol  veo  salir» 

Y  ansioso  anhelo  que  el  paso 
Apresure  hacia  e)  ocaso , 
Para  que  tome  á  venir 

Otro  crepúsculo  escaso. 
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Qae  en  sil  plazo  fagitivo , 
Bajo  la  fascinación 
De  la  mágica  visión, 
Es  cuando  de  veras  vivo 
La  vida  del  corazón. 


Ñapóles  4844. 


A  QiKBlñBISILñ. 

SONSTO  SfitiUNDO. 

Cuando  al  compás  del  bandolin  sonoro 

Y  del  crótalo  ronco  Lucianela 
Bailando  la  gallarda  tarantela. 
Ostenta  de  sus  gracias  el  tesoro ; 

Y  conservando  el  natural  decoro 
Gira ,  y  su  falda  con  recato  vuela , 
Vale  mas  el  listón  de  su  chinela 
Que  del  rico  Perú  las  minas  de  oro. 

¡  Cómo  late  su  seno !  ¡  Cuan  gallardo 
Su  talle  ondea !  [  Qué  celeste  llama 
Lanzan  los  negros  ojos  brílladorcs  I 

I  Ay !...  Yo  en  su  fuego  me  consumo  y  ardo , 

Y  en  alta  voz  mi  labio  la  proclama 

De  las  gracias  deidad « i'eina  de  amores* 


4847. 


UNA  NOCHE  DE  VERANO 

EN  BL  GOLFO  DE  ÑAPÓLES. 

AL  EXCSO.  SR.  D.  FRANCISGOiNARTINBZ  DE  LA  ROSA. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol , 

Boga ,  boga »  barquerol. 
Por  este  golfo  de  piala , 
O  mas  bien  mansa  laguna 
Donde  la  argentada  luna 
Su  Cándido  albor  retrata ; 
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Por  do  apresuradas  vuelan 
Tantas  barcas  pescadoras , 
Con  lumbreras  en  las  proras « 
Que  en  el  lizo  mar  riéJan ; 

Pues  no  te  fatiga  el  sol^ 
Boga^  boga,  barquerol. 

Aléjame  de  esta  orilla 
Do  la  espuma  centellea , 
Do  á  la  ciudad  lisonjea 
La  onda  que  á  sus  pies  se  humilla , 

Y  do  los  roncos  bramidos 
De  otro  mar  siempre  agitado , 
Mar  de  vivientes  formado » 
Me  atormenta  los  oidos. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol , 
Boga ,  boga ,  barquerol. 

Solo  con  mi  pensamiento , 
Y  solo  también  contigo ,  ^ 
Entregarme  quiero  ^  amigo , 
En  brazos  del  manso  viento; 

Y  separado  del  mundo , 
En  honda  meditación 
Darle  á  mi  imaginación 
Un  alimento  fecundo. 

Pues  no  te  fatiga  el  soU 
Boga ,  boga ,  barquerol. 

\  Cuál  la  barca  blandamente 
Se  columpia  y  se  deslisa 
Sobre  el  agua ,  que  entapiza 
Un  fósforo  refulgente ! 

£1  fósforo  que  los  remos, 
Que  abas  y  bajas  encienden , 
Cuando  el  mar  cortan  y  hienden 
Con  sus  delgados  extremos. 

Pues  no  te  fatiga  el  soU 
Boga ,  boga ,  barquerol. 

TOMO  I.  5^  . 
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Ya  el  nimer  de  la 
La  voz  del  ctoa  parece , 

Y  ya  mi  barea  se  mece 
En  medio  á  la  iomenaídad. 

¡  Qué  espectáculo  sublime 
Absorto  contemplo  y  miro ! 
¡  Con  qué  libertad  respiro  I 
Nada  aquí  mi  pecho  oprime. 
Pues  no  te  fatiga  el  soU 

-   Boga,  boga,  barquerol. 

Miro  tendida  á  mi  espalda 
De  Nepotes  la  ciudad , 
Como  dormida  beldad 
En  un  lecho  de  esmeralda. 

Y  entre  vaporosos  lejos 
Forman  apariencias  varias , 
Sus  diversas  luminarias 
Con  sus  movibles  reflejos. 

Pues  note  fatiga  el  sol. 
Boga  i  boga ,  barquerol. 

A  mi  diestra  recostado  ^ 
(helador  de  estos  confines 

Y  de  quintas  y  jardines 
Vestido  y  engalanado, 

A  Posilipo ,  veo  estar , 
Gigante  de  alta  beüesa , 
En  un  moate  la  cabeoa 

Y  los  pies  dentro  del  mar. 

Pue$no  te  fatiga  eisoi, 
Boga^  boga,  terfi«r^. 

Y  de  escoria  olro  gigaate 

Y  de  ceniza  yeslido » 

Se  alza  á  nú  súmetra  erguido , 
Solo ,  enhiesto ,  vígttaiite* 
Llamas  sus  eaMtos  son». 
Que  agita  tímido  el  viaoto » 
Son  temp^stftde»  sa 
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Y  su  grito  dtffaruceíon. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol^ 
Boga ,  boga ,  barqueroU 

AUi  al  frente  inmensa  nave 
De  peñas  que  dio  al  través , 
Capri ,  está ,  y  quien  tiene  es 
be  este  ancho  golfo  la  llave. 

Y  los  montes  donde  apenas 
Sorrento  y  Castelamar 

Se  ven ,  vienen  á  cerrar 
Este  mar  de  laa  Sirenas. 
Pues  no  te  fatiga  el  sol, 
Boga ,  boga ,  barquerol. 

Italia ,  ItaKa ,  re^on 
Que  mejor  no  akmbra  el  oi^, 
Jardin  de  Europa ,  tu  suelo 
Es  tierra  de  bendición. 

Y  de  él  son  lo  mas  hermoso , 
Compendio  de  tu  beldad , 

De  Ñapóles  la  ciudad , 

Y  su  golfo  delicioso. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol , 
Boga ,  boga ,  barquerol. 

Un  toldo  de  teicíopela 
Del  firma^^entQ  colgado , 
Con  diamantes  tachonado , 
Es  de  este  prodigio  cielo. 

Rueda  por  él  y  campea 
Un  topacio  colosal. 
Que  la  región  celestial 
Esclarece  y  señorea. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol , 
Boga ,  boga ,  barquerol. 

Y  diamantes  y  topacio « 

Y  toldo  repite  el  mar , 

Y  se  me  figura  estar 
Suspendido  en  el  espacio^ 

Y  que  el  inmeiiaa  Yació 
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Cruzo ,  como  cruza  el  ate » 
En  alas  del  viento  suave, 

Y  en  brazos  óel  albedrio. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol , 
Boga  9  boga »  barquerol. 

La  brisa  un  arpa  es  aquí , 
Do  acordes  incomprensibles 
Espíritus  invisibles 
Tocan  en  tomo  de  mi. 

Y  sus  sones  son  beleño , 
Que  suave  encanto  difunden , 

Y  que  en  mis  venas  infunden 
Bálsamo  de  dulce  sueño. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol. 
Boga ,  boga ,  barquerol. 

Por  las  auras  arrullado , 

Y  por  las  ondas  mecido « 
Mis  penas  daré  al  olvido 

Y  dormiré  descansado. 
Venid  con  solicitud , 

Venid  á  ocupar  mi  mente 

Y  á  volar  sobre  mi  frente , 
Sueños  de  mi  juventud. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol , 
Boga,  boga,  barquerol. 

Que  en  este  tranquilo  mar » 
Bajo  este  i^cible  cielo , 

Y  cercado  de  tal  suelo , 
Venturas  se  han  de  soñar , 

Y  deliciosos  amores , 
Que  son  encanto  del  mundo, 
Dando  al  olvido  profundo 
De  la  vejez  los  rigores. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol , 
Boga ,  boga ,  barquerol. 

Boga,  hasla  que  de  oro  y  grana 
Pinte  celajes  la  anrora. 
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Y  este  mar  tan  mudo  ahora 
himnos  cante  á  la  mafiana. 

Y  deja  á  mi  fantasía , 
Que  este  golfo  prodigioso , 
Ahora  vago  y  misterioso , 
Admire  al  venir  el  dia. 

Pues  no  te  fatiga  el  soU 
Boga^  boga,  barquerol 

Y  entonces  á  la  ciudad 
Ambos  á  dos  tornaremos « 
Tú  á  descansar  de  los  remos , 
Yo  á  volver  á  mi  ansiedad , 

Que  las  horas  de  ilusión 
Siempre  son  ¡  ay !  fugitivas ; 

Y  quedan  las  positivas 
Que  angustian  el  corazón. 

Pues  no  te  fatiga  el  sol , 
Boga,  boga^  barquerol. 

Ñapóles  y  Junio  de  4  845. 
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Por  el  campo  helado  y  yerto , 
Que  entre  la  selva  frondosa 
Está  de  la  edad  briosa , 

Y  entre  el  árido  desierto 
De  la  vejez  angustiosa , 

Caminando  hacia  occidente 
Con  lento  paso  avanzaba , 

Y  abismado  meditaba 
En  lo  que  tenia  enfrente , 

Y  en  lo  que  tras  mi  dejaba. 
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Ea  aquel  yermo  asolado 
Me  ofrecia  el  penídattiiento , 
Como  ráJBigas  de  viento , 
Recuerdos  de  lo  pasado , 
Que  al  alma  daban  tormento. 

Y  en  sombras  vagas  también , 
Cual  I^s  inciertas  figuras , 
Que  entre  las  nubes  oscuras 
De  la  borrasca  se  ven , 
Las  ansiedades  fularas. 

Enfermo,  soIo>  seguía 
Combatido  y  arrastrado 
Entre  el  futuro  y  pasado , 
Y  nada  en  torno  veia 
Con  mi  existir  enlazado» 

Cuando  los  puros  reflejos , 
Advertí  de  flor  tan  bella , 
Entre  la  aridez  aquella 
Nacida ,  que  desde  lejos 
Dudé  si  era  flor  ó  estrella. 

Mas  al  punto  en  que  la  vi 
Calmóse  mi  amargo  afán ; 
Porque  ejerció  influjo  tan 
Raro,  que  me  atrajo  á  si. 
Como  al  acero  el  imán. 

Llegué ,  llq;ué. . .  ¡  Qué  color 
Tan  puro  y  resplandeciente 
Huminaba  su  frente ! 
¡  Con  qué  fragancia  en  reedov 
Embalsamaba  el  ambiente  1 

¡  Qué  perlas  de  almo  rocío 
Avaloraban  su  seno ! 
Su  tallo  de  pompa  lleno 
¡  Con  qué  garbo  y  seftorio 
Avasallaba  el  terreno ! 

Jamás  en  regio  pensil , 
Ni  en  los  jardines  de  Flora 
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Meció  el  soplo  de  la  aurora 

Otro  tallo  tan  gentil . 

Ni  flor  tan  encantadora* 

Y  cual  si  alma  y  eoniEOA 
El  cielo  dado  le  hubiera , 

(Ni  aun  yo  só  de  qué  manera) 
Cariño  y  tierna  afición 
Mostróme  afable  y  sincera ; 

Y  qué  grata  habia  brotado , 
Por  disposición  del  cielo 

En  aquel  ingrato  suelo  ^ 
De  mi  pecho  lacerado 
Tan  solo  para  consuelo. 

¡  Ay !  á  su  encanto  rendido 
Tan  dichoso  me  encontré « 

Y  en  un  delirio  tal ,  que 

Lo  que  iba  á  ser  y  había  sido 
De  todo  punto  olvidé. 

Y  ciego  y  loco  un  momento 
Pensé  que  otra  vez  me  hallaba 
En  la  selva  que  dejaba 

Detrás ,  y  ufano  y  contento 
Que  era  mortal  olvidaba. 

Y  me  figuré  posible 
Junto  á  aquella  hermosa  flor, 

Y  amparado  de  su  amor, 
Del  destino  irresistible 
Burlar  el  fiero  rigor. 

Mas  su  rigor  me  impeUa 
A  proseguir  el  camino , 
Aunque  al  encanto  divino 
De  aquella  flor  me  acogia : 
Que  es  muy  terrible  el  destino. 

Entonces  nueva  ansiedad 
En  mi  corozon  sentí , 
Que  era  angustia  horrenda ,  si , 
Tanto  amor  y  tal  bridad 
Dejarme  detris  de  mi. 
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Y  resuelto  á  no  dejarla , 

Y  á  que  conmigo  siguiera 
La  inevitable  carrera , 
Quise  del  suelo  atrancarla , 

Y  prestóse  placentera. 

Mas  ¡  ay  Dios !  en  el  momento 
Que  mi  mano  la  tocó , 
Impetuosa  la  embistió 
Ráfaga  de  árido  viento , 

Y  en  mis  manos  se  agostó. 

¡  Ay !  con  qué  fieras  congojas 
Yi  por  el  suelo  esparcidas 
Mustias,  secas,  encogidas 
Sus  antes  risueñas  hojas 
Rutilantes  y  encendidas ! 

I  Con  qué  horror  miré  el  lozano 
Tallo  roto  y  abatido, 

Y  su  follaje  caído ! 

¡  Con  cuánta  ansiedad  en  vano 
Busqué  el  aroma  perdido  ! 

—  Los  ojos  levanté  al  cielo , 
No  vi  el  sol ,  la  noche  era  : 

Y  proseguí  mi  carrera 

En  mas  hondo  desconsuelo , 

Que  en  el  campo  helado  y  yerto , 
Que  entre  la  selva  frondosa 
Está  de  la  edad  briosa, 

Y  entre  el  árido  desierto 
De  la  vejez  angustiosa ; 

Si  aparece  una  ilusión 
Se  deshace  luego ,  luego , 
Pasa  como  leve  fuego , 

Y  destroza  el  corazón , 
Que  se  va  tras  de  ella  ciego. 

Ñápales,  1845. 
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SONETO. 

lüH  Aueoin 

Guarte ,  ese  amigo  que  te  estrecha  al  seno , 
Que  ríe  si  ríes,  que  si  lloras,  llora. 
Que  te  adula  y  te  sigue  á  toda  hora , 
T  ¿  quien  te  entregas  de  confianza  lleno , 

Es  vaso  aleve  henchido  de  veneno , 
Es  copa  vil  que  el  artificio  dora» 
Ente  in&me  y  ruin ,  de  'alma  traidora , 
T  con  un  corazón  de  inmundo  cieno. 

Que  un  soplo  de  ambieion  su  pecho  anime , 
Que  tu  mérito  envidia  en  él  deápierte, 
Que  tu  noimbre  y  favor  sin  fuerza  estime. 

Que  á  encontrar  beDa  á  tu  mujer  acierte , 
Veras  al  punto  esa  amistad  sublime 
Ser  villano  puñal ,  que  te  dé  muerte. 


ELVIRA. 


Á  LOS  SBJfOaBS  DUQUES  DB  RIVONA  ,   EN   LA   MUERTE  DE  St  BIJA  DE  ESTE  NOMBRE, 

Á  LOS  fUBTE  MESES  DE   EDAD. 

EL   POETA. 

¡  Ay !  con  razón  mi  indócil  fiíntasia 
Tenaz  se  resistió 

Al  fiíego  encantador  de  la  poesía 
Cuando  tu  breve  vida  comenzó. 

Enagenados  de  placer  miraban , 
¡  Misera  humanidad ! 
Su  dicha  en  ti  tus  padres ,  y  anhelaban 
Versos  en  tu  loor  de  mi  amistad. 

TOMO  I,  W 
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Y  era  mi  afitn  componerlos ; 
Pero  nunca  pude  hacerlos , 
Porque  el  cielo  loft  inspira , 

¡  Ay  Elvira ! 

Habia  ya  Inusado  el  cielo 
Que  tu  vida  fuese  un  vuelo , 
Chispa  que  nace  y  espira , 

¡  Ay  Elvira ! 

Cuando  tierno  contemplaba 
Cual  tu  madre  te  besaba , 
Que  ahora  de  aflicción  delira , 

¡  Ay  Elvira ! 

Forjé  versos  en  mi  mente : 
Pero  una  mano  inclemente 
Y  oculta  roflipiíS  mi  lifa^ 

t  Ay  Elvira ! 

Y  esta  mano  ]  dura  suerte ! 
La  mano  era  de  la  muerte , 
Que  hizo  de  tu  ouna  pira » 

{ Ay  Elvira  1 


Botón  de  rosa  bello , 
Que  apenas  en  el  cáliz  asomaba , 
Guando  mustio  doblaba 
Agostado  y  marchito  el  blando  cuello : 

Pintada  mariposa. 
Cuya  vida  filé  el  soplo  ds  un  moflimto : 
Vislumbre  misteriosa 
De  momentánea  luz  que  apagó  el  viento : 

No  era  ¡  cielos  1  mi  suerte 
Cantar  tu  vida ,  á  quien  marcó  el  destino 
Tan  rápido  camino » 
Sino  cantar  tu  arrebatada  wamtilB* 

Porque  tu  muerte  ea  gloria , 
Que  te  alza  de  este  mundo  detestable , 
Átomo  miseraUa « 
De  la  inmensa  creaciM  perdiéa  eacetia ; 
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T  ¿  la  manaioii  te  encumbra 
De  bienandanza  y  vida  sempiterna , 
Que  con  su  luz  eterna 
El  rostro  santo  del  Criador  alumbra. 

• 

Si ,  en  tu  serena  frente 
De  candidos  jazmines  coronada , 
Veo  la  señal  marciida 
De  la  mano  de  Dios  omnipotente. 

De  Dios ,  que  te  coloca 
De  eternos  serafines  en  el  coro. 
Donde  al  son  de  arpas  de  oro , 
Himnos  modula  tu  inocente  boca. 

Y  dónde...  ¿Qué  alaridos 
Disturban  mi  profundo  pensamiento , 
Uonan  de  horror  el  viento, 

Y  hieren  penetrantes  mis  oidos?... 

I  Quién  á  esta  estancia  llega, 
Do  contemplan  atónitos  mis  ojos 
De  un  Ángel  los  despojos ,  • 

Y  resplandor  de  eterna  luz  los  ciega  ?. .  • 

Una  mujer  hermosa. 
La  negra  crencha  al  viento  desparcida , 
Sin  aliento,  sin  vida. 
Penetra  estos  umbrales  anhelosa. 

Los  bellos  ojos  secos, 
Pero  sin  luz ,  abiertos ,  espantados , 
Los  labios  deslustrados 
Hondos  lanzando  y  lastimeros  ecos. 

¡La madre!...  | Desdichada! 
A  apurar  viene  el  último  martirio , 
Buscando  en  su  delirio 
A  la  que  su  hija  fué,  y  ahora  es  ya  nada. 

LA  MADRE. 

¡Hija!!!  Do  estás?... 
AUi...Alli. 
¿Duermes  quizás? 
¡Ay !...  vuelve  en  ti... 
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Dadme  bárbaros ,  dadme  mi  hija  amada , 
Ved  que  es  mi  vida  su  inocente  atiento , 
Mi  gloría  su  sonrisa  idolatrada , 
Toda  mi  dicha  su  infantil  acento.^ 

...To  la  parí: 
Yolaadoré«.. 
Yo  la  perdí  !II 

Cielos ,  volvedme  mi  adorada  prenda , 
O  dadle  fin  á  mi  existencia  horrenda. 


No  ha  muerto, .no... 

Si,  muerta  está  IM 

¿No  alienta  ya... 

Y  aun  vivo  yo?... 

¡  Ay!  —  Estos  restos  fríos 

Devórelos  la  tumba  con  los  míos. 

* 

EL  VOETA. 

Llora  madre  infelice :  llora ,  llora. 
Llorando  alivia  el  corazón  hinchado , 
Pero  la  mano  omnipotente  adora. 
Que  el  bien  que  te  otorgó  te  ha  arrebatado. 

Llora ,  si ;  mas  bendice  resignada 
La  voluntad  santisima  y  eterna, 
Que  al  orbe  inmenso  próvida  gobierna , 
Que  formó  el  orbe  inmenso  de  la  nada. 

¿Quién  sus  inescrutables  intenciones 
Consigue  penetrar?...  |  Ah !  los  humanos 
Olvidan  en  sus  ciegas  pretensiones , 
Que  son  del  polvo  efímeros  gusanos. 


Ahi  los  restos  mortales 
De  tu  hija  tienes ;  conmovido  el  cielo 
De  tu  dolor  sus  leyes  etemales 
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Trastorna ,  y  vuelve  en  presuroso  vuelo 

El  alma  tierna  y  pura 

A  darles  vida. — Entre  los  tiernos  lazos 

De  tus  matemos  bituos 

La  estrechas  con  frenética  locura. 

Tu  faz  regala  con  su  aliento  suave , 

Con  sus  manilas  trémulas  tu  seno, 

T  su  acento  infantil  de  gracias  lleno 

Te  da  tal  dicha  que  mayor  no  cabe. 

Pero  torna  la  vista 

A  la  carrera  de  dolor  y  llanto , 

Que  tu  amor  egoista 

Le  abre  de  nuevo  y  temblarás  de  espanto. 

¡  C4uánto  de  afán  y  susto , 
De  lágrimas  imbéciles  la  aguardan 
En  la  frágil  niñez !..  Y  cuando  arbusto 
Tierno  comience  á  verdear...  ¡  Oh  cielo ! 
¡Qué  forzoso  desvelo , 
Qué  fatigas  tan  duras 
Para  (q>render  errores , 
Para  saber  enmascarar  el  alma , 
Para  amoldarse  á  necias  impostui'as , 

Y  con  falsos  colores 

Mostrar  que  busca  de  virtud  la  palma  ! 

Y  cuando  ya  lozano 
Tallo  de  hermosa  flor  robusto  sea , 
Verás  cuál  la  rodea 
De  las  pasiones  el  tropel  insano. 
¡  Ay  cuánta  tempestad  sobre  su  frente 
Se  agolpará  rugiente! . . . 
..La  sociedad  viciosa ,  y  corrompida , 
La  atmósfera  es  de  vida 
En  que  ha  de  respirar. ..  ¡  Cuánto  tormento 
Si  es  buena ,  si  es  sensible ! 

Y  si  es  dura  y  malvada 

I  Qué  amargo  desaliento  I 
I  De  qué  desierto  horrible 
Pe  arena  y  hielo  se  verá  cercada ! ! ! 
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Pues  en  la  edad  madura , 
Perdidas  las  mas  gratas  ilusiones , 
Los  vínculos  mas  sanios  de  lersura 
Rotos ,  despedazados » 

0  en  dogales  tornados , 

De  engaños  alevosos  y  traiciones 
Por  la  mano  feroz  emponzoikada , 

1  Cuál  será  su  existencia  ?. . .  ¡  desdichada! 

T  luego  la  vejez ,  de  enfermedades 
Asilo  y  de  disgustos , 
De  dolores ,  de  sustos , 

Y  de  remordimienlos  y  ansiedades , 

A  que  es  forzoso  que  el  mortal  sucumba ; 
T  la  muerte  después...  después  la  tumba... 

Después  la  eternidad 

¿  Y  en  tan  amarga 

Y  rápida  carrera , 

Que  hacen  los  infortunios  lenta  y  larga , 

{Quién  y  madre ,  te  asegura 

Que  se  conserve  pura , 

Que  se  salve  inocente 

El  alma  de  esa  ni&a ,  que  imprudente 

Lanzas  de  nuevo  al  piélago  iracundo 

Del  corrompido  mundo?... 


jQuién  sabe ,  quién ,  si  tú ,  su  madre  tierna , 

De  ese  amor  insensato  compolida , 

La  tornas  á  una  vida , 

Que  ha  de  acabar  en  perdición  eterna ?... 


;Te  hielas?  ¿Te  estremeces?  Basta.  El  cielo 

No  trastorna  sus  leyes  eternales. 

Por  complacer  el  imprudente  anhelo 

De  los  ciegos  y  miseros  mortales. 

No  te  la  volverá. — Muerta  aU  la  tienes , 


415 

Guirnalda  funeral  cine  sos  simea..» 
Has  conmigo  contémplabí  un  laomento , 

Y  verás  que  del  Dios  ttfes  veces  santo , 
Que  hoy  te  quiso  probar  con  tal  tormenta « 
La  infinita  piedad  no  te  abandona « 

Y  un  consuelo  sin  fin  te  proporciona. 

Mira  ese  rostfo  de  nime , 
Que  ha  dos  horas  destrotfabá 
Y  horrendo  desfiguraba 
Dolorosa  convulsión , 

Ya  sin  una  sombra  leve 
Del  angustioso  tormenta » 
Que  de  horror  y  sentimiento 
Te  inundaba  el  corazón. 

Miralo  tranquilo  y  bello  > 
Sin  los  dolores  del  mundo , 
En  dulce  sueño  profundo  ^ 
Que  nadie  interrumpirá. 

Y  en  la  frente  el  alto  sello 
Observa,  madre  dichosa , 
De  la  mano  poderosa , 
Que  el  orbe  rigiendo  está. 

Mira  en  la  boquita  bella » 
Antes  (ayl  desfigurada. 
Lívida,  ardiente,  agitada 
Con  la  agonfa  final , 

Grabada  la  santa  huella 
Del  alma  pura,  inocente , 
Que  á  vivir  eternamente 
Voló  al  coro  angefica). 

Y  aunque  estos  restos  mortales 
Pronto  serán  polvo  •  nada. 

No  quedas ,  no ,  separada 
De  la  prwda  de  tu  amof  : 

No,  que  de  ha  eelestiileB , 
Maaakmes  bajará  amiosa 
El  alma  de  t»  hqa  hermosa , 
A  velar  en  Iv  reedbff 
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T  cuando  triste  lamrates 
Otras  desgnoias  del  mando , 

Y  de  otro  dolor  profimdo 
Tu  pecho  oprimido  esté ; 

Si  acaso  de  pronto  sientes 
Inesperado  consuelo, 

Y  nuevas  fuerzas  que  el  cielo 
Para  alabarlo  te  dé, 

Es  que  de  tu  Elvira  el  alma 
Te  besa ,  y  te  da  su  aliento , 
Bajando  del  alto  asiento 
Do  los  Angeles  están. 

Y  renacerá  la  cabna 

En  tu  pecho  al  suave  ambiente , 
Que  en  tomo  á  ti  blandamente 
Sus  alitas  moverán. 

Y  cuando  á  tus  otros  niños 
(Dios  te  los  guarde  y  conserve) 
Tu  afán  maternal  observe 

Del  sueño  en  la  dulce  paz ; 

Si  ves  que  sueñan  cariños, 

Y  que  sonríen  graciosos, 
Es  que  miran  venturosos 
De  su  hermanita  la  faz. 

Y  porque  ella  en  tomo  de  dios. 
En  las  horas  misteriosas , 

Con  las  alas  vaporosas 
Gira  amante  en  tomos  mil. 

Con  sus  celestes  destellos 
El  espíritu  ahuyentando 
Del  infierno ,  que  acechando 
Esté  la  cuna  infantil. 

Bendice  á  Dios :  bendícelo « y  el  Uanto 
Enjuga ,  pues  que  ser  has  merecido 
Madre  de  un  quembin ,  que  el  Santo,  Santo, 
Entona  ante  el  Señor ,  de  luz  vestido » 
En  gozo  celestial  toma  el  quebriualOi 
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T  repite  con  labio  enardecido 

Por  la  fe  santa,  que  á  mi  pecho  Inspira: 

Ora  pro  nobis ,  venturosa  Elvira. 

NdpoUs  47  de  hmio  de  4845. 


rilTASlá  «OOTmVA. 

AL  EXCBO.  8R.  D.  JÜAH  HICASIO  GALLEGO. 

I 

El  sol  siguiendo  su  eterna!  viaje 
En  los  mares  perdióse  de  occidente , 
T  ya  ni  en  los  perfiles  del  celaje 
Dejaba  rastro  de  su  hudla  ardiente. 

De  oscuridad  vestido  estaba  el  suelo , 
Mientras  nuevo  esplendor  engalanaba 
La  inmensurable  bóveda  del  cielo , 
T  mas  rica  y  roas  grande  se  mostraba. 

Yo  del  risueño  Yómero  (1)  ^  en  la  loma , 
Que  señorea  lo  me^tr  del  globo , 
Entre  un  ambiente  de  fragante  aroma 
Solo  vagaba  en  soñador  arrobo. 

Miré  en  bultos  fantásticos  los  montes 
Alzar  diversos  su  contomo  vago , 
T  el  mar  á  los  remotos  horizontes 
Ir  á  poderse  adormecido  lago. 

Luego  todo  borrarse  y  confundirse , 
Como  si  de  la  vida  el  don  perdiera , 
T  de  alba  niebla  y  de  vapor  vestirse 
Cual  si  de  una  mortaja  se  vistiera. 

Mientras  que  mas  luceros ,  mas  estreNas , 
Adornaban  el  claro  firmamento : 
Diciéndome  la  voz  de  ellos  y  de  ellas : 
Aqui  la  eternidad  tiene  su  asiento. 

(4)    Collado  que  domina  gran  parte  de  la  ciudad  de  Ñapóles  y  su  goUo. 
TOMO  1.  53 
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Sentí  aquel  estupor  indefinible » 
La  conmoción  sin  nombre ,  vaga  y  fria  ^ 
Que  da  la  soledad  so  un  apacible 
Cielo ,  después  de  sepultado  el  dia. 

Y  llegué  á  imaginar  que  el  globo  helado 
Desierto ,  no  albei*gaba  otro  viviente 

Mas  que  yo :  y  afligido  y  aterrado 
Volar  ansiaba  al  ciclo  refulgente: 

Pero  luego  el  rumor  hasta  mi  llega 
De  la  inmensa  ciudad  que  á  mis  pies  yace ; 
Mezclado  al  que  en  las. cumbres  y  en  la  v^ 
£1  aura  mansa  entre  las  selvas  hace. 

Diviso  las  vislumbres ,  los  reflejos 
De  luces  esparcidas  por  el  llano. 
Ya  mas  cerca  indicando,  ya  mas  lejos , 
O  lámpara  ú  hogar  de  albergue  humana. 

Y  entre  niebla  borrosa  y  sombra  espesa , 
Que  apenas  puedo  peneti'ar ,  advierto 
Nave,  que  el  mar  anchisicno  atraviesa 
Buscando  ansiosa  el  conocido  puerto. 

£1  rumor ,  y  las  luces ,  y  el  navio « 
Recuérdanme  que  el  globo  edtá  habitado , 

Y  cambia  vueio  el  pensamiento  mío, 
A  la  tienda  de  nuevo  encadenado. 

A  la  tien'a ,  y  apártase  del  cielo , 
Porque  siempre  esta  misera  cuítela 
De  humana  canie  liácia  el  mezquino  suelo 
Hace  doblar  al  alma  la  cabeza. 

Y  juzgué  ya  de  danzas  y  festines 
Aquel  rumor ,  que  la  ciudad  derrauía ; 
Las  luces  ser  de  quintas  y  jardines , 

O  á  las  que  el  sabio  estudia ,  y  Icigra  lama ; 

Y  que  la  nave ,  que  las  aguas  curta , 
Preñada  de  placeres  y  metales 

De  otra  región ,  á  nuestra  playa  aporta , 
A  aumentar  nuestros  goces  teirenales. 

Olvidé  los  luceros,  las  estrellas... 

Y  ansié  tornar  á  la  ciudad  ,  que  ofrere 
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Goces  sin  fin ,  ó  dirigir  mis  huellas 
A  la  luz  que  á  los  sid>ios  eselerece. 

< 

O  hacia  el  puerto  correr ,  y  un  los  tesoros 
Que  frescos  llegan  del  pomposo  oriente , 
Del  rico  ocaso  ^  de  los  oliiiias  moi*os , 
üe  placeres  saciar  mi  sed  ardiente. 

Iba  en  pos  de  este  anhelo  irresistible 
A  descender  de  la  elevada  roca , 
Cuando  el  ala  de  pspirita  invisible , 
Que  giraba  en  reedor ,  mi  frente  toca. 

No  sé  si  era  nn  espirita  celeste, 
O  espíritu  infernal ,  quien  de  mi  en  tomo 
Agitaba  las  alas  y  la  veste , 
Causando  en  mi  interior  tan  gran  trastorno. 

Mi  mente  cambia  giro ,  advierte  y  piensa , 

Y  en  helado  sudor  i  ay  !  me  confundo , 
One  aquel  rumor  de  la  ciudad  inmensa 

No  es  mas  que  el  estertor  de  nn  moribundo. 

Que  aquelhs  luces  son  las  luminarias 
Con  que  el  mortal  camina  al  cementerio ,     , 

Y  las  naves  fantasmas  funerarias « 

Que  vagan  de  hemisferio  en  hemisferio. 

Alzo  los  ojos ,  qui*  anhelante  intento 
sNuevo  consuelo  v  luz  de  las  estrellas 
En  la  copa  beber  del  firmamento  ; 
Pero  ¡  ay  !  su  amparo  me  negaron  ellas. 

El  instante  que  yo  de  la  mezquina 
Tierra  en  la  faz  los  ojos  puestos  tuve 
El  claro  cielo  funeral  c>ortina 
Me  había  robado  de  espantosa  nube. 

Convulso  y  en  temblor  deshecho  helado^ 
Herizado  el  cabello  de  mi  frente , 
T  de  un  viento  fortlsimo  azotado , 
Que  abortaron  las  nubes  de  repente , 
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Olvido  donde  estoy.  Que  eiiato  dudo : 
La  vista  ciega  en  las  tinieblas  giro , 
La  boca  abierta «  pero  el  labio  mudo , 

Y  espectros  vagos ,  que  me  cercan ,  miro. 

Y  siento  que  mis  plantas  bumedece 
Fango  de  sangre ;  que  la  cumbre  aquella 
Que  á  mis  trémulos  pies  asiento  ofrece , 

Y  que  vi  al  claro  sol  tan  verde  y  bella, 

Es  un  montón  de  huesos  corroídos 
De  mil  generaciones  que  pasaron , 

Y  escombros  de  cien  pueblos  destruidos , 
Que  ni  el  son  de  sus  nombres  nos  dejaron* 

Y  oigo  ¿  una  parte  el  grito  furibundo 
De  la  espantosa  abominable  guerra , 

Y  el  rodar  de  su  carro  por  el  mundo 
Con  trueno  tal  que  al  Universo  aterra. 

De  las  revoluciones  á  otro  lado 
El  alarido  aterrador  y  horrendo , 

Y  el  choque  entre  el  futuro  y  el  pasado , 
Jamás  reposo  al  orbe  consintiendo. 

Y  escuclio  por  doquier  el  eqmntaUe 

« 

De  las  pasiones  alarido  agudo , 
Que  en  el  género  humano  miserable 
Ceban ,  sin  saciedad ,  el  diente  crudo. 

Y  hieren  y  atormentan  mis  oídos 
De  verdugos  y  victimas  mezclados 
Insultos  y  dolientes  alaridos » 

De  un  siglo  en  otro  siglo  duplicados. 

Y  oigo  las  espantosas  carcajadas 

De  los  infiernos ,  y  el  sarcasmo  horrible 
Con  que  las  n^ras  hueste^  condenadas 
Del  mundo  ven  la  situación  terrible. 

Tantos  sones  diversos  y  espantosos , 
Que  cien  tormentas  hórridas  formaban , 
De  oscuridad  abismos  horrorosos 
Hendiendo  agudos »  hasta  mi  llegaban. 

Pero  mis  ojos  nada  descubrían : 
Tinieblas  espesísimas  y  densas , 
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Cual  si  cuerpo  tuvieran ,  me  oprimiao , 
Las  regiones  del  aire  hinchendo  inmensas. 

Guando  de  pronto  aterradora  llama 
El  ancho  cráter  del  volcan  arroja , 
Que  hasta  el  cíelo  enlutado  se  encarama , 

Y  alumbra  al  mundo  con  su  lumbre  roja. 

Mas  ¿qué  alumbra?,.,  ¡gran  Dios!  Alumbra  solo 
Un  inmenso  sepulcro ,  que  se  extiende 
Devorador  del  uno  al  otro  polo , 

Y  en  medio  á  la  creación  de  un  pdo  pende. 

Y  en  él  turbas,  y  turbas  de  gusanos , 
Que  entre  si  despedázanse  rabiosos , 
De  otros  y  de  otros  disputando  insanos 
1^8  restos  miserables  y  asquerosos. 

Mas  todo  iba  á  morir.  La  ardiente  lava , 
Que  por  las  agrias  cuestas  se  derrumba , 
Lenta  y  desoladora  se  avaniaba 
A  dar  eterna  paz  á  la  gran  tumba. 

No  pude  mas ,  herido  del  espanto , 
Misericordia ,  en  tanto  desconcierto , 
Pidiéndole  al  Sefior  tres  veces  santo , 
A  tierra  vine  como  cuerpo  muerto. 


Nápoie$t  4  846. 


AL  DUQUE  DE  MOHTEBELLO. 

i  A  este  campo  llamáis?  ¡  A  los  verjeles , 
Que  arregla  y  que  repule  un  jardinero » 
A  un  bósquecillo  á  guisa  de  florero , 

Y  á  tiestos  de  azucenas  y  claveles  ? 

^  A  un  palacio ,  que  puede  maravilla 
Del  arte  ser,  y  se  aha  i  las  estrellas , 
Con  estancias  tan  anchas  y  tan  bellas, 

Y  donde  el  lujo  refinado  brilla, 
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Casa  de  campo  la  llamáis ,  en  donde 
El  descanso  y  salud  buscáis  ansioso  > 
T  aquel  tranquilo  y  plácido  reposo , 
Que  la  apacible  soledad  so  esconde  í 

I Y  juzgáis  poner  tregua  á  la  fatiga 
Del  mundo ,  á  cuatro  pasos  de  la  corte. 
Donde  de  fatuos  la  importuna  cohorte 
Os  sigue  á  todas  horas  y  os  ostiga? 

I  Dónde  es  mas  atildado  vuestro  traje , 
En  donde  en  sus  venenos  mas  esmero 
Pone  vuestro  famoso  cocinero , 

Y  do  ostentáis  mas  brillo  y  equipaje  ? 

Esta  vida  de  moda ,  titulada 
Vida  de  campo ,  es  vida  de  artificio , 
De  loca  vanidad ,  de  lujo  y  vicio , 
Que  ni  al  alma  ni  al  cuerpo  sirve  nada. 

Vida  de  campo  es  cosa  diferente , 
Casa  de  campo  es  diferente  cosa ,     , 

Y  el  que  llamar  asi  las  vuestras  osa , 
O  no  dice  verdad,  ó  está  demente. 

Para  buscar  descanso  de  la  cévU) , 

Y  en  vez  de  su  afanoso  movimiento , 
Paz ,  y  reposo  y  plácido  contento  , 

De  modo  tal  que  á  la  salud  le  importe , 

Fuerza  es  ir  lejos  de  ella ,  ri^nunciando 
Género  de  vida  que  ella  impone , 

Y  donde  cuerpo  y  alma  no  aprisione 
De  moda  v  chismes  el  dañino  bando. 

Esconderse  en  el  seno  enmarañado 
Del  bosque,  que  hizo  Dios,  en  las  montañas 
Obra  de  su  poder,  ó  en  las  cabanas 
Aproximarse  ál  primitivo  estado. 

Admirar  la  fructífera  llanura , 
Donde  el  Omnipotente  á  manos  llenas 
Al  misero  mortal  de  sus  faenas 
Le  da  en  premio  sustento  con  hartura. 

Los  montes  que  gigantes  la  alta  frente , 
De  peñascos  y  encinas  coronada , 
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Esconden  en  la  nube  nacarada , 

I 

Y  el  primer  rayo  gozan  del  Oriente» 

El  llano  que  se  viste  de  amapolas. 
La  cascada ,  que  entre  una  y  otra  peña 
Rota ,  ¿  los  hondos  valles  se  despeña , 
O  de  la  solitaria  mar  las  olas. 

¿  Los  mosaicos  qué  son  y  losas  tersas 
A  las  maduras  mieses  comparados? 
;  Qué  con  la  verde  alfombra  de  los  prados 
Las  que  tejen  solícitos  los  pei*sas? 

;  Qué  es  del  hombre  el  mas  grande  monumento , 
Sus  columnas ,  sus  torres  y  obeliscos , 
Si  se  comparan  con  los  altos  riscos , 
Puntales  del  remoto  fírmameuto  ? 


y  de  un  piano  alemán  el  cencerreo , 

Y  el  oscuro  clamor  de  una  vihuela , 
£1  canto  de  la  enclenque  damisela , 

Y  de  galán  raquítico  el  solfeo , 

Allá  en  la  corte  aplaúdanse  en  buen  hora , 
Donde  todo  es  ficción ,  toda  mentira ; 
Pero  que  se  celebren  me  da  ira 
Lejos  de  aquella  habitación  traidora. 

En  el  campo  escucharse  la  voz  debe 
De  la  naturaleza ,  y  su  armonía , 
El  grave  acento  de  la  selva  umbría , 
(Cuando  su  cabellera  el  viento  mueve. 

El  estruendo  de  ronca  catarata , 
Que  se  rompe  bramando  en  remolinos , 
Por  toscas  peñas,  por  robustos  pinos , 

Y  en  espuma  y  en  humo  se  dilata. 

El  murmullo  apacible ,  que  en  la  oscura 
Noche  esparce  el  arroyo  entre  las  flores , 

Y  el  que  la  brisa  forma  en  los  alcores , 
Meciéndose  en  los  lechos  de  verdura. 

Los  dulces  trinos ,  los  gorgeos  suaves 
Del  ruiseñor,  ([ue  sus  amores  llora  , 


424 

T  los  himnos  que  cantan  á  la  aitfora 
En  dulce  coro  las  risueñas  aves. 

Y  si  sublime  música  se  anhela , 
I  Cuál  á  la  voz  del  huracán  se  iguala , 
O  á  la  del  mar  cuando  el  empíreo  escala , 
O  del  granizo  cuando  el  campo  asuda? 


Pues ,  y  los  elegantes  cortesanos » 
Que  á  caballo  ó  en  tilbury ,  á  porfía 
Vienen  á  fastidiaros  todo  el  día » 

Y  á  quitaros  el  tiempo  de  las  manos » 

;Se  pueden  tolerar?  Y  esos  festines 
Con  plata  y  con  vermeil ,  y  esos  lacayos 
Con  franjas  y  cordones  en  los  sayos , 
Chupa  roja  y  calzón ,  guantes ,  botines » 

;Bay  quien  los  sufra?...  Y  el  paseo  en  coche, 

Y  esas  ropas  de  seda  recamadas , 

Y  sorber  el  té  inglés ,  y  hacer  charadas , 
Hasta  mucho  después  de  media  noche , 

¿Es  vivir  en  el  campo?  —  Yo ,  si  anhelo 
Descansar  de  este  mundo  bullicioso , 

Y  en  busca  de  salud  y  de  reposo » 

A  una  agreste  mansión  dirijo  el  vuelo , 

Rompo  todos  los  hábitos  de  corte « 
Sus  palacios «  sus  mesas  y  su  traje 
Olvido »  y  hasta  olvido  su  lenguaje ; 

Y  la  simple  verdad  solo  es  mi  norte. 

Busco  la  soledad ,  que  en  eUa  solo 
Se  alza  el  mortal  á  la  serena  altura 
De  la  meditación ,  y  se  fligura 
Dueño  de  la  creación  de  polo  á  polo. 

Ya  trepo  de  los  montes  á  la  oisia , 
Despreciador  del  viento ,  eon  la  mente 
Me  lanzo  á  contemplar  el  sol  ardiente , 

Y  águila  soy  que  al  cielo  se  sublima. 
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Ta  bajo  á  lo  profundo  de  los  valles 
A  escuchar  de  la  tórtola  d  reclamo , 

Y  cruzo  libre »  como  el  libre  gamo , 
Limpios  arroyos  y  torcidas  calles. 

Y  si  de  aquellas  quiebras  en  el  fondo 
Me  asalta  un  temor  vago ,  incierto  y  frió , 
No  tengo  que  fingir  denuedo  y  brio , 

Y  con  las  liebres  tímidas  me  escondo. 

Ya  á  la  par  del  reptil  de  verde  escama , 
Me  deslizo  en  la  yerba  de  los  prados  / 
Donde  encuentran  mis  miembros  fatigados 
Siempre  mullida  y  deliciosa  cama. 

Ya  fiera  del  desierto  me  reputo 
Cuando  recuerdo  agravios  y  rencores , 
Ya  para  con  aleves  y  traidores 
Lecciones  tomo  del  raposo  astuto. 

Ya  de  ilusiones  blandas  y  sabrosas , 
Vuelo  en  las  alas  al  humilde. nido 
Donde  su  tierno  amor  han  escondido 
Las  aves  inocentes  y  dichosas. 

Si  me  hielan  las  brisas  de  la  aurora , 
Me  restaura  del  sol  la  lumbre  ardiente ; 
Si  esta  me  abrasa ,  el  delicioso  ambiente 
Busco  y  que  en  las  oscuras  selvas  mora. 

Al  despuntar  el  sol  abro  los  ojos « 
Disfruto  á  mi  placer  del  dia  entero » 

Y  cuando  va  á  alumbrar  otro  hemisfero , 
Ya  mis  miembros  del  sueño  son  despojos. 

Y  si  anhelo  la  humana  compañía , 
Pues  sociales  al  cabo  hemos  nacido , 
Sin  componer  ni  rostro  ni  vestido 
Ni  frases  rebuscar  de  cortesía , 

Yóime  al  chozo  inmediato  ó  á  la  aldea , 

Y  converso  con  rudos  labradores , 

Y  en  sus  charlas  y  pláticas  de  amores 
Mi  mente  se  complace  y  se  recrea. 

TOM  I.  54 
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No  porque  necio  abrigue  la  creencia , 
Juzgando  verdaderos  loe  idilios 
De  Moscos ,  Garcikeoe ,  y  Viifílios , 
Que  es  la  choza  el  hogar  de  la  inocencia ; 

Sino  porque  los  rústicos  al  menos , 
Si  hombres  al  fin ,  y  como  tal  tmnuuios » 
No  tienen  á  la  moda  enmascarados 
Sus  conatos  ya  malos  ó  ya  buenos* 

Y  á  la  sana  rason  es  cosa  rara 
Que  se  nieguen »  y  saben  por  instinto 
Juzgar  de  nuestro  humano  laberinto 
Con  gran  exactitud  y  á  luz  muy  clara. 

Vivo  como  ellos  viven.  Oro  y  seda 
No  adornan  mi* vestido.  Es  d  aseo 
De  mi  ajuar  y  persona  el  sdo  arreo , 
Sin  que  otro  alguno  incomodarme  pueda. 

Como  9  como  eHos  comen ,  pan 
Caza  y  legumbres.  Bebo  vino  puro^ 
Del  sol  ni  del  relente  no  me  euro» 

Y  prefiero  al  colchón  de  pluma  el 

Y  después  de  dos  meses  de  esta  vida» 
Mas  robusto,  mas  joven,  mas  tranquila» 
Dejo  del  campo  el  sosegado  asilo , 
Contento  y  la  salud  restablecida, 

Y  al  bullicio  del  mundo  alegre  tomo , 

Y  de  la  sociedad  á  las  delicias « 
Preguntando  afanoso  las  noticias « 

Y  si  ha  habido  en  el  orbe  algún  trastorno. 

Asi  comprendo  solo  que  útil  sea , 

Y  que  asi  les  conviene  al  cuerpo  y  alma , 
Dando  vigor  al  uno^  á  la  otra  calma , 

La  vida  de  los  campos  y  la  aldea. 

Que  esta  vida  de  moda  y  de  artificio , 

Mas  que  la  de  la  corte  refinada , 

Siempre  será  por  mi  considerada 

Vida  de  vanidad ,  de  lujo  y  vicio. 

CastMamart^  Mió  de  4846. 
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ü  imaüsriM, 


SONETO  TEACBRO. 


Deja ,  deja  las  redes ,  Lucianela , 

Y  las  áridas  playas  de  los  mares , 

Y  loma  á  tus  dulcisiinos  cantares , 

Y  toma  á  tu  gaUarda  tarantela. 

Yen  el  idolo  á  ser  de  tu  plazuoh , 
Do  el  mismo  amor  se  inclina  en  tus  altares , 

Y  á  abrasar  corazones  á  millares , 
AI  compás  del  pandero  y  la  vihuela. 

I  Por  qué  has  de  usar  de  materiales  redes 
Para  enlazar  imbéciles  pescados , 
Que  el  ser  tuyos  contemplan  suerte  dura ; 

Cuando  con  otras  invisibles  puedes 
Tantos  pechos  tener  encadenados , 
Que  cifran  en  ser  tuyos  su  ventura? 


Ndpokíi^  4847» 


LA  VEJEZ. 

AL  SEÑOR  DON  TOMAS  RODRÍGUEZ  RUBÍ. 

Placeres ,  gloría ,  aplausos  y  contefito 
Mire  en  torno  la  ardiente  juventud ; 
Y  la  vejez  disgustos ,  desaliento , 
}  la  muerte ,  y  después  el  ataúd. 

I  Do  me  lleváis?...  Al  resplandor  brillante 
Que  antorchas  cien  en  candelabros  de  oro 
Dan  al  rico  salón , 
Del  convite  las  mesas  veo  delante , 
Y  de  Ja  gula  en  ellas  el  tesoro 
¿ucir  8u  profusión. 


488 

De  tersa  piala  en  cinceladas  fuentes 
Los  manjares  la  atmósfera  embalsaman 
Con  sabroso  vapor. 
En  tallados  cristales  trasparentes 
Vinos  deliciosísimos  derraman 
Su  perfume  y  su  ardor. 

Frutas  de  todos  climas  y  estaciones 
En  los  cestos  de  esmalte  y  porcelana , 
Brindando  miel  están. 
T  guirnaldas »  y  ramos ,  y  festones » 
De  flores  con  que  Mayo  se  engalana, 
Blandos  perfumes  dan. 

Mas  nada  es  para  mi. — También  ansioso 
Apuré ,  cuando  joven  alentaba. 
La  copa  del  festin  ; 
Pero  ya  delicado  y  achacoso , 
Las  fuerzas  que  mi  estómago  ostentaba 
Tuvieron  pronto  fin. 

Y  para  mi  veneno  esos  manjares , 

Y  veneno  también  esos  licores 
¡  Desventurado !  son. 

Y  veneno  esas  frutas  singulares, 

Y  veneno  el  aroma  de  esas  flores , 
Que  alegran  el  salón. 

Placeres »  gloria ,  aplausos  y  contento 
Mire  en  tomo  la  ardiente  juvetiíud ; 
y  la  vqez  disgustos ,  desaüefito , 
}'  la  muerte ,  y  después  el  ataúd. 

I  Qué  me  traéis  ?  corceles  vigorosos , 
Armas  bruñidas  de  templado  acero, 
¡Cuál  relinchan  aquellos  orgullosos! 
¡  Cómo  de  estas  deslumhra  el  reverbero ! 

Miro  en  el  aire  tremolar  banderas, 
Veo  desfilar  gallardos  escuadrones , 
Oigo  tronar  bombardas  y  cañones , 
Escucho  el  son  de  músicas  guerreras. 
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lY  qué  me  importa  á  miT — Guando  loiauo 
Joven  en  ansia  de  la  gloria  ai^lía , 
Fulminó  el  hierro  mi  robusta  mano , 

Y  ayudé  al  triunfo  de  la  patria  mia. 

Y  un  uniforme  espléndido ,  elegante , 

Y  un  caballo  mi  afim  eran  tan  solo , 

Y  del  marcial  clarin  la  voz  sonante 
Mi  única  y  sola  ley  de  polo  á  polo. 

Mas  ya  mi  fuerza  á  dominar  no  alcanza 
Del  potro  cordobés  el  poderío ; 

Y  el  terso  estoque  y  la  fornida  lanza 
Caen  de  la  mano  cuando  pierde  el  brío. 

Placeres ,  gloría ,  aplausos  y  coíiiento 
Mire  en  torno  la  ardiente  juventud ; 

Y  la  vejez  disgustos ,  desaliento , 

Y  la  muerte ,  y  después  el  ataúd. 

iQué  pretendéis?...  Un  pueblo  numeroso 
Atento  ocupa  la  engañosa  escena. 
Frenético  entusiasmo  lo  enagena , 
Retiembla  á  sus  palmadas  el  salón. 

El  genio  de  un  poeta  venturoso 
Lo  fascina ,  aprisiona ,  exalta ,  enciende , 

Y  en  dominio  sin  limite  se  extiende 
Su  celeste  fugaz  inspiración. 

{ Oh ,  cuan  grato  es  mirar  correr  el  lloro 
De  ternura  y  amor  por  los  semblantes , 

Y  el  ver  los  corazones  palpitantes 
Al  poder  de  los  versos  celestial ! 

¿Y  qué  dicha  mas  grande «  qué  tesoro 
Mayor  que  los  aplausos  triplicados , 

Y  el  verse  los  cabellos  adornados 
Con  corona  de  lauros  inmortal? 

No  es  ya  esto  para  mi. — Cuando  son  hielo 
La  sangre ,  el  corazón ,  la  fantasía , 
El  fuego  encantador  de  la  poesía 
Se  apaga ,  hielo  tórnase  también. 
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Un  alma  sin  vigor  pierde  su  vuelo , 
Una  cascada  voz  pierde  su  encanto , 

Y  no  producen  conmoción  ni  fianto 
Versos  libios ,  que  se  oyen  oon  desden. 

Placeres ,  gloria ,  aplmaos  y  contenió 
Mire  en  torno  la  ardiente  juventud , 

Y  la  vejez  disgustos  ^  desaliento , 

Y  la  muerte,  y  después  el  ataúd. 

I  Qué  pretendéis  ?  ¿  Que  al  bullicioso  prado 
Baje  á  gozar  las  auras  de  k  tarde , 
Con  el  concurso  alegre  y  apiñado 
Que  entre  árboles  y  fuentes  bulle  y  arde?... 

Ya  no  es  para  mi  grato  aquel  paseo. 
¡Cuánto,  oh  cielo  lo  fué !...  Mas  ya  no  llama 
Mi  atención  la  alta  dama. 
Que  ostenta  en  su  lando  lujoso  arreo. 
Ni  el  inglés  carruaje , 
Que  relumbra  y  chispea , 
Ni  el  volador  plumaje , 
Ni  la  rica  librea , 

Ni  el  caballo ,  que  ufano  se  pompea 
Entre  uno  y  otro  espléndido  equipaje. 

Ya  para  mi  ño  es  nada  el  dulce  hechizo 
De  aquel  fuego  que  brilla 
Al  través  del  sombrero  ó  la  mantilla » 

Y  del  ligero  vaporoso  rizo , 

De  unos  ojos  que  dan  ó  muerte  ó  vida , 
Soles  de  un  cielo  donde  amor  se  anida. 

...¿Qué  me  importan  las  frases  dislocadas , 
Que  vuelan  derramadas 
De  los  grupos  que  pasan  diferentes  ? 
¿Qué  de  amantes  parejas  el  arrullo  ? 
...¿Qué  el  continuo  murmullo 
De  aquel  mar  agitado  de  vivientes?... 

Si  algún  caballo  ó  coche  me  atropella , 
Apenas  puedo  con  turbada  hueUa 
El  peligro  evitar.  Si  por  acaso 
Unos  ojos  de  luz  encuentro  al  paso. 
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Hoyen  |ayl  de  lo»  míoB 
Apagados  sombriog : 

Y  ni  un  semblante  grato ,  uaa  soarisa, 
Ni  una  frase  fugaz  mi  peeho  balagaa, 

Y  las  turbas ,  que  vagan , 

Me  empujan  y  me  oprimen.  Ya  me  pisa 
El  joven »  que  siguiendo  con  los  ojos 
La  causa  de  su  encanto  ó  sus  enojos , 
No  ve  do  pone  el  pié.  Ya  toma  en  ceño 
Su  semblante  risueño 
La  que  vuelve  un  instante 
A  mirar  á  su  amante» 

Y  baila  mi  rostro  adusto : 

Y  ya  le  causa  susto. 
La  arredra  y  martiriza 
Mi  frente  de  ceniza , 
Mi  severa  mirada » 

A  la  que  recatada 

Y  timida  un  billete  delicioso 

Iba  al  paso »  á  entr^arle  á  algún  dichoso. 

¡  Ay  cielos  !•••  No  respiro 

En  aquel  mundo  extraño  en  qañ  me  niro. 

Placeres ,  gloria ,  aplausos  y  cotitento 
Mire  en  tomo  la  ardiente  juventud ; 

Y  la  vejez  disgmtos ,  desaliento , 

Y  la  muerte,  y  después  el  ataúd. 

;  A  do  me  conducís  ?..  Cuando  reposo 
Han  menester  mis  miembros  fatigados , 
Carcomidos  helados , 
I  Queréis  que  entre  de  un  baile  en  el  salón  ? 


Ved  que  noche ,  que  ci^  boriMooiO : 
Las  nubes  lluvia  sis  cesar  derraman » 
Los  aquilones  braman ; 
Estas  las  horas  de  descanso  son. 

Mas  el  aura  los  suaves  instrumentos , 
Inundan  de  dulcisima  armonia , 
Vencen  la  luz  del  día 
Las  arañas  de  bronce  y  de  cristal. 
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I  Qué  atmósfera  los  ricos  aposentos 
Tan  templada  y  vivifica  contienen ! 
¡Qué  dulce  encanto  tienen  I... 
Un  aura  se  respira  celestial. 

i  Qué  galas ,  y  qué  joyas »  y  qué  flores 
Ostentan  elegantes  damas  bellas , 
Rutilantes  estrellas 
De  un  cielo  de  placeres  y  de  amor ! 

Helados ,  frutas ,  dulces  y  licores , 
T  el  té  de  China ,  y  el  café  de  Moca , 
En  el  cristal  de  roca 
Nos  brinda  el  ostentoso  aparador. 

Ya  en  raudo  remolino 
De  embalsamado  viento, 
Respirando  contento , 
Por  incierto  camino 
Las  parejas  girando  en  torno  están. 

Y  en  un  mar  de  armonía 
Se  agitan »  se  revuelven , 

Y  se  alejan  y  vuelven , 

Y  cruzan  áporfia, 

Y  en  confuso  tropel  vienen  y  van. 

Ni  la  alfombra  moruna 
De  sus  plantas  se  queja » 
En  pos  de  si  no  deja 
Rastro  ni  huella  alguna 
La  turba  que  á  compás  gira  el  salón. 

Hojas  del  fresco  Octubre^ 
Que  manso  viento  lleva 
Sobre  la  yerba  nueva , 
Que  la  llanura  cubre » 
Las  parejas  que  en  torno  vuelan  son. 

Vamos  de  aqui , 
La  confusión 
De  este  salón 
No  es  para  mi. 
I  Ay !  me  marea 
El  raudo  giro ; 
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Que  en  torno  miro ; 

Y  cuando  ondea 
La  gasa  leve 
Como  la  espuma , 
Cuando  se  muevo 
La  riza  pluma , 
Guando  un  pié  breve 
El  mió  toca , 

Y  el  blando  aliento 
De  hermosa  boca 

* 

Junto  á  mi  siento , 
De  abatimiento 
Mi  alma  se  llena , 
De  negra  pena 
Mi  corazón... 
Me  ahogo  y  si... 

Vamos  de  aqui , 
La  confusión 
De  este  salón 
No  es  para  mi. 
Yo  en  él  seré. 
Una  fantasma , 
Que  hiela  y  pasma 
A  quien  la  ve. 

Vamos  de  aqui , 
No  es  el  salón  del  baile  para  mi« 

Placei^es,  gloria ,  aplausos  y  contento 
Mire  en  torno  la  ardiente  juoenliud ; 

Y  la  vejez  disgustos ,  desaliento 

Y  la  muerte ,  y  después  el  ataúd. 

I  Ay !  si  el  tiempo  voraz  derrumba  y  traga 
La  fuerte  torre  y  la  robusta  encina , 
Si  las  montañas  hunde  y  arruina. 
Sorbe  los  mares  y  el  volcan  apaga , 

I  Qué  hará  del  hombre ,  efimera  criatura , 
Frágil  gusano ,  polvo  deleznable , 
Cuyo  existir  mezquino  y  miserable 
Un  rápido  momento  apenas  dura? 


T  cuando  el  madp  p^r^p  jdfi  Jc#  ^$ 
Descompone  sas  fibras  y  su  i;am^e , 
T  el  corazón  helándole ,  inclempnte 
De  dolores  lo  cerca  y  desei^i^ao^, 

¿Qué  es  para  el  hombre  el  mundo?...  Una  posada 
De  que  debe  partir  al  otro  dia. 
¿Y  cómo  sufrir  debe  la  agonía 
Un  cuerpo ,  que  desplómase  en  la  nada? 

Sea  de  un  benigno  sol  d  Esyo.nirfimte , 
Que  lo  restaura  un  pqoa.»  su  copsufltok» 
Un  mullido  sillón  todo  su.  anhfilQ « 
Un  báculo  su  amigo  y  p^nfideata; 

I^a  dieta  su  regalo ,  y  el  reposo 
En  soledad  tranquila  su  contento, 
Donde  pueda  entregarse  al  pensamiento, 
O  en  los  brazos  de  un  sujBño  letargoso. 

T  en  la  misericordia  confiado 
Del  que  da  luz  al  sol ,  vida  á  la  hormic^, 
Empuje  al  huracán ,  jugo  á  la  e^pi^ , 
Y  ante  quien  no  hay  futuro  ni  pasado , 

El  rumor  no  le  asuste  de  k^  planta , 
De  la  muerte ,  que  á  hollarlo  se  encamina, 
Ni  al  mirar  la  segur ,  qpe  se  ^vfl^^ffA 
Para  segar  su  misiir»  gif  gftPtft* 

Placeres ,  gloria,  aplausos  y  contento 
Mire  en  tomo  la  ardiente  juventud; 

Y  la  vejez  disgustos ,  desaliento^ 

Y  la  muerte ,  y  después  el  aiaud. 

Ñápales  í^Hil. 


i 
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EPÍSTOLA 


Á  DON  LEOPOLDO  AUGUSTO  DE  CUETO  ,   GQNTfdTiWOLI  Á  UNA 

SUYA  DE  COPENHAGUE. 


Recibí  tus  lindiftHiUMi  terqelos , 
Que  rebosan  mgénio  y  poesf  a , 
Cultos ,  sonoros ,  ftciles ,  discretos. 

Y  han  dado  gran  contento  al  alma  mia, 
Que  del  consuelo  de  noticias  tuyas 

Hace  ya  muchos  meses  darecia. 

Y  por  mas  que  me  digas  y  me  arguyas 
Que  espacio  de  escribirme  no  tuviste , 
Mi  prevención  no  es  fácil  que  destruyas. 

Allá  en  Madrid^  acaso,  ¿no  pudiate 
Ponerme  cuatro  letras ,  ni  has  podido 
El  tíempo  que  en  París  te  detuviste T... 

Has  pelillos  al  mar ,  pues  he  sabido 
Que  has  hecho  con  salud  tan  gran  viaje , 
Demos  todas  las  quejas  al  olvido. 

Me  pasma  y  me  confunde  tu  lenguaje , 
Y  el  modo  con  que  pintas  esa  tienda 
En  tan  tétrico  y  lúgubre  paisaje. 

Pues  aunque  sé  que  le  hacen  cruda  guerra 
De  un  invierno  sin  fin  la  nieve  y  hielo » 
Cosa  que  solo  con  pensarla  aterra , 

Juzgué  sabiendo  el  ardoroso  anhelo 
Que  en  ir  allá  tuviste ,  liiera  acaso 
Un  nuevo  Edén ,  un  abreviado  cielo. 

Y  aunqtto  de  los ,  calor ,  y  vida  escaso , 
País  de  dulce  trato  y  de  cultura , 
Agradable  4  las  nueve  del  Parnaso. 
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Mas  vive  Dios ,  que  si  es  cual  la  pintara , 
Que  de  él  me  muestras  en  tu  linda  carta , 
Completa  debe  ser  tu  desventura. 

Desde  que  repasé  la  luenga  sarta 
De  desdichas ,  que  cuentas ,  y  que  creo , 
.  Tu  imagen  de  mis  ojos  no  se  aparta. 

T  ya  tu  enclenque  personilla  veo 
Aislada  y  tiritando  entre  cristales , 
Mirando  caer  la  nieve  por  recreo. 

O  de  pieles  de  hirsutos  animales 
Cubierto  hasta  la  boca  y  las  narices , 
Hielos  atravesando  y  lodazales. 

O  entre  estufas ,  alfombras  y  tapices 
Pasar  en  las  tertulias  de  esa  gente 
Dos  ó  tres  largas  horas  infelices. 

Sin  que  tal  sociedad  anime  ardiente 
Amor ,  ni  coqueteo  interesante » 
Ni  un  dicho  agudo  su  frialdad  caliente. 

Sin  que  un  punto  el  estilo  se  levante , 
Y  ó  profunda ,  ó  chistosa »  ó  tierna »  ó  fina , 
Corra  conversación  sabia  y  galante. 

« 

En  fin  f  sin  que  la  luz  clara  y  divina  ^ 
En  esa  opaca  y  detestable  esfera , 
Brille  de  la  belleza  femenina. 

Y  oyendo  los  rugidos ,  por  contera , 
De  una  lengua  durísima ,  insonora , 
Que  áspera  y  dura  aun  entre  lobos  fuera. 

Pero  haces  mal  en  lamentarte  ahora, 
Porque  tuya  es  la  culpa ;  el  ala  encoge , 
La  mecha  aguanta ,  y  resignado  llora. 

Que  aquel  á  quien  dan  bien  y  mal  escojo , 
Dice  un  refrán  de  la  española  gente , 
Por  muy  mal  que  le  avenga ,  no  se  enoje. 


437 

Cuando  al  dejar  del  Tajo  la  corrimle 
{Donde  aunque  los  gallegos  te  aburrían , 
Gozabas  claro  sol  y  poro  ambiente) , 

• 

Ir  á  la  hermosa  Grecia  te  ofirecian , 
I  Por  qué  desacordado  lo  rehusaste'. 
Creyendo  que  ofenderte  pretendian  ? 

I  Por  qué ,  di ,  mentecato ,  imaginaste 
Que  Dinamarca  era  mejor  que  Grecia » 
T  por  mudar  destino  trabajaste  ? 

Si  Copenhague  fuera  otra  Lutecia , 
Si  otra  Londres...  al  cabo  se  comprende , 
Tu  pretensión  no  hubiera  sido  necia. 

Mas  preferir »  Leopoldo ,  el  ir  allende 
El  mar  del  norte ,  á  no  vivir,  á  helarse , 
T  donde  ni  se  goza,  ni  se  aprende , 

Solo  puede,  perdóname,  explicarse 
Por  falta  completísima  de  seso , 

Y  como  tal  con  pena  lamentarse. 

;Es  posible  que  un  hombre  de  tu  peso , 
Tan  entendido  y  docto ,  y  aplicado , 
Acaso  y  sin  acaso,  con  exceso, 

La  cuna  á  visitar  se  haya  negado 
Del  humano  saber ,  y  el  noble  suelo 
Por  tanto  ingenio  y  gloría  consagrado? 

Alli  gozaras  trasparente  cielo , 
Do  rueda  un  sol  magnifico,  brillante , 
Que  deja  rara  vez  tríunfar  al  hielo , 

Mas  que  templa  su  llama  fulminante 
Con  blandas  brísas,  plácidos  roclos, 
T  aun  con  lluvia  benéfica  abundante. 

Clima  tan  venturoso  nuevos  bríos 
Te  hubiera  dado ,  y  nuevas  ilusiones , 

Y  también  nuevos  goc^s  y  amoríos. 
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ADi  la  vid  fonMildo>SQ8  festOiie^ 
Entre  olivos  pomposos ,  las  ooKoas 
Vieras  ornar  en  todas  etítaeíoaeSb 

Y  aguas  puras  corrientes ,  critíaUnas 
Cruzar  el  verde  y  deMdoso  prado 
De  rosas  esmaltado  ;  clavellmai; 

T  ni  un  valle  risuefio  >  m  un  collado » 
T  ni  un  risco  sicpiiem ,  que  oj^uUoso. 
No  esté  de  altos  recuerdos  coronado» 

Allí  oyeras  el  sabio,  t  el  sonoroso 
Idioma ,  aunque  del  tiempo  carcomido , 
Que  el  troyano  cantor  bÍ30  famoso. 

T  si  en  las  claras  noches ,  embebido 
En  profundas  ó  tiernas  reflexiones , 
Yi^áras  por  los  campos  distraído, 

De  Pindaros ,  de  Horneros ,  4^  Platones , 
Y  de  Aspasias ,  y  Safos  te  cercaran 
Las  sombras ,  ya  contigo  en  relaciones. 

T  tu  pecho  y  tu  mente  se  agrandaran , 
T  acaso  tales  obras  produjeras , 
Que  tu  nombre ,  Leopoldo ,  eternizaran. 

Es  verdad  que  en  la  Grecia  no  tuvieras 
El  baudair  rococó ,  ni  el  equipaje 
Que  en  Londres  y  París  tener  pudieras. 

Ni  aquel  refinamiento  en  el  ment^e , 
Ni  acaso  el  regalado  cocinero , 
Ni  Urigüen ,  y  Ragnaud  te  dieran  tr^e « 


Ni  de  tanto  m 
Las  malvadas  y  nuevas  producciones , 
Aluvión  que  se  cmne  al  mündoí  enteco , 

Gozaras ;  ni  tampoco  los  salones 
Tan  llenos  de  elegancia  y  secalora , 
Ni  inmensos  de  teatros  las  fonciones. 
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Ni  él  oropel  -j  bdadl  cülturft 
De  academias ,  de'  clttbis ,  de  sdciédadéá , 
Charlatanismo  tod¿ ,  y  finrsa  ]|>üra. 

Pero  en  lugat  dé  tiiálás  yaiiiedá'(lM , 
Que  son ,  pót  mus  €|ae  nos  dfóhhnbiieh ,  libbb , 
T  nublados  qM  lAtttíútiÉtñ  terii|ieHtádés ; 

En  Atenas  goatáras  et  bien  sünio 
De  un  clima  delibioso ,  qtíe  él  priniéií'ó , 
De  cuantos  el  mortal  go2á ,  p^úi&Ü. 

T  el  esplenttdr  y  claro  revek*bér^ 
De  la  belleza  f«)menil ,  qué  ál  cabo' 
Encanto  és  dé  te  vida  vei*daderd. 

T  si  de  la  afición ,  ^oé  tánió  alabo 
A  cultivar  las  cieticilis  y  tss  arté¿ 
Sigues  t  como  tío  dtido ,  ^éAdof  ésdáVo , 

Debes  de  coñvetíli^ ,  siil  q\l^  te  ápál!es 
De  mi  opinión  un  piütitó ,  qué  lai  Gk'ecik 
Ricos  veneros  tiéné  én  todas  píAi^ , 

Do  el  ingenioso  qué  el  éitüdib'aphJóiá^ 
Pueda  saciar  su  sed ,  y  que  éB'  ihéAgtiadb  * 
El  que  los  desconoce  6  Ibs  déspreéiá. 

T  no  tan  solo  sóh  de'  Icf  pasado 
Los  recuerdos  instjgfnes  sus  lecciones , 
No,  que  también  lás  dain  su  nuevo  estadól 

Un  pueblo  que  rompió  los  eslabones. 
Que  tantos  siglos  afi^tró,  ahbelánte 
De  libertad  alzando  léís  {Jéndotiek ; 

Y  que  la  santa  atúí  ptátiló  triunfante , 
Después  de  larga  luclia  y  dis  tiérolsmo , 
Sobre  la  blanca  luúa  dél  turbántó'; 

T  qué'tésú(;itahdo  de  si  misííió , 
Como  el  Fétaíisi  renace  ¿é'sü  lioguéra', 
Asegur&"etf  Itfvhbt^éf  crij^CiáínsúiS ; 
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I  No  es  digno  de  estudiarse ,  y  do  ofireciem 
A  tus  meditaciones  campo  nuevo , 
De  la  activa  política  en  la  esfera  ? 

Si  9  si ,  Leopoldo ,  asegurarte  debo 
Que  el  darte  aquel  destino  fué  uua  grada , 
T  á  demostrarlo  sin  temor  me  atrevo. 

Pues  si  buscas  activa  diplomacia , 
Para  no  enmohecerte  entre  tus  socios , 

Y  lucir  tu  talento  y  eficacia ,  * 

I  Pensabas  encontrar  menores  ocios « 
Mayor  actividad  en  Dinamarca^ 
Que  en  la  corte  de  Grecia  y  sus  negocios  t... 

Esta  tan  celebérrima  comarca , 
Donde  un  pueblo  á  mitad  civilizado , 

Y  un  extranjero  y  sin  vigor  Monarca , 

Luchan  entre  el  futuro  y  el  pasado , 
Ardiendo  en  fogosisimas  pasiones , 
Tiene  en  Europa  un  puesto  reservado. 

Y  sus  bandos,  partidos  y  facciones 
Una  ancha  escena  ofrecen  positiva , 
Do  representen  todas  las  naciones. 

Alli  la  Inglaterra  astuta,  activa , 
De  la  discordia  en  su  favor  el  fuego 
Sopla  t  y  á  Francia  del  influjo  priva* 

Esta  por  otro  lado  intenta  lu^o 
De  su  rival  descomponer  los  planes , 
Para  poder  restablecer  su  juego : 

En  tanto  los  caducos  musulmanes 
La  reconquista  sueñan  con  despecho » 
Aun  juzgando  posibles  sus  afanes. 

Mientras  que  el  moscovita  está  en  acecho 
De  la  rica  Estambul ,  y  arde  en  la  llama , 
Que  por  tan  gran  beldad  guarda  en  el  pecho. 
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Y  el  estudiar  tan  complicado  drama , 
¿De  fraguar,  ocasiones  no  te  diera, 
Despechos  dignos  de  renombre  y  fama  ? 

Pero  insistir  mas  largamente  fíiera 
Hacer  notable  agravio  ¿  tu  talento , 

Y  pérdida  de  tiempo  verdadera. 

» 

Y  concluiré  con  solo  un  argumento , 
Ck>ntra  esa  tu  elección ,  que  ya  te  duele , 

Y  es ,  si  no  de  razón ,  de  sentimiento. 

Al  destinarte  á  Grecia  ( aunque  te  huele 
Solo  ¿  un  corral  de  vacas ,  cual  se  dice 
En  la  lengua  que  usar  el  vulgo  suele ), 

}  Tan  poca  mella  ¿n  tu  memoria  hice , 
Que  de  abrazarme  el  amoroso  anhelo , 
En  esta  tierra  que  el  Señor  bendice. 

No  te  aguijd  para  tomar  el  vuelo » 

Y  sin  andarte  en  dimes  y  diretes , 
De  rondón  encimarle  en  este  suelo?... 

¡  Cuánto  al  ver  asomar  los  gallardetes 
Del  buque  que  te  hubiera  conducido , 

Y  sus  pomposas  gavias  y  juanetes ; 

O  de  humo  denso ,  oscuro ,  denegrido 
La  luenga  cola ,  palpitado  hubiera 
Mi  corazón  de  dulce  gozo  henchido ! 

¡Con  qué  placer  del  mar  en  la  ribera, 
O  en  el  soberbio  muelle ,  estrecho  abrazo 
Mi  pecho  con  tu  pecho  confundiera ! 

Y  enganchados  después  los  dos  del  brazo , 
De  las  familias  de  ambos  discurriendo, 

A  quienes  une  tan  estrecho  lazo , 

Y  á  Madrid  y  á  Sevilla  revolviendo 
Nuestra  primera  charla  mal  zurcida , 
Las  cosas  y  personas  confundiendo , 
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.  Te  hubiera  conducido  á  mi  guarida , 
T  en  ella  blandamente  descanaáiías , 
Sin  anhelar  acaso  mejor  vida. 

Y  de  esta  gran  ciudad  las  cosas  raras» 

Y  uno  y  otro  magnifico  edificio , 
Siendo  yo  el  Cicerone  examináraB , 

Y  te  lucieran  perder  casi  A  juioio 
De  estas  calles  y  tiendas  y  paseos  ^ 

La  grande  animación,  el  gran  buJlieio. 

Luego  en  estos  riquísimos  museos 
De  las  tres  artes  venerado  hubieras 
Los  mas  altos  y  espléndidos  tntfeos. 

Mármoles,  que  con  vida  los  creyeras» 
Bronces ,  que  casi  sienten  y  respiran , 
Creaciones  del  genio  verdaderas; 

Y  frescos  antiquisimos ,  que  admiran 
Por  su  dibujo ,  su  color  y  gracia , 

Y  do  gusto  y  saber  juntos  se  miran. 

Mosaicos ,  en  que  estudio  y  pertinacia 
'Eternizan  colores  y  perfiles, 

Y  que  pasman  los  ojos  por  su  audacia. 

Y  armas ,  y  muebles ,  é  instruiÉeiitos  viles» 

Y  trevejos  domésticos,  mezclados 
Con  adornos  y  adobos  femeniles. 

Objetos  que  en  ceniza  sepultados , 
O  entre  lava ,  ya  mármol  verdadero, 
Diez 'y  ocho  siglos  fíieroii  olvidados; 

Y  que  nuestro  gran  rey  Carlos  tercero 
Sacó  á  la  luz ,  y  dióles  nueva  vida, 
Para  instrucción  del  universo  entero : 

Pues  con  ellos  ha  sido  conocida 
La  domesticidad  de  loe  romanos, 

Y  su  manera  de  vivir  sabida. 
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Es  gran  gusto  tener  !Iik>  en  sas  manoB, 
Ta  un  yelmo  cen  tu  eiom  y  su  Visen» 
De  un  guerrero  de  liempoa  lan  I^büm; 

Ya  un  antiguo  bebo ,  ó  una  salBeim; 
Ya  el  collar  que  odomó  de  uaa  conana 
El  torneado  cuello  y  la  pediera ; 

Ya  un  bote  de  arrabol  ^  que  fiüia  grana 
Dio  de  antigua  coqueta  á  la  mejilla, 
O  iluminó  á  una  Tkga  corteaana. 

¿<Y  el  sentarse  de  un  cónsul  en  la  sillaT... 
¿Y  de  Salustio  (1)  ó  de  otro  persoaaíe 
BGrar  la  palancana  ó  la  aainllat. .  • 


Y  ao  solo  á  uteB8Íl¡08  del  meáaje 
De  aquellos  fiunosisinMie  varones 
DieraSt  y  á  ana  estatuas  homanqe; 

Que  de  este  gran  museo  en  los  salones 
De  las  artes  modernas  lo  dar ias 
También  á  extraordiflÉríaa  produceionea. 

De  Sanáo  y  Bouaarrola  adsBdrarias 
Las  tablas  y  los  mármoles  divmos , 

Y  á  Salvator  de  Rosa  apreciarías. 

Y  si  gustas  de  raneios  pergaminos « 
En  esta  biblioteca  los  hallaras « 
Griegos ,  nonuaados »  árabes « iatÍDas , 

Pues  y  cuando  conmigo  contemptáras 
De  Herculano  y  Pompeya  las  ruinas , 
iCuánto ,  cuánto,  Leopoldo ,  alH  goiáras ! 

Luego  trepando  riscos  y  colinas , 

Y  con  pié  mal  seguro  y  vacilante 
Masas  de  azufre  y  lavas  femiginas , 


(4}    gn  ]a5  minas  de  Pompeya  se  ve  una  linda  casa  que  Ñaman  dé  Sáluttió  y  en 
doQdg .    «i^n  hallado  machas  preciosidadee. 
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A  los  hombros  altívos  del  gigante « 
Que  hizo  el  estrago  hubiéramos  subido , 

Y  hasta  la  hórrida  boca  fulminante , 

Para  escuchar  el  infernal  bramido , 
Aterrador  cual  continuado  trueno , 
Voz  del  fiero  Titán  alU  escondido. 

Y  vieras  como  lanza  el  hondo  seno 
Cenizas,  peñas ,  llamas ,  humo  ardiente. 
Que  ofusca  el  sol  mas  daro  y  mas  sereno, 

Y  vieras  de  las  lavas  el  torrente 
Que  rojo  entre  petkascos  se  derrumba , 

Y  que  ningún  obstáculo  consiente. 

—  I  Ay !..  ¿Son  de  veras  los  volcanes  tumba 
De  los  rebeldes  Angeles ,  y  puerta 
De  un  báratro  infernal,  que  en  lo  hondo  cumbat 

Otras  veces  al  sitio  de  Caserta 
Dirigiéramos  ambos  el  paseo , 

Y  que  te  fuera  grato  es  cosa  cierta. 

También  es  un  magnifico  trofeo 
De  la  munificencia  soberana , 
Que  á  Madrid  dio  el  palacio  y  el  museo. 

No  ostenta  el  edificio  la  romana 
Msgestad ,  ni  la  gracia  y  proporciones 
De  griega  arquitectura  aun  mas  galana ; 

Mas  tiene  respetables  dimensiones , 
De  mármoles  magnifica  escalera , 

Y  regios  gabinetes  y  salones. 

Grandes  son  los  jardines  de  manera 
Que  te  pasas  en  verlos  la  jornada , 

Y  llega  su  arbolado  á  la  alta  esfera. 

Y  pura  abundantísima  cascada , 

Que  de  un  monte  derrúmbase  eminente , 
Los  atraviesa  luego  sosegada. 
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Ni  Pórtíei  te  fiíera  indiferente. 
Do  va  á  bascar  de  esta  ciadad  la  crema 
En  el  otoño  saludable  ambiente. 

Y  complacencia  te  causara  extrema 
Ver  á  Castellamare  y  á  Sorrento , 
Donde  compaso  el  Tasso  su  poema. 

Y  aun  mas  la  grata  azal ,  raro  portento , 
Paes  toda  ella  parece  de  ziñro , 

Y  es  de  marinas  diosas  aposento. 

Lu^o ,  pndiendo  hacer  mas  largo  giro , 
Hubiéramos  á  Amalfi  visitado , 

Y  admirado  la  hubieras »  cual  la  admiro. 

Y  por  el  ancho  golfo  en  bote  alado 
Llegáramos  tal  vez  hasta  Saleruo » 
Patria  de  Bayalarde  endemoniado , 

Y  cuya  vida  en  comedión  eterno 
Tantas  veces  habemos  aplaudido 
£n  las  pesadas  noches  del  invierno. 

¡  C!on  cuánto  gusto  hubieras  recorrido 
El  templo  9  con  el  cuerpo  venerando 
De  un  santo  evangelista  enriquecido ! 

En  él  también »  del  célebre  Hildebrando , 
Que  los  reyes  domó  y  emperadores  > 
En  espadas  las  llaves  trasformándo  t 

Y  que  contra  los  bárt>aros  furores , 
De  la  ignorancia  combatió  foraado , 
Dando  á  la  iglesia  nuevos  resplandores , 

La  tumba  contemplaras :  Y  no  dudo 
Que  al  ver  su  noble  basto  alli  esculpido 
Lo  saludaras  con  respeto  mudo. 

¡  Y  cuál  después  tu  encanto  hubiera  sido 
Las  ruinas  de  Pesto  visitando , 
Que  mas  de  tres  mil  años  han  cumplido ! 


/ 
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Hacia  ilistinta  parte  luego  andando , 
Por  la  larga  y  antigua ,  y  rara  gmta 
De  Posilipo  el  monte  taladrando , 

Tomáramos  la  hermosa  y  ancba  ruta , 
Que  por  Bañoli  va  y  por  la  marina 
Hasta  Puzzol ,  famosa  por  su  fruta. 

De  Sérapis  un  templo  allí  en  rOñna 
Vieras ,  la  celebrada  sóHatara , 
Y  un  circo  de  grandexa  peregrina. 

Y  después  las  estufas  ¡  cosa  rara  I 

De  Neroli ,  donde  á  entrar  no  hay  quien  se  atreva , 
Si  hasta  el  quilo  á  sudar  no  se  prepara. 

Cerca  el  lago  de  Agnano  ocm  h  cueva 
En  donde  muere  el  can ,  que  se  aventura , 
De  lo  que  hubieraa  visto  hacer  la  prueba : 

Lago  9  que  de  un  volcan  ser  se  asegura 
El  extinguido  cráter ,  te  daria 
Gusto  por  su  amenísima  frescura. 

Y  un  poco  mas  alta  te  gustaría 
Ver  á  Averno ,  á  Lucrino  y  á  Fusaro , 
Lagunas  que  Virgilio  conocía. 

Y  observaras  también  con  tiempo  clahro 
En  el  lecho  del  mar  dormida  á  Gomas , 
Pueblo  que  la  Sibilar  hiiio  preciaro. 

Y  si  del  mar  dejando  las  espumas , 
Del  cerro  de  Camáldnla  á  la  frente 
Subieras  una  tarde  en  que  no  hay  iHramas , 

Y  el  sol  hacia  la  tumba  de  occidenle 
Lento  bajar  de  majestad  vestido , 
Vieras  por  este  cielo  trasparente , 


II  r:.i  :a  Imi 


Te  quedaras ,  Leopoldo , 
Pues  igual  espectáculo  en  tu  vida , 
Ni  aun  allá  en  nuestra  palría ,  has  conocido. 
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Oro  es  el  horiionie,  y  es  ioiidida 
Plata  la  mar,  el  aire  esgrima,  y  fuego 
Cuanto  alumbra  la  llama  earojeoida. 

Y  los  celajes  pálidos »  que  luego 
Rubí  se  toman ,  nácar  y  topacio , 
Formas  cambiando  con  gracioso  juego , 

Aparecen  cual  fúnebre  palacio. , 
Que  honra  al  cadáver  del  Señor  del  día , 
Del  diliinto  monarca  del  espacio. 

T  de  Ischia  la  cerviz  alta  y  sombria : 
Pirámide  parece,  que  levanta 
Para  sepulcro  suyo  la  mar  firia. 

Mas  si  como  me  temo  ya  te  espanta 
De  tanto  que  hav  que  hacer  aquí  la  vista , 
Que  aun  el  placer  cootinuo  no  se  amianta  t 

Y  dices  entre  dientes :  JMos  me  aii$ta. 
En  no  haber  ido  i  Ñápales  bien  hice , 
Pues  para  tanto  andar  tío  ¡éoy  quien  resista; 

Razón  es  que  te  calme  y  tranquilice 
Diciéndote ,  que  tales  escursiones 
No  son  cual  tu  temor  tal  vez  te  dice. 

Pues  ó  se  hacea  en  cómodos  Imdones 
Obedientes  al  freno  y  á  la  espuela , 
O  en  hombros  de  robustos  kzaroBes. 

O  por  ferro-carFil ,  ó  en  earrétela , 
O  en  barca «  ó  en  jumento »  y  hay  algimo 
Que  mas  que  un  aie  por  los  campo»  vuela. 

Ni  me  ofendas «  creyéndote  que  i^uno 
Ibas  andar  asi  de  ceca  en  meca. 
Pues  me  cuido  y  me  mimp  cual  ninguno. 

Y  llevo  siempre  koBos  de  manteca , 
Un  paté  de  fois  gras^  Jerez ,  Champola , 
Jamón ,  pavo  trufaiío  y  firutiEi  seca , 
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Cuando  me  arrojo  activo  á  la  campaña 
Para  correr  por  estos  andurriales , 

Y  asi  obsequiar  á  un  viajador  de  £q>a&a : 

Que  tripas  llevan  corazón  en  tales 
Escursiones ,  y  estómago  vacio 
No  ve  mas  que  fontaamas  infernales. 

Y  que  no  pensaras ,  Leopoldo  mió « 
Que  ibas  tan  solo  á  ver  antigüedades , 
Grutas ,  parques ,  y  páramos  confio ; 

Pues  BU  altas  y  bajas  sociedades 
Te  hubiera  presentado  con  gran  gusto , 
Do  admiraras  también  raras  beldades. 

Y  no  de  mal  peijeño ,  y  genio  adusto , 
Sino  de  gran  primor  y  ameno  trato , 
Pues  decir  otra  cosa  fuera  injusto» 

Mas  vive  Dios ,  Leopoldo ,  que  hace  rato 
Que  en  contarte  la  vida  que  aquí  barias , 
Cual  si  me  dirigiera  á  un  mentecato , 

He  ocupo ,  y  no  te  doy  noticias  mias , 
Que  pienso  deben  tanto  interesarte , 
Pues  que  de  ellas  careces  largos  das. 

Pero  ¿qué  he  de  decirte  ni  contarte?... 
Que  aquí  estoy  cada  día  mas  contento 
Puedo  tan  solamente  asegurarte. 

•  Pues  esta  gran  ciudad  es  nú  elemento , 

Y  cuatro  breves  años  han  corridc 
Sin  dar  á  mi  madura  edad  aumeito. 

Aquí  no  se  envejece,  y  he  vi\ído 
Como  el  pez  en  el  agua «  con  la  raerte 
Üe  ser  de  altos  y  bajos  aplaudido. 

Mas  no  debo  ocultarte  ni  escaiderte , 
Que  empieza  ya  la  atmósfera  á  tjirbarse  i 

Y  que  barrunto  un  temporal  miy  fuerte. 
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Esta  fierra  comíenia  i  oonlurixirse 
De  la  revolución  con  la  tonnenla , 
T  sus  dichas  yero  desmoronarse.    - 

Ta  de  plebe  ignorante  y  turbulenta 
El  alarido  en  estas  plazas  zumba , 

Y  bastardas  pasiones  alimenta. 

Y  temo  se  abra  la  insondable  tumba , 
Donde  el  reposo  y  paz  de  las  paciones 

■ 

Este  siglo  maléfico  derrumba. 

En  Palermo  han  tronado  los  cañones , 

Y  si  aquí  aun  están  mudos ,  se  ba  debido 
A  oportunas  y  sabias  precauciones « 

Y  ¿  que  este  rey  magnánimo ,  advertido , 
Concesiones ,  por  cierto  extraordinarias 
Mas  que  están  á  la  moda »  ha  prometido: 

Y  tenemos  aplausos  y  plegarías , 
Milicia  9  tricolores ,  banderolas , 
Vivas»  mueras,  banquetes « luminarias. 

Cosas ,  que  indiferentes  por  si  solas , 
Dan  maleen  á  desorden  y  á  exigencias , 
Que  crecen  cual  del  mar  crecen  las  olas. 

Entre  tales  tnatomos  y  ocurrencias 
Ya  te  figurarán  que  habré  tenido 
Compromisos  de  graves  consecuenciaat 

Que  mi  tranquilidad  habré  perdido , 

Y  que  grandes  negocios  cada  hora 
Me  tendrán  abrumado  ú  aburrido. 

Ya  un  parecer  me  piden  sin  demora , 
Cual  práctico  en  barullos  semqanies. 
Ya  á  un  consejo  me  llaman  á  deabora. 

Y  en  tan  duros  y  críticos  instantes 
Ifo  estoy  yo  descontento  de  mi  mismo. 
Que  haciendo  estoy  servicios  importantes. 


Ora  calmando  vrn  necio  paffiófismó , 
De  aquellos  que  de  Itoena  fe  csLttíiúáYi 
Con  intención  sanísima  a)  ttbSsttto. 

Ora  ¿  los  que  engafiados  desatinan , 
Sin  conocer  del  siglo  la  tendencia , 
Porque  hábitos  añejos  los  fascinan , 

Aconsejando  calma  y  gran  prudencia; 
Porque  oponef  de  ptoíitú  &  tál  tóttetífe 
Impotentes  estorbos  es  démdnúiá. 

En  fin ,  predico  con  tesón  ardiente 
Respeto  al  trono  y  paz »  cimiento  solo 
De  un  arreglo  oportuno  y  conveniente. 

Mas  ( ay !  parece  <|oe  iracundo  Eelo 
Ha  soltado  los  fieros  huracanes , 
Que  el  orbe  agitarán  de  polo  á  polo. 

Temo  grandes  vaivenes  y  desmanes » 
T  me  asusta  el  mirar  á  ios  ingleses 
De  la  discordia  acalorar  las  planes , 

Mientras  duermen  é  aueiaalos  frailoeiitey 
Cuya  débil  y  naeai  diploniftoia 
No  ve  en  peligro  aqui  sus  intereses  (1). 

Dios  nos  conceda  por  piedad  la.  g^cia 
De  que  no  cuuda  la  espantosa  hogpera , 
Que  empieza  á  arder  con  insaciable  audacia. 

Y  que  la  henvosa  Italia  á  la  canrami 
No  se  lance ,  de  pat  y  dichas  hárta^ 
En  que  un  eótáam  piélago  la  espera. 

Pero  va  siendo  libro  lo  q^e  es  carta , 
T  que  tenga  ya  término  es  forzoso 
De  estos  tercetos  la  prolija  sarta. 

Adiós ,  Leopoldo  amado »  sé  dichoso , 
T  pues  sabes  to  muobw  qM  M  ^íáéincy 
No  seas  en  esdfttrifiiMf  pttefttí^^ 
Ñapóles  á  catóme  ^FéiÍMti>^ 
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(4)    Aun  no  se  había  veriñeado  en  Francia  la  revolución  (fué  lanzó  del  trono  al  Rey 
Luis  Felipe. 
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ALHManwro^BS.  a.  K.  IiÁ  AüOOSM  pmn^bsa  m  ASTtmus. 


Astro  coQsobddrt  nila  iaoeeDle , 
Prenda  de  paz  durable  y  de  venturo , 
Duerme  en  el  seno  maternal:  segura  ^ 
Bendita  del  Señor  omnipotente. 

Las  alas  de  un  Arcángel  refulgente 
Sirven  de  pabellón  i  tu  hermosura^ 
Mientras ,  ardiendo  en  puro  amor,  te  jura 
Española  lealtad  la  hispana  gente. 

.  Y  mientras  de  los  ásperos  manglares 
De  Cuba  hasta  las  cfeattks  db  McncrfOi 
T  del  Japón  en  los  ramolés  rntes 

Brilk  de  la  esperanza  el  dulce  rayo , 
T  con  fervientes  vivas  y  cantáis 
Te  saludan  los  hijos  de  Pelayo. 


Madrid^  4852. 
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SDinVD. 


AL  BAUTISMO  DE  S.  A«  R.  LA  AUGUSTA  PAUVCIESA  »S  ASTOBUS. 


Cuando  en  la  fuente  santa  del  bautismo 
El  lucero ,  esperanza  de  Castilla , 
Purificó  la  original  manciUa 
Con  despecho  y  horror  del  hondo  abismo ; 

Ardiendo  en  fiel  amor  y  en  patriotismo « 
El  pueblo  hispano ,  hincada  la  rodilla, 
Su  lealtad  consagróle  y  su  cuchilla « 
Su  riqueza ,  su  gloria  y  su  heroísmo. 

Y  del  celeste  trono  ante  la  attaza 
Dijo  Isabel  primera  (el  pié  besando 
De  Dios  eterno  9  cuya  venia  alcanza ) : 

cTo  le  doy  mi  virtud  y  fortaleza,  i 
c  Y  yo  (dijo  el  glorioso  San  Fernando) 
Mi  fe  ardorosa  y  mi  invencible  lanza,  i 
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